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INFORME 

DEL MINISTRO DE RELACIONES EXTERIORES DE LA REPÚBLICA DE COLOMBIA 
AL CONGRESO CONSTITUCIONAL DE 18»0 



S^lfoiorcvlles (Cenadores y r^ópres&nfanies. 

Tengo el honor de presentaros el Informe constitucional acerca de 
los principales asuntos que lian ocupado el ^linisterio de Relaciones 
Exteriores en el ultimo bienio, y acerca do las ivformas que probable- 
mente conviene adoptar en este ramo de la Administración. 

Para dar idea completa de algunos negocios y en obsequio de la 
unidad de exposición, creo conveniente comprender en este Informe la 
época anterior al 14 de Octubre de 1889, f'ecba en que tomé posesión 
del cargo que boy desempeño. 



SECCIÓN PEIMERA 

Iíepre?4entaeión. diplomática. 

I 

Legaciones de la Bepública. 

El Gobierno tiene Representantes acreditados en Alemania» Bélgica, 
Chile, el Ecuador, España, los Estados Unidos de América, Francia, la 
Gran Bretaña, Italia, el Peni y Bolivla, la Santa Sede y Venezuela. 

La Legación en Alemania estuvo des nu peñada por el señor D. Julio 
Itóaiulo Delgado, Encargado de NegocioSi basta el mes de Agosto de 
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1888. Posteriormente, el 8 de Julio de 1889, nombróse al señor General 
D. Lázaro María Pérez Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten- 
ciario en Berlín, cargo que el nombrado acepta y que, por el mal estado 
de su salud, aún no ha empezado á desempeñar. 

En Bélgica ha continuado de Ministro Residente ad honorem el se- 
ñor D. Ricardo Santamaría. 

El señor doctor D. Carlos Sáenz Echeverría desempeña la Legación 
de Colombia en Santiago de Chile como Encargado de Negocios. Desde 
el 12 de Marzo de 1889 tiene el carácter de ad honorem. 

También ad honorem fue acreditado el señor doctor D. Francisco de 
P. Urrutia Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario ante el 
Gobierno del Ecuador, desde el 21 de Marzo de 1889, en reemplazo del 
señor doctor D. Bartolomé Calvo, benemérito ciudadano, que falleció en 
ejercicio de dicho cargo, desempeñado por él de un modo digno de sus 
honrosos antecedentes. 

La Legación en España viene desempeñada por el señor D. Julio 
Betancourt, quien funcionó como Encargado de Negocios hasta el 14 
de Noviembre de 1889, y de esa fecha en adelante como Ministro Re- 
sidente. 

Ante el Gobierno de los Estados Unidos de América ha continuado 
el señor D. José Marcelino Hurtado como Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario. 

El señor General D., Alejandro Posada fue acreditado Ministro de 
primera clase ante el Gobierno de la República Francesa desde el 15 de 
Abril de 1888. Habiendo recibido el nombramiento de Representante 
de la República en Italia en la misma categoría, la Legación en Francia 
se halla desempeñada por el señor I). Gonzalo Mallarino, Encargado de 
NegociOvS, desde el 18 de Agosto de 1889. 

La Legación en la Gran Bretaña continúa á cargo del señor doctor 
D. Felipe Ángulo, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 
de la República. 

Según se insinuó atrás, la Legación ante el Gobierno de Italia esta 
desempeñada por el señor General D. Alejandro Posada, quien pi'esentó 
sus respectivas credenciales el l.^ de Diciembre de 1889. 

En el Perú desempeña el cargo de Enviado Exti^a ordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario el señor D. Nicolás Tanco Armero, cuyas cre- 
denciales, extensivas al Gobierno de Bolivia, fueron presentadas al de 
X^ima el 28 de Diciembre de 1888, 
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El señor General D. Joaquín F. Vclez ejerce todavía el cargo de 
Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario ante la Santa Sede. 

Y en Caracas ha continuado la Legación de 1/ clase á cargo del 
señor doctor J. Francisco Insignares Sierra, quien algunas veces ha sido 
subrogado accidentalmente por el respectivo Secretario. 

Al establecer 6 conservar las Legaciones enumeradas, el Gobierno 
se ha guiado por motivos de imprescindible necesidad pública. En mate- 
ria tan importante^ los dictados de una prudente y ordenada economía 
deben armonizar con el deber de atender, con la solicitud exigida á ve- 
ces por el curso de las cosas, á la conservación y mejora de las rela- 
ciones de amistad y comercio que la República mantiene con los demás 
Estados. 

II 
Legaciones extranjeras. 

El Honorable Cuerpo Diplomático acreditado ante nuestro Gobier- 
no se halla compuesto de los Representantes de Alemania, España, los 
Estados Unidos de América, Francia, la Gran Bretaña é Italia. 

Su Excelencia el señor C. Lueder ha continuado ejerciendo el cargo 
de Ministro Residente del Imperio Alemán. 

Su Excelencia el señor D. Bernardo J. de Cdlogan continúa acre- 
ditado como Ministro Residente del Reino de España. 

La Legación de los Estados Unidos de América, que fue desempe- 
ñada por Su Excelencia el señor Dabney H. Maury, Enviado Extraor- 
dinario y Ministro Plenipotenciario hasta el 22 de Junio de 1889, está 
desempeñada desde dicha fecha por Su Excelencia el señor John T. 
Abbott, quien ha sido transitoriamente sustituido por el Honorable señor 
John G. Wálker, Secretario de la Legación. 

La de la República Francesa, desempeñada interinamente por el 
Honorable señor J. Belin, hasta el 16 de Mayo de 1889, está á cargo del 
Honorable señor Alexandre Napoleón Mancini, Encargado de Negocios. 

Habiéndose ausentado en uso de licencia Su Excelencia el señor 
Wílliam J. Dickson, Ministro Residente de lá Gran Bretaña, esta Legación 
se halla hoy bajo la dirección del Honorable señor T. H. Wheeler, como 
encargado de ella y Cónsul General interino de Su Majestad Británica. 

Su Excelencia el Conde Gloria es todavía Ministro Residente del 
Reino de Italia. 
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La Legación de la. Santa Sede estuvo desempeñada por Monseñor 
Luis Matera, Enviado Extraordinario y Delegado Apostólico de Su San- 
tidad León XIII, hasta el díi 16 de Mayo de 1889 en que este Prelado 
se ausentó por causa de enfermedad. 



SECCIÓN SEGUNDA 

Principales negocios tratados en el bienio. 
CAPÍTULO I 

§ l.*^—Contribución de trabajo personal subsidiario. 

Un siibdíto del Imperio Alemán ha reclamado exención del pago de 
la contribución de trabajo personal subsidiario, que se cobra en el De- 
partamento de Santander como en otros de la República. Fundábase la 
reclamación en razones derivadas de los tratados públicos y de la ley que 
define en Colombia los derechos y obligaciones de los extranjeros. En 
concepto del reclamante el artículo 3.° del tratado con las Ciudades 
Anseáticas, en relación con el artículo 16 del tratado con la Gran Bre- 
taña, consagra la exención de que se trata. En efecto, conforme á la 
estipulación contenida en este último, los subditos británicos se hallan 
exentos en Colombia del pago de contribucióa por servicios personales, y 
según aquél todos los privilegios concedidos á los subditos ó ciudadanos 
de otros Estados son extensibles á los ciudadanos de Bremen, Lubsck y 
Hamburgo, Repúblicas á quienes se debe conceder todo lo concedido á 
la nación más favorecida. Con respecto á la ley de extranjería se alegó 
que no estando sujetos los extranjeros domiciliados al pago de otras , 
contribuciones que las de carácter general, y no hallándose en este caso, 
según la opinión del reclamante, la contribución llamada de trabajo pei*- 
sonal subsidiario, era justo que se les eximiese de dicho gravamen. 

Este Ministerio se vio obligado á resolver negativamente la recla- 
mación referida por no ser suficientemente sólidos los argumentos que 
la apoyan. La estipulación del tratado con Su Majestad Británica, que 
se alega, no comprende, según interpretación dada por las Altas Partes 
contratiuite.s, la contriinuión de trabaja personal snl).>i Jiario, sino las de 
üU*a es|»ecie, como se explicará cu eí capítulo n^lativo á la Uran Bretaña, 
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donde quedarán expuestas las gestiones sobre este particular. El tratado 
con las Ciudades Anseáticas no puede extenderse, ni aun en el supuesto de 
su vigencia, á todo el Imperio Alemán, dado que los derechos adquiridos 
y las obligaciones contraídas por un Estado no pueden pasar á otros en 
caso de unión 6 confederación. Y con respecto á las disposiciones de 
nuestra ley sobre extranjería, la contribución de trabajo personal subsi- 
diario tiene que calificarse como general, por más que no se cobre indi- 
vidualmente de todos los habitantes ; si esto último fuese condición 
necesaria para calificar de general una contribución, ninguna tendría 
ese carácter, pues ninguna se cobra de todo habitante. Lo que evidente- 
mente caracteriza un impuesto de general es que la ley lo haya hecho 
obligatorio á todas las personas que se encuentren en determinadas cir- 
cunstancias preestablecidas, á diferencia de la contribución estrictamente 
personal, desusada fuera de la época de guerra, que grava determinada- 
mente á los individuos y no á las clases de ellos. 

§ 2.— Tratado con las Ciudades Anseáticas. 

La resolución que acaba de referirse fue ocasión para que entre 
este Ministerio y la Honorable Legación del Imperio Alemán se conside- 
rase el punto relativo á la validez del tratado celebrado el 3 de Junio 
de 1854 entre la Nueva Granada y las Ciudades Anseáticas de Lubeck, 
Bremen y Hamburgo, 

El Gobierno, teniendo presentes las opiniones de algunos publicis^ 
tas sobre las consecuencias que en los tratados internacionales produ* 
cen las modificaciones de la soberanía transeúnte, ha abrigado dudas 
sobre la fuerza que pueda tener aquel pacto, así como otros que se en- 
cuentran en circunstancias análogas. Del propio modo que la muerte 
del individuo implica la extinción, por regla general, de sus obligaciones, 
la cesación de los Estados, que suele llamarse interitus reijpublicae, pro- 
duce efecto semejante. " Todas las veces — dice Fiore — que la muerte de 
un Estado se realiza, se extinguen naturalmente los tratados, ora hayan 
sido concluidos á término fijo, ora lo hayan sido á perpetuidad, excepto 
los que tengan por resultado una obligación de pago estipulado en pro- 
vecho de tercero. Cuando la anexión voluntaria de Tejas á los Estados 
Unidos, el Gobierno inglés notificó por medio de su Ministro al Gobier- 
no de Tejas que los tratados anteriormente concluidos con la Gran 
Bretaña quedarían cu vigor y serían observados como antes. Sin embar- 
go, ninguna reclamación se ha hecho á los Estados Uuidps ni por Frau* 
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cia ni por Inglaterra para pedir la aplicación de los tratados celebrados 
antes con Tejas. Los pequeños Estados que formaban la Italia habían 
celebrado tratados de extradición entre sí y con los demás países ; era 
natural que estos convenios dejasen de estar vigentes por el hecho de la 
constitución del^eino de Italia. Sin embai'go, hasta la redacción de los 
nuevos convenios quedó admitido que se atendiese también á los trata- 
dos anteriormente celebrados por el Rey de Cerdeña con las otras pro» 
vincias que, en unión de Cerdeña, forman hoy el Reino de Italia. Tal 
expediente puede tener su justificación como medida política, tomada 
con el objeto de que el Reino de Italia no se encontrase desprovisto de 
tratados internacionales en el momento de su constitución. Pero si se ha 
de tener en cuenta la condición jurídica que existía en los Estados ita- 
lianos después que, en virtud de la voluntad nacional, hubieron consti- 
tuido por su unión el Reino de Italia, débese afirmar, como consecuen- 
cia, que los tratados anteriormente firmados por los antiguos Estados 
italianos, inclusive Cerdeña, no podían continuar vigentes." 

Parece que la constitución del Imperio Alemán, por el hecho de re- 
servar al Gobierno imperial la facultad de celebrar tratados internacio- 
nales, hubiese dejado ilesa la soberanía interna de los Estados integran- 
tes, y cercenado la transeiínte en algunos aspectos. Sin embargo, como 
la ha dejado subsistir en cuanto á la representación diplomática de los 
Estados entre sí, esto ha sido causa de que dicha constitución, según lo 
observa Bluntschli, venga á ser sxú generis y que la denominación que 
mejor convenga a Alemania sea la de Imperio federativo, üe aquí las 
dudas que naturalmente han sobrevenido, y el que algunos países, los 
Estados Unidos, v. gr., hayan consentido en seguir reconociendo líi va- 
lidez del tratado de extradición que con Baviera tenían celebrado; hecho 
análogo al señalado atrás respecto de Italia, y que puede explicai'sc como 
prelación de intereses políticos á consideraciones de otro orden. 

Cualesquiera quesean y hayan sido las opiniones del Gobierno sobre 
este particular, la conveniencia ha impuesto una solución pmctica, con- 
sistente en no desconocer la validez del tratado entre la Nueva Grana- 
da y las Ciudades Anseáticas, limitado, por supuesto, a los Estados que 
lo suscribieron y de ningún modo extensivo á todo el Imperio de Ale* 
mania. 
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- •. ri ^ enci jü sobre encomiendas postales. 

Por OKoi* (t ' ' iiuinistraciones de Correos de la República y 

del Imperio .- nc n fecha 23 de Junio y 23 de Septiembre de 1889 

una conven^^^ p£:ro » . fiínj-^ de encomieudas postales entre los dos paí- 
ses, aprobada luí^go por los respectivos Gobiernos. En virtud de tal 
arreglo hoy se halla reglamentada esta importante forma de comercio 
internacional, la cual, á la vez que deja ilesos los derechos fiscales, au- 
menta en bien del público la facilidad de adquirir más segura y rápida- 
mente objetos de determinado peso y condiciones. 

CAPÍTULO II 

Convención internacional para la publicación de tarifas aduaneras. 

El Gobierno belga, mirando el provecho que el comercio universal 
sacaría de la publicación de las tarifas aduaneras de la mayor parte de 
los Estados en los idiomas más usuales, promovió la creación en Bruse- 
las de una oficina internacional destinada á verter y publicar tales docu- 
mentos. Invitó, con este objeto, á los diferentes Estados de América, 
África, Asia y Europa á una Conferencia internacional que se reunió en 
aquella capital en 1888 y firmó una convención internacional sobre la 
materia. Aunque Colombia no fue representada en la Conferencia de 
Bruselas, resolvió, previo dictamen del Congreso próximo anterior, adherir 
al referido pacto, quedando así incluida en el número de los países que for- 
man la asociación destinada á traducir y publicar las tarifas de aduana. 

Una de las disposiciones de la Conferencia de Bruselas es que los 
gastos que ocasione el establecimiento, consei'vación y funciones de la 
Oficina central que ha de tener su asiento en Bélgica, se hagan por lo« 
diferentes Estados signatarios ó adherentes de la Conferencia, á prorrata 
de la cifra que exprese aproximativamente el monto del comercio de 
cada país. El cómputo del caso está yá hecho y comunicado á todos los 
Estados interesados. Para fijarlo se ha convenido en agruparlos en seis 
clases, cada una de las cuales debe contribuir con una suma anual para 
los gastos enunciados. La primera clase comprende los países cuyo cc- 
niercio pasa de cuatro mil núlloues de francos al año ; la segunda, aquc« 
Jlos países cuyo comercio puede alcanzar de do.s á cuatro mil millones 
de fi-auco8i 1» tercera está formada por los países que alcanzan un co^ 
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niercio de quinientos á dos mil millones de francos ; la cuarta es de 
aquellos países cxkyo comercio puede estar comprendido entre ciento y 
quinientos millones de francos ; la quinta comprende aquellos cuya 
cifra es de cincuenta á cien millones de francos ; y la sexta, aquellos 
que no alcanzan á cincuenta millones. 

Colombia ha sido colocada en la cuarta clase, junto con Chile, 
Egipto, Ecuador, Grecia, Japón, México, Nueva Zelandia, Persia, Que- 
enslandia, Rumania, Uruguay y Venezuela. Le corresponde como cuo- 
ta parte la suma de 2,485 francos, siendo abonable la de 160. 

El Gobierno de Bélgica, al comunicar al de Colombia este proyecto 
de distribucidn, lo ha invitado á una nueva reunión enjque aquélla que- 
dará definitivamente fijada. Como la nueva sesión debe verificarse en el 
mes actual y hace poco que llegó al Ministerio la nota invitatoria, ha- 
brá que usar posteriormente del derecho de adhesión al resultado de 
la Conferencia, siempre que tengáis á bien autorizar al Gobierno para 
hacer el gasto consiguiente. 

Estimo indispensable tal autorización, ya atendiendo á la conve- 
niencia intrínseca de la convención de tarifas, ya como consecuencia 
ineludible de la adhesión de nuestro Gobierno, la cual está comunicada 
al de Bélgica desde 1888. 

CAPÍTULO III 

BRASIL 

§ l.—Reconocimiento de laíRepública de los Estados Unidos del Brasil. 

Notificado el Gobierno á fines del año próximo pasado de la extin- 
ción de la monarquía en el Brasil y de la proclamación de la República 
como forma de gobierno en ese país, é invitado á conservar con el nue- 
vo régimen las antiguas relaciones entre Colombia y el Imperio, juzgó 
conveniente y lícito, como la mayor parte de los demás Estados de Amé- 
rica, el reconocer la nueva Kepública. 

Este acto es perfectamente corriente á la luz de la Constitución na- 
cional, que atribuye al Presidente de la República la dirección de las 
relaciones iaternacionales. También ha sido correcto en relación con los 
principios del derecho internacional. En casos como éste todo Estado es . 
dueño de juzgar de la manera más independiente todas las circunstancias 
que puedan hacer oportuno el reconocimiento de una nueva nacionali- 
tlad <í de las modificaciones substanciales que la forma de un gobierno 
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amigo haya experimeutado. Para calificar tal oportunidad, la regla más 
prudente tiene que ser el atender á la existencia real del gobierno que 
haya de reconocerse, es decir, calificar con exactitud la independencia 
de hecho de que goce el nuevo Estado. La especialísima circunstancia 
de no haber surgido de la guerra el nuevo Gobierno del Brasil, ha ex- 
cluido de la transformación la lucha armada, que si hubiese existido, 
habría podido dar al reconocimiento el carácter de hostilidad ó interven- 
ción moral en contra de determinado soberano. 

§ 2.— Convención sanitaria entre el Brasil, la Árgentma y el Uruguay. 

Tanto el Brasil como el Uruguay invitaron al Gobierno á la Con-^ 
fereucia celebrada en la capital de este último, entre dichos Estados y la 
Argentina, para celebrar una Convención destinada á reglamentar las 
comunicaciones postales y comerciales en tiempo de epidemias. El Go- 
bierno creyó conveniente reservarse el derecho de adhesión á la conven- 
ción sanitaria y no contraer inmediatamente los compromisos del trata- 
do respectivo. No estimó oportuno esto ultimo, porque ello supone 
serias modificaciones en nuestro actual sistema de policía marítima y 
fluvial, así como una conveniente organización sanitaria y de cuaren- 
tenas, erección de lazaretos en los diferentes puertos, sistemas perfectos 
de desinfección, cuerpos de médicos especiales y otros elementos indis- 
pensables, cuyo establecimiento no puede ser inmediato. Sería peligroso 
por ahora el adherirnos á la Convención de Lima ó del Uruguay, porque 
el Gobierno se expondría ó á quebrantar pactos internacionales ó á per-, 
judicar tal vez la salubridad pública. Pero sí es necesario ir preparando 
los medios que deben poner al país en aptitud de adherirse á actos tan 
importantes y civilizadores, pues la clausura de los puertos va día por 
día, con provecho del comercio y de las relaciones internacionales, ce- 
diendo su puesto al sistema que, por medio de la higiene y las cuaren- 
tenas moderadas, previene el contagio de las grandes epidemias, 

CAPÍTULO IV 

COSX-A. RICA 

Limites entre las dos Repúblicas. 

Durante el tiempo transcurrido desde la rouniíHi del Congreso de. 
1888, nuestras relaciones con Costa llica se han liiuitadu, fuera de los 
asuntos de cortesía internacional, á i rocurav la puutunl observancia del 
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statii quo pactado entre las dos Repúblicas t t.. »;.(*» ;i la ' .^ i ccidn so- 
bre el territorio litigioso que entre las dos om m» De v: .^ le notarse 
que esta obligación se funda en el presente c;m» :í<; s'! . reconoci- 

miento y explícitas promesas de las dos partes interesadas, sino en las 
consecuencias del tratado de arbitramento que tienen celebrado. Desde 
que la determinación de un derecho se somete á la decisión de un juez, 
no pueden tener ningún valor de prescripción los actos de dominio pos- 
teriores á la delegación de jurisdicción hecha al arbitro; y de aquí la 
necesidad de no introducir modificaciones en el dominio de la cosa dis- 
putada. Por fortuna, como lo veréis en los documentos que siguen á 
este Informe, Costa Rica ha reconocido explícitamente sus deberes en 
este punto. 

En 1888 el Gobierno de San José llamó la atención del nuestro 
hacia el hecho de haberse pi'acticado en el territorio de Talamanca algu- 
nas medidas de terrenos por ingenieros dependientes de la Compañía 
del Canal interoceánico. El Gobierno costarricense manifestó que ha- 
biéndose hecho esa mensura en tierras baldías comprendidas en la zona 
litigiosa, era justo qu9 la adjudicación á que pudiera haber lugar no se 
llevase á cabo. El Gobierno de la República respondió franca y lealmente 
que las translaciones de dominio útil, caso de que se hubieran realizado, 
DO habrían podido menoscabar los títulos verdaderos del dominio emi« 
Dente que uno de los dos Estados tuviera sobre dichos terrenos, y que 
el fallo del Juez arbitral vendría á ser el que en definitiva calificaría 
tales títulos y adjudicaría el derecho cori'espondiente ; que por lo mismo 
el Gobierno de Costa Rica debía descansar en la buena fe del de Colom- 
bia, y que aquellas operaciones no se alegarían como argumentos en 
favor de los derechos de nuestra Patria, que reposan en mejores y más 
antiguos títulos. 

A su vez, y en la misma nota en que quedaron formuladas las an- 
teriores explicaciones, nuestro Gobierno manifestó al de Costa Rica su 
extrañeza y protestas por el hecho, atribuido á dicha República, de avan- 
zar su jurisdicción en el SLxaola desde antes de que tuviesen lugar los 
trabajos de los ingenieros del Canal. Queja análoga presentó también 
en el año próximo pasado este Ministerio con relación a un informe del 
Juez político de Bocas del Toro al Prefecto de Colón, segúi^ el cual un 
comisionado particular del Gobierno de Costa Rica se había permitido 
ejercer actos jurisdiccionales en tenítorio colombiano, inventariando los 
|)iene9 de la sucesión de Temístocles Peñaranda. Esta queja, i^iteradi^ 
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el 8 de Marzo último, ha obtenido del Gobierno de San José una expli- 
cacidn en que se asegura que dicho Gobierno no ha autorizado semejan* 
tes actos y que se castigara á cualquier individuo que aparezca pertur- 
bando, en nombre de Costa Rica, el statu quo obligatorio á los dos paí- 
ses ; ha expresado también dicho Gobierno que respecto de la sucesión 
Peñai'anda él no ha hecho más que reclamai* la propiedad de unos ga- 
nados que Peñaranda le había cedido en virtud de venta. Recientemente, 
con motivo de algunas publicaciones hechas en el Istmo de Panamá y 
en otros lugares, el Gobierno ha tenido noticia de que un señor Rosen- 
berger ha practicado mensuras en el territorio de Bocas del Toro y son- 
deos en aguas colombianas sin permiso de la autoridad, sobre lo cual 
se ha llan)ado la atención de nuestros vecinos del Norte. 

De lo relatado se deduce que ambos Gobiernos están interesados 
en respetar el estado jurisdiccional que tenían las cosas al tiempo de so- 
meter su litis al fallo arbitral del Gobierno de España. Puede también 
deducirse, teniendo en cuenta las declaraciones de Costa Rica, que el 
Gobierno de dicha República, consecuente con sji tradicional lealtad, 
no ha intentado violar el derecho de Colombia, y que si algunos actos 
de particulares pueden presentarse en diverso sentido, ellos no han «ido 
ordenados por el Gobierno costarricense. Sin embargo, como es muy 
difícil en comarcas despobladas y remotas de la capital de que dependen 
el impedir que la iniciativa individual menoscabe paulatinamente el 
derecho que puede tener la respectiva Nación, nuestro Gobierno se ha 
persuafdido de la necesidad de constituir una salvaguadia efectiva á su 
soberanía. Al efecto, se han transmitido órdenes é instrucciones á las 
autoiñdades subalternas, á fin de que en todos los lugares sometidos ai 
señorío de Colombia estorben decidida y prontamente cualquiera inge- 
rencia de individuos particulares que intenten ejercer dominio, con ó sin 
autorización de autoridades extranjeras, en territorio sometido a la ju- 
risdicción de Colombia. 

Si hubiera dé retardarse mucho el definitivo fallo arbitral de lími^ 
tes entre Colombia y Costa Rica, debería pensarse seriamente en adop-^ 
tar un medio práctico para evitar mutuas é inútiles querellas y viola- 
ciones efectivas, aunque tal vez involuntarias. Ese medio pudiera ser, 
por ejemplo, el que ambas Partes convinieran en trazar un límite pro- 
visional, pero perfectamente determinado, que sirviese para fijar por 
ahora el statu quo de dominio» que en tierras casi desiertas tiene quo 
ser obscuro muchas veces. £s claro que ese límite transitorio no podría 
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servir en ningún tiempo para determinar el límite verdadero qne el Ar* 
bitro debe fijar y que las partes interesadas deben defender con razo- 
nes y argumentos derivados de otras fuentes. El límite provisional de 
que trato sdlo serviría á determinar en qué parte de la zona litigiosa 
podrían los dos Estados ejercer ciertos actos jurisdiccionales, reclamados 
por las necesidades de los habitantes, mientras se falla el pleito princi- 
pal y con el objeto de evitar molestas, repetidas y recíprocas reclama- 
ciones. Tal expediente vendría á ser análogo al que Colombia ha pro- 
puesto al Ecuador para evitar los conflictos particulares que la extracción 
de cauchos ha ocasionado en las montañas del Pun. Al trazar el límite 
transitorio podría procederse en vista de estudios hechos por peritos 
competentes, los cuales deberían fijar, en lo posible, hasta dónde se ex- 
tendía la jurisdicción de cada Eepública en 1880, y en los casos en que 
tal determinación no fuese practicable podrían adoptarse transacciones 
ó tanteos amigables. 

Respecto de nuestra frontera con Costa Rica, hay que recordar 
que los derechos de Colombia se refieren indirectamente á la República 
de Nicaragua, por haberse fijado el límite norte de las tierras colom- 
bianas, por el lado del Atlántico, en el cabo Gracias á Dios, conforme 
á la Convención de 1886, adicional á la de 1880. La República defien- 
de también esos derechos ante el Juez arbitral, y por lo que respecta á 
la prescripción de ellos, ha renovado las protestas que desde años attós 
tiene presentadas al Gobierno de Nicaragua y que son suficientes á 
mantener ilesos aquellos derechos. 

Costa Rica ha continuado, por su parte, la edición de los alega- 
tos y documentos en que funda sus pretensiones, y á medida que su 
comisionado los publica, es dado al Gobierno de Colombia hacer de 
ellos los respectivos cotejos y formular la respuesta en favor de la 
República y en contra de los argumentos de la parte adversa. Esta 
circunstancia hará que cuando llegue la ocasión de presentar nuestra 
defensa, ella sea demostración directa de nuestros derechos y confutación 
á la vez de los que pretende Costa Rica. Por su parte, el Alto Arbitro 
de límites ha declarado que no iniciará el juicio relativo á este asunto, 
mientras no esté fallado el que tenemos pendiente con Venezuela, que 
también se halla sometido al ilustrado y respetable fallo de Su Majestad 
Católica. La benevolencia con qué España ha aceptado la pesada y ardua 
tarea de estudiar cuestiones tan complejas, y de fallar pleitos que por 
largos años fueron tema y ocasión de disputa con nuestros aledaño?, y la 
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espontaneidad con que ha asumido tan delicado encargo para servir 
á pueblos que fueron sus hijos, no puede corresponderse de nuestra 
parte, como quisiera la impaciencia patriótica, reclamando un fallo más 
pronto que el permitido por el perfecto estudio de cada cuestión. Es indu- 
dable que el Gobierno de Su Majestad, lleno de la idea de vigorizar sus 
relaciones de amistad con pueblos que forman un solo todo etnográfico, 
naturalmente pone especial empeño en que tales fallos se dicten en la 
sazdn que la justicia reclama y que la conveniencia y tranquilidad de las 
naciones interesadas indican. 

CAPÍTULO V 

KCXJA.IDOR 

§ 1.— Confinamiento del señor José Pablo Ardua. 

La ley colombiana de policía de las fronteras, acorde con el dere- 
cho de gentes y con la práctica de las naciones civilizadas, concede al 
Gobierno, en obsequio de la tranquilidad de los países vecinos, la facul- 
tad de internar, á petición de los respectivos Estados, á los individuos 
sindicados de tentativa 6 delito contra el orden público extranjero. Si 
se examina el fundamento de esta disposición, ella podría tacharse de 
poner en manos del Gobierno una arma peligrosa contra el derecho in- 
dividual. Esta consideración carece, sin embargo, de valor efectivo, por 
cuanto én todas las materias que se relacionan con el mantenimiento 
de la paz publica los procedimientos tienen que ser sumarios y no pue- 
den someterse á formalidades judiciales que, si son la garantía de la 
libertad en ocasiones normales, no pueden practicarse en las extraordi- 
narias sin exponer á graves detrimentos los derechos de los Estados. 
Dicha disposición de nuestra ley de policía fronteriza es equiparable á la 
facultad de expulsar administrativamente al extranjero por motivos po- 
líticos,. la cual se halla consagrada en la lev 145 de 1888. El derecho 
de expulsar sumariamente al extranjero pernicioso, aunque criticado en 
teoría, está, no obstante, reconocido por los Gobiernos civilizados; no 
há mucho que el Reino de Italia lo consigna en su nueva ley sobre pii* 
blica seguridad. 

Me he permitido estas reflexiones á fin de exponeros y calificar la 
conducta observada por el Gobierno en relación con el internaniiento del 
señor José Pablo Ardila, colombiano acusado de conspirar en Barba- 
coas contra la paz del Ecuador. En el concepto de aquellos publicistas que 
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en matería de derecho penal internacional hacen al ciudadano de mejor 
condici(5n que el extranjero, la nacionalidad de Ardila hubiera podido 
constituir en favor de él un argumento especial de protección ; pero 
como la ley respectiva no establece ni podía establecer ninguna distin- 
eidn en el particular, y como el espíritu que la dictó y que anima al 
Gobierno de la llepública es el de cooperar por todos los medios lícitos 
y posibles al mantenimiento de la paz en los Estados vecinos, m trans- 
mitiei*on órdenes á las autoridades locívles para que llevaran á cabo la 
internación del acusado á la provincia de Pasto. 

El sindicado hizo valer en su defensa varias declaraciones con que 
abonaba su conducta, así como la amnistía general decretada por el señor 
Presidente del Ecuador. Este Ministerio, por medio de la Legación de la 
República en Quito, expuso dichas consideraciones al Gobierno ecuato- 
riano, y el asunto quedó concluido desde que se puso en claro que real- 
mente la residencia de Ardila en Barbacoas no constituía por entonces 
un peligro para la paz de nuestros vecinos. 

§ 2.~Convención postal. 

La Convención entre Colombia y el Ecuador para regularizar la 
comunicación postal recíproca de los dos países no se lia llevado todavía 
á término á causa de que, habiendo fido modificado por nuestrp Gobier- 
no el proyecto primitivo, el Congreso ecuatoriano de este año es el lla- 
mado á considerar tales modificaciones, conforme á la Constitución de 
esa República. 

§ 3.~Tribunal Arbitral colombiano-ecuatoriano. 

Habiendo temninado desde 1888 las funciones del Tribunal mixto 
creado por la Convención internacional de 1884, celebrada entre Colom- 
bia y el Ecuador para fallar las reclamaciones de ciudadanos colombia- 
nos contra el Gobierno de la segunda República, aquella Convención ha 
continuado cumpliéndose, pues se han pagado los respectivos contados 
de las indemnizaciones reconocidas. El señor Ministro de la República en 
Quito ha comunicado á este Departamento que en el año actual y en el 
pasado so han dictado por el Gobierno del Ecuador, como se hizo también 
en 1888, las órdenes necesarias para el depósito en el Banco Ecuatoriano 
de Guayaquil del 5 por 100 de la renta de Aduanas, destinado á cubrir los 
préditos de los reclamantes. El Tesorero nacional de Guayaquil ha ve« 
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rificado el depósito y la Legación colombiana ha ti'ansniitido al Cdnsul 
general de Colombia en dicha ciudad las instrucciones oportunas para 
que reciba en nombre de los interesados los diferentes dividendos. El 
pago se ha continuado haciendo por el sistema adoptado desde el prin- 
cipio, es decir, traspasando el Gobierno del Ecuador á favor de nues- 
tro Cónsul general el valor del depósito del cinco por ciento de la 
renta de aduanas, y girando el Cónsul a fíxvor de los acreedores cheques 
contra el Banco Ecuatoriano, depositario de dicho valor. Van, pues, 
satisfechos puntualmente todos los contados de la deuda vencidos hasta 
la fecha, y de esta manera el Gobierno ecuatoriano hadado estricto cum- 
plimiento á sus obligaciones respecto de Colombia y de los ciudadanos 
colombianos. 

Con ocasión de los trabajos del Tribunal mixto colombiano-ecuato- 
riano, en que fue Delegado de la Repiíblica ©1 señor doctor D. Luciano 
Jaramillo, algún periódico del Ecuador hizo publicaciones agresivas é 
irrespetuosas contra este colombiano y contra el entonces Ministro de 
nuestra Patria en Quito, señor doctor D. Bartolomé Calvo. La Legación 
de la Repül)i¡ca dirigió al Gobierno de Quito la queja qug exigían el rea- 
peto á nuestro Delegado en el Tribunal arbitral y las consideraciones 
debidas á nuestro Representante diploniático. Hizo valer el doctor Calvo 
como fundamento de su queja la circunstancia de opinarse general- 
mente en Quito que el periódico ofensor recibía del Gobiewio ecuatoriano 
un subsidio en dinero, y la de que probablemente el autor de los artículos 
agresivos era empleado del mismo Gobierno. El señor Ministro de Re- 
laciones Exteriores respondió terminantemente á nuestro Representante 
que el referido periódico no recibía auxilio alguno del Gobierno, y que 
el autor de las publicaciones no podía ser conocido. Además, el Gobier- 
no ecuatoriano desautorizó de un modo explícito en su periódico oficial 
las ofensas irrogadas á Colombia en la persona dé sus representantes y 
protestó que improbaba la vituperable conducta de los que, prevaliéndose 
de la absoluta libertad de imprenta, interpretaban desacertadamente los 
sentimientos del Ecuador respecto de Colombia. 

§ 4.— Proyecto de ley sobre condiciones para ser jefe ú oficial en el Ejército del 

Ecuador. 

En 1888 cursó en la Cámara de Diputados del Ecuador un proyec- 
to de decreto legislativo que prohibía á los extranjeros residentes en el 

2 
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Ecuador el ser jefes ú oficiales del Ejército ecuatoriano. La Legaciáu 
de la República notificó ese proyecto á nuestro Gobierno, el cual le trans- 
mitió instrucciones para proceder en el caso en el sentido que exigían 
los derechos de los ciudadanos colombianos. 

Innegable es el que tiene todo Estado para fijar las condiciones 
generales que deben reunir los que entran al servicio militar, así como 
el que posee para prohibir á sus propios ciudadanos el servir en la mi- 
licia de un soberano extranjero. De aquí el estatuto de algunas consti- 
tuciones según el cual el individuo pierde su ciudadanía por el hecho de 
ingresar en el ejército Je otro Estado. Esta disposición es del todo equita- 
tiva y se funda en la incompatibilidad que, por regla general, existe entre 
los deberes para con la patria, uno de los cuales es cooperar á su defen- 
sa, y los deberes voluntariamente contraídos respecto de un gobierno 
extraño. Recíproca de esta disposición, por la cual queda ipsofacto pri- 
vado de la ciudadanía el que toma armas en servicio de una nación ex- 
traña, debiera ser la disposición en cuja virtud todo el que se constituye 
en esa circunstancia quedaría también naturalizado en el país que sirve, 
pues de otra manera resultaría privado de ciudadanía. 

Si el proyecto de decreto legislativo que cursó en la Asamblea del 
Ecuador hubiese establecido algo en este sentido, tal vez no se habría 
apartado de los principios del derecho de gentes ; pero desde el momen- 
to en que reconocía como extranjero al ciudadano de otro país que fuese 
soldado del Ecuador y le impedía al propio tiempo ser jefe ú oficial del 
Ejército, privándole así de ascender en proporción de sus méritos, hacía 
al extranjero de peor condición que el propio ciudadano y lo sometía 
sin equidad á prei?tar importantes servicios, despojados de su más espon- 
tánea y preciosa remuneración. 

Además, la mayor parte de los jefes ú oficiales que pudieran 
hallarse en el caso ' del proyecto eran colombianos, y esta circuns- 
tancia daba margen para pensar que el motivo de semejante acto era 
tachable de falta de benevolencia hacia nuestra Patria y de olvido de 
algunas estipulaciones del tratado vigente entre Colombia y el Ecua- 
dor. Afortunadamente el proyecto de que trato no ha llegado á ser ley 
de dicha República. Si se promoviera de nuevo su adopción, el Gobier- 
no debería proteger á sus propios ciudadanos en la medida de sus de- 
rechos, 
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§ 5,— Extracción de caucho en las montafías del Pun. 

Segtín se informo al Congreso de 1888, algunos colombianos 
empi'endieron trabajos de exploración en los bosques del río Pun, y 
organizaron trabajos para extraer caucho de esos parajes, que caen 
dentro de la zona de territorio cuya nacionalidad se disputan Colombia 
y el Ecuador. Esta industria, garantizada á nuestros ciudadados por 'el 
tratado vigente entre las dos naciones y por los principios del derecho 
de gentes, fue turbada por un decreto legislativo del Congreso ecua- 
toriano, que reservó á los ciudadanos del Ecuador la explotación de los 
bosques baldíos. 

La Legación colombiana en Quito reclamó contra tal decreto y con- 
tra la conducta observada por el Gobernador de la Provincia del Car- 
chi, quien, al expulsar de esas regiones á los trabajadores colombianos, 
ejerció contra ellos actos marcadamente arbitrarios, ocasionándoles daños 
y pérdidas gi-aves. El Gobierno del Ecuador, tomada en consideración 
la reclamación de nuestro Representante, concedió al señor Juan J. Ro- 
cha, principal perjudicado, una indemnización algo proporcionada á las 
pérdidas que el Gobernador del Carchi le había causado. Aquel co- 
lombiano, que era uno de los que extraían cauchos del Pun, fue expul- 
sado cuando tenía derribados y á punto de utilizar muchos árboles de 
caucho, cuyo producto y los gastos hechos en la operación fueron per- 
didos por Rocha. Varios testigos declararon sobre el asunto, y en vista 
de la respectiva información se hizo un cálculo aproximado del número 
y valor de los árboles. El Gobierno del Ecuador, de acuerdo con el En- 
cargado de Negocios ad interim de la República, señor D. Luis María 
Calvo, prometió entregar á Rocha, por conducto de nuestra Legación, 
la suma de ochocientos sucres en dos dividendos, pagables en dos con- 
tados iguales, el 30 de Abril y el 30 de Mayo de 1889. 

La explotación del Pun, á que tienen derecho nuestros conciudada- 
nos, es asunto muy importante, á que el Gobierno y su Representante en 
Quito han prestado la debida atención. Este negocio se halla relaciona- 
do, por una parte, con la interpretación de los tratados y, por otra, con 
la fijación de la frontera colombiano-ecuatoriana. Por lo que hace al 
tratado, el derecho de los colombianos es indudable, supuesto que cada 
UDE de las dos Repúblicas está obligada á igualar con sus propios ciu- 
dadanos los de la otra en todo lo relacionado con el comercio y la in* 
dustriai sin establecer la menor excepción. En cuanto á la pacionalidad 
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del territorio del Pan, los derechos de soberanía que Colombia tiene so- 
bre él son perfectos y reposan en incontrovertibles títulos ; y aunque el 
Ecuador abriga pretensiones análogas, eso á lo más constituiría en dudosa 
la propiedad de tales terrenos, pero de ninguna manera podría consagrar 
en exclusivo provecho de una sola parte el usufructo de los bosques. 

Tampoco puede admitir nuestro Gobierno la propuesta que el del 
Ecuador ha formulado para resolver la dificultad, expediente que con- 
siste en suspender en absoluto para colombianos y ecuatorianos la saca 
de caucho en las montañas del Pun, h- sta ([ue se fijen definitivamente 
los límites entre las dos Kepiíblicas. Esa suspensión sería fácil y proba- 
blemente burlada por el interés individual, y no hay razón para prohi- 
bir el ejercicio de una industria cuando puede hiber recurso a otros 
medios que no exijan su suspensión. El propuesto por nuestro Go- 
bierno, y en cuya adopción debe insistirse, consiste en que para evitar 
colisiones entre los extractores de caucho y violencias de parte de las 
autoridades ó de los particulares, se determine una línea provisional, lí- 
mite ad hoc que marcaría los campos explotables por los trabajadores 
de cada nacionalidad. Medida muy equitativa, pues á un mismo tiempo 
armoniza con los sentimientos de fraternidad que deben animar los dos 
pueblos y consulta mejor el provecho público que la de estancar indefi- 
nidamente una fuente de riqueza. 

§ 6.— Reclamación sobre la ley ecuatoriana de extranjería é indemnizaciones. 

El Ministro colombiano en Quito, en asocio de los demás miembros 
del Honorable Cuerpo Diplomático acreditado en el Ecuador, resolvió 
presentar al Gobierno de dicha República algunas observaciones tocan- 
tes a la ley de indemnizaciones y extranjería expedida por el Congreso 
ecuatoriano. El Cuerpo Diplomático halló objetables las disposiciones 
contenidas en los artículos 1." y 2.^ de la referida ley, y la principal 
razón que obró en el ánimo de nuestro K<^presentante fue la demasiada 
latitud de ciertos principios y estatutos consignados en ese acto. Tales 
son los que declaran que la Nación Ecuatoriana no es responsable de los 
daños y perjuicios causados por asonadas ó motines: ni de los perjuicios 
que en guerra internacional ó civil se causaren por parte del Gobierno, 
con motivo de operaciones y consecuencias inevitables de la guerra; ni de 
los perjuicios provenientes, por lucro cesante ó daño emergente, de cua- 
lesquiera medidas de seguridad que se tomaren contra nacionales 6 ex- 
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tranjeros cuando así lo exija el orden público. Si esas disposiciones, al 
mismo tiempo qae consagran verdaderos principios de derecho interna- 
cional, hubiesen fijado las excepciones necesarias de tales reglas, serían 
inobjetables ; pero así, en toda la latitud en que están expresadas, nece- 
sitan reservas. Cuando los motines 6 asonadas no son reprimidos o cas- 
tigados á causa de negligencia de las autoridades, consentida por el 
Gobierno, éste naturalmente es responsable ; tampoco puede admitirse 
que todas las operaciones de guerra son lícitas, y por consiguiente el 
Gobierno incurre ^n responsabilidad cuando ha ejecutado actos prohi- 
bidos per el derecho de gentes; además, las medidas de arresto, confi- 
namiento, internación, expatriacidn 6 extradición no pueden dictarse 
ad líbitum contra cualquier extranjero sino contra el extranjero perni- 
cioso, condición que, para ser calificada, naturalmente supone algún pro- 
cedimiento por sumario que haya de ser. 

El Cuerpo Diplomático residente en Quito objetó igualmente la 
parte de la ley referente á indemnizaciones que prohibe el que éstas se 
lleven á cabo si no existe previa sentencia ejecutoriada ; disposición que, 
excluyendo en absoluto todo arreglo administrativo, pudiera impedir á 
los representantes de Colombia en el Ecuador el ejercicio de importan- 
tes funciones autorizadas por la ley internacional. 

Las observaciones que dejo relatadas dieron por resultado que 
el Gobierno del Ecuador declarase que la ley reciente no podía derogar 
la antigua relativa á los extranjeros, la cual pone en salvo los derechos 
reclamados por el Cuerpo Diplomático, La declaración ó interpretación 
referida es del todo auténtica, pues emana de la misma Cámara de Dipu- 
tados del Ecuador, 

§ 7.— Limites entre Colombia y el Ecuador. 

La cuestión, pendiente hace muchos años, relativa á la demarcación 
de los límites territoriales entre Colombia y el Ecuador, puede obtener 
una pronta, pacífica y conveniente solución si se lleva á cabo un tra- 
tado de límites entre los dos Gobiernos. Al presente ambos desean 
llegar á este término, convencidos de la necesidad de resolver definiti- 
vamente tan importante asunto y de que el medio más expedito para 
ello es pi'obablemente el de aprovechar la actual armonía de aspirado^ 
nes, y piH?ferir decididamente un arreglo amigable é inmediato iv cual- 
^uiev otro medio más difícil y tardío, 
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En concepto del Gobierno no hay antecedente que pueda estorbar 
las gestiones conducentes al arreglo directo de nuestra frontera con el 
Ecuador. Es verdad que en épocas anteriores se trato de adoptar el 
arbitraje de Chile como un medio de resolver esta controversia; pero 
la respectiva delegación de jurisdicción que los dos países pudieron 
hacer, ha quedado de hecho subrogada por la iniciativa de otros arre- 
glos emprendidos posterioi-mente, v. gr., el que se intentó en 1871 para 
determinar la frontera por medio de estudios de peritos delegados por 
los dos Gobiernos. 

Los intereses comerciales, de los dos países y la imperturbable mar- 
cha de sus relaciones de amistad están reclamando un convenio en 
que definitivamente se termine este antiguo pleito. La colonización de 
vastas y tértiles regiones, en que el fomento oficial debiera unirse al 
esfuerzo de los individuos, se hallará estorbada, por falta de aliciente y 
seguridad, mientras los Estados interesados no hayan demarcado sus 
respectivos dominios. Los deberes que Colombia y el Ecuador tienen de 
civilizar los salvajes que habitan esas comarcas no pueden tampoco 
tener estricto cumplimiento, por las mismas razones, en tanto que la 
anómala situación actual no termine. 

Nuestro Gobierno ha transmitido á su Representante en Quito ins- 
tinicciones para que, cooperando en las gestiones que el Gobierno ecuato- 
riano ha iniciado acerca de este punto, haga valer una vez más nuestros 
derechos y exprese la buena voluntad que abriga la República de llegar 
á una solución en su cuestión de límites. La jurisdicción sobre el Ñapo, 
en que nuestros intereses son relativos no sólo al Ecuador sino también 
al Perú, es uno de los puntos á que más atención debe prestar la Lega- 
ción colombiana. 

h 8.— Comercio por la frontera del Carchi. 

^ Desde 1^87 y en fuerza de mandato legal, están denunciados los 
artículos 10, 11 y 23 del Tratado de 1866 entre Colombia y el Ecuador. 
Los dos primeros artículos son de este tenor : 

"Articulólo. — No se prohibirá la importación ó exportación, en 
los puertos ó de los puertos de cualquiera de las dos Repúblicas, de nin- 
gún artículo de producto natural ó manufacturado de la otra ; pero de 
esta libertad de importación quedarán exceptuados los artículos que 
estén ó fueren estancados, ó cuya producción ó venta estcu reservadas ó 
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se reservaren por las leyes al Gobierno de la una ó de la otra República, 
comprendiendo su prohibición los de las demás naciones." 

" Artículo* 11. — Las producciones y manufacturas de ambas Repú- 
blicas, que sean de lícito comercio, ó cuya producción ó venta no estén 
reservadas ó se reservaren por las leyes al Gobierno de la una ó de la 
otra, comprendiendo su prohibición las de las demás naciones, no pagará 
derecho ni impuesto alguno, nacional ó municipal, á la extracción ó á la 
introducción por sus fronteras terrestres ; ni pagarán tales artículos por 
razón de transportes, ó de consumo en el lugar de su expendio, otros ó 
más altos derechos ó impuestos, nacionales, municipales ó locales, que 
los que paguen ó pagaren las producciones y manufacturas nacionales 
de la misma especie." 

El artículo 23 fue denunciado por establecer que al Ecuador con- 
cedería Colombia los privilegios de la nación más favorecida. Como al 
tiempo de la denuncia se hallaba vigente el tratado con el Perú, que 
consagraba exenciones análogas á las de los artículos 10 y 11 del tra- 
tado con el Ecuador, fue necesario denunciar también dicho artículo 23, 
que si hubiera quedado en vigor habría impedido la denuncia de los 
otros dos. 

En concepto de este Ministerio, las razones que determinaron al 
Gobierno á adoptar la medida relatada subsisten aún en todo su vigor. 
Esas causales pueden reducirse á tres principales : 1.* que en este caso 
la reciprocidad es sólo nominal, pues en tanto que la importación del 
Ecuador á Colombia es considerable, la exportación inversa es relativa- 
mente pequeña ; 2/ que el régimen de la exención fomenta el contra- 
bando de ciertos artículos por la frontera del Carchi, pues, resguardadas 
por las mercancías ecuatorianas, se introducen otras que no están en 
el caso de los privilegios ; y 3.' que las aduanas de Tumaco y Bue- 
naventura experimentan menoscabo de rendimientos por la misma cir- 
cunstancia. 

Con todo, el Gobierno ecuatoriano manifiesta persistente empeño 
en favor del restablecimiento del estado que tenían las cosas antes de 
denunciarse los artículos referidos del tratado, y su aspiración armoni- 
za tal vez con la de alguna parte de los habitantes del Sur del Cauca. Si 
se hallase la manera de hacer efectiva la reciprocidad y de que el pro ve-» 
cho redundase en favor de ambos países, si fuera posible encontrar una 
compensación al desequilibrio de que hablé arriba, el Gobierno podría 
atender i los deseos uiauifestados por el del Ecuador, Eu las circuus* 
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taucias actuales toen íi este ultimo proponer algún medio por el cual se 
realice dicha com])oiisacioii, y así sería posible acceder á su empeño y 
satisfacer al mismo tiempo las aspiraciones de los demás interesados. 

CAPITULO VI 

§ 1.— Mediación de la diferencia italo-colombiana. 

Reservándome para el respectivo capítulo el exponer el curso y es- 
tado de la reclamación Cerruti, fuente del conflicto internacional que 
existid entre Colombia é Italia, mediado por el Gobierno de Su Majestad 
Catálica, debo manifestaros que, en concepto del Gobierno, habiendo ce- 
sado dicho conflicto, la mediación ha terminado. En el caso de que ella 
volviese á ser ocasionada por cualquier circunstancia, nuestro Gobierno 
se creería obligado á aceptarla con tanta más decisión cuanto España ha 
sabido probar á la República y al Reino de Italia sentimientos de espe- 
cial amistad y de generosa y leal conciliación. Por parte de Colombia é 
Italia se cumplieron todas las disposiciones del Protocolo de París, lo 
mismo que el fallo que como Juez arbitral pronunció el Gobierno es- 
pañol respecto de la reclamación Cerruti ; si ésta permanece aún inso- 
luta no ha sido porque los dos Gobiernos interesados hayan estorbado el 
éxito final de aquellos actos, sino porque el individuo que debió recla- 
mar se ha abstenido caprichosamente de hacerlo. Dicho individuo fue pri- 
vilegiado por Colombia é Italia por el hecho de haberse establecido en su 
favor un fuero excepcional ; y es claro que si el privilegiado ha descui- 
dado y descuida indefinidamente el usar del privilegio, ha debido perder 
el derecho á él. Por esta razón es fuera de duda que la reclamación Ce- 
rruti está colocada, si mucho, en la condición de las reclamaciones ordi- 
narias, y que por lo mismo todo conflicto internacional ha debido con- 
cluir. Mas si por algún acaso surgieran dificultades en las consecuencias 
del fallo de Su Majestad Católica, la mediación debería subsistir por 
subsistencia de materia, así como el juez llamado á constituir una inter- 
pretación auténtica del laudo no podría ser otro que la misma augusta 
autoridad que lo dictó. 

§ 2.-~Trat?.do de extradición. 
ProbAblcmeute tucaní al actual Congrego el resolver acerca del 
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tratado de extradieidn entre Colombia y España, cuyo proyecto se es- 
tudia por este Ministerio de acuerdo con la Honorable Legación de Su 
IMajestad Católica. Es redundante el encareceros la importancia de esta 
especie de pactos, que hacen efectiva la justicia internacional y asegu- 
ran de ese modo los derechos públicos y privados, no obstante la di- 
Tersidad de nacionalidades. 

La República carece de una ley de extradición, como existe en otros 
Estados, donde debieran estar consignados los principios generales ó 
bases que hubieran de observarse al celebrar los tratados sobre la ma- 
teria. No me atrevo á calificar de urgente, á lo menos por ahoira, el su- 
plir esta falta.- Tal vez ningún otro ramo de la jurisprudencia expe- 
rimenta un movimiento tan activo de modificaciones y adelautos como 
el derecho internacional privado en la actualidad; y entre los departa- 
mentos de tan importante materia quizá el derecho penal se halla agi- 
tado más que otro alguno por el impulso del progreso. Por esto sería 
muy dudoso qiie una ley llamada á servir de norma constante de los 
tratados pudiese ser tan estable como lo exigiría su objeto ; y por eso 
mismo el Gobierno ha creído prudente, al celebrar sus más recientes con- 
venciones de extradición con otros Estados, el conservar en lo posible la 
unidad de sistema no contrariando principios aceptados yá, pero dejando 
lugar á que los convenios posteriores contengan las estipulaciones nue- 
vas que la experiencia y las enseñanzas autorizadas pueden aconsejar. 

§ 3.--Academia de la Historia y protección en Marruecos. 

Por conducto de nuestra Legación en Madrid fue invitado el Go- 
bierno á fomentar la fundación en Bogotá de una Academia de la His- 
toria, correspondiente de la que tiene ese título en España. Al efecto 
este Ministerio transmitió al de Instrucción Pública las designaciones de 
los individuos que deben formar tal Corporación,* llamada á prestar úti- 
les servicios en el estudio de la historia americana. El Gobierno debe 
aceptar ts.n respetable invitación por la indiscutible importancia no sólo 
literaria sino política del objeto, y porque los trabajos de ése Instituto 
contribuirían á afianzar las relaciones de amistad entre todos los pueblos 
de raza española. 

Asimismo, por medio de su Honorable Legación en Bogoüí, el Go- 
bierno de Espaíi.i hn ofrecido al de la llepública el ejercer en Marrue- 
C0i5 su acción eu favor de los colombianos que puedan encontrarse ^n 



Digitized by 



Google 



26 Jnformé 

dicho país, oferta que ha sido dirigida á los demás Estados americanos 
y que es simultáneamente indicio y fomento de la especial amistad exis- 
tente entre España y América. 

CAPITULO VII 

ESTADOS UNIDOS DE AJVIÉRICJ^ 

§ 1.— Reclamación "Star and Herald". 

En 1886 el señor Jefe civil y militar de Panamá dictó un decreto 
ejecutivo por el cual suspendió durante dos meses la publicación del pe- 
riódico Star and Herald, de que son propietarios en dicha ciudad algunos 
ciudadanos de los Estados Unidos de América. El decreto del señor Jefe 
civil y inilitar tuvo en consideración la conducta que en días de turbación 
del orden público había observado el referido diario, la cual podía califi- 
carse de hostil respecto del Gobierno nacional y del Gobierno del enton- 
ees Estado de Panamá. Al calificar ciertas publicaciones hechas en el refe- 
rido periódico, naturalmente se tuvo presente la gravísima circunstancia 
de que él se había mezclado de lleno en la política, hasta el grado de pro- 
vocar en el Istmo la desmembración de la República. 

Nada de tachable hubiera tenido la conducta de la autoridad de 
Panamá en una época en que los derechos de la prensa tenían que 
hallaise restringidos, si no hubiesen mediado circunstancias tales, que 
convertían el decreto en una medida iiTegular. El mismo Jefe civil y 
militar había garantizado la libertad absoluta de imprenta, medida que 
colocaba al periódico, como á las demás publicaciones, en las condiciooes 
normales. Así, pues, el caso venía á quedar constituido en una posición 
excepcional, voluntariamente creada por la autoridad ; y por esta razón 
el Gobierno supremo se vio obligado á ordenar que la suspensión no 
tuviera efecto. Las dificultades de la época, unidas á la demora de 
las comunicaciones, hicieron que las órdenes del Gobierno no tuvieran 
inmediato cumplimiento; y aun se realizó la dura necesidad de aceptar 
al señor Jefe civil y militar la renuncia que hizo de su empleo en el 
caso de que dichas órdenes fuesen irrevocal)les. 

El procedimiento del Gobierno respecto del Star and Herald y del 
señor Jefe civil y militar de Panamá debe considerarse en relación con 
la constitución y leyes de Colombia y en relación con el derecho de gen* 
jtes. En el primer aspecto es indudable el derecho quetiene todoEstado^ 
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aun en tiempo de paz, para reglamentar la libertad de imprenta, impi- 
diendo ó castigando, entre otros actos, los que puedan ofender la tran* 
quilidad pública, el orden político y la soberanía nacional. Esta facul- 
tad, fundada en las atribuciones y fines del Gobierno, se robustece en 
tiempo de guerra y en las épocas de transición entre la guerra y el orden 
normal; pero es natural que se rija por los principios de la equidad na- 
tural, obligatorios en toda circunstancia. 

Respecto del derecho de gentes, debe tenerse presente que la na- 
cionalidad de los empresarios del Star and Herald no los constituía, ni 
en virtud de principios generales ni en virtud de los tratados, en una 
condición privilegiada, mejor que la de los colombianos. Las leyes y 
prácticas de la República en materia de derechos civiles de los extranje- 
ros son seguramente tan liberales como las del Estado más avanzado en 
esta materia ; pero aunque sean tales, para honra de nuestro país, no 
pueden contrariar los dictados del derecho natural, que vedan establecer 
prelación respecto de los propios y en favor de los extraños. Aun los 
países mis civilizados, que en esta materia han logrado casi nivelar la 
condición del extranjero y del ciudadano, privan á aquél de la facultad 
de dirigir, redactar y publicar periódicos políticos por cuanto esta pro- 
fesión ó industria cae por su naturaleza dentro de la especie de derechos 
que no puede gozar el extranjero. 

Dedúcese de lo que precede que el Gobierno de la República no 
habría levantado la pena del Star and Herald, ni el de los Estados Uni- 
dos hubiera tenido derecho para reclamar esa medida, si el procédimien- 
to del Jefe civil y militar hubiera sido perfectamente equitativo. Pero 
como el procedimiento contra el Star and Herald fue excepcional y 
contrario á disposiciones vigentes y dictadas por la misma autoridad, el 
Gobierno se creyó obligado á rectificar la irregularidad de las medidas 
adoptadas respecto del periódico. Para ello creyó conveniente usar pri • 
mero de medios persuasivos, los cuales, habiendo sido desatendidos, se 
siguieron de órdenes terminantes. 

He expuesto y calificado la conducta del Gobierno de la República 
en la suspensión del Star and Herald para poder fijar los datos con los 
cuales debe resolverse la cuestión posterior, suscitada por el Gobierno 
de los Estados Unidos de America, respecto cíe la i-esponsabilidad de 
Colombia en este caso. 

La responsabilidad de los gobiernos por actos que sus agentes ha- 
yau ejocutado eu ejercida de 6us funciones no puedtj admitirse eomcj 
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regla universal, si no se somete á las condiciones que la práctica de las 
naciones y la equidad natural tienen establecidas. Dichas condiciones 
son las siguientes : 1.* que el gobierno haya conocido en tiempo, útil 
el hecho ilícito que pretendía cometer su funcionario y que no haya 
querido impedirlo ; 2.' que teniendo el tiempo necesario para impedir 
los efectos del hecho de su agente o subalterno, no haya hecho inmedia- 
tamente lo necesario para frustrar esos efectos ; y 3/ que después de 
haber tenido conocimiento del hecho cumplido no haya improbado el 
acto del funcionario, ni dictado medidas para impedir la repetición de 
abusos semejantes. 

Aplicando al caso áid\ Star and H¿rald estas justísimas condiciones, 
admitidas por insignes jurisconsultos y sancionadas por la práctica de 
los Estados, resulta clara la razón que asiste á la licpüblica para rehu- 
sar toda responsabilidad oficial en el particular. Porque, en primer lu- 
gar, teniendo presentes las circunstancias sobrado difíciles de una 
época como aquélla, que bien puede calificarse de bélica por cuanto el 
orden público se hallaba todavía turbado, al Gobierno no le fue dable 
conocer desde el principio la irregularidad de la suspeusión del periódi- 
co ; la conducta del Jefe civil y militar parecía cohonestada en los pri- 
meros días por los abusos del periódico, y fue muy tarde cuando pudo 
el Gobierno hacerse cargo de las circunstancias que hacían tachable di- 
cha suspensión ; y por último, el Gobierno no sólo improbó la conducta 
de su subalterno, sino que en cierto modo la castigó, pues á esto equiva- 
le la admisión de la renuncia que él presentó como irrevocable, si este 
mismo carácter tenían las órdenes del Gobierno. 

Por consiguiente, en el supuesto de que la empresa del Star and 
IL'Vald haya experimentado daños ó perjuicios derivados de la suspen- 
sión de sus trabajos, la demanda de indemnización á que pueda haber 
lugar no debe dirigirse contra el Gobierno de la República, que, según 
yá se demostró, es irresponsable por cuanto es inocente. He puesto 
en duda la hipótesis de los daños y perjuicios, por ser un hecho 
notorio que los interesados en la publicación del Star and Herald su- 
pieron librarse de las consecuencias de la medida dictada contra ellos, 
sustituyendo con otro el título de su periódico y continuando, por lo de- 
más, en las condiciones ordinarias, la publicación y distribución de dicho 
diario. Así es que cuando los interesados formulan, según parece, sus 
cuentas en crecidos guarismos contra nuestro Gobierno, esos cálculos sq 
fundan en uu supuesto cuteramente inexacto^ 
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El señor Ministro de la Repüblica en Washington, encargado délas 
gestiones relativas á la reclamación de que vengo tratando, ha defendido 
la irresponsabilidad del Gobierno en el sentido que queda expresado. 

h 2. -Conferencia Internacional de Washington. 

El Gobierno de los Estados unidos de América invitó al de Colom- 
bia, como \\ los demás Gobiernos do los países del Nuevo Mundo, á ha- 
cerse representar en la Conferencia Internacional que se inauguro en 
Washington el 2 de Octubre de 1889. Nuestro Gobierno acepto tan cor- 
tés invitación, y nombro Delegados de la República en la Conferencia á 
los señores D. José jMarcelino Hurtado, Enviado Extraordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario de Colombia en Washington, doctor D. Clímaco 
Caldera i, nuestro Cónsul General en Nueva York, y doctor D. Carlos 
Martínez Silva. Los Delegados, provistos de las respectivas instruccio- 
nes y plenos poderes, llenaron su nii.sion á satisfacción del Gobierno. 

Como las sesiones de la Conferencia acaban de cerrarse, este Mi- 
nisterio no ha recibido todavía el informe general que los Representan- 
tes de la Kepublica deben presentar al Gobierno sobre los trabajos del 
Congreso. No obstante, creo conveniente presentaros una ligera relación 
sobre el asunto, valiéndome al efecto de las publicaciones hechas por 
la Conferencia y de las comunicaciones con que las han acompañado 
nuestros Delegados. 

Los fines principales que se propuso el Gobierno de los Estados 
Unidos al iniciar el proyecto de la Conferencia de Washington, fueron 
promover el establecimiento del arbitraje internacional para dirimir las 
diferencias entre los Estados americanos, fomentar el desarrollo del 
comercio entre dichos pueblos, facilitar las comunicaciones postales y 
mercantiles, establecer reglas de derecho internacional privado y afian- 
zar y robustecer las relaciones da amistad y comercio que los ligan entre 
sí. El Congreso federal de la Unión America^ia, que inició el proyecto 
de la Conferencia, expidió una ley que condensa así los objetos expre- 
sados : 

" Primero. Las medidas que tiendan á conservar y fomentar la 
prosperidad de las diversas naciones americanas. 

" Segundo. Las medidas tendientes á la formación de una unión 
aduanera americana, bajo la cual se fomente hasta donde sea posible y 
útil el comercio de las naciones americanas entre sí. 
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" Tercero. El eetablecimiento de comunicaciones frecuentes y re- 
gulares entre los puertos de las diversas naciones americanas y los puer- 
tos de cada una. 

" Cuarto. El establecimiento de un sistema uniforme de reglamen- 
tos aduaneros en cada una de las naciones americanas independientes, 
que fije la manera de efectuar la importación y exportación de mercan- 
cías, los derechos y contribuciones de puerto, un método uniforme de 
determinar la clasificacidn y avaluó de tales mercancías en los puertos 
de cada país y un sistema uniforme de facturas, así como la cuestión de 
la sanidad de los buques y las cuarentenas. 

" Quinto. La adopción de un sistema uniforme de pesas y medidas 
y de leyes que protejan los privilegios de invención, los derechos de 
autor y las marcas industriales de los ciudadanos de cada país en el otro 
y para la extradición de criminales. 

" Sexto. La adopción de una moneda común de plata que habrá de 
emitir cada Gobierno, la cual será de curso legal en todas las transac- 
ciones comerciales entre los ciudadanos de todas las naciones americanas. 

" Séptimo. Un convenio que habrá de recomendarse á los respecti- 
vos Gobiernos para la adopción de un plan definitivo de arbitraje de 
todas las cuestiones, controversias y diferencias que puedan actualmente 
existir ó que en lo sucesivo existan entre ellos, á fin de que todas las 
dificultades y desacuerdos entre las mismas naciones puedan ser arre- 
glados pacíficamente, cortando así la guerra. 

" Octavo. Y considerar los demás asuntos relativos á la prosperi- 
dad de las diversas naciones representadas que puedan presentarse por 
cualquiera de los que por esta ley son invitadas á tomar parte en la Con- 
ferencia." 

La Conferencia se instaló en Washington el día prefijado, bajo la 
Presidencia del Honorable señor James G. Blaine, Secretario de Estado 
de los Estados Unidos de América, que tan glorioso empeño ha tomado en 
la preparación y realización de esta grande empresa. Los trabajos de la 
Conferencia se han verificado por medio de Comisiones designadas al 
efecto de hacer los estudios y preparar los proye<!tos jen que se ha distri- 
buido el programa general. Esas Comisiones fueron en número de diez y 
siete, denominadas Ejecutiva, de Unión aduanera, de Comunicaciones por 
el Atlántico, de Comunicaciones por el Pacífico, de Comunicaciones en el 
Golfo de México y Mar Caribe, de Comunicaciones por Ferrocarril, de 
Reglamentos de Aduanas, de Derechos de Puerto, de Beglamentos saní- 
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tarios, de Patentes y Marcas de fábrica, de Pesas y Medidas, de Extra- 
dición, de Convención monetaria, de Bancos, de Derecho internacional, 
de Bienestar general y de Reglamento. 

El Gobierno opina que los resultados de la Conferencia Internacio- 
nal no pueden calificarse desde luego como realizados, pues la mayor 
parte de los trabajos se reducen á proposiciones en que se recomienda 
la adopción de ciertas prácticas, leyes 6 reglamentos ; pero á pesar de 
eso, los efectos de la Conferencia no podrán menos de ser benéficos res- 
pecto de todos los pueblos del Continente. Entre las proposiciones apro- 
badas y convenciones ad referéndum firmadas por los Delegados de al- 
gunas naciones, ocupa lugar importantísimo el proyecto relativo áarbi- 
traje internacional. El Gobierno desea vivamente que tan importante 
pacto se formule de tal manera que todos los Estados interesados puedan, 
sin inconveniente, adherirse á él. La opinión de los Delegados de la Re- 
pública fue favorable á algunas modificaciones reclamadas por la natu- 
raleza y fines del arbitraje. Esa opinión, armónica con las respectivas 
instrucciones y con las ideas del Gobierno, se encuentra formulada en 
el respectivo informe dirigido por nuestros Representantes á la Confe- 
rencia. Me permitiréis que, teniendo en cuenta la excepcional importan- 
cia de la materia, exponga brevemente el criterio que guiará al Gobierno 
acerca de este punto. 

Por remota que esté la posibilidad de adoptar el arbitraje como sis- 
tema universal para resolver los conflictos internacionales, y por difícil 
quesea, á lo menos en la actualidad, la realización de tan generoso ideal, 
la experiencia enseña que ese pacífico sistema sí puede implantarse 
para regir las relaciones entre determinados pueblos. En tal supuesto, 
es claro que el arbitraje no puede adoptarse para resolver toda cuestión 
en que tengan interés diversos Estados 6 individuos de diferente nacio- 
nalidad, sino solamente para terminar los verdaderos conflictos interna- 
cionales que no comienzan sino donde termina la acción de la justicia 
de cada nación. Así, pues, el ariiitraje internacional no debería aplicarse 
& aquellos casos en que la soberanía de cada Estado y la organización 
del poder judicial brindan medio expedito y espontáneo para definir los 
derecbos ; de otra manera se anularía de hecho una parte esencial de la 
independencia do las naciones y quedaría abolido el valor extraterrito- 
rial de las sentencias. El arbitraje internacional debe, pues, ser un me- 
dio para definir las diferencias entre los Estados, pero estas diferencias 
no deben confundirse con l:os casos ordinarios de controversia en que la 



Digitized4)y 



Google 



o* "Jnformé 



contención es del resorte de los tribunales locales. En suma, el campo de 
este juicio sw/ ^^ewem debe empezar donde termina la accidn de la justicia 
ordinaria, lo que tiene lugar cuando el uno de los Estados puede demoS' 
trar que aquélla lo'ha sido denegada. El Gobierno cree que el respectivo 
tratado de arbitraje debe precisar con toda exactitud la naturaleza de 
los casos á que el sistema es aplicable. 

Por otra parte, el arbitraje, destinado por su naturaleza á la deter- 
minación de derechos d intereses cuantitativos ó valorables, no puede 
quizas establecerse a pnon como regla universal para resolver las difi- 
cultades motivadas por ofensas al honor y soberanía de las naciones, 
Un tratado de arbitramento, para ser completo, debería discernir esta 
especie de conflictos y consagrar, para terminarlos, la mediación ejercida 
por una potencia amiga. 

Y, finalmente, las mismas razones que demuestran la conveniencia 
del arbitraje aplicado á la terminación de los conflictos entre los Esta- 
dos, comprueban la necesidad de que el sea un verdadero arbitramento 
de derecho, definitivo é inapelable. A este fin convendría que el respec- 
tivo tratado contuviese estipulaciones ó reglamentos adjuntos, en que se 
estableciesen las más generales formalidades del juicio arbitral, por 
ejemplo, los trámites y dilaciones, el orden de los alegatos, pruebas y 
sentencia, y las causales de nulidad reconocidas por el derecho. 

En cuanto á la uniformidad en el sistema comercial de estos países 
y respecto de todo lo que en ella puede influir, v. gr., la unión moneta- 
ria, la unión aduanera, los reglamentos de aduanas y puertos, la unidad 
de pesos y medidas, las cuarentenas y clausura de los puertos etc., el 
Gobierno remitió instrucciones á sus Delegados para que, sin echar 
en olvido la importancia altísima de esas medidas y el grande pro- 
vecho que podía derivarse de su adopción, no perdiesen de vista el esta- 
do de nuestros recursos fiscales, de nuestra industria, vías de comuni- 
cación y demás elementos llamados á realizar aquellos difíciles é intere- 
santes proyectos. 

En materia de derecho internacional privado y comunicaciones marí- 
timas, siendo patente la conveniencia de adoptar cuantas medidas, compa- 
tibles con nuestras circunstancias, fuesen encaminadas á realizar los pro- 
yectos de dicha especie, el Gobierno opina en favor de su adopción. Los 
trabajos del Congreso Internacional de Montevideo de 1888 han sido re- 
comendados por la Conferencia á los Estados que no han adherido toda- 
vía á los respectivos tratados, firmados en la .capital del Uruguay. 
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Otro de los puntos que, en concepto de nuestro Gobierno, hubiera 
convenido tratar en la Conferencia de Washington es el relativo á la 
fíjacídn é interpretacidn de la doctrina de Monroe, como fórmula del 
equilibrio de los pueblos americanos entre sí y con las demás naciones. 
Es verdad que este punto no figura en el programa adoptado por el Con- 
greso federal de los Estado? Unidos de América para servir de base á 
los trabajos de la Conferencia ; pero ya que la poderosa Unión det Nor- 
te mantiene vivo el eco de las célebres palabras de Monroe, y que ellas, 
aunque su sentido no se halle todavía completamente definido, están 
llamadas á ejercer poderosa influencia en las relaciones internacionales, 
tal vez hubiera sido ocasión adaptada á considerarla aquella en que es* 
tuvieron reunidos los Representantes de casi toda la América. Tanto 
más espontáneo pudo parecer esto, cuanto el Gobierno de los Estados 
"Unidos ha exhibido en la Conferencia sentimientos de la más perfecta 
equidad en todo lo*tocante á las relaciones mutuas de los Estados ame^ 
ricanos, ya promoviendo la adopción del arbitraje para resolver las difi- \ 
cultades entre ellos, ya procurando que el régimen de la conquista des- i 
aparezca por completo en el Continente descubierto por Colón. Así, 
pues, la única faz que falta por fijar de aquella importante doctrina, es 
la de la solidaridad de los pueblos americanos respecto de las agresiones 
extrañas, que pudieran producir el menoscabo de la soberanía territorial 
de las naciones actuales. 

Como advertí anñba, el Gobierno no posee aún el informe general 
que le presentarán sus Delegados, relativo á los trabajos y clausura de 
la Conferencia de Washington, y por este motivo no puedo analizar con 
la extensión debida los i^esultados de esta gloriosa y benéfica empresa, 
llamada á estrechar, y que estrechará sin duda, las relaciones de los 
pueblos de América, Entre los Documentos hallaréis los varios proyectos 
aprobados por la Conferencia como proposiciones recomendadas á la 
adopción de los Gobiernos, ó como convenciones celebradas ad referén- 
dum. Las ideas ya expuestas, que forman el criterio de nuestro Gobierno 
en este particular, fomentadas por el entusiasmo con que deben secun- 
darse empresas de esta especie, serán las que en la debida oportunidad 
han de guiarnos al considerar esos proyectos. Al Congreso á quien tengo 
el honor de dirigir el presente Informe tocará probablemente establecer 
de un modo definitivo lo que más convenga á la República respecto del 
asunto, Desde luego, y antes que ningún otro proyecto» os Beri presen- 
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tado el relativo á la construcciáa de un ferrocarril internacional des- 
tinado á pon^r en relación el territorio de la mayor parte de los países 
americanos. El especial interés que el Gobierno de los Estados Unidos, 
por medio de su Honorable Legación en Boífotá, ha manifestado en apo- 
yo de este proyecto, considerado como el resultado más importante de 
la Conferencia internacional, lo ha movido á dirigir al Gobierno de Co- 
lombia una nota en que le invita á tomar parte en la reunión que debe 
verificarse en Washington para reglamentar aquella empresa. 

§ 3.— Discusión sobre la ley colombiana de extranjería. 

, Una de las reformas que este Ministerio indicó al Congreso de 1888 
fue la de la ley que define los derechos y obligaciones de los extranje- 
ros en la llepública. En efecto, en las sesiones de dicho Congreso se 
consideró un proyecto presentado por mi predecesor, el cual fue sancio- 
pado con el título de ley sobre naturalización y extranjería. En esta ley 
se llenaron omisiones de que adolecía el estatuto anterior y se estable' 
cieron nuevas disposiciones pafa resolver las dificultades que con el trans- 
curso del tiempo se habían ido presentando. Aunque la Ley 145 de 
1888, que es la.de que se trata, puede recibir todavía enmiendas y adi- 
ciones, es indudable que vino á prestar positivo servicio regularizando 
una materia de excepcional importancia. 

Las Honorables Legaciones de los Estados Unidos de América, la 
(jrran Bretaña é Italia dirigieron al Gobierno algunas observaciones, más 
d menos terminantes, respecto de la compatibilidad de dicha ley con los 
principios generales del derecho de gentes ó con las estipulaciones de 
los tratados. Antes de exponeros los argumentos empleados especial- 
mente por la Honorable Legación de los Estados Unidos de América, 
que fue la más explícita en el particular, scame lícito presentar somera- 
mente las razones que justifican de una manera absoluta las disposicio- 
nes de la actual ley sobre extranjería. 

Es sabido que las tradiciones de antiguas escuelas, derivadas del 
sistema feudal, hicieron que el derecho de gentes se inspirase en el 
pripcipio de que el extraño era de peor condición que el ciudadano. De 
esta manera, en materia de nacionalidad, naturalización y derechos civi- 
Jee de los extranjeros, aun los pueblos de más adelantada civilización 
han conservado viva y profunda esa diferencia, marcada durante siglos 
en que los 4erechos del hombre en cada pueblo se consideraban como 
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díilivaldel señor del suelo y como un verdadero accrdente geográfica 

Al lado dé está práctica, y de un modo más opuesto todavía á laequidad 
Jiatural, ha tratado de prevalecer la teoría contraria, según la cual alga- 
nos Estados cristianos no son hábiles para entrar de lleno en el concier- 
to de los pueblos civilizados, debiendo, por tanto, asimilarse á las nacio- 
nes semibárbaras, cuya falta de administración de justicia las despoja de 
las prerrogativas de pueblos soberanos. Así como el sistema feudal áe 
apoya únicamente en el alcance de la fuerza interior de cada nacii5n, el 
sistema contrario no tiene en su apoyo más que las imposiciones, ilícitas 
evidentemente, de la fuerza de pueblos poderosos que, en su celo por 
la defensa de sus propios ciudadanos, llegan á desconocer los derechos 
de soberanía de to(Jo Estado independiente y civilizado. 

Ninguna opinión más. infundada que la de los que han ideado Seme- 
jante distinción entre naciones cuyo derecho púbKco es perfectamente 
^em^^jante y cuya administración de justicia está inspirada en los priiir 
cipios de la civilización cristiana. Si es verdad que las guerras civiles 
han sido frecuentes en el Nuevo Mundo, también lo es que no sqn desr 
conocidas en el Antiguo; y si ellas pudieran justificar la diferencia que 
se ha pretendido establecer entre los Estados latino-amerícanos y los 
demás, pueblos civilizados, habría que fijar una regla en cuya virtud se 
determinase hasta qué punto la repetición de las guerms civiles es sufir 
ciento para colocar á un pueblo fuera de la ley internacional. Por. otra 
parte, para honra del carácter de estas naciones, habrá de. reconocerse 
que la frecuencia.de las guerras intestinas no ha llegado a desarrollar 
en ellas el espíritu de barbarie y atrocidad que, aun en naciones más ade- 
lantadas y transitoriamente, suele nacer de las guerras civiles. i 

lyos que piensan que el derecho de gentes universal debe experi^ 
mentar excepciones en la América Latina, se olvidan de que varias refor- 
mas de lasque más hoüran aquel importante ramo de la jurisprudencia, 
y de las cuales se ufanan como de verdaderos progresos insignes publicish 
tas y poderosos Estados, han sido propuestas y practicadas por las nacipf- 
nes^ latino-americanas mucho antes de ser adoptadas por las que quieren 
apropiarse excl^isiva é indefinidamente los derechos de la mayor edad'. 
México, por ejemplo, puede gbriarsé, como la mayor parte de estali 
Repúblicas, de haber igualado al extranjero y al ciudadano en ma- 
teria de derechos civiles, antes de que esa igualdad fuese el mejor tim- 
bre de la admirable legislación de Italia. Chile, en sus tratados con loB 
pueblos hermanos, consagró las célebres reglas del Congreso de París de 
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1858, con más de veinte años de anticipación. Colombia y el Ecuador 
há treinta y cinco que tienen consignado en su tratado de amistad 
un principio que en Europa y los Estados Unidos es hoy ideal de civi- 
lización y desiderátum á que se dirigen los esfuerzos de la ciencia, las as- 
piraciones de los gobiernos y los dlttados de la justicia ; me refiero al 
principio que establece en tiempo de guerra como inviolable la propie- 
dad particular tanto en el mar como en la tierra. 

Razón y obligación estricta y sagrada tienen los gobiernos de Amé- 
rica para esforzarse incesante y denodadamente por hacer desaparecer 
en sus relaciones con los otros gobiernos odiosas reliquias de sistemas 
que, como todo lo que es inicuo y torcido, no pueden jamás ser base 
sólida de bienestar y provecho ni aun en favor de los que inmediata- 
mente pudieran parecer interesados en implantarlos y conservarlos. El 
movimiento en este sentido puede calificai*se de general y eficaz, pues 
el buen éxito ha coronado tan obligatoria empresa. La Repáblica no 
puede constituir una excepción, que sería deshonrosa y criminal, al 
lado de sus demás hermanas, y esto es lo que se ha propuesto el Gobier- 
no, continuando su antiguo empeño, en la ley 145 de 1888. 

Los principales puntos que en dicha ley pudieron ser ocasión de 
las observaciones mencionadas arriba, deben ser los relativos al pago 
de contribuciones generales; al servicio militar en los casos excepciona- 
les autorizados por el derecho de gentes; á la iiTesponsabilidad del Go- 
bierno por actos que no sean suyos propios ó de sus agentes, autoriza- 
dos por él ; á la reducción del recurso diplomático solamente para los 
casos de denegación de justicia; á la distinción entre las pérdidas indi- 
rectas y las directas para el efecto de las indemnizaciones; al derecho de 
expulsar al extranjero pernicioso; á la exclusión de los extranjeros del 
goce de los derechos políticos, y á las condiciones que deben llenar los 
contratos en que ellos sean parte interesada. Juzgo indispensable el ex- 
poner, aunque muy sucintamente, el fundamento de estas disposiciones, 
que no existían en la ley subrogada por la que hoy está vigente.x 

Aunque la ley 145 de 1888 no establece explícitamente la igualdad 
de derechos civiles entre el colombiano y el extranjero, implícitamente 
la constituye por el hecho de no apuntar otra desigualdad qu,e la re- 
lativa á los derechos políticos. Nace de aquí el deber que obliga al ex- 
tranjero á pagar las contribuciones de c irácter general, directas ó indi- 
rectas, personales ó impersonales, pues si goza de todos los derechos 
que la ley reconoce al colombiano, es necesario que contribuya al soste- 
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nimiento del Gobierno destinado á la tutela de esos derechos. Por eso 
mismo no ha parecido justo someter al extranjero al pago de contribu- 
ciones de guerra, dado que este deber puede considerarse correlativo de 
los derechos políticos, así como el de prestar servicio militar ordinario, 
fuera de los casos excepcionales que el derecho internacional tiene se* 
Balados. 

£1 Gobierno no puede ser responsable sino de sus propios actos 6 
de los ejecutados por agentes oficiales en ejercicio de las funciones de 
su empleo, y con tal que haya mediado orden anterior 6 aprobacidn pos- 
terior emanadas del mismo Gobierno. De otra manera éste se converti- 
ría en entidad de una condici(5u sumamente anómala y desgraciada, pues 
a parí estaría obligado á indemnizar los perjuicios causados por delitos 
de particulares y aun á resarcir los desastres ocasionados por causas fata* 
les. Tan injusto es reclamar indemnizaciones de daños provenientes de 
un motín, sedición ó rebelión, como sería reclamarla por los males he- 
chos por salteadores ó causados por terremotos, incendios, pestes ó inun- 
daciones. Ninguna entidad es responsable de aquello que no ha estado 
en su mano evitar. 

Nada más justo que el principio en cuya virtud los derechos liti- 
giosos, sean de ciudadanos ó extranjeros, se deben fallar por los tribu- 
nales ó jueces locales, á cuya jurisdicción se someten sin excepción los 
habitantes del territorio y los actos ejecutados allí. Las naciones todas 
se hallan interesadas solidariamente en el reconocimiento y respeto de las 
prerrogativas derivadas de la soberanía, una de las cuales es laindei)en- 
dencia del poder judicial y el carácter decisivo de sus últimos fallos. 
Si así no fuese, un Estado tendría facultades de que otro carecería, y sí 
las sentencias de los tribunales extranjeros fuesen revísables al capricho 
de cada gobierno, todos ellos tendrían razón para creerse asistidos del 
mismo derecho y hacer de este modo nugatorio en la práctica el efecto 
extratemtorial de las sentencias. Admitiendo que los pleitos, reclamos 
y quejas de los extranjeros debiesen ser terminados mediante tribunales 
particulares ó por vía extraordinaria, habm en el Estado una clase pri-> 
vilegiada y de mejor condición que el mismo ciudadano— cosa absurda 
no sólo por chocar con la justicia, sino con los principios de una cons« 
titución democrática. 

Aunque el derecho civil no ha aclarado suficientemente la diferen* 
cia que media entre los daños y los [lerjuicios, ó sea entre las perdida^ 
directas ^ aeoeecurias ^ los iadivcctas ^ coatin^utes^ el derecho íttte<;^ 
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nacional tiene mateada esa distinción, cabalmente respecta dé las indem- 
nizaciones de que los gobiernos pueden ser responsables á causa dé 
guerra. En decisiones célebres, que constituyen autoridad en la materia,' 
se lia fallado queun gobierno no esta obligado á indemnizar pérdidas 
cqi^tingentes é indirectas, resultados imaginarios muchas veces de ne- 
gocios futuros y que jamás podrían considerarse indefectibles en virtud 
del curso regular de las cosas. La ley 145 se refiere á esta especie de 
perjuicios cuando establece la irresponsabilidad del Gobi<3rno. 

El derecho de expulsar al extranjero pernicioso es reconocido 
generalmente por los gobiernos civilizados; la ley italiana sobre me- 
didas de seguridad pública, expedida posteriormente á lá ley colom- 
biana de extranjería, establece ese derecho y lo formula de un modo 
análogo al usado en nuestra ley, pues faculta al Ministro de lo Inte- 
rior para expulsar por motivos de orden público á todo extranjero tran- 
seúnte o residente en Italia. El procedimiento ultrasumario, indispensa" 
ble en la aplicación de esta clase de estatutos; lleva indudablemente 
cierta apariencia contraria á la libertad del individuo, pues toda facul- 
tad discrecional en la autoridad administrativa puede ser peligrosa á los 
derechos particulares ; sin embargo, nuestra ley, más solícita á este res- 
pecto que las de otras naciones, presupone algún procedimiento, por 
breve que él pueda ser, en cuya virtud quede comprobada de algún nio- 
do la ingerencia del extranjero en la política del país. 

En cuanto á las condiciones relativas á los contratos celebrados* 
gntre extranjeros y colombianos 6 entre el Gobierno y personas extran- 
jeras, es fuera de duda que las disposiciones de la ley 145 armonizaií' 
con las practicas y reglas universalincnte aceptadas. El lugar del con-* 
tratp y el de los efectos que éste del)e surtir son circunístanciás decisivas 
fíu la materia; y por lo que respecta á la renuncia que el extranjero 
debe hacer del recurso á la vía diplomática para esclarecer ó defender 
los derechos y obligaciones derivados del contrato, esta disposición legal 
no hace más que establecer como formalidad lo que, según ya servio,; 
es una ponsccucncia de la independencia del poder jiidiciar dé ios 
instados. _ . . :* 

De la crítica anterior puede inferirse que, al formular la ley vigen^ 
te soWe extranjería y naturalización, la República se ha colocnclb íén 
campo -inexpugnable, por cuanto está ampAradu por los ejemplos de his 
naciones más cultas y poderosas, por las regias couí^agradiS en las lé-^ 
«islacioues xxxm respetables, por las o|)iuigue^ de los iuus emiueutea 
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publicistas, por los dictados del derecho natural, y en suma, por toda 
la autoridad que pueden tener los principios indiscutibles del derecho 
de gentes. Por consiguiente, las observaciones hechas respecto de esta 
ley por algunos Representantes extranjeros, casi todas en forma muy 
cortés y conveniente, no pudieron nacer del desconocimiento de seme- 
jantes principios sino de la extrañeza que naturalmente produce todo 
cambio en el derecho consuetudinario, el cual, como es sabido, es sus- 
ceptible de cuantas modificaciones sean reclamadas por la justicia y la 
conveniencia. 

Finalmente, en la misma ley 145 de 1888 se tuvo cuidado de esta, 
blecer una disposición suficiente á remover de parte de los gobiernos 
extranjeros todo temor relativo al alcance exagerado que pudiera darse 
á dicho acto. En efecto, en el artículo 24 se establece que las dispo- 
siciones de la ley no podrán sobreponerse á las estipulaciones de los tra- 
tados ni al principio de la reciprocidad, base de las relaciones exteriores 
de Colombia. Aunque este principio de reciprocidad sea por varias razo- 
nes defectuoso, el hecho de hallarse consagrado en nuestra ley funda- 
mental debe producir en los Gobiernos extranjeros la certeza de que' 
sus subditos 6 ciudadanos serán tratados en Colombia *del propio modo 
que lo son en el respectivo Estado los ciudadanos de la República. Esta 
seguridad, solemnemente protestada por el Gobierno, puso término á las 
discusiones sobre la ley de extranjería y naturalización, 

§ 4.— Contribución de trabajo personal subsidiario. 

Por razones análogas á las expuestas cuando se tratd de la recla- 
mación de un subdito del Imperio Alemán, la Honorable Legación de' 
los Estadoa Unidos de América en Bogotá ha tratado con el Gobierno 
acerca de la exención á que pudieran tener derecho los ciudadanos de la" 
Unión Americana, para ser excluidos del pago de la contribución llamada 
de trabajo personal subsidiario. Como el tratado de 1846 entre la Nueva 
Granada y los Estados Unidos de ^Vmérica otorga á los respectivos ciu- 
dadanos de cada República en el teiTitorio de la otra los privilegios de la 
nación más favorecida, y como en un tiempo se creyó que los subditos bri** 
tánicos tenían derecho á la exención en fuerza del tratado vigente entre 
Colombia y la Gran Bretaña,, esto ocasionó las gestiones referidas entre 
el Ministerio de Relaciones Exteriores y la Honorable Legación de los 
^stadoQ Unidos de América, Ellas han quedado terminadas por el UécU^ 
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de haber concluido las que sobre el mismo asunto tuvieron lugar con la 
Honorable Legación de la Gran Bretaña, en las cuales se fijd, como se 
verá más adelante, una recta y equitativa interpretación del tratado res- 
pectivo. De este modo, consintiendo en la inteii)retación la parte prin- 
cipalmente interesada, todos los que puedan tener derechos análogos en 
virtud de equiparación ó igualdad, es claro que también deben confor- 
marse con la interpretación establecida. 

§ 5.— Reclamación de la Compañía " Boston Ice". 

Usando de sus facultades constitucionales, el Gobierno de la Repú- 
blica resolvió reservarse, como renta destinada á aumentar los ingresos 
del erario, el monopolio de la producción y venta de hielo en el Depar- 
tamento de Panamá. A tal fin el Ministerio de Hacienda puso en licitación 
pública la nueva renta, que fue adjudicada al mejor postor en virtud de 
contrato entre el Gobierno colombiano y los respectivos adjudicatarios. 

Una sociedad de los Estados Unidos de América, denominada "Bos- 
ton Ice Company " venía desde años atrás importando al Istmo gran 
cantidad de hielo en buques propios, de modo que había llegado á ser 
casi exclusivo dueño del expendio de dicho artículo en Panamá. La Com- 
pañía de Boston, que no quiso hacerse representar en la licitación ó re- 
mate verificado en Bogotá, consideró el monopolio establecido por el 
Gobierno colombiano como violatorio de sus derechos y expuso sus que- 
jas al Gobierno de Washington. 

La Honorable Legación de los Estados Unidos de América declaró 
á este Ministerio que, en concepto de su Gobierno, el monopolio del hielo 
en Panamá era contrario al derecho de gentes y al tratado de 1846 
vigente entre las dos Repúblicas. Nuestro Gobierno ha defendido lo 
contrario, fundándose en que ningún principio puede vedar el estableci- 
miento de monopolios que, como todos los recursos fiscales, son el medio 
de que se valen los Estados para obtener del público las contribuciones 
necesarias á su sostenimiento. 

Es verdad que en el respectivo pliego de cargos de la licitación hay 
una clausula que obliga al concesionario, en caso de ser extranjero, á no 
ocurrir á reclamación diplomática para definir las cuestiones que se sus- 
citen con motivo de la interpretación y ejecución del contrato ; pero 
dicha estipulación, lejos de oponerse al derecho de gentes, lo consulta y 
obedece. I^» cláusula uu hace siug (;ous¡gm\r uu priucipio ckwcnta]| 
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cual es que los tribunales y juzgados de la nacida donde actos de esta 
especie se celebran y donde sus efectos han de realizarse, diriman todos 
los pleitos provenientes del contrato. Tal principio se. halla establecido 
en nuestra ley de extranjería, y es de tan premiosa observancia, que no 
puede ponerse en duda sin ofender la independencia de las naciones *• 

Verdad es también que en casos de denegación de justicia surge 
forzosamente la necesidad del recurso diplomático, como deber y derecho 
de los Estados en favor de sus subditos 6 ciudadanos ; pero semejante 
excepción es un supuesto necesario, que no hay para qué expi*esar, y los 
particulares pueden renunciar á cualquier derecho con tal que de este 
modo no perjudiquen los de un tercero. La Compañía "Boston Ice" tuvo, 
pues, amplia libertad para presentarse en la licitación pública abierta 
para nacionales y extranjeros, y si sus propuestas no figuraron en el 
remate, no fue porque el Gobierno lo estorbara. 

Las razones deducidas del tratado de 1846 para comprobar que no 
fue lícito el establecimiento del monopolio ni su adjudicación, versan 
sobre la hipótesis, ya impugnada, de que la Compañía careció de la liber- 
tad necesaria para íomar parte en la licitación pública. Se citan á este 
respecto los artículos 2.'', 3.°, 7.°, 17, 18 y 35 del referido tratado, pero 
ninguno de ellos hace al caso presente. 

El artículo 2.^ consigna la cláusula de la nación más favorecida, y 
sólo tendría aplicación al monopolio de que se trata, si Colombia se hu- 
biese obligado con otra nación á no estancar la producción y venta de 
hielo en Panamá, cosa que jamás ha sucedido. 

El artículo 3.° estipula la libertad de comerciar con toda clase de 
productos, manufacturas y mercaderías ; pero esta estipulación admite 
y reclama una excepción que se halla tácita en tal artículo y expresa en 
el 4.*^, una vez que el último hace mención de mercancías de prohibida 
importación é ilícito comercio ; de manera que el Gobierno se reservó, 
como era natural, la inalienable facultad de clasificar los artículos im« 
portables como de comercio lícito ó prohibido. Esto mismo es indudable 
si se atiende á que despules de 1846 han existido en Colombia diversos mo* 
nopolios nacionales, departamentales ó municipales, sin que el Gobierno 



♦ En el pliego de cargos, fechado el 3 de Mayo último en Huaicas, República del 
Perú, para el remate del arrendamiento de la hacienda de " Hatcujaco", está contenida 
igual estipulación. " Si el rematista f aere extranjero, no ocurrix'á por ningún motivo á 
U vía diplomilktica para entablar sas reclamaciones sajctáuilose absolutoiiucute á lo <jufi 
deoidan los jueces jr tribunales de 1% |lepú,blic«i«" 



Digitized by 



Google 



42 '< informó 

de los Estados Unidos de América haya considerado violadas las estipu- 
laciones que se citan. 

El artículo 7.° evidentemente carece de relación con el monopolio 
del hielo, pues en él apenas se establece la facultad reconocida á los 
ciudadanos de los Estados Unidos de América de dirigir sus nego- 
cios en el territorio de nuestra Patria, por sí mismos 6 por medio de 
agentes. 

Tampoco la tienen los artículos 17 y 18. Ellos, en verdad, al prohi- 
bir el contrabando, establecen la libertad de comerciar con todos los 
demás artículos no comprendidos en aquella clase ; mas, por el hecho de 
especificar los artículos de dicha especie, se comprende que tales estipu- 
laciones debieron tener en mira exclusivamente la regla para calificar 
la neutralidad en tiempo de guerra, siendo en efecto libre, en este as- [ 
pecto limitado, el comercio de todas las cosas que no pueden conside- 
rábase como contrabando. Más claro, en dichos artículos se prescinde de 
cualquiera otra le}' y se atiende únicamente á la ley internacional que 
califica lícito el tráfico de toda mercadería no destinada á la guerra, 
sin que eso implique que entre los artículos, libres respecto del derecho 
de gentes no haya algunos que sean de prohibido comercio con relación^ 
al derecho público 6 constitucional del respectivo país. 

Finalmente, el aitículo 35, lejos de favorecer las pretensiones de la 
Compañía "Boston Ice*', constituye en su contra un argumento decisi-^ 
vo, una vez que con toda puntualidad distingue entre las mercaderías 
de lícita é ilícita importación, lo que supone en el Gobierno el derecho, 
de prohibir la introducción de ciertos artículos, que es lo que ha acon- 
tecido respecto del hielo. La consecuencia del análisis que , precede es , 
que el monopolio de la producción y venta de hielo en Panamá no se 
opone á las estipulaciones del tratado de 1846, vigente entre Colombií^ 
yJos Estados Unidos de América. 

^ , Nuestro Gobierno considera que el de la Unidn Americana ha apo-, 
yadola reclamación de la Compañía "Boston Ice'' partiendo de un supues-- 
to que carece dé exactitud, á saber, que el Ministerio de Hacienda de 
Colombia excluyó en cierto modo de la pública licitación á los ciudada- 
nos de los Estados Unidos de América. Pero ya queda demostrado que 
semejante exclusión no tuvo lugar y que la Compañía de Boston se abs- 
tuvo voluntariamente de intervenir en la licitación. 

Si ella tuviera razón para reclamar del Gobierno indemnizaciones, 
^endría^ji razón para hacer otro tívutg todos Iqis ciudadanos de Colombtia, 
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cuya condición no puede ser peor que la de los ciudadanos de los Esta* 
dos Unidos de América ; podrían entablar la misma reclamación todos 
los individuos y compañías de este último país que hubiesen ejercido (5 
estuviesen ejerciendo en Panamá el comercio de hielo al tiempo de es- 
tablecerse el monopolio ; idéntica facultad tendrían todos los ciudada- 
íios de los Estados Unidos de América, cuyos derechos son iguales á los 
de la Compañía '* Boston Ice" ; igual indemnización podrían reclamar to-' 
dos los subditos ó ciudadanos de las Ciudades Anseáticas, España, la Gran 
Bretaña, Italia y demás Estados con quienes la Repiíblica tiene tratados 
vigentes, que incluyen la cláusula de la nación más favorecida ; y, final- 
mente, podrían usar del mismo derecho todos los extranjeros, habitantes 
ó transeúntes, tina vez que, conforme á nuestras leyes y prácticas, todos 
ellos gozan entre nosotros de la más perfecta igualdad de derechos. Es^ 
tas consecuencias ponen en claro la incorrección de la premisa de donde 
se derivan. 

La libertad de comercio garantizada por la constitución, leyes y 
tratados de Colombia no debe entenderse de la manera que pretende la 
Compañía " Boston Ice", pues de ese modo habría que calificar todos 
los impuestos^ contribuciones, peajes y demás gravámenes que afectan al 
comercio como contrarios á dicha libertad. Al estipularla en sus trata- 
dos, la República, lo mismo que todas las naciones civilizadas, no ha 
podido obligarse á realizar una situación imposible, sino á garantizar los 
derechos que la ley reconozca en esta materia, de modo que, aunque esos 
derechos no sean ilimitados, estén asegurados dentro de la órbita señalada 
por las leyes. Prueba de esto es que la República ha prohibido, de acuer- 
do con su actual organización, el comercio de armas y municiones de 
guerra, libre en otro tiempo aun para los particulares ; de esta suerte 
ha constituido en monopolio absoluto la introducción y venta de arma- 
mentos, prohibiendo dichas operaciones tanto á nacionales como á ex- 
tranjeros, sin que por ello ninguno de estos últimos ni sus Gobiernos 
haya entablado reclamación de indemnizaciones. 

k 6.— Sucesión Smith. 

Habiendo muerto en Colcíu la señora Susana Smith, ciudadana 
de los Estados Unidos, sin otorgar testamento y dejando bieues en te, 
rritorib colombiano, el Juez i.° del Circuito de Colón, lugar del domi- 
cilio de la finada, abrió el respectivo juicio de sucesión y lo ha seguida 
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de acuerdo con las leyes. A su vez el señor Cdnsul general de los Esta- 
dos Unidos de América se ha creído con derecho para tomar posesión 
de la sucesión, inventariarla y aun enajenarla, fundándose en la letra 
del inciso 10 del artículo 3.° de la convención consular vigente entre 
la República y la Unión Americana. 

El mencionado lugar de la convención consular de 1850 dice: 
"Artículo 3.^ Los Cónsules admitidos en cada República podrán ejercer 
en su respectivo distrito consular las funciones siguientes.... 10. Tomar 
posesión, formar inventarios y proceder á la venta de los bienes mué* 
bles de los individuos de su nación que hayan muerto en el país de la 
residencia del Cónsul sin dejar ejecutores testamentarios ni herederos 
forzosos. En teles diligencias procederá el Cónsul, asociado de dos co- 
merciantes nombrados por él mismo, y para la práctica de las mismas 
diligencias ó la entrega de los bienes y sus productos, observará las le- 
yes de su nación y las órdenes que tenga de su Gobierno ; pero los Cón- 
sules no podrán ejercer estas funciones en los Estados cuya legislación 
pai*ticular no lo permitan." 

El Gobierno no puede reconocer á los Cónsules de los Estados Uni- 
dos de América la facultad que pretende* el Cónsul general en Colón, 
porque para eso serían menester dos condiciones : 1.*, que los bienes de 
la sucesión Smith fuesen muebles, y 2.\ que las leyes locales no impi- 
diesen las referidas funciones. 

Ninguna de esas condiciones se realiza en la sucesión de la señora 
Smith. Nó la primera, porque los bienes consisten en unas casas de ma- 
dera, constniídas, es verdad, sobre lotes de terreno de distintos propie- 
tarios, pero que no por eso pueden calificaise de muebles. Aunque sea 
fácil remover los materiales y hacer con ellos nuevas construcciones en 
otro terreno, la distinción entre muebles é inmuebles no puede derivarse 
de tal hecho, pues entonces se seguiría que á medida que se perfeccio- 
nasen los medios mecánicos de transportar edificios, éstos irían perdien- 
do, por arraigados que fuesen, su calidad de inmuebles. Y aunque el 
código civil de la República incluye en esta especie sólo las cosas que 
adhieren 'permanentemente á la tierra, dicho modo no significa lo mismo 
que perpetuamente^ condición que en ningún edificio puede realizarse. 
Por otra parte, el caso se halla resuelto por expositores de nota, entre 
los cuales puede citarse á Dalloz. "Los edificios — dice este jurista — cons- 
truidos en terreno ajeno son inmuebles no sólo cuando el propietario 
tiene derecho ó deber de apropiárselos eu virtud de ley i convenio, al 
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expirar el goce del tercero constructor, sino también aun cuando éste se 
haya reservado expresamente el derecho de demolerlos 6 de llevarse lo» 
materiales.*' 

Tampoco se realiza la segunda condición, á saber, que la legislaci(ín 
local permita á los Cónsules ejercer las funciones que pretende el señor 
C(5nsul General de los Estados Unidos de América en Coldn. Dicha con- 
dición es terminante, pues el pacto establece que tales funciones no se 
observarán sino donde los Estados lo permitan. La frase los Estados no 
se refiere á la Unión Americana únicamente, con exclusión de Colombia, 
pues ninguna razón hay para suponer que la segunda consintiera en 
semejante concesión unilateral, en provecho exclusivo de la primera. 
Cualesquiera modificaciones que el derecho público de Colombia haya 
experimentado en lo relativo á la forma unitaria ó federativa de la Re- 
pública, en sn legislación, una ó varia, ha subsistido siempre la capaci- 
dad de reglamentar todo lo relativo á esta materia. 

Aun suponiendo que en la época en que se finnó la convención con- 
sular con los Estados Unidos de América hubieran sido permitidas en 
Colombia las funciones que ahora pretende el señor Cónsul general en 
Colón, las posteriores modificaciones de las leyes bastarían para eliminar 
dichas facultades. Los artículos 570 y 571 del código civil colombiano, 
los 1,238 y 1,241 del código judicial y el 162 de la ley 147 de 1888 fijan 
expresamente la norma á que los jueces deben someterse en toda suce- 
sión intestada de esta especie, y determinan las facultades que en la 
materia tocan á los cónsules extranjeros, en un sentido enteramente 
diverso del que pretende el referido agente de los Estados Unidos de 
América. * 

Además, la Honorable Legación de los Estados Unidos de América 
en casos perfectamente semejantes, v. gr. en la sucesión intestada de 
Alexander Henry, de que conocen los jueces locales de Cundiuamarca, 
no ha pretendido ejercer ni por sí misma ni por medio de los agentes 
consulares, otras funciones que las garantizadas y permitidas por nues- 
tra legislación. 

La ley de la República relativa á esta clase de sucesiones armoniza 
enteramente con las prácticas universales y con las atribuciones que el 
derecho internacional reconoce á los cónsules en los países civilizados. 
Lo que sí parece reclamar algunas reformas en tan importante materia 
son los términos para entregar las sucesiones, que, en concepto del in«* 
frascrito, se prolongan demasiado. Así sucede que las sucesiones de ex« 
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tranjerps cursan en ocasiones con gran demora y tropiezos, en detrimenr 
to de los bienes, especialmente cuando éstos quedan en lugares remotos 
y de clima deletéreo. Entre las reformas que tendré el honor de expone- 
mos al fin del presente Informe se encuentran las relativas á este punto. 

§ 8.— Desautorización de un concepto ofensivo á Colombia. 

Al ser recibido por el Gobierno de Costa Rica, como Representante 
de los Estados Unidos de América, el señor Lansing Mízner, se permitid 
en su discurso de recepción hacer á Colombia y á alguna otra República 
el cargo de usurpar ajeno territorio. Sabedor de esto el Gobierno de Co- 
lombia, se creyó obligado á defender el honor nacional atacado injusta- 
mente, y al efecto transmitió instrucciones al Representante de Colombia 
en Washington para reclamar la desautorización de tan infundado como 
inmerecido cargo. Sucedió que nuestro Ministro había ya iniciado y He* 
vado á término, con laudable celo, la gestión reclamada por el decoro 
de la República, obteniendo del Gobierno de los Estados Unidos de Amé- 
rica una desautor izacjíni terminante de las palabras del señor Mízner. 

CAPITULO VIII 

h 1.— Extradición de Arsenio Robot. 

En virtud de la convención ajustada en 1850 entre Nueva Granada 
y Francia, la Honorable Legación de esta última República solicitó del 
Gobierno, el 15 de Octubre de 1888, la extradición del ciudadano francés 
Arsenio Robot, notario de Gesvres, acusado y perseguido por falsificación 
y abuso de confianza. 

El Gobierno se creyó autorizado para acceder á la demanda, aten- 
diendo á los principios generales que rigen en la materia, á las estipula- 
ciones de la convención respectiva y á las leyes colombianas. El derecho 
de gentes reconoce, entre los sistemas más usuales de extradición, la 
.demanda directa por la vía diplomática, que si tiene alj^unas desventajas 
por el aspecto del derecho individual, consulta más eficazmente los de- 
rechos de los Estados. La convención de 1850 obliga á las dos Repúbli- 
cas á entregarse recíprocamente, por aquella vía y excepción hecha de 
sus propios nacionales, todos los individuos refugiados de una en otra 
de las dos naciones y acusados ó reos de varios delitos, entre los cuales 
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está el de falsiíicacidn. La demanda vino en la forma debida, pues es« 
taba apoyada en los documentos que especifica Ta Convención, cuales 
fueron los respectivos autos de proceder y mandatos de arresto emana- 
dos de los jueces competentes. La ley colombiana faculta igualmente al 
Gobierno para resolver las demandas de extradición administrativamen- 
te siempre "que así esté estipulado en los respectivos tratados; y final- 
mente, segiín la misma ley, la pena en que Robot hubiera podido incu- 
rrir, no había prescrito todavía. 

En atención á las razones expuestas, el Gobierno resolvió, acceder á 
la demanda, concediendo la entrega del sindicado. Al efecto se transmi- 
tieron á la Gobernación de Panamá las órdenes 6 instrucciones necesa- 
rias para que, aprehendiendo al fugitivo, lo entregase al respectivo agen- 
te dé la Repdblica francesa, siempre que no hubiera sido acusado ó sen- 
tenciado por delitos cometidos en Colombia y estuviese todavía cum- 
pliendo el respectivo castigo. La resolución y órdenes referidas no 
tuvieron efecto por no haber sido posible el hallazgo del sindicado. 

^ 2.— Extradición de Emilio Clouet. 

Una demanda análoga á la anterior presentó la misma Honorable 
Legación Francesa en solicitud de la entrega de Emilio Clouet, sindicado 
de quiebra fraudulenta peri>etrada en Auxerre. El Gobierno, en virtud 
de las mismas consideraciones que tuvo presentes al resolver sobre la 
extradición de Robot, concedió también la de Clouet, y al efecto trans- 
mitió á Panamá las órdenes é instnicciones respectivas. 

Dichas órdenes tampoco surtieron efecto á causa de que el fugitivo 
se hizo conocer con el nombre supuesto de Eduardo Robín en el Depar- 
tamento de Panamá, donde estuvo empleado en empresas dependientes 
de la Compañía del Canal de Panamá. Con el mismo nombre parece que 
tomó pasaje en alguna de las líneas de vapores del Pacífico. 

La frustración de las providencias de esta especie demuertra cuan 
necesario es que las demandas de extradición se acompañen de señales 
suficientes para hallar al sindicado. :La filiación sola no basta en la.ma- 
yor parte de los casos, principalmente cuando se trata de lugares en que 
una numerosa población ó el tránsito de multitud de pasajeros dificulta 
las pesquisas de los fugitivos, 
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\ 3.— Convención de encomiendas postales. 

Entre este Ministerio y la Honorable Legación de la República 
francesa acaba de firmarse una convención destinada á reglamentar el 
canje de encomiendas postales entre Colombia y Francia. Las estipula- 
cionfes de esta convención, extensiva también á los Departamentos fran- 
ceses de Córcega y Argel, son análogas á las de las convenciones cele- 
bradas con Alemania y la Gran Bretaña, salvo disposiciones especiales 
relativas á las comunicaciones entre la Francia continental y aquellos 
departamentos ultramarinos. El Gobierno estima muy conveniente, co- 
mo queda expresado al tratarse de la convención celebrada con el Impe- 
rio Alemán, el regularizar de este modo, sin detrimento para el erario, 
tan interesante ramo del servicio postal. 

CAPITULO I X 

ORAN* BRB3TAÍ$rA 

§ l.~ declamación Gorgona. 

En 15 de Abril de 1887, en Gorgona, caserío del Departamento de 
Panamá, ocuiTid una riña entre jamaicanos obreros del ferrocarril inter- 
oceánico. Algunos gendarmes ocurrieron á contener el desorden, pero 
fueron desobedecidos por los jamaicanos, quienes, auxiliados de otros 
mucbos compañeros, se amotinaron resueltamente y aun desarmaron á 
los agentes de policía. Otros gendarmes ocurrieron al lugar del suceso 
y, para defenderse y restablecer el orden, usaron de sus armas, dejando 
heridos á cinco jamaicanos, uno de los cuales murió poco después. 

El caso se sometió inmediatamente á las averiguaciones judiciales, 
y quedó comprobado que la causa primitiva de la desgracia había sido 
la resistencia de los jamaicanos, y que de parte de los gendarmes había 
habido probablemente abuso de defensa, pues dispararon sus armas ha-> 
cia los grupos cuando hubiera bastado amedrentar de otra manera á los 
amotinados. Si la¡s averiguaciones hubiesen continuado y se hubiera 
perfeccionado el juicio, habría sido posible determinar la responsabili- 
dad de los gendarmes y la de los jamaicanos y calificar definitivamente 
qué derechos habían sido quebrantados y i quién podía corresponder el 
deber de repararlos. 
^ Pero habiéndose paralizado el juicio, probablemente por negligen- 
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Cía de alguna autoridad subalterna, corriá tanto tiempo, que la investi- 
gacidn vino á hacerse imposible por ignorarse absolutamente el paradero 
de los sindicados. Es claro que en este caso toca al Ministerio Público 
promover activamente lo que convenga para exigir la responsabilidad 
que pueda haber por denegación de justicia y por todas las consecuen- 
cias que se hayan seguido del abandono del juicio. De esta manera al 
Gobierno no puede caber responsabilidad de ninguna especie, según los 
principios reconocidos, pues si interviene la correcta acción de la justi- 
cia, lejos de apropiarse los actos irregulares de las autoridades subalter- 
nas, los calificará conforme á la ley y hará recaer sobre el responsable 
la debida sanción. 

La terminación del juicio respectivo es, pues, necesaria para deter- 
minar las responsabilidades que los sucesos de Gorgona hayan podido 
producir. El Gobierno sólo sería responsable en el caso de final denega- 
ción de justicia, y todavía no se han verificado las condiciones necesa- 
rias para que ella tenga lugar. Sin embargo, considerando la orfandad 
ó invalidez en que quedaron algunos individuos que no tomaron parte 
en el motín y que fueron heridos por los agentes de policía en el acto 
de atacar á los sediciosos, este Ministerio convino con la Honorable 
Legación Británica en entregarle, con el carácter de socorro extraordi- 
nario y no como satisfacción de ninguna deuda, la suma de cuatro mil 
cuatrocientos pesos en vales de extranjeros. Esta cantidad se destina á 
la familia de Michael Small, muerto en Gorgona, y á Thomas Peart, 
Alexander Wright, Samuel Thomas y James Marshall, que recibieron 
heridas, algunas de ellas muy graves, pues les ocasionaron amputacio- 
nes qiíe los dejaron perpetuamente inválidos. 

§ 2.— Solicitud: de la Compañía de navegación por vapor en el Pacifico. 

La Honorable Legación de Su Majestad Británica solicitó del Go- 
bierno, en nombre de la Compañía de navegación por vapor en el Pací- 
fico, algiín aumento en la subvención con que la República retribuye, 
en virtud de contrato, los servicios postales que esa empresa le presta* 
El principal fundamento de la solicitud fue la disminución que el valor 
intrínseco del subsidio había experimentado á causa del alza en el tipo 
del cambio. 

El Gobierno se vio obligado á no acceder á la solicitud teniendo 
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presente, en primer lugar, que en el presupuesto de gastos no hay se- 
ñalada para éste una suma mayor de la que se ha estado pagando. Ade- 
más, como todas las rentas y contribuciones nacionales se pagan en 
moneda legal colombiana, la República no puede estar obligada á hacer 
sus pagos en una forma distinta. Sería, por otra parte, dudoso el dere- 
cho que tuviese el Gobierno para cubrir sus créditos en moneda distinta 
de la nacional, pues probablemente violaría de este modo las disposicio- 
nes que lo obligan á no reconocer otro medio circulante que el estable- 
cido por la ley. 

Al tiempo de la celebración del contrato con la Compañía del Pa- 
cífico la moneda colombiana no equivalía tampoco á los giros pagaderos 
en oro. Por consiguiente, los cálculos que la Compañía hizo de su lucro 
cesante no son perfectamente exactos, pues ella supone que la remune- 
ración se ha disminuido á la mitad de su valor, cuando apenas se ha 
mermado en la diferencia que existe entre el valor actual de la moneda 
colombiana y el que tenía esa misma moneda al tiempo de celebrarse 
el contrato. 

§ 3.— Interpretación del articulo 16 del Tratado vigente entre la República y la 

Gran Bretaña. 

Desde que se firmó en 1866 el tratado de amistad, comercio y na- 
vegación entre los Estados Unidos de Colombia y la Gran Bretaña, vi- 
gente en la actualidad, han surgido dudas sobre la interpretación que 
deba darse al i^rtículo 16 de ese pacto. Fijándose en el tenor literal de 
la estipulación algunos subditos británicos han pretendido y solicitado 
del Gobierno se les declare exentos de la obligación de pagar la contri- 
bución que suele llamarse en Colombia trabajo personal subsidiario. Al 
fin se ha logrado que las Altas Partes contratantes acuerden una ver- 
sión recta y equitativa de tul artículo, haciendo así desaparecer las dudas 
relativas á su verdadero sentido y determinando los deberes de los siíb- 
ditos de la Gran Bretaña en el importante ramo de las contribuciones 
públicas. 

Tanto más necesario era este acuerdo cuanto la condición de los 
ingleses se extendía n otros extranjeros de varias nacionalidades, en 
virtud de los tratados. Segiín queda expuesto en los capítulos referentes 
al Imperio Alemán y á los Estados Unidos de América, los subditos y 
ciudadanos de estas dos potencias reclamaban la misma exención por 
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hallarse equiparados á la Gran Bretaña en virtud de la cláusula de la 
nación más favorecida, que se halla consignada en los tratados con las 
ciudades de Lttbeck, Bremen y Hamburgo y con la Union Americana. 
La interpretación del lugar referido se necesitaba para hacer cesar prác- 
ticas incompatibles con la soberanía y leves de Colombia, con los dic- 
tados del derecho natural y con la práctica universal mente observada en 
todos los pueblos independientes. 

El artículo 16 del tratado con la Gran Bretaña está concebido 
así : 

" Artículo 16. — Los ciudadanos y subditos de cada una de las par- 
tes contratantes, en los dominios.y posesiones de la otra, estarán exen- 
tos de todo servicio militar forzado, de cualquiera clase, ya sea en el 
ejército, ya sea en la marina ó en la guardia nacional <5 milicia. Igual- 
mente estarán exentos de ejercer función judicial alguna, ó cargo mu- 
nicipal, como también de toda contribución pecuniaria, ó en especie, 
impuesta como compensación por servicios personales ; y últimamente, 
de empréstitos forzosos y exacciones ó requisiciones militares." 

Los reclamantes de la exención se fundaban en el tenor literal del 
artículo transcrito, en cuya virtud los ingleses en Colombia y los colom- 
bianos en la Gran Bretaña no están obligados á pagar contribución que 
compense servicios personales ; y como la contribución de que se trata 
es, en concepto de los reclamantes, subsidiaria ó supletoria del trabajo 
en especie, los interesados se creían con derecho para reclamar contra 
el pago del impuesto. 

Pampero, varias razones demuestran que la interpretación literal 
aplicada al artículo 16 del tratado es enteramente desechable. Ante todo, 
hay que tener presente que toda intei'pretación que conduzca al absurdo 
es incorrecta, lo cual se realizaría en este caso, pues admitiendo la ver- 
sión literal de la estipulación, se seguiría que en Colombia los subditos 
ingleses tenían una posición privilegiada, mejor que la de los naciona- 
les y que la reconocida á los extranjeros por el derecho de gentes. 

Además, cuando se trata de un lugar que exige interpretación, ésta 
debe darse en vista de todo el contexto de la le}', convención ó contrate ; 
de donde resulta para el artículo analizado un sentido perfectamente 
correcto, si se compara con una de las estipulaciones del artículo 14 del 
mismo tratado. En efecto, ella establece que " los subditos británicos 
no estarán sujetos á contribución alguna, sea general ó local, ni tampo- 
co á impuestos ú obligaciones de ninguna clase, que sean diferentes 6 
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mayores que los que se hayan impuesto, 6 se impusieren, á los ciudada- 
nos 6 subditos nacionales." Esta última disposición no podría cum- 
plirse si prevaleciera la interpretación literal que pretenden los recla- 
mantes. 

Por último, la contribución llamada de trabajo personal subsidiario, 
si se examinan bien las cosas, no puede hallarse coQiprendida en el ar- 
tículo 16 del tratado entre Colombia y la Gran Bretaña. A la verdad, 
ella no es contribución supletoria del trabajo sino que prácticamente el 
trabajo es supletorio del impuesto ; así es que la denominación de tra- 
bajo personal subsidiario es exacta, en tanto que no es correcta la de 
contribución subsidiaria, pues el trabajo es el que suple á la contribución 
y no viceversa. 

La Honorable Legación de Su Majestad Británica, después de pesar 
las razones que asistían á nuestra Cancillería para demandar un acuerdo 
sobre la interpretación equitativa del tratado, expuso el caso á su Go- 
bierno y obtuvo de éste autorizaciones destinadas á arreglar el punto 
por medio de notas. Convínose, pues, entre los dos Gobiernos en que 
los subditos británicos estaban obligados á pagar la contribución consa- 
bida, con tal que se cobrase de los colombianos y de los extranjeros de 
cualquiera nacionalidad, y con tal que no se destinase á usos militares 
ó políticos, sino á las mejoras públicas, como son la conservación de los 
Cíuninos, el sostenimiento de las escuelas, la construcción de edificios 
municipales y otros objetos de esta especie. 

CAPITULO X 

ITALIA 

§ 1.— BeclamaciÓD Cerruíi. 

I 

Los Documentos relativos al arbitramento Cerruti, publicados el 
año pasado de orden de este Ministerio, de los cuales se os distribuyen 
los respectivos ejemplares junto con el presente Informe, dan una idea 
completa de los trabajos de la Comisión arbitral ítalo-colombiana, crea- 
da por el protocolo de París para fallar la reclamación de aquel subdito 
italiano. No obstante, parece indispensable entrar en algunas explica- 
ciones acerca de tan importantes sucesos, no para justificar la actitud 
del Gobierno en el asunto, que ella fue tan correcta cual era de espe- 
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rai'se de nuestra tradicional honradez, sino para rectificar la apreciación 
de algunos hechos que han sido desfigurados ú obscurecidos. 

Sería inútil, en todos los puntos de vista prácticos, insistir ahora en 
que el caso Cerruti, examinado á la luz de los principios del derecho 
internacioual, debió resolverse conforme á las leyes nacionales que defi- 
nen la condición de los extranjeros en el país, sobre todo después de 
las conclusiones á que llegó nuestra Cancillería en su oficio de 29 de 
Julio de 1885, al Gobernador del Estado soberano del Cauca. El proto- 
colo de París puso fin á esa controversia, y traerla de nuevo al debate 
equivaldría á provocar conflictos contrarios á nuestro propósito de vivir 
en paz con todo el mundo. Menester es, sin embargo, hacer notar que 
las causas que nos determinaron á contraer los compromisos d^l pacto 
aludido, y á apartarnos transitoriamente de las reglas permanentes esta- 
blecidas para decidir esta clase de reclamaciones, fueron circunstancias 
especiales, entre otras, la conveniencia de probar con actos indudables 
nuestra sinceridad respecto de las conclusiones citadas. 

El protocolo firmado en París en 24 de Mayo de 1886 estableció 
que en caso de que el Gobierno de España decidiese como Mediador que 
la República debía al señor Ernesto Cerruti algunas indemnizaciones, el 
monto de ellas, así como sus términos y garantías, debían fijarse por una 
Comisión arbitral mixta, compuesta de un Delegado de Colombia y de 
los Representantes de Italia y de España en Bogotá. Formulada por el 
Mediador la proposición de arreglo, resultó que se debían tales indemni- 
zaciones, surgiendo también de allí la jurisdicción del Tribunal mixto, 
cuyas funciones, según el protocolo, debían extenderse del 23 de Abril 
de 1888 al 23 de Marzo de 1889. Instalada la Comisión, el Gobierno 
transmitió instrucciones á su Delegado para que solicitase del Tribunal 
la fijación de los trámites y términos que la naturaleza del juicio arbitral 
reclamaba, con el objeto de que la causa pudiera fallarse sin detrimento 
de los derechos de cada parte. Verdad fue que el protocolo no mencio- 
nó ningunas reglas de procedimiento ; pero el caso está previsto por los 
expositores de derecho internacional, y las razones de la aspiración del 
Gobierno se encuentran fundadas en principios obvios de justicia. Por- 
que era claro que si no se fijaba, por ejemplo, un término para la pre- 
sentación de la demanda, el reclamante era favorecido y agraciado en 
la misma proporción en que se perjudicaba á la Tlepública ; el primero 
podía disponer hasta de trescientos veintinueve días para presentarse ante 
la Comisión, en tanto que u la segunda podía quedarle apenaíj un (Jía 
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para defenderse de una demanda intrincada y compleja. Las gestiones 
del Delegado colombiano, repetidas hasta por ties veces, determinaron 
ala Comisión á excitar á Cerruti, por meJio del Gobierno de Italia, á que 
presentara su demanda. 

Así las cosas, llegó por fin dicho señor á Bogotá acompañado del 
abogado señor J. Martos Jiménez, el 18 de Enero de 1889, es decir, unos 
dos meses antes de terminar el plazo dentro del cual debía fallar la Co- 
misión. El Gobierno había nombrado por su abogado al señpr doctor 
Aníbal Galiudo, quien creyó conveniente dirigir á la Comisión una expo- 
sición sobre cuestiones previas, urgido por la estrechez del tiempo que 
faltaba para expirar la jurisdicción del Tribunal. Era natural que el re- 
clamante presentase primero su demanda y luego fuese ella contestada 
por el abogado de la República ; pero esto hubiera sido lo regular si los 
términos se hubiesen fijado ; en el caso contrario, ([ue fue el que se 
realizó, el abogado colombiano estimó que no podía esperar impasible 
la expiración del plazo, y dejar que el tiempo corriese á favor de su 
contrario. 

El principal objeto de la exposición era demostrar los principios en 
que, según nuestro abogado, debía fundarse el fallo, y hacer un último 
esfuerzo á fin de que cuanto antes se fijasen algunas reglas de procedi- 
miento para el juicio arbitral. En dos lugares de la exposición expresó 
el señor Galindo el concepto de que si el fallo no se conformaba á 
las decisiones pronunciadas en el laudo del Gobierno español, aquél 
sería nulo por extralimitación de mandato. Esto sirvió de ocasión 
para que la Honorable Legación de Italia interrogase al Gobierno sobre 
las intenciones que tuviese respecto del cumplimiento del fallo que pro- 
nunciase el Tribunal ; y después de una coiTespondencia que se surtió 
durante algunos días, el incidente qucnJó terminado, expresando el Go- 
bierno que cumpliría estrictamente el protocolo de París, y habiendo re. 
tirado el señor Galindo los pasajes tachados en su exposición, lo cual 
bastó para que el Honorable Representante de Italia se declarase entera- 
mente satisfecho. El incidente quedó tan terminado, que Su Excelencia el 
Conde Gloria volvió á las sesiones de la Comisión arbitral, de las cuales 
se había separado mientras duró la correspondencia diplomática con 
el Gobierno. 

Es de advertirse que el Gobierno y su abogado se prestaron á hacer 
este arreglo en obsequio de la buena armonía, y teniendo en cuenta lo 
angustiado del plazo de que todavía podía disponer el Tribunal, Las de- 
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claraciones del abogado, consignadas én una exposición de cuestiones, 
es decir, de preguntas previas, no daban suficiente motivo para suponer 
que los derechos de la Comisión quedaran . menoscabados ni herida su 
independencia. Las declaraciones de los abogados no merman la libertad 
de los jueces, pues careciendo de jurisdicción el defensor de un derecho 
no puede ejercer ninguna especie de coacción sobre aquéllos ni coartar 
física ni moralmente su acción. La Comisión pudo muy bien continuar 
y continuó en efecto sus trabajos, y hubiera pronunciado su fallo si el 
interesado hubiese presentado su demanda ; la aceptación ó no acepta- 
ción de la sentencia por parte de la República era cuestión posterior que 
no podía tomarse en cuenta por el Tribunal. 

Pero luego que el abogado de Cerruti tuvo conocimento del aiTeglo 
diplomático verificado, y de que por lo mismo la Comisión continuaría 
sus trabajos, publicó, contra la opinión del Honorable Ministro de Ita^ 
lia, un memorial en que, á la vez que trata irrespetuosamente á la Repií . 
blica y á su Gobierno, declara que desiste en forma irrevocable de la 
presentación de la demanda de su cliente, por cuanto el Gobierno colom- 
biano había violado el protocolo de París. El señor Jiméuez decidió, 
pues, por sí y ante sí, que el protocolo de París había sido quebrantado, 
en tanto que el Honorable Representante de Italia declaraba lo contra- 
rio por el hecho de volverá la Comisión y dar por terminado el incidente 
producido por la exposición del abogado de la República. 

Las fechas del memorial del señor Jiménez, de la rectificación del 
señor Galindo y de la última nota del Ministerio que terminó la corres- 
pondencia con la Honorable Legación de Italia, demuestran evidente- 
mente que el demandante no procedió de buena fe. El memorial ^s pos- 
terior al arreglo ; de manera que el abogado de Cerruti, al firmar su 
memorial, ni siquiera pudo formar juicio de que subsistían las causas de 
la suspensión. Pero auuque así hubiera podido pensar y aunque el arre- 
glo hubiera' sido posterior al memorial, no incumbiendo á Cerruti, sino 
á los Gobiernos colombiano é italiano, declarar violado ú observado el 
protocolo, es indudable que el señor Jiménez carecía en absoluto de la 
facultad de calificar el cumplimiento de la referida convención. Por con- 
siguiente, al desistir de la demanda, procedía espontáneamente y por 
su propio capricho, sin que existiese á su favor el menor pretexto que pu- 
diera aparejar respousabilida I a la República, 
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Aunque las reflexiones que acompañan la relación que precede son 
suficientes para demostrar que el procedimiento del señor Jiménez, al 
desertar del juicio, fue arbitrario, irregular y malicioso, conviene con- 
siderar más despacio los pretextos con que dicho individuo pretende 
justificar su conducta. Parte de esos pretextos están consignados en el 
memorial, peregrino en todos aspectos, que el abogado de Cerruti dirigió 
á la Comisión mixta el 10 de Febrero de 1889; y otros se encuentran en 
las publicaciones que con posterioridad ha hecho el reclamante en pe- 
riódicos extranjeros. Las supuestas razones de que trato se reducen á 
las presiones que, según se afirma, ejerció el Gobierno colombiano sobre 
lar Comisión ; á las declaraciones del doctor Galindo, que se califican como 
una violación del protocolo de París ; á las alteraciones de un cuaderno 
publicado en Bogotá por el señor doctor Alejandro Pizarro, y á otras 
circunstancias baladíes que oportunamente he de exponer. 

El Gobierno no ejerció sobre la Comisión presiones de ninguna es- 
pecie. Si ellas hubieran existido, deberían haber consistido en algún 
acto conminatorio ó de coacción, capaz de privar al Tribunal de la plena 
libertad á que tenía derecho en sus reuniones, deliberaciones y fallos. 
En vano se buscaría en los actos del Gobierno ni en las actas de la Co- 
misión mixta la menor colisión que pudiera calificarse siquiera como 
asomo de coacción de parte de la República. Las declaraciones del abo- 
gado de Colombia, según veremos luego, lejos de demostrar tan extraña 
tesis, la confutan ; y aun suponiendo que pudieran servir de pretexto 
para fundar especie tan insostenible, es un hecho notorio que después del 
memorial del señor Jiménez y de la deserción de su cliente, la Comisión 
continuó sus reuniones y sólo se declaró en receso el día que se cumplió 
el término prefijado por el protocolo de París. 

Hay un hecho que demuestra de la manera más decisiva la inde- 
pendencia y libertad absolutas de que gozó el Tribunal arbitral de parte 
del Gobierno colombiano. El Delegado de la República, señor Cock Bá- 
yer, estuvo de acuerdo con sus colegas en la resolución que cupo á la 
exposición del señor Galindo, pues, unánime con ellos, juzgó que tal 
exposición no debía tenerse en cuenta sino después de considerarse la 
demanda de Cerruti. De esta manera el Representante del Gobierno á 
chulea se supone opresor, obraba contra esa imaginaria violencia ; de 
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donde resulta <qiie, en el raro concepto del señor Jiménez, puede haber 
coacciones sin violencia y opresiones que dejan ^n libertad. 

Si el Tribunal hubiera sido oprimido, como se supone, habría nece- 
sariamente protestado contra semejante violencia, conforme lo exigían la 
dignidad de la Corporación y el decoro de los Gobiernos delegantes. Pero 
en vano se buscará semejante protesta en las actas de la Comisión arbi- 
tral, todas las cuales constan en documentos auténticos que han visto 
la luz pública. Esto es tanto más inexplicable cuanto su Excelencia el 
Conde Gloria mostró desde el principio vivo celo por la independencia 
y amplitud de las facultades del Tribunal. Véase, si no, el acta 4.\ donde 
manifestó que consignaría una protesta en caso de que se negase que la 
comisión era competente no sólo para juzgar, sino hasta para conceder 
al reclamante anticipaciones de dinero, á buena cuenta del valor de la 
reclamación y aun antes de conocerse ésta. 

La Comisión arbitral, en vez de protestar contra esas imaginarias 
violencias y abandonar su encargo, prosiguió las sesiones con asistencia 
de todos sus miembros é hizo constar su jurisdicción hasta la fecha pre- 
fijada por los Gobiernos de Colombia é Italia, es decir, hasta muchos 
días después de la deserción de quien debió reclamar. Consta en las actas 
respectivas el empeño del Tribunal en favor de la presentación de lá de- 
manda y el cuidado que puso para quitar á Cerruti, ya auseate, cualquier 
pretexto con que pudiera justificar su rebeldía. * Con estos hechos 
declaraba el Tribunal, de un modo más claro y terminante que si hubiera 
usado de cualesquiera otras expresiones, que el Gobierno de la Repúbli- 
ca no coartó en lo más mínimo la libertad de los Delegados. Ajimitir lo 
contrario sería no dar crédito al Tribunal sino al demandante, al juez 
sino a la parte. Colombia no puede suponer que Italia abrigue este 
modo de pensar, porque para ello sería menester que el criterio de un 
Gobierno justo y civilizado desapareciese ante los caprichos de un indi- 
viduo ; y porque en esa hipótesis la ilustrada é imparcial opinión de un 
Tribunal altamente respetable sería suplantada por el parecer, tan des- 
atinado como injusto, de quien es parte uo sólo interesada sino apasio- 
nada hasta la obcecación. 

* "El Presidente recordá que en la iiltima sesián lo que realmente impidió qne 
Be contestase el primer escrito del señor Martes Jiménez no sólo por mayoría sino por 
unanimidad en varios puntos?, fue el deseo y aun el deber de evitar todo pretexto ba- 
sa lo e.i los actjs de la Comisión á la resolución anunciada de retirada de la demanda, 
y nj ofrecer tampoco pretexto de ninguna clase para que el reclamante no pudiei^ 
volver sobre sus pasoo..,." (4cía IS^ do 2*3 de Febrero de ISDO.) 
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Otro de los cargos que los interesados en la reclamación Cerruti 
hacen al Gobierno de la República es que las declaraciones del señor 
Galindo constituyen violación del protocolo de París. A este respecto 
dice el señor Jiménez en el referido memorial : " Ante el incumplimien- 
to del protocolo de París, que infringiera una de las partes, y ante el 
fundado temor de que las declaraciones del abogado de la República, 
así como de las reticencias y reservas que se aplica el Gobierno de Co- 
lombia, aun contra el fallo inapelable déla Comisión, pudieran ser en su 
día denegación real y efectiva de los derechos de Cerruti ; éste da por 
retirada su personalidad de la comisión, desistiendo de presentar su de- 
manda, y protesta que la responsabilidad que pudiera traer aparejada 
esa irrevocable resolución de la parte autora, impelida y como forzada 
por una arbitraria imposición sobre sus derechos, queda ipsofacto de- 
clinada contra el Gobierno/' 

El autor del memorial funda, pues, su desistencia en un hecho ape- 
nas sospechado y futuro, pues afirma que su resolución procede del te- 
mor de que en lo porvenir pudieran los derechos de Cerruti ser descono- 
cidos. Es visto que semejante proceder es el sumo posible de la sinrazón, 
pues aun suponiendo que las sospechas y temores del señor Jiménez fue- 
ran fundadas, no lo autorizaban para desertar del juicio ; si eso se admi- 
tiese, las imaginaciones de los litigantes frustrarían todos los arbitramen- 
tos y someterían los respetables tribunales de esta especie al capricho 
de individuos que, hallándose interesados, naturalmente experimentan 
aprensiones y temores. Y aun concediendo también que Cerruti hubiera 
tenido razón para temer inicua sentencia ó desobedecimieuto de ella por 
parte de la República, su deber era aguardar el fallo á fin de poder com- 
probar oportunamente la nulidad de él por denegación de justicia ó por 
cualquiera otra causal válida conforme á derecho. 

Mas, prescindiendo de argumentos indirectos, hay otro género de 
demostraciones con qué probar la inexactitud del cargo de violación de 
la convención de París, formulado contra el Gobierno. El nombramiento 
del Delegado de Colombia que debía intregar la Comisión, y la excitación 
hecha á los Ministros de España y do Italia para concurrir á ella é in- 
augurar sus tareas, prueban que el Gobierno puso desde el principio es- 
crupuloso empeño en cumplir aquel pacto, sin reservas que pudieran 
dar margen á recelos ó temores acerca de su buena fe, fc>i estas reservas 
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se hubieran creído necesarias, se habrían formulado, con nuestra habi- 
tual franqueza, cuando se conoció el laudo de Su Majestad Católica ; no 
cuando él, por estar aceptado y consentido, principiaba á surtir sus 
efectos. Con el Honorable señor Cólogan, Representante de España, se 
cruzaron varias notas, cinco meses antes de reunirse la Comisión, sobre 
la parte teórica de la proposición del Mediador, y se hicieron salvedades 
sobre ciertos pantos de doctrina ; pero el incidente terminó, asintiendo 
el Gobierno á la parte práctica de dicha proposición, que era.lo sustan- 
cial y lo que, en rigor, podía exigírsenos. 

Y se comete un error, tanto más grave cuanto es premeditado, al 
atribuir al Gobierno las declaraciones del abogado de la República, y al 
tomarlas, en consecuencia, como argumento para apoyar una resolución 
cualquiera. El alegato del señor Galludo no contiene una sola pro- 
posición capaz de producir desconfianza acerca de la rectitud de Colom- 
bia, un solo principio que no esté reconocido por los expositores más 
respetables de derecho de gentes, en casos iguales al qiie allí se ventila. 
Ni puede sostenerse que la forma en que él está redactado tendiera á 
apasionar la opinión del país en contra de la reclamación Cerruti, y 
menos todavía á intimidar para obtener decisiones opuestas á la equidad. 
Nótase en este escrito una vehemencia quizás impropia de la solemni- 
dad del debate, é inusitada tratándose de un Tribunal de tan excepciona- 
les condiciones ; mas ella no se empleó para desconocer los derechos del 
reclamante ó las facultades de los jueces. Su objeto real fue abogar por 
la libertad de la defensa, y robustecer los razonamientos encaminados á 
probar que el juicio debía revestirse de formalidades protectoras del de- 
recho de las personas en él interesadas. En este punto de vista, único 
razonable, lo que pudiera increparse á nuestro abogado, es algo que lo 
honra en la medida de sus méritos : la energía de sus convicciones y el 
espíritu de justicia que preside á todos sus actos profesionales. Verdad 
es que el señor Galindo, por un error de apreciación, extralimitó su 
mandato haciendo protestas y declamaciones que no se conformaban coa 
«US instrucciones ; pero la ingenuidad con que retiró todo lo que fue 
objetado en su exposición, demuestra que semejantes protestas y decla- 
raciones no tuvieron origen en el Gobierno y vinieron á ser, después de 
su rectificación, como si nunca hubiesen existido. 

Pero estamos defendiendo verdades que no necesitan prueba. Si las 
declaraciones del señor Galludo no hubiesen sido rectificadas, habría 
lugar á discutir su iuüujo sobre la observaacia ó violación del protocola 
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de París ; mas una vez que fueron especialmente retiradas, es decir, 
anonadadas, el suponerlas violatorias de ese pacto es suponer que lo que 
no existe puede tener algún valor. 

No fue el abogado de Cerruti quien solicitó la rectificación de di- 
chas declaraciones ; fue el Honerable señor Ministro de Italia, que ce- 
loso del cumplimiento de un pacto celebrado con sü Gobierno, quisa 
que desapareciese cualquiera duda relativa á las intenciones del nuestro 
acerca del futuro cumplimiento del tratado. A este fin promovió la rec- 
tificación y obtuvo del Gobierno colombiano una promesa tan conclu- 
yente, que su Excelencia el Conde Gloria quedó satisfecho y declaró 
terminadas las causales que le habían obligado á separarse por algunos 
días del Tribunal, á cuyas sesiones siguió concurriendo. * Y después 
de asegurar nuestro Gobierno que la República cuuipliría cualquier fallo 
que estuviese acorde con el protocolo de París, y de quedar termina- 
do el incidente en virtud de explicaciones entre el Ministerio de Relacio- 
nes Exteriores y el Honorable Representante de Italia, el señor Jiménez, 
arrogándose facultades incompatibles con su carácter de abogado de un 
particular, calificó como violado aquel pacto, en tanto que el mismo Go- 
bierno de Italia, por el órgano de su Honorable Legación, declaraba lo 
contrario. Esto y el silencio que guardó el señor Jiménez después de las 
declaraciones del señor Galindo y antes de las explicaciones tenidas con 
su Excelencia el Conde Gloria, comprueba que el proceder del abogado 
de Cerruti es no sólo infundado sino inspirado por la mala fe. 

Pero supongamos que las retractaciones del señor Galindo, con 
ser tan explícitas, no dieran á Cerruti seguridad en la eficacia del 
juicio y en la realidad de sus resultados. En este supuesto el leal 
proceder del Ministro de su nación, con motivo de tan ruidoso incidente, 
debió hacerle comprender que su suspicacia alcanzaba ya extremos in- 
verosímiles y hacía sospechosas sus intenciones. Sorprende, en efecto, 
que Su Excelencia el Conde Gloria — á quien tanto alarmó el alcance de 
los referidos conceptos del alegato del abogado de la República, y cuyas 
responsabilidades eran gravísimas — luego que estos conceptos se acla- 
raron hubiera vuelto, confiado y tranquilo, al seno de la Comisión ; en 
tanto que Cerruti — para quien no era un misterio lo ocurrido y que pal- 



* "El infrascrito tiene el honor (le iiiforinar á Sa Evoelencia el señor Mi nisti'o 
de España, Presidente de la Comisión mixta arbitral, que habiendo cambia lo las cir- 
cunstancias que lo habían obliji^ado á retirarse tempoi-alinento de la Comisión, está dis- 
Íucsito á concurrir nuevamente á aua reuniones." ^^Nota del Coudo Gloria de 11 de 
ebrero de lb6Ü.) 



Digitized by 



Google 



paba la actitud de su natural defensor en el Tribunal — siguiera consi- 
derándose destituido de libertad para defender sus derechos, protestara 
contra la conducta de Colombia, y acabara por notificar á sus jueces las 
insólitas resoluciones que venimos comentando. El Honorable Represen- 
tante de Italia tenía mayor y más noble interés que Cerruti en el cum- 
plimiento del protocolo de París, dado que para él existía en el fondo 
del asunto una cuestión de honra nacional, mientras que para su com- 
patriota mediaba solamente el derecho á indemnizaciones que jamás se 
le negaron. Así es que nadie que compare fríamente la conducta de uno 
y otro, tachará de ligera 6 apasionada la opinión que hemos expuesto 
acerca de las intenciones de Cerruti. 

IV 

Paso á considerar el carsio que el señor Jiménez deduce contra la 
República de ciertas diferencias halladas entre el texto impreso de un 
escrito publicado por el señor doctor Alejandro Pizarro y los origi- 
nales de las declaraciones que en él figuraban. La índole del presente 
Informe y la respetabilidad de la Corporación á quien va dirigido me 
impiden dar á esta faz del procedimiento de Cerruti y su abogado los 
calificativos que merecen. Cuando las ofensas son enormes, su análisis 
basta para renovarlas. Sólo la necesidad de defender el decoro de la Re- 
pública puede forzarme á repeler una agresión en que el absurdo coitc 
al par de la injusticia. 

Conforme al protocolo de París la principal délas cuestiones some- 
tidas al fallo de Su Majestad Católica era la de la neutralidad de Cerruti 
en las guerras civiles de Colombia ; porque si esa neutralidad llegaba á 
declararse, se reconocía á éste el derecho de que su reclamación por ex- 
propiaciones en 1885 se fallara por la Comisión mixta ítalo-colombiana. 
En tal virtud, el Gobierno presentó al Mediador sus pruebas, demostran- 
do que Cerruti había tomado parte en aquellos disturbios y perdido, por 
consiguiente, su carácter de extranjero neutral. 

Durante la mediación el señor Jiménez publicó en Madrid un ale- 
gato en que trataba de impugnar las pruebas aducidas por Colombia, 
con cartas y declaraciones favorables á Cerruti. Para refutar este ale- 
fato, el Gobierno debía recoger datos nuevos, repreguntar los testigos 
invocados por Cerruti, carearlos, verificar la autentíciad de las cartas y 
hicer los cotejos que fueran necesarios. La angustia del tiempo, por 



Digitized by 



Google 



é2 Jnfirm 

»- T I I — II ■— - ■ — ^ 

una parte, y la conveniencia, por otra, de que tan importantes diligen- 
cias se practicaran por un agente directo del Gobierno, más bien que 
por los empleados de la autoridad local que había decretado la expro- 
piación de los bienes de Cerniti, á los cuales podía tacharse de parcia- 
les, determinaron el envío al Cauca de un abogado inteligente, que se 
encargara del asunto. 

Con tal fin nombróse al señor doctor Alejandro Pizarro, quien, á 
pesar de muchos esfuerzos para cumplir en oportunidad su cometido, 
vio que no era dable recoger las pruebas, formar el expediente y traer- 
lo personalmente á la capital en tiempo hábil. Por esto adopto el pro- 
cedimiento de remitir, semana por semana, al Ministerio de Relaciones 
Exteriores las declaraciones que obtenía. El ^Ministerio, por su parte, 
tomaba copias de ellas, que hacía confrotar y autenticar por la Honora- 
ble Legación de España, y las remitía á Madrid para que se presentasen 
al Mediador. Los documentos originales quedaban,* pues, archivados 
en el Ministerio; las copias auténticas llegaron á su destino cuando es- 
taba cerrado por el Mediador el término de prueba, y no fueron tomadas 
en cuenta al proriunciarse el laudo. 

El señor Pizarro, al volver del Cauca, manifestó al Ministerio el 
deseo de contestar el alegato del señor Jiménez, fundándose en la con- 
vicción que había adquirido de que todas las aseveraciones hechas en él 
eran refutables. 

El Gobierno, queriendo abundar en defensa propia, y fiado en los 
conocimientos jurídicos del señor Pizarro, contrató con él la redacción y 
publicación de la réplica. En el respectivo contrato aparece que la correc- 
ción de pruebas corría á cargo del redactor, quien debía consultar en el 
Ministerio el texto del escrito. Debido, según se ha dicho, á la premura 
del tiempo, la corrección se hizo en tiras ya impresas ; y del estudio 
resultó que la réplica estaba concebida en un estilo dictado por el pa- 
triotismo, pero inadecuado á una publicación autorizada por el Gobierno. 
No obstante, para evitar dificultades, se resolvió que la réplica se encua- 
dernase y que los ejemplares quedaran archivados en el Ministerio. En 
cuanto á las declaraciones que iban anexas, habiéndose estipulado que 
el señor Pizarro corrigiera las pruebas,, el Ministerio creyó excusado 
vigilar la operación. Aunque del escrito no se distribuyó oficialmente 
un solo ejemplar, algunos circularon de un modo privado, v.gr., los que 
el autor se reservó para distribuir á sus amigos. 

Sabedor el Gobierno de que contia él propalaba Cerruti, después 
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del día de su primer memorial, el cargo calumnioso de falsificaciones, y 
teniendo conciencia de la fidelidad de las transcripciones oficiales envia-^ 
das á Madrid y confrontadas y autenticadas por el Honorable señor Mi- 
nistro de España, resolvió, en guarda de su honor, entregar á la Hono- 
rable Legación de Italia los respectivos originales, y pedir por el cable 
eléctrico á Madrid una copia auténtica de las transcripciones enviadas al 
Mediador. 

Excusándose el Honorable Representante de Italia, por motivos 
obvios, de aceptar dicho depósito, éste fue ofrecido á la Honorable Le- 
gación de los Estados Unidos de Américti, la cual se sirvió aceptarlo bajo 
la garantía de su propio sello y del de la Gran Bretaña. Luego que lle- 
garon las copias pedidas á MadriJ, se entregaron, junto con los origína- 
les debidamente sellados, á los Ministros de Italia y España para que se 
dignasen verificar entre ellos una confrontación. Tlabiéndose hecho ésta 
de una manera puntual y atenta, los dos textos resultaron iguales. En 
los originales aparecían dos líneas que no vinieron en las copias; pero 
como dichas palabras contenían un cargo contra Cerruti, si su omisión 
hubiera sido voluntaria, habría que admitir que el Gobierno en el acto 
de acusar á Cerruti tenía intención de favorecerlo. Es, pues, evidente 
que tan ligera diferencia — deslizada tal vez en la primera copia hecha en 
Bogotá, tal vez en la segunda tomada en [NLidrid — no destruye la igual- 
dad de los textos y demuestra la lealtad del Gobierno. 

En cuanto a las diferencias que pudieran encontrarse entre el cua- 
derno del señor Pizarro y las declaraciones originales, el abogado de 
Cerruti, annque perito en la materia, no era juez competente para cali- 
ficarlas. Así lo demuestran las alteraciones hechas por el señor Jiménez 
en el texto impreso de su memorial de 10 de Febrero de 1889, sustan- 
cialmente diferente en varios puntos del memorial autógrafo que reposa 
en el archivo de este Ministerio *. 

Por lo demás, ningún ánimo desprevenido é imparcial podrá tomar 
en cuenta el escrito referido, si tiene presente: 1.° que, según queda 
relatado, la réplica fue de hecho repudiada por el Gobierno, luego que 
se descubrió que su estilo era inconveniente; 2.° que ese documento no 
fue presentado al Mediador, como éste puede certificarlo y como lo de- 
muestran las fechas de la réplica y del laudo de Su Majestad Católica ; 
3.*" que ni aun las pruebas auténticas, confrontadas por el Represen- 

* Ratre los dos textos bay variantes como fii\gé deioonooer por duconoee; hipom 
ereiía por etUileza ; usurpación por ocupación eto« 
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tante de España, llegaron á tiempo de figurar apud acta ; y 4.° que aun 
en el caso de que tal réplica hubiese obrado en juicio, versando ella 
sobre la neutralidad de Cerruti, punto ya fallado, y fallado favorable- 
mente á éste, no había para qué entrar á considerar un suceso extraño 
por completo á las indemnizaciones que la Comisión mixta de Bogotá 
debía determinar. 

Desde que se sabe que las pruebas practicadas en el Cauca por el 
señor Pizarro, se enviaban á ^ladrid, en copia autenticada por el Minis- 
tro de España, para que obrasen ante el IMediador, el criterio jurídico 
más obtuso comprende que, supuesto el intento de falsificar las declara- 
ciones, esto hubiera debido hacerse, para ser eficaz, al copiar los documen- 
tos en el Ministerio de Relaciones Exteriores ; de otro modo, el delito 
se habría cometido con torpeza inconcebible. Ante el país, ante la Comi- 
sión mixta ítalo-colombiana no había por qué ni para qué contradecir 
lo aseverado en España por el abogado de Cerruti. La Nación había pro- 
nunciado va su solemne veredicto en esta causa ; y la Comisión no podía, 
supuesto el fallo del Mediador, hacer otra cosa que fijar la indemnización 
que debíamos pagar. La réplica del señor Pizarro estaba destinada, lo 
mismo que las declaraciones, á acal)ar de demostrar al Mediador que 
Cerruti no había sido neutral en las guerras civiles de Colombia, é in- 
clinarlo á resolver en nuestro favor este punto, único que se controver- 
tía. Lo que con el Mediador no se consiguiera, no podía conseguirse en 
otra parte, porque faltaba tribunal de apelación, y, además, la sentencia 
no quedaba sujeta á tal recurso. Presentada la proposición de mediación, 
se aceptaba incondicioualmente ó se rechazaba ; pero no había medio 
ninguno de modificarla ó anularla con nuevas pruebas ó alegatos. 

Era, por tanto, en las declaraciones enviadas á Madrid en donde 
debiera haberse hecho la primitiva falsificación, para obtener con su in- 
fluencia un fallo contrario á Cerruti, en lo tocante á su condición de 
extranjero neutral. Con este objeto se practicaron las pruebas en el 
Cauca, se presentaban al Mediador y se conservaban, explicadas y co- 
mentadas en el texto, como anexos á la réplica del señor Pizarro. Si el 
Gobierno hubiese cometido falsificaciones en este último escrito, las co- 
pias que estaban en poder del Mediador debían tener el mismo vicio. 
Afirmar lo contrario sería afirmar un absurdo, porque mal podían exhir- 
se unos mismos documentos, ante un mismo tribunal, aun en expedien- 
tes distintosi sin que estuviesen conformes é iguales en todas sus 
partes. 
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En Madrid estaba, en consecuencia, el cuerpo del delito, inminente, 
abrumador ; allá creía encontrarlo el señor Jiménez para alcanzar un 
triunfo definitivo ; pero no lo hallo, ni podía hallarlo, toda vez que la 
indiana trania estaba únicamente en la imaginación del acusador de la 
República. 



No se necesita un grande esfuerzo para refutar el cargo que indi- 
rectamente formula Cerruti por habérsele rehusado el anticipo de diez 
mil libras esterlinas para atender á los gastos del proceso. Cualesquiera 
que sean los incidentes de un juicio, y sea cual fuere su naturaleza, la 
jurisprudencia universal está de acuerdo en establecer que los jueces no 
deben prejuzgar las cuestiones que están llamados á fallar, ni emitir 
conceptos favorables 6 adversos á las partes interesadas en el litigio. 
Así, pues, al abstenerse de hacer la concesión que se le pedía, aun dado 
que ésta fuese ajustada á la equidad, la Comisión obró discretamente. 
Pudo, con su severidad, colocar a Cerruti en una posición difícil ; care- 
cemos de datos para afirmarlo ó para negarlo ; pero el hecho es que 
cumplió con su deber, y el cumplimiento del deber es, en estos casos, 
prenda segura de imparcialidad. 

En virtud del laudo del Mediador, aceptado por el Gobierno, debía 
decretarse una indemnización á favor de Cerruti ; mas ignorándose su 
cuantía, á la Comisión le era imposible, sin exponerse á contradicciones 
en el acto de la sentencia, el avanzar dinero á buena cuenta. No es en 
cálculos, siempre sujetos á error, sino en hechos incontrovertibles en lo 
que fundan sus decisiones quienes reciben transitoria ó permanente- 
mente la delicada misión de adminbtrar justicia ; y es el colmo de la inep- 
cia el censurar como indebido un acto que enaltece á la Comisión. Por lo 
demás, si en el extravío de una pasión ciega se ha hecho peear sobre el 
Gobierno una acusación que recae sobre el Tribunal arbitral, aquél debe 
felicitarse del cargo. 

Parece también que el abogado y su cliente, como para coronar la 
cima de erróneas y ridiculas cavilaciones, ponen entre los cargos contra 
el Gobierno una agresión personal que dizque experimentaron en Barran- 
quilla, donde, hallándose cerca de la aduana, cayó cerca de ellos una 
piedra. Si el señor Jiménez no observara el sistema de diferir sus pro- 
testas y hubiese denunciado esa misteriosa agresióui es seguro que se 

5 
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habría hecho justicia averiguando el hecho, castigándolo si era efectivOt 
y dando á los reclamantes cuantas seguridades hubieran querido, como 
se había prometido de antemano á la Honorable Legación de Italia para 
el caso en que fueran necesarias. 

Cerruti y su abogado hicieron un largo viaje por territorio colom- 
biano sin arrostrar peligro alguno ni experimentar amenazas ni agie- 
siones. En Bogotá tuvieron toda libertad, publicaron sus escritos contra 
el Gobierno en la misma tipografía en que se imprimid la exposición del 
abogado de la República, y hasta fueron festejados con públicos obse- 
quios por algunos de sus copartidarios. Esos obsequios llegaron á exci- 
tar el rumor (cava exactitud no se califica por ahora) de que el recla- 
mante proseguía en Colombia sus tareas políticas. 

VI 

Queda, pues, comprobado que los pretextos inventados por el señor 
Jiménez para justificar la deserción de su poderdante son completamen- 
te vanos ; que los gobiernos de Colombia é. Italia no estorbaron la pre- 
sentación de la demanda ni el pronunciamiento de la sentencia arbitral; 
y que, por consiguiente, la frustración del juicio no tuvo otra causa que 
el libre querer del mismo interesado. Esto, que con la más estricto lógi- 
ca se deduce de lo expuesto, todavía se evidencia más al recordar que 
Cerruti venía manifestando con actos positivos voluntad resuelta y anti- 
gua de frustrar compromisos existentes entre Colombia é Italia, y de 
estorbar el éxito final del protocolo tantas veces citado. 

En efecto, él se negó repetidas veces á recibir los inmuebles que le 
habían sido embargados y que en virtud del artículo 1.° del protocolo 
de París estaba obligado á aceptar ; estorbó así maliciosamente el cum- 
plimiento de un tratado internacional, y fue rebelde hasta contra su 
propio Gobierno, que, solidariamente con el de la República, estipuló el 
deber del recibo por el hecho de estipular el de la entrega. Tan irregu- 
lar es este proceder y tan clara la intención que lo inspira, que el Conde 
de Robilant, Ministro de Negocios Extranjeros de Italia, declaró al de 
Rascón, Embajador de España en Roma, que Colombia quedaba libre de 
toda responsabilidad respecto del artículo 1.° del protocolo de París por 
el hecho de haber ofrecido la entrega de dichos bienes. 

El mismo interesado retardó excesivamente y de un modo inexpli- 
cable é inmotivado su coiíi parecencia en el lugar del juicio, habiendo 
dejado correr, ea su exclusivo provecho, m ís de las cuatro quintas par- 
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tes del plazo concedido para terminar el pleito, como lo reconocid ex- 
presamente la Comisión mixta arbitral *. 

Y él mismo, al llegar á Bogotá, en vez de hacer valer sus derechos, 
se dio á inventar los más fútiles pretextos para diferir la presentación de 
su reclamo, se negó siempre á exhibir sus cuentas y aun llegó, si la pú- 
blica voz no yerra, á ejecutar actos de inaudito irrespeto contra la Ho- 
norable Legación de Su Majestad el Rey de Italia. 

Colombia é Italia han puesto de consuno cuanto podían y debían 
para cumplir sus compromisos, y si su acción ha sido estéril, eso se debe 
exclusivamente á la libre voluntad del individuo que debía reclamar. 
Los dos Gobiernos se hallan en igualdad de circunstancias y tienen per- 
fecto derecho para declinar sobre aquél las consecuencias de que el juicio 
haya quedado sin efecto, y aun para quejaree de los in'espetos que les 
irrogó, apropiándose imperio sobre el Alto Tribunal cuya jurisdicción 
dejó burlada. 

Esta reclamación, sustraída en un principio á la jurisdicción co- 
lombiana en atención á los buenos oficios de una potencia amiga, dio 
lugar á gestiones, convenios y decisiones de carácter internacional, cuyo 
éxito final fue estorbado caprichosamente por el mismo interesado. El 
protocolo firmado en París el 24 de Mayo de 1 886 estipuló la devolución 
de los bienes raíces embargados á CeiTuti, y éste rehusó recibirlos ; so- 
metió á la decisión de España la neutralidad observada por Cerruti y las 
indemnizaciones á que tuviese derecho y que debía fijar la Comisión de 
Bogotá, y él rehusó presentar sus demandas. Es claro, pues, que Cerruti es 
quien ha estorbado los efectos de un convenio establecido en su prove- 
cho, y quien ha hecho nugatoria una sentencia pronunciada en su favor. 

Lo que se hizo en el protocolo db París fue conceder al 'reclamante 
un privilegio, creando para él, y sólo para él, jueces extmordinarios y 
otorgándole excepcionalmente derechos mayores que los de sus compa- 
triotas. Pero una vez que el interesado desistió de presentar su demanda 
al Tribunal arbitral, reunido para oírle, renunció también voluntariamen- 
te ese privilegio y despreció las ventajas que le daba. Para que el privi- 

* " Después de disertar extensamente sobre estos puntos ambos Delegados, j de 
reducir el señor Cock su proposición á fijar un término pai*a la presentación de la deman- 
da, el Presidente expuso que la proposición anterior del Delegado colombiano no había 
sido simple y secamente desechada, pues en el acta de la sesión quinta constaban las 
raeones que la mayoría hizo valer, razones que hoy cobraban una mayor fuerza por el 
solo transcurso del tiempo ; que la demora del señor Cerruti era ciertamente excesiva 
é inexplicable." (Acia 8^ de 30 de Noviembre de 1888.) 
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legio subsistiera indefinidamente sería preciso que la legislación interior 
de un Estado pudiera anularse caprichosamente y ser sustituida por otra 
de excepción^ inconciliable con los principios de igualdad reconocidos y 
aceptados por las naciones soberanas é independientes. 

Si los derechos ordinarios reconocidos á los ciudadanos deben ejer- 
citarse dentro de términos fijos, de tal modo que cuando éstos transcu- 
rren nadie es oído ni amparado por los tribunales, los derechos que 
emanan de una gracia especial deben, con mayor razón, seguir la misma 
regla, salvo que haya, para admitir lo contrario, actos de violencia ó de 
fuerza mayor. En el caso contrario, además del privilesjio para el tribu- 
nal de excepción, habría otro para gozar de términos extraordinarios é 
indefinidos, en lo referente á la iniciación de los juicios ; lo cual, por 
los absurdos á que conduciría en un sistema serio de administración de 
justicia, es de todo punto inaceptable. Y cuando los términos expiran 
por capricho y malicia del privilegiado y la jurisdicción transitoria ema- 
na de una fuente tan respetable como son dos gobiernos, defender el 
derecho á la indefinida prórroga del procedimiento excepcional equival- 
dría á afirmar que la falta es acreedora á premio y que los Estados deben 
plegarse á los caprichos de un particular. 

Como el laudo pronunciado por el Gobierno de España decidió que 
Cerruti había guardado neutralidad en las guerras civiles y en la polí- 
tica militante de Colombia, ése es punto ya juzgado que la República no 
podría discutir sin ofender su propia lealtad. En el misoíio caso se hallan 
las demás decisiones del laudo, entre las cuales es importantísima la que 
distingue los bienes del individuo italiano Ernesto Cerruti de los bienes 
de la sociedad colombiana " E. Cerruti & C " La reclamación interna- 
cional hubo de concretarse al individuo extranjero y no podía extender- 
se á la entidad colombiana sin eliminar por completo el imperio, juris- 
dicción y soberanía de la República. De esta manera el laudo resolvió 
lo i'efei'ente á la reclamación de Cerruti, cuya cuantía debía fijar el Tri- 
bunal arbitral de Bogotá ; y en cuanto á la reclamación de la entidad 
colombiana, al ser descartada por el Mediador, no quedó anulada sino 
remitida á su natural fuero, que era y es el de las reclamaciones de in- 
dividuos y sociedades de Colombia. 

El laudo de Su Majestad Católica se inspiró, en esta parte, en prin- 
cipios elementales de justicia. La sociedad " E. Cerruti & C.**', consti- 
tuida y domiciliada en la República de acuerdo con las leyes del país, y 
compuesta oasi en su totalidad de socios nacionales, no es italiana sino 
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colombiana. Por consiguiente Italia no tiene imperio sobre ella, ni Co- 
lombia puede abdicar el que posee sobre dicha entidad ; de lo contrarió 
aquélla usurparía y ésta abdicaría derechos de soberanía é independencia, 
que son inalienables. 

Además, las circunstancias de los socios de esa casa comercial La- 
rían que Italia, si los protegiese, violara su neutralidad respecto de la 
República. Es notorio, en efecto, que los señores Hurtado, Cárdenas, 
Quintana, Guzmán, Ayala y otros, socios y dependientes de dicha com- 
pañía, han sido en Colombia políticos y militares que han tomado part^ 
en varias guerras civiles y que casi todos fueron connotados revolucio- 
narios en 1885. Si la compañía fuera sujeto de reclamación internacio- 
nal) esos rebeldes quedarían amparados por el Gobierno italiano, quien 
los sustraería á las consecuencias de actos de hostilidad ejecutados por 
ellos contra el Gobierno de la República. Esto es tan claro, que aun el 
señor Segre, antiguo Encargado de Negocios de Italia en Bogotá y 
vehemente defensor de la reclamación Cerruti, lo declaró así á su Go- 
bierno, manifestando que no podía protegerse á los socios de su conciu* 
dadano *. 

Si no se hubiese hecho la distinción consignada en el laudo y si se 
olvidara lo que es un dictado de los principios tutelares del derecho de 
gentes, la inmigración italiana se convertiría en verdadero azote, evita- 
ble á todo trance por Colombia y los otros pueblos latino-americanos^ 
pues sería poderoso incentivo para las guerras civiles, brindando el es- 
cudo de la nacionalidad extranjera á los revolucionarios ciudadanos. 
Razón tuvo, pues, el Gobierno de España para distinguir cuidadosamente 
las dos reclamaciones correspondientes a las dos nacionalidades de Ce- 
rruti y de la compañía, y para improbar y refutar la idea de separar de 
ésta los bienes de algún socio, pues aquélla es una sola persona jurí- 
dica, incapaz de varias nacionalidades simultáneas. 

Resumiendo lo anterior, deducimos : 

1.** Que el protocolo de París fue cumplido por Colombia é Italia 
y no tuvo resultado final porque Cerruti lo impidió; 

2.*^ Que el laudo de Su Majestad Católica, resultado de aquella 



* "Pero per V indennizzo, oltre al difefcto dei fondi, si avranno moltc altre difficoltá 
da superare. Le autoríU del Caaca, a guistificare le misure violente, dichiareranno 
provabo i I reato e si dovra sostenere la nullitá del la sentenza. Converra separare le 
porzioni dei soci indigeni, per lo quali non abbiamo i-agíone d* interven to." (Nota del 
J.^ d« J(^mo d© 1885, al Ministro do Ilelacio^es Extorioreg do Italia. ) / 
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Convencidn, es una sentencia perfecta por más que el interesado haya 
estorbado sus postreros efectos ; y 

3.® Que si Cerruti no presento su demanda al Tribunal constituido 
ad hoc para fallarla, es el caso de que tal reclamación quede en la condi- 
ción ordinaria y se surta por la vía expedita á todos los extranjeros. 

VII 

He allí el aspecto que presenta hoy el asunto Ceniiti, prolongado á 
pesar de Colombia é Italia y aclarado más y más, á medida que la luz de 
la justicia penetra por cada nuevo camino que abren las malas intenciones. 

La exactitud de las conclusiones anteriores es tan evidente, que el 
desconocerlas equivaldría á repudiar toda idea de justicia. El Gobierno 
italiano, sorprendido en un principio por relaciones inexactas 6 exage- 
radas, pudo ver las cosas de diverso modo; pero en las actuales circuns- 
tancias tiene que hallarse convencido de los derechos de Colombia. 

Bien analizados estos derechos, resultan solidarios de los de la mis- 
ma Italia, por cuanto la cuestión planteada no es otra que calificar la 
conducta de un individuo que estorbó maliciosamente el éxito final de 
convenios públicos celebrados por las dos naciones. Sería inexplicable 
que un Gobierno tan respetable como el de Italia pospusiera las conside- 
raciones que merece su soberanía á las inicuas veleidades de un particu- 
lar ; como lo sería también que las enseñanzas de la escuela italiana de 
dei*echo de gentes, tan benéficas para la humanidad como honrosas para 
Italia, fuesen desatendidas y menospreciadas en la misma patria de Fiore 
y de Mancini. 

Si la justicia exige que el asunto Cerruti sea sometido, por la vía 
ordinaria, á la jurisdicción de Colombia, la conveniencia no pone el menor 
obstáculo á esa solución. Al iniciarse este reclamo y al surgir el conflic- 
to que existió entre Colombia é Italia, pudo temerse que la acción de la 
justicia fuese tardía por la situación de guerra en que se hallaba el país 
en aquella sazón. Pero hoy las cosas son diferentes : la organización de 
la República es completa, tanto en lo político como en lo judicial ; hay 
paz, orden y seguridad sólidamente afianzados ; nuestros jueces dan ga- 
rantía de equidad, y la justicia de sus fallos ha sido solemnemente reco- 
nocida por los Tribunales de Italia ; y el espíritu que anima á la Repú- 
blica en materia de indemnizaciones es tan liberal, que paga hasta las 
expropiaciones hechas á colombianos rebeldes. Si sería sumamente irre- 
gular establecer ¡procedimientos excepcionales en favor de un hombre 
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que los ha rehusado, es muy generoso amparai; sus derechos con garan- 
tías más que satisfactorias. 

Nos hallamos muy distantes de querer provocar un nuevo conflicto. 
£1 Gobierno, persuadido de la justicia de las conclusiones expuestas 
arriba y resuelto á aceptar todo lo que no sea abdicación de sus derechos 
6 traición á sus deberes, ha creído oportuno explicar, ejecutando así 
nuevo acto de deferencia á Italia y España, por medio de un agente 
caracterizado, las verdaderas causas de la frustración de los trabajos de 
la Comisión mixta de Bogotá. Con tal fin se acreditó ante el Gobierno 
de Italia, desde el 7 de Junio de 1889, como Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario, al señor General don Alejandro Posada, quien 
fue recibido por Su Majestad el Rey con marcadas muestras de distin- 
ción. Habiendo terminado desde el 24 de Mayo de 1886 el conflicto en- 
tre los dos países, la misión del señor Posada no pudo tener carácter 
especial. 

Nuestro Ministro ha logrado, con laudable habilidad, hacer desapa- 
recer muchos conceptos errados, disipar varias dudas, restablecer, en 
suma, la verdad de lo ocurrido ; de modo que el Gobierno de Su Majes- 
tad, aunque mantiene la opinión de que Cerruti debe ser indemnizado, 
cosa que la República también reconoce, no cree que su enojoso pleito 
tenga las enormes proporciones y salvajes caracteres que al principio 
se le dieron. Cumpliendo esa labor, el señor Posada ha removido la ma- 
yor parte de las dificultades que pudieran oponerse á un cordial aveni- 
miento, reclamado por el espíritu de conciliación que anima á los dos 
Gobiernos. Es de esperarse que esto último se realice en breve y que 
nuestras relaciones con Italia, muy satisfactorias á la hora presente, se 
estrechen y afirmen todavía más, basadas en la mutua conveniencia y 
en el reconocimiento de las buenas intenciones. 

La República en toda época ha cultivado estos sentimientos y los 
ha demostrado prácticamente respecto de los italianos residentes en Co- 
lombia. Ellos gozan entre nosotros de completas garantías; amparados 
por la ley, muchos disfrutiin de cuantiosas fortunas adquiridas en el país ; 
todos se ocupan tranquilos en el ejercicio de sus industrias, y algunos, 
mediante sus aptitudes y honradez, hallan en el Gobierno un apoyo que 
retribuye generosamente los servicios que le prestan. En épocas de gue- 
rra civil corren la suerte de los otros extranjeros, muy preferible, por 
cierto, á la de los mismos ciudadanos ; y restablecido el orden público 
SUS derechos s^u lar¿aiucMUe reconocidos. Es claro que un GobieruQ 
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que así obra está abonado de imparcialidad y justicia, y que el bienestar 
de una colonia entera nierece más atención que las desmedidas aspira* 
eiones de un individuo. 

§ 2.— Eeclamación Infantino. 

El subdito italiano Vicente Infantino, domiciliado en la República, 
reclamó del Gobierno el pago de un empréstito que se le exigió en la 
última guecra, y al mismo tiempo alguna indemnización por los daños 
que se le causaron en el acto de verificarse la exacción referida. Infan- 
tino fue reducido á prisión durante algunos días y experimentó malos 
tratamientos de parte de algunas autoridades militares. 

Al resolver la reclamación, el Gobierno tuvo presentes considera- 
ciones análogas á las que dictaron la resolución del caso de Gorgona. 
Los derechos de Infantino no eran indiscutibles ; pero á causa del mu- 
cho tiempo transcurrido, la acción de la justicia vino á ser imposible ; 
por lo cual se estimó conveniente reconocer al reclamante la suma de 
dos mil pesos en vales de extranjeros, como un auxilio y no como el 
pago de un crédito perfecto. 

Opino que en los casos como éste, que no han podido ser oportuna- 
mente calificados por el poder judicial, los principios de la ley 145 de 
1888 no sufren ningún menoscabo aun cuando algunos derechos no per- 
fectamente definidos sean considerados con benignidad ; pues tanto la 
letra como el espíritu de la ley se proponen defender la independencia 
de la administración de justicia cuando ella lia podido tener lugar de un 
modo oportuno y correcto. 

CAPITULO XI 

Í>£1RIJ 

§ 1.— Tratado de extradición. 

El tratado de extradición de reos y acusados que estuvo vigente 
entre Colombia y el Perú desde el año de 1870, fue denunciado por la 
segunda de dichas Repúblicas el 31 de Mayo de 1888. 

Verificando dicha denuncia, el Gobierno del Perú tuvo en mira 
cumplir una disposición de la ley de extradición expedida recientemente 
por el Congreso de dicho país, cuyo artículo 5.° está concebido así ; *' Al 
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concederse la extradición se estipulará que no se imponga al reo la pena 
de muerte, debiendo el Gobierno exigir con tal fin, al hacer la entrega 
del reo, que se le comunique la sentencia definitiva pronunciada contra 
éste.'' 

En esta virtud, el Peni se ha creído obligado á denunciar todos los 
tratados anteriores á la ley mencionada, en los cuales no estuviese esta- 
blecida la regla que se acaba de transcribir, en cuyo número se halla 
incluido el celebrado con Colombia. Para llenar esta falta Su Excelencia 
el Ministro de Relaciones Exteriores del Perú invitó á nuestro Repre- 
sentante en Lima á celebrar un nuevo pacto sobre la materia, que contu- 
viese la estipulación exigida en la nueva ley de su país ; y á ese efecto 
se firmó en Lima el tratado ad referéndum que hallaréis entibe los docu- 
mentos anexos á este Informe, y que será sometido á vuestro examen. 

Considero equitativas y convenientes casi todas las estipulaciones 
de la convención mencionada ; sólo respecto de la contenida en el artículo 
5.** he formado diverso parecer. Sse artículo, en el cual se contiene la 
estipulación exigida por la ley peruana, establece, en sustancia, que la 
extradición de fugitivos que hayan de castigarse con la pena capital no 
se concedera en ningún caso, sino á condición de que tal pena se conmu- 
te por la inmediatamente inferior, según el código penal del Estado 
demandante. 

Para calificar esta estipulación debe examinarse, en primer lugar, si 
el Estado demandado tiene derecho á conceder la extradición bajo forma 
condicional, es decir, si el principio establecido en la estipulación citada 
puede calificarse de correcto ; y en segundo lugar, si sería conveniente, 
sobi*e todo en las actuales circunstancias de la República, aceptar dicha 
regla sin ninguna modificación. 

Siendo el fundamento jurídico de la extradición la solidaridad de 
la justicia universal, es probable que tanto el Estado que solicita la en- 
trega de un fugitivo como aquel que la concede concurren al castigo 
del delito ; y de aquí puede deducirse que el Estado requerido debe tener 
la facultad de fijar condiciones al conceder la extradición. Por otra 
parte, los derechos de la nación reclamante entran en la categoría de los 
que se llaman imperfectos, de manera que la voluntad de la nación á 
quien se reclama la entrega tiene necesainamente que intervenir para 
liHcerios efectivos, y puede, por consiguiente, establecer las condiciones 
que estime justas para acceder á la demanda. 

lÜ3ta es la ra^óu por que la extradición no se concede por delitos 
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políticos, en cuya estimación pueden no estar de acuerdo el Estado que 
demanda y aquel donde se halla refugiado el perseguido. Tratándose de 
delitos comunes, como su calificacidn tiende á igualarse en todas las 
naciones civilizadas, los dictados de la justicia acerca de ellos son casi 
uniformes ; por lo cual a priori pueden obligarse los Estados á conce- 
der la extradición siempre que se realicen determinadas circunstancias. 
Pero como respecto de la pena de muerte se hallan discordes las opinio- 
nes, algunos expositores de derecho internacional reconocen el princi- 
pio de que un Estado puede, al entregar un fugitivo, fijar la condición 
de que no se le imponga esa pena, aunque haya podido incurrir en ella 
conforme á la legislación del país que lo debe juzgar. 

La teoría que defiende lá facultad general de establecer condiciones 
al entregar el reo 6 acusado, se halla confirmada por respetables prácti- 
cas. La ley inglesa sobre extradición (33 y 34 Victoria, 1870), que es 
una de las más consultadas de su especie, establece que la entrega puede 
hacerse bajo las condiciones que se estimen oportunas. 

Hay, sí, una diferencia entre la doctrina de la proyectada conven- 
ción de extradición entre Colombia y el Perú, y la doctrina practicada 
por la Gran Bretaña y defendida por respetables autores. Aquélla, ab • 
soluta como es, parece deducida de la exagerada teoría que elimina por 
completo la pena capital ; ésta, dejando á los Gobiernos la facultad, pero 
no imponiéndoles el deber, de exigir la conmutación de dicha pena al 
entregar determinado fugitivo, se halla acorde con el justo y acertado 
sistema que conserva el último suplicio, pero reduciendo cada día su 
aplicación y estableciendo amplios medios de conmutarlo. Así es que 
la estipulación del proyecto de tratado adolece probablemente de los 
defectos de que es tachable el principio que la inspira ; lo cual haría 
que su adopción fuese iuconveniente para la República. 

Este último punto, es decir, el aspecto de conveniencia que puede 
presentar la aprobación del artículo á que me refiero, es, en mi concepto, 
el que reclama de vosotros más ahincada atención. Siendo palpable la 
necesidad, hoy satisfecha, de reformar nuestro derecho penal en el sen- 
tido indicado por la seguridad social, es también innegable la inconve- 
niencia de toda medida que pueda debilitar esa reforma. Si se aceptase 
lisa y llanamente la estipulación propuesta por el Gobierno del Perú, 
los reos de delitos atroces cometidos en Colombia hallarían en aquel 
país, en todos los casos, un asilo seguro contra la pena de muerte ó el 
(^esiierro perpetuo. 
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Tal vez lo preferible sería que Colombia propusiese una modifica- 
ción al referido artículo del proyecto de convencidn, estableciendo que 
el Estado que entrega un . fugitivo tiene la facultad de solicitar, en el 
acto de la extradición, que no se le aplique la. pena de muerte; solicitud 
que, por su alto origen, surtiría efecto en la mayor parte de los casos, 
pero que no obligaría al Estado demandante á conmutar dicha pena en 
los casos excepcionalmente atroces. Esta modificación probablemente no 
sería aceptada por el Perú, cuya ley vigente sobre extradición obliga al 
Gobierno á exigir y no á solicitar la conmutación de la pena ; pero aun- 
que la modificación no sea aceptada, el Gobierno colombiano está en el 
deber de formular, por su parte, la cuestión de una manera que, en su 
concepto, armonice con la justicia, la conveniencia y los más humani- 
tarios principios. Tocará á vosotros el resolver definitivamente este deli* 
cado punto. 

^ 2.— Acuerdo diplomático sobre el libre ejercicio de ciertas profesiones. 

Previo dictamen favorable del Consejo de Estado, el Gobierno apro- 
bó un acuerdo firmado en Lima el 8 de Julio de 1889, por el Repre- 
sentante de la República en dicha ciudad y por Su Excelencia el Ministro 
de Relaciones Exteriores del Perú, en el cual se establecen las condicio- 
nes con que los abogados, médicos, cirujanos, ingenieros y agrimensores 
de cada una de las dos Repúblicas podrán ejercer su profesión en el 
territorio de la otra. 

La más sustancial de dichas condiciones es el mutuo reconocimiento 
de los títulos universitarios que acrediten la idoneidad de los profesores, 
con tal que se compruebe la autenticidad del documento respectivo y la 
identidad del individuo. El Gobierno ha creído muy conveniente la cele- 
bración de este acuerdo, teniendo presente la frecuencia con que se tras- 
ladan á las Repúblicas del Pacífico algunos colombianos que van á ejercer 
su profesión en esos países. 

§ 3.— Betiro de un Vicecónsul peruano residente en Colón. 

El señor Emilio Lassus, Vicecónsul Jel Perú en Colón, dirigió á su 
Gobierno un informe oficial, publicado después en Lima, en el cual se 
permitió tratar indebidamente al Gobierno de Colombia en la persona 
de sus primeros Magistrados, 
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Aunque probablemente el señor Lassus no pensó que sus conceptos 
se divulgasen ni tuvo, por tanto, intención de ofender públicamente 
á Colombia, el hecho de que su informe hubiera sido impreso, aunque 
involuntariamente, en Lima, lo constituyó en la condición de persona no 
grata al Gobierno de la República, y éste se vio obligado á demandar el 
inmediato retiro de dicho Agente. 

Colombia tenía derecho para cancelar inmediatamente el exequátur 
de este Vicecónsul, inadecuado á cultivar las especiales relaciones de 
amistad que ligan la República con el Perú ; pero en consideración a 
dichas relaciones dirigió al Gobierno de Lima, por medio de nuestra 
Legación en dicha ciudad, una urgente demanda que fue oportunamente 
atendida. 

§ 4.— Eeclamación Machuca y Vega. 

El Gobierno del Perú ha reclamado del de Colombia, en notobre 
del señor don Federico Machuca y Vega, la devolución de los derechos 
que se cobraron en Buenaventura de un cargamento de sal importado 
á Colombia por dicho ciudadano peruano, en época en que se hallaba 
vig-ente el tratado de comercio denunciado recientemente. 

Este tratado estipulaba que las producciones naturales de cada 
República podrían ser importadas libres de todo derecho de importación 
al territorio de la otra ; de lo cual deduce el señor Machuca y Vega que 
los derechos que se cobraron de la sal importada por él á Buenaventura 
son incompatibles con la referida estipulación. 

No obstante, el Gobierno colombiano se ha visto en el caso de ne- 
gar la devolución de los derechos que se reclaman, fundándose en que 
ellos no pueden calificarse como impuesto de exportación sino de con- 
sumo. Ha fundado su resolución en varias razones, entre las cuales es 
digna de notarse la circunstancia de que antes de sancionarse la actual 
Constitución política de Colombia, el Estado soberano del Cauca gravó 
la sal peruana con un impuesto de consumo que no se cobraba en los 
lugares de expendio sino en el mismo lugar donde se ha hecho efectivo 
el impuesto sobre la sal del señor Machuca y Vega. Esta práctica de 
Colombia jamás se consideró por el Perú como violatoria del tratado 
de 1870. 

Debe además tenerse presente el acto por el cual se creó el impues- 
to materia del reclamo, Dichg acto fue el decreto ejecutivo 617 de 1887 
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dictado por el Gobierno para establecer una contribucidn sóbrela sal 
importada al Cauca y confirmado por el decreto 657 del propio año. 
Esos decretos establecen que tal gravamen es un derecho de consumo y 
no de importación, y la circunstancia del lugar y demás formalidades 
del cobro no imprime á la contribución un carácter diferente del que 
reviste en virtud de la causa que lo estableció. Si para calificar como 
derecho de consumo un impuesto se exigiera que la percepción se veri- 
ficase en determinados lugares, el cobrb vendría á ser imposible, pues 
habría que distinguir entre los varios expendios graduales de un mismo 
artículo, atendiendo á las ventas y reventas sucesivas y prorrateando lo 
que cori^espondiera á cada consumidor ó expendedor. Por consiguiente» 
al soberano á quien es lícito imponer la contribución, le son dados todos 
los medios necesarios para realizarla, pudiendo ad líbitum fijar los lu- 
gares donde el impuesto debe hacerse efectivo. 

Finalmente, la ley peruana de 1886 orgánica de la renta de tabaco 
gravaba con un derecho de consumo el importado á esa República auu 
de países que en aquella sazón se hallaban en las circunstancias de Co- 
lombia ; y nuestro Gobierno, fundándose en las consideraciones que 
preceden, no consideró dicha disposición legislativa como violatoria del 
tratado vigente entonces con el Perú, del mismo modo que no se con- 
sidera hoy obligado á resolver favorablemente la reclamación que acabo 
de calificar, 

CAPITULO XII 

§ 1.— Convención relativa al articulo XXV del Concordato. 

Habiéndose pactado entro el Gobierno y la Santa Sede, conforme 
al artículo XXV del Concordato vigente, que el primero pagaría á la 
Iglesia colombiana una suma anual de cien mil pesos como compensa- 
ción de las condonaciones hechas á la República, el Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores, de acuerdo con la Honorable Delegación Apostólica 
en esta ciudad, estimó conveniente fijar la distribución de esa wma ; y 
á ese efecto se estipuló la Convención de 24 de Septiembre de 1888. 

En ella se estableció que los cien mil pesos anuales que el Gobierno 
debe entregar á la Iglesia se distribuirán á las Diócesis más pobres de 
la Provincia eclesiástica, que recibirán $ 12,000; á las Catedrales y Ca« 
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bildos, que tienen derecho á $ 20,000 ; á los Seminarios Conciliares, que 
deben recibir $ 40,000 ; á las Misiones, que serán auxiliadas con % 25,000; 
y á otras obras, para las cuales se destinan $ 3,000. 

§ 2.— Gestión relativa i los mercados en dias festivos. 

Desde tiempo inmemorial se experimenta en la Repiíblica la nece- 
sidad de poner de acuerdo la cerebrac¡(^)n de los mercados con el cumpli- 
miento de los deberes religiosos que obligan al pueblo en los días festi- 
vos. Por una pnrte se palpa la dificultad de verificar las ferias, á lo 
menos en todos los lugares, en días diferentes de los establecidos por la 
costumbre ; pues, debido á las necesidades del comercio, las fechas de 
estos actos se hallan enlazadas y dependen mutuamente, de manera que 
la modifícacidn en un lugar la exige en otros muchos. Por otra, se siente 
la necesidad, no sdlo religiosa- sino social, de que el día consagrado al 
culto de la Divinidad y al cumplimiento de otros sagrados deberes sea 
socialmente respetado, necesidad reconocida por los pueblos más avan- 
zados en civilizaci(5n y demostrada por los conflictos que ha hecho sur- 
gir en esta materia la absoluta separación de los dos poderes. 

Con este objeto el Gobierno expuso á la Santa Sede, desde el 14 de 
Marzo de 1889, por medio de* la respectiva Legación, sus desees de re- 
gularizar de alguna manera la coexistencia de los mercados con el cum- 
plimiento de los deberes religiosos en los dias festivos ; y previa consul- 
ta con el Honorable Representante de Su Santidad en Bogotá, sometió 
á la suprema calificación de la Silla Apostólica un arreglo mediante el 
cual los mercados pudieran continuar celebrándose en dichos días, cuan* 
do así fuese la costumbre, con las siguientes condiciones : 

1.' Que con la intervención de la autoridad civil cese el mercado á 
la hora de la misa parroquial, debiendo los Prelados ordenar á los Pá- 
rrocos que la misa y demás oficios ordinarios no se prolonguen más de 
una hora, es decir, de las nueve á las diez de la mañana, y que reserven 
para otra hora las demás ceremonias ; 

2.* Que el mercado de ganados se traslade á un día de la semana 
distinto del domingo ; y 

8.* Que donde sea posible el mercado se haga en un lugar ó plaza 
que no quede inmediato á la iglesia parroquial. 

Aunque esta gestión ha sido apoyada por Su Excelencia el Delega- 
do de Su Santidad en esta ciudadi todavía no ha producido efecto. 
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§ 3.— Provisión del Arzobispado de Bogotá. 

En virtud de la facultad concedida al Presidente de la República 
por el artículo 15 del Concordato, y habiendo vacado, por el lamentado 
fallecimiento del Ilustrísimo Señor D. José Telésforo Paúl, la Sede Ar- 
zobispal de Bogotá, el Gobierno recomendó para ocuparla al Ilustrísimo 
Señor Ignacio Velasco, antiguo Obispo de Pasto, y tuvo la complacen- 
cia de que esa recomendación fuese atendida por la Santa Sede. 

El espíritu que anima al Gobierno en estos casos es el del más puro 
patriotismo y el de las mejores intenciones en favor de la amistad que 
felizmente existe entre la Iglesia y el Estado. Por eso aparta la vista 
de toda consideración menos elevada y se fija únicamente en las condi- 
ciones de ilustración, piedad y pinidencia que deben ser relevantes en 
las personas llamadas á ocupar elevadísimo puesto en la jerarquía ecle- 
siástica, así como en las otras circunstancias suficientes á garantizar la 
armonía de las dos potestades y los magníficos resultados que ella debe 
producir. 

El Gobierno cree que su conducta acredita la sinceridad de aquellas 
intenciones, por lo cual se ha determinado á usar de la facultad que 
mencioné arriba, confiado en que se estimará con exactitud la elevación 
de sus miras y la pureza de sus propósitos. Si la decisión con que ha 
procurado la libertad de la Iglesia y el reconocimiento de todos sus de- 
rechos no le diesen esta seguridad, probable^iente se abstendría de usar 
de una facultad que, si viniese á ser frustránea, cedería en mengua del 
decoro de la República. 

§ 4.— Cementerios católicos. 

El Concordato autoriza igualmente al Gobierno de da República para 
arreglar con los respectivos ordinarios diocesanos todo lo concerniente 
á cementerios, procurando conciliar las legítimas exigencias de carácter 
civil y sanitario con la veneración debida al lugar sagrado y con las 
prescripciones eclesiásticas. Usando de tal autorización este Ministerio 
ha resuelto dirigirse al Ilustrísimo Señor Arzobispo y á sus sufragáneos, 
con el objeto de zanjar ciertas dificultades que en algunas poblaciones 
se han presentado acerca de esta materia. La necesidad de reconocer á 
la Iglesia la propiedad y administración de esos lugares y la de proveer 
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á la sepultura de los que mueren fuera de la cotnunidn católica 6 por 
cualquiera circunstancia no deban« conforme á los cánones, enterrarse 
en lugar sagrado, exigen urgentemente el arreglo autorizado por el 
Concordato. 

Como bases principales de arreglo propuso el Gobierno que se de- 
terminasen puntualmente los casos en que los párrocos debían negar la 
sepultura eclesiástica ; que en los lugares donde no existiese otro ce- 
menterio que el católico, se determinase y señalase una parte de éste 
para inhumación de las personas privadas de sepultura eclesiástica, y 
que la autoridad civil se reservase, sobre todo en tiempo de epidemias, 
las atribuciones reclamadas por la policía y la higiene. 

El único obstáculo serio que se ha presentado á tal arreglo hasta 
ahora son las translaciones de dominio que la autoridad civil hizo en al- 
gunos cementerios de porciones de terreno en favor de particulares, con 
los cuales del>e arreglarse lo conveniente á los derechos que puedan 
tener. La autoridad eclesiástica podría reconocer esas translaciones, pero 
quizás se expondría á dificultades en los casos en que hubiera de negar 
la sepultura en lugar sagrado ; por lo cual me atrevo á opinar, salvo el 
mejor parecer del Ministerio á quien incumbe directamente el asunto, 
que el Gobierno debe quedar autorizado para indemnizai', si llegare el 
caso, á los du^os de dichos derechos. 

CAPITULO XIII 

h 1.— Límites entre las dos Bepúblicas. 

El asunto de límites entre Colombia y Venezuela se halla todavía 
pendiente ante el Gobierno jde Su Majestad Católica, que debe fijar como 
Arbitro nuestra común frontera. Parece que los largos estudios preli- 
niinai^es que requiere el fallo están yá muy avanzados, y es de esperarse 
que la anhelada sentencia se pronuncie dentro de breve tiempo. Inesti- 
mable es el servicio que España va á prestar á la República y á Vene- 
zuela, cegando en favor de ellas, una fuente antigua de dificultades, 
incompatibles con la fraternal amistad de los dos países. 

El Gobierno ha procurado que por paii;e de nuestros vecinos ^o se 
altere, aunque involuntariamente, el estado de jurisdiccidn que existía 
al tiempo de someter al arbitramento de España la demarcación de los 
límites oolombiano-'venezolanos. Pesde 1887 dirigió al Gobierno de Ca- 
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raeas una amistosa protesta relativa á las concesiones hechas á la Com- 
pañía del Alto Orinoco, que ésta última interpreta de un modo su- 
mamente perjudicial á nuestros derechos territoriales. En efecto, la 
Compañía ha publicado en Europa una memoria y un mapa en que 
aparecen adjudicados á ella derechos de usufructo y cuasi dominio en 
una gran parte de nuestro territorio oriental. 

Las gestiones de Colombia, encaminadas á obtener del Gobierno de 
Venezuela una declaración que ponga en salvo nuestros derechos en 
el particular, han sido varias veces repetidas por medio de notas que se 
han dirigido por este Ministerio 6 por nuestra Legación <3n Caracas. Sin 
embargo, esas protestas no alcanzaron inmediato efecto, por lo cual el 
Gobierno resolvió poner los hechos en conocimiento del Arbitro, protes- 
tando al mismo tiempo contra cualesquiera argumentos que pudieran en 
lo futuro deducirse de las concesiones hechas á la Compañía del Alto 
Orinoco contra los títulos que asisten á Colombia. 

Recientemente, y en virtud de una nueva gestión reiterada por el 
Ministro de la República en Caracas, el Gobierno de Venezuela ha con- 
testado todas nuestras protestas manifestando que tiene demandada á la 
Compañía por rescisión del respectivo contrato. Como era natural, la 
Legación colombiana hubo de notar que la demanda no modificaba las 
causales de la protesta de Colombia, toda vez que el resultado del plei- 
to podía ser favorable á la Compañía y que su decisión podía venir 
demasiado tarde.' Afortunadamente las declaraciones hechas directa- 
mente por la República al Arbitro de límites son suficientes para remo- 
ver el peligro enunciado. 

Procedimiento análogo ha adoptado el Gobierno respecta de las 
concesiones hechas por Venezuela al Duque de Morny para construir 
un ferrocarril de Maracaibo á Bahía-Honda en territorio de la Goajira, 
lo cual, con la debida protesta, ha sido puesto también en conocimiento 
del Gobierno de España. Este privilegio difiere, no obstante, del conce- 
dido á la Compañía del Alto Orinoco, pues en el de Buhía-Honda se 
han salvado los derechos de Colombia, habiéndose estipulado que el con- 
trato del caso no empezará á cumplirse hasta que se pronuncie el laudo 
de límites entre la República y Venezuela. 

Habiendo el Consejo municipal de Arauquita, en el Departamento 
de Boyacá, denunciado á este Ministerio el hecho de que autoridades 
venezolanas pretendían ejercer imperio sobre los indios de la tribu de 

6 
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los guahibos, que habita tierras de aquel distrito, el Gobierno protestd 
igualmente contra esos actos por medio de su Representante en Cara- 
cas. El Ministro respectivo de Venezuela ordenó la averiguación de tales 
lieclios y dio á nuestra Legación la seguridad de que en todo caso se 
respetarían los derechos de Colombia y el statu quo que deben observar 
los dos países en todo lo relativo á su jurisdicción sobre la zona de terri- 
torio que tienen en litigio. 

§ 2.— Introducción da ganados de Colombia á Venezuela. 

El Gobernador del territorio Armisticio dictó una resolución por la 
cual se gravaba con un impuesto municipal de dos bolívares toda cabeza 
de ganado vacuno introducido de Colombia á Venezuela por el Sarare. 

Nuestra Legación en Caracas manifestó á la Cancillería de Vene- 
zuela la ilegalidad de semejante acto y sus graves inconvenientes res- 
pecto del comercio entre los dos países ; de lo cual resultó que aquel 
Gobierno, fiel á su tradicional lealtad, comunicó al respectivo subal- 
terno órdenes terminantes para que derogase aquella resolución y per- 
mitiese el libre tránsito por Guasdualito de los ganados procedentes de 
Colombia. 

El Representante colombiano en Caracas ha conseguido igualmente 

que el Gobierno del Estado venezolano de Bolívar suspenda un artículo 

. de su ley de impuestos, por el cual se gravaba con una contribución 

idéntica á la anterior el ganado introducido á dicho Estado ; impuesto 

que se cobraba en Apure de los introductores colombianos. 

§ 3.— Importación de cereales y comercio de tránsito é importación. 

Por decreto ejecutivo de 12 de Junio de 1889 estableció el Gobier- 
no venezolano la libre importación de cereales extranjeros al territorio 
de esa República, franquicia que fue derogada por un acto análogo, fe- 
chado el 17 de Septiembre siguiente. Como dicha derogación cedía en 
detrimento del comercio colombiano, nuestro Gobierno transmitió ins- 
trucciones á su Representante para que se empeñase en el restableci- 
miento de la franquicia. 

Los esfuerzos del señor Insignares Sierra no han sido todavía coro- 
nados de completo éxito, pues el Gobierno de Venezu.ela explica el res- 
tabl«QÍmi«ato del respectivo ^i^av^men con ciertas perturbaciones que el 
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alto precio de los cereales ha causado en los mercados ; pero es de es- 
perarse que en breve se realizarán las justas aspiraciones de Colombia á 
este respecto, pues Su Excelencia el Ministro de Relaciones Exteriores 
de Venezuela ha asegurado á nuestra Legación que el actual estado de 
cosas es enteramente accidental. 

Igual esperanza abriga también el Gobierno en lo tocante al libre 
tránsito por territorio venezolano de mercancías extranjeras que deban 
introducirse á Colombia por las aduanas de Arauca y Orocué. El esta- 
blecimiento de estas oficinas ha removido completamente todos los obs- 
táculos que nuestros vecinos pudieran experimentar para conceder una 
franquicia reclamada por el desarrollo de los intereses comerciales entre 
los dos países. Las gestiones de la Legación de la República en Caracas 
sobre este importante punto tampoco han sido eficaces hasta ahora, aun- 
que es probable que Venezuela se convenza pronto de la justicia y con- 
veniencia que asisten á los deseos de Colombia. 

Habiendo caducado hace algunos años los artículos relativos á co- 
mercio y navegación del tratado celebrado en 1842 entre las dos Repii-^ 
b'.icas, el cual se halla todavía vigente en sus demás estipulaciones, es 
de evidente conveniencia y aun de urgente necesidad el suplir dicha 
falta por medio de un tratado especial de navegación y comercio fron- 
terizos. A este fin se han transmitido instiiicciones á la Legación de la 
República en Caracas para que, con empeño y constancia, procure la ce- 
lebración de aquel pacto, teniendo presentes los dictados de la equidad, 
el mutuo provecho de los dos países y las reglas sancionadas en la ma- 
teria por la práctica de las naciones cultas. 

La navegación de los ríos colombianos de nuestra región oriental 
que afluyen en ríos de Venezuela ó descargan sus aguas en el mar pa- 
sando por tenítorio de esa República, deberá regularizarse de acuei*do 
con los principios universalmente reconocidos, los cuales se reducen al 
establecimiento de la libertad más amplia, apenas limitada por los regla- 
mentos de policía fluvial y marítima. 

El fomento de la agricultura y demás industrias en ambas naciones 
exige que los productos naturales, agrícolas ó fabriles, de cada una de 
ellas se importen á la otra y transiten por ellas libres de todo gravamen, 
ó se equiparen á los respectivos productos nacionales, salvo las prohibi- 
ciones referentes á los artículos de ilícito comercio. Otro tanto debería 
estipularse respecto de las mercancías extranjeras, las cuales, después de 
manifestadas en las respectivas aduanas, podrían transitar por Venezue- 
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la para Colombia y viceversa, sin pagar derechos de importación, sino 
solamente los de peaje y bodegas que satisficieran las mercancías de la 
misma especie destinadas al consumo interior de cada país. 

Las mercancías extranjeras que transitan por el territorio de una 
de las dos Repúblicas y se destinan al consumo 6 expendio en la otra 
deberían continuar manifestándose en las aduanas de Maracaibo, Ciudad 
liolívar 6 Cúcuta, según el caso. Esa manifestación y las demás for- 
malidades de los reconocimientos deberían hacerse en la forma y medida 
necesarias para evitar todo fraude, pero no de un modo excesivamente 
severo y por consiguiente perjudicial. Esto podría obtenerse dando cré- 
dito á las facturas certificadas por el respectivo Cónsul en el puerto de 
la procedencia ; no abriendo los bultos que según esos certificados se 
destinan al tránsito, sino cuando haya sospechas fundadas de fraude ; 
haciendo los registros necesarios sin ocasionar perjuicio á los interesa- 
dos ; no castigando la simple diferencia literal en las denominaciones 
de los artículos, cuando el signifiendo fuese el mismo ; y no teniendo 
en cuenta cortas diferencias de peso, que pueden explicarse por causas 
^laturales. 

En cuanto á los plazos para la mnnifestaciím de las tornaguías, 
materia que se presta á graves perjuicios por los excesos de celo que 
ocasiona, en el tratado debería estipularse que los términos fueran su- 
ficientes para que aquellos documentos jmdieran expedirse, remitirse y 
llegar después de ser completamente reconocidas las mercancías en 
la aduana destinataria ; y en circunstancias imprevistas, provenientes 
de caso fortuito ó fuerza mayor ó en que pudiera espontáneamente ad- 
mitirse la excepción de buena fe, los plazos deberían recibir una pró- 
rroga convencional. 

Tales bases, acompañadas de otras que omito en obsequio de la 
brevedad, se han transmitido á nuestra Legación en Caracas para que le 
sirvan de criterio en la importantísima gestión confiada á su celo. Nues- 
tro Ministro ha empleado laudable empeño en dejar satisfechos los justos 
deseos de su Patria ; y es probable que si el tratado no se realiza por 
ahora, á lo menos se conseijuirá que la legislación interna de Venezuela 
sea modificada en un sentido acorde con tales aspiraciones, como es de 
esperarse si definitivamente se sanciona un proyecto de ley que quedó 
pendiente en las últimas sesiones del Congreso venezolano. 
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§ 4,— Exención del servicio militar reconocida á favor de los colombianos. 

Algunos ciudadanos de la República fueron incorporados contra su 
voluntad en la fuerza venezolana acantonada en la frontera del Táchira ; 
hecho que se comprobó ante el Cónsul de Colombia en San Antonio. A 
pesar de las reclamaciones de este funcionario, el Jefe de la fuerza rehu- 
só dar libertad á los enganchados. 

Siendo este procedimiento contrario al derecho internacional y al 
artículo 18 del tratado vigente entre las dos Repúblicas, la Legación 
colombiana lo puso en noticia del Gobierno de Caracas, el cual ordenó 
inmediatamente la corrección de dicho abuso, 

§ 5.— Queja relativa al resguardo de Arauca. 

El Gobierno de la República ha cumplido escrupulosamente las 
obligaciones que le incumben con relación á la frontera entre los dos 
países y al statu quo referente á la zona de territorio que ellos tienen en 
litigio. Por medio de la Legación Colombiana en Caracas expuso á este 
Ministerio el de Relaciones Exteriores de Venezuela el cargo que algu- 
nos particulares hacían á los soldados del resguardo de nuestra aduana 
de Arauca de violar la soberanía territorial de Venezuela, ejecutando ac- 
tos jurisdiccionales en el territorio Armisticio. 

El Gobierno dictó inmediatas providencias para averiguar la exac- 
titud del cargo y exigir las responsabilidades á que pudiera haber lugar ; 
y de la investigación resultó que varias autoridades venezolanas de los 
territorios que se decían ofendidos certificaron solemnemente que el 
resguardo de Arauca no había cometido las faltas que se le imputaban. 
Las respectivas diligencias fueron puestas en conocimiento del Gobierno 
de Caracas, quien expresó á nuestro Representante profunda satisfacción 
al ver los esfuerzos de Colombia en favor de la amistad de las dos Repú- 
blicas y su espíritu de justicia hacia los derechos de Venezuela. 

§ 6.— Extradición de reos. 

A causa de la vecindad de nuestros Departamentos de Boyacá y 
Santander respecto de los Estados venezolanos de Bolívar y Los Andes, 
sucede frecuentemente que reos ó acusados de delitos cometidos en Co- 
lombia se refugian en territorio de Venezuela ; lo cual es parte á que 
sean muy comunes las demandas iuteriuicioaales de extradición, enta- 
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bladas unas veces por la vía diplomática y otras por medio de exhortes 
judiciales. 

El Gobierno de Venezuela viene demostrando en esta materia lau- 
dable celo en favor de nuestra administración de justicia y de la re- 
presión de los delitos ; de tal modo que pone siempre solícito empe- 
ño en la pronta calificación de las demandas, administrativa 6 judicial- 
mente, y en el hallazgo y aprehensión de los fugitivos cuando á esto 
puede haber lugar. 

La armonía de aspiraciones en que se hallan los dos Gobiernos 
acerca de tan importante materia, facilitai*á mucho la celebración de un 
tratado de extradición, que está proyectado entre ellos, tal como la re- 
claman las crecientes necesidades de la administración de justicia y las 
mejoras que en este ramo ha introducido la experiencia. Hasta ahora 
ninguna dificultad seria se ha presentado eñ la práctica, á causa de las 
buenas disposiciones en que se encuentran ambas Repúblicas, interesa- 
das de consuno en el cumplimiento del artículo 3.^ del Tratado de 1842 ; 
pero como las disposiciones de dicha estipulación son muy generales, y 
la lista de los delitos que ella comprende es muy reducida, se ve la con- 
veniencia de la celebración de un tratado especial de extradición. 

En él pudiera introducirse alguna cláusula destinada á resolver las 
dificultades que sobrevienen cuando se adopta la vía administrativa para 
obtener la extradición, y están muy cercanos los lugares de la deserción 
del fugitivo y de su refugio ; en este caso suele suceder que mientras la 
demanda y documentos van á las respectivas capitales en busca de los 
efectos que allí deben surtir, los sindicados se ponen en actitud de bur- 
lar las pesquisas de la justicia haciendo de este modo nugatorios todos 
los procedimientos. El remedio para esto podría ser autorizar comunica- 
ciones directas entre las autoridades judiciales locales y aun prisión 
provisional del reo, previa calificación de los documentos hecha por di- 
chas autoridades y á condición de que se aguarde para la entrega la re- 
solución definitiva del Gobierno demandado. 

Las demandas de extradición que durante el bienio ha dirigido nues- 
tro Gobierno al de Venezuela y que éste ha resuelto en el sentido de la 
entrega de los acusados, son: 

La de Aurelio Cruz, sargento de la Guardia Colombiana, acusado 
de los delitos de hurto y deserción, reclamado por medio de nuestra Le- 
gación en Caracas y mandado entregar por el Gobierno venezolano y 
por medio del Presidente del Estado de Los Andes, 
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La de Julián Sáenz, sometido á juicio ante el Juzgado del circuito 
de Nunchía, en Casanare, por el delito de homicidio. La Alta Corte Fe- 
deral de Venezuela decretó la respectiva entrega y la ordenó á aquel 
mismo funcionario. 

La de Antonio Jaime, acusado de estupro, extradición solicitada por 
el Juez superior del distrito judicial del Norte, en el Departamento de 
Santander, al Juez de primera instancia en lo criminal de San Cristóbal. 
La Alta Corte Federal de Venezuela falló también favorablemente á la 
demanda. 

La de Régulo Ariza, acusado de homicidio, dirigida por el Juez su- 
perior del distrito judicial del Sur en el mismo Departamento, y falla- 
da por el mismo Tribunal y en los mismos términos que la precedente. 

La de Santiago Rodríguez y Melquíades Ortiz, reos de homicidio, 
dirigida por el Juez superior del distrito judicial del Norte en Santan- 
der y resuelta como las anteriores. 

La de Eduardo Arévalo, Bonifacio Valencia y Pedro Mantilla, reos 
de homicidio, demanda del mismo origen que la anterior y resuelta tam- 
bién por la Alta Corte Federal de Caracas. 

Y la de Alicorto Velásquez, perseguido por homicidio y reclamado 
por el mismo Juez superior del distrito judicial del Norte en Santander. 

§ 7.— Protección délos venezolanos ejercida por la Legación colombiana en Londres. 

Habiendo el Gobierno de Venezuela aceptado al señor General An- 
tonio Guzmán Blanco la renuncia del cargo de Enviado Extraordinario 
y Ministro PlenipoteuQiario de esa República en Europa y del puesto de 
Agente confidencial en Londres, tal* hecho fue puesto en conocimiento 
del Gobierno colombiano y en el de nuestra Legación en la Gran Breta- 
ña. Dicha comunicación tuvo en mira obtener que los ciudadanos de Ve- 
nezuela residentes en Inglaterra continúen protegidos en sus personas 
y propiedades por el Ministro de Colombia, protección que la República 
dispensa con toda la espontaneidad exigida por su fraternal amistad ha- 
cia Venezuela. 

Prenda de los mismos sentimientos han sido solemnes ac*os en que 
los dos Gobiernos han puesto en competencia la nobleza de sus miras, 
decretando, v. gr., el de Venezuela la erección de un monumento en Ca- 
racas á la memoria de Girardot y Ricaurte, y cooperando el de Colonihia 
á la celebración de los centenarios de Piíez y del Mariscal de Ayacuchp. 
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SECCIÓN TERCERA 

Canal de Panamá. 
I 

La Compañía Universal del Canal interoceánico, después de diez 
años de constantes esfuerzos para realizar su gigantesca empresa, se vio, 
á principios de 1888, rodeada de dificultades que, ó se habían ocultado 
cuidadosamente al público, ó no habían sido previstas por los interesa- 
dos á causa de una confianza ciega en el éxito de sus operaciones 
financieras. 

Agotados por segunda vez los recursos presupuestos y reunidos 
para la construcción del Canal, en momentos en que la prensa de Eu- 
ropa y los informes oficiales de nuestros empleados en Panamá hacían 
notar que los trabajos de excavación no avanzaban en proporción á los 
sacrificios hechos, ni la obra podía concluirse en la época fijada por el 
contrato de privilegio, la Dirección de la Compañía resolvió solicitar 
permiso para emitir un nuevo empréstito de 620 millones de francos, en 
la forma de obligaciones á lotes, al 6 por 100 de interés anual, con prima 
de 40 francos por cada obligación de 400 y el derecho de concurrir á 
cuatro loterías cada año, en las cuales habría premios desde 1,000 hasta 
500,000 francos. 

Este empréstito, ardientemente combatido por grupos de accionis- 
tas en la empresa, á quienes alarmaba la situación que empezaba á vis- 
lumbrarse, fue sin embargo autorizado por la ley francesa de 8 de Junio 
de 1888, á condición de que se garantizara el pago de los intereses y de 
los lotes ofrecidos, con un depósito de 120 millones de francos en renta 
francesa ó títulos garantizados por el Gobierno francés. 

Cumplida la formalidad legal, lanzóse el empréstito con la seguri- 
dad de que las obligaciones no sólo serían suscritas, sino que el pedido 
de ellas subiría al doble y habría, en consecuencia, que prorratear su 
adjudicación. Pero el entusiasmo y la fe del público francés, que era , 
el que había venido suministrando la mayor parte del capital invertido 
en el Canal, no estaba á la altura do las circunstancias; y la suscrip- 
ción, en lugar de ser excedida, alcanzó apenas á la tercera parte de lo 
solicitado, ó sea á 240 millones de francos. 
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Semejante contratiempo, acaso por lo inesperado, no produjo, al 
parecer, grande alarma en la Compañía,' ni quebrantó la confianza de su 
Director, el Conde de Lesseps, en el apoyo de sus colaboradores. Por 
esto, y también porque un esfuerzo supremo era indispensable para evi- 
tar males irreparables, se anuncio como cosa natural, que no bastando 
los fondos obtenidos para atender á los objetos previstos por la empresa 
al ocurrir á un nuevo empréstito, volvería á abrirse, en breves días, la 
suscripción á él, con mayores ventajas para los suscriptores. En este 
«nuncio, hábilmente redactado, se ofrecían las acciones de 400 francos 
nominales á 325 francos, con la prima de 8 francjos 50 céntimos á los 
que las pagasen de contado; advirtiendo — seguramente para hacer me- 
nos manifiesta la urgencia que dictaba á la Compañía términos tan 
onerosos — que si la suscripción no alcanzaba á 400,000 obligaciones, el 
dinero que se consignara en los Bancos encargados de recibirlo, se de- 
volvería inmediatamente á los suscriptores. 

Preparado el terreno para esta peligrosa evolución, ora interesando 
en el negocio á establecimientos de crédito muy respetables, ora alen- 
tando la opinión por medio de conferencias en los principales centros 
comerciales de Francia, sobre las utilidades probables del Canal, se fijó 
el día de la suscripción con todas las precauciones que la experiencia 
aconsejaba como necesarias, en el sentido de no despertar recelos res- 
pecto de las dificultades que había aún que allanar para coronar la obra. 
Desgraciadamente las impresiones desfavorables á ésta y la incesante 
labor de la prensa hostil á la Compañía habían hecho largo camino; y 
los resultados de este segundo llamamiento á los capitales, antes explo- 
tados con tan pasmosa facilidad, no fueron siquiera medianos, pues al 
decir de gentes bien informadas, la costosa campaña emprendida para 
atraer suscriptores no tuvo la mitad del éxito que se esperaba. Las ac- 
ciones tomadas no proporcionaban una entrada de 50 millones de fran- 
cos á las cajas de la Compañía. 

Tan marcado desdén de parte de los capitalistas, siempre ávidos de 
buenas colocaciones para su dinero, y tan profundo desaliento de parte 
de los primitivos accionistas y obligatarios del Canal — que eran los más 
directamente interesados en que la Compañía no se hundiese ó entrase 
en un período de decadencia, precursor de un ruidoso desastre — no ven- 
cieron la obstinación del Consejo administrativo, que dispuso ensayar 
otros medios para conseguirlos recursos que el crédito lo retiraba, mien- 
tras las circunstancias indicaban la marcha (jue debía seguirse. Con este 
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objeto se solicitó del Gobierno que facultara á la Compañía para sus- 
pender temporalmente el pago de los intereses del capital suscripto para 
la empresa, con excepción del que estaba reprei^entado en obligaciones 
á lotes; medida que si no producía resultado alguno definitivo en cuanto 
al fondo del asunto, sí aplazaba una crisis y dejaba campo para soste- 
ner la situación y buscar otras soluciones. 

El Gobierno, que participaba de la inquietud del Consejo de la Com- 
pañía, creyó que debía intervenir, si no para levantar la empresa, sí, á 
lo menos, para impedir su completo aniquilamiento, porque él envolvía 
la pérdida de ahorros que constituían el bienestar de numerosas fami- 
lias; y el Ministro de Hacienda, señor Rouvier, presentó, en consecuen- 
cia, á la Cámara de Diputados, con el asentimiento unánime del Consejo 
de Ministros, un proyecto de ley en consonancia con lo que se había 
pedido. Pero la Cámara, bien porque fuera de concepto que la Compa- 
ñía, á causa de actos indebidos, denunciados por la prensa, no merecía 
yá la protección oficial, bien por consideraciones de otro orden, que no 
faltaban en efecto, además de negar el proyecto, rehusó, casi con despre- 
cio, oír las explicaciones que respecto de él ofrecía el Conde de Lesseps, 
precipitando así un desenlace que, en rigor, no podía conjurarse. 

Convencidos con esto de su impotencia y desprestigio, los miem- 
bros del Consejo administrativo de la Compañía pidieron entonces que 
se nombraran administradores judiciales de los intereses confiados á su 
dirección, hasta que la Junta general de accionistas, que acababa de 
convocarse, resolviera si confoAne á los respectivos Estatutos había lle- 
gado el día de ponerse en liquidación. Acogida la solicitud por la auto- 
ridad competente, esperóse con impaciencia la reunión de los accionistas 
y sus determinaciones; mas como el día señalado para la reunión no 
concurrió la mayoría necesaria para adoptar resoluciones válidas, y ha- 
bía yá acción judicial intentada para recabar una providencia judicial 
sobre el mismo punto, el Tribunal civil del Sena decidió el 9 de Marzo 
de 1888 — después de establecer que se trataba de una sociedad civil^-que 
la Compañía universal del Canal de Panamá estaba disuelta y debía pro- 
cederse á su liquidación. 

En esta misma decisión, el Tribunal citado nombró liquidador de la 
Compañía al señor José Brunet, con amplios poderes para llenar las fun- 
ciones que le correspondieran. 

Grave en extremo era la responsabilidad que la aceptación de este 
encargo imponía, porque aparte de la situación creada en Panamá por . 
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una (lireccidn pr(5diga é incompetente, situación que era peciso modificar 
á todo trance, había que proveer, sin retardo, á la continuación de los 
trabajos allí emprendidos, á tiempo que las cajas de la Compañía en li- 
quidación estaban vacías, que faltaba el crédito para conseguir recursos, 
y los contratistas de las principales obras de excavación, en vista de las 
circunstancias, reclamaban el pago de lo que se les debía, ó pedían nue« 
vos anticipos de dinero para asegurar sus contratos. Mas el señor Bru- 
net, sin desconocer esa responsabilidad ni ocultarse la lucha á que tenía 
que hacer frente, resolvió entrar con energía y valor en la vía que aca- 
baba de abrirse á su honradez é inteligencia, y se dedicó á cumplir su 
delicado encargo. 

Sería prolijo recordar aquí todos los servicios prestados por el señor 
Brunet á la empresa del Canal, así como la consagración y buena volun- 
tad que hubo de emplear para darse cuenta, con un estudio rápido de los 
antecedentes de este complicado asunto, cuáles eran las dificultades que 
debían superarse, tanto en el punto de vista de la suspensión lenta y re- 
gular de los trabajos que existían en la línea del Canal, cuanto en el de 
despejar la incógnita que había ocasionado la catástrofe que le tocaba 
presenciar. Débese, no obstante, hacer constar que él, con sus acertadas 
y oportunas medidas, logró ayudar eficazmente á las autoridades locales 
de Panamá á evitar desórdenes y complicaciones de incalculables conse- 
cuencias, no menos que á poner en seguridad los materiales y elementos 
acumulados en aquella ciudad y la de Colón durante los trabajos de ex- 
cavación de nuestro Istmo. 

Terminada esta tarea, mediante sacrificios que serán siempre estí« 
mados, y apreciadas con espíritu práctico las causas principales de la 
situación que confrontaba, el Liquidador vio que para salvar los intere- 
ses que se le habían confiado y se hallaban tan comprometidos, debían 
ponerse en claro dos hechos sustanciales : la practicabilidad del Canal, 
á esclusas ó á nivel, y el capital necesario para concluirlo. Se dudaba 
yá de lo primero en virtud de lo que había pasado, y era preciso aclarar 
lo segundo, porque en tanto que la duda subsistiera y no se conociese el 
costo de la obra, faltarían los dos elementos más importantes para la 
realización de las empresas industriales : el entusiasmo y el crédito. . 

Con este propósito, que abonaba el satisfactorio resultado de los pri- 
meros esfuerzos de la liquidacióu en beneficio de la empresa, el Liqui- 
dador, secundado por el Gobierno francés, quien autorizó la venta, á pre- 
cio Ubre de la^ obligaciones no colocadas del aludido empréstito de 620 
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millones, hasta la concurrencia de 30 millones de francos, creó una 
Oomisidn científica de doce miembros, nueve franceses y tres extranjeros, 
escogidos entre los ingenieros de mayor reputación en Europa, que se 
encargara de estudiar las dos cuestiones enunciadas y emitiera su opi- 
nión sobre ellas y otros detalles secundarios del Canal. Dicha comisión, 
presidida por el distinguido ingeniero Guillemain, no se contentó con 
verificar antiguas conclusiones, basadas en planos, memorias é informes 
presentados á la Compañía en liquidación por empleados suyos, más ó 
menos competentes ; envió al Istmo una delegación de cinco de sus 
miembros á que lo viera y estudiara todo, sin partido tomado ni ideas 
preconstituídas, para dar luego, de acuerdo con ella y con datos com- 
parados, la opinión que se le pedía. 

Al regreso á París de los delegados, quienes permanecieron entre 
Panamá y Colón cosa de seis semanas, la Comisión había concluido ya 
el examen de todos los documentos pertinentes al asunto que se encon- 
traban en el archivo de la liquidación, y con fecha 6 de Mayo próximo 
pasado presentó al Liquidador uu extenso informe, del cual aparece : 

1.^ Que el Canal de Panamá es practicable por el sistema de esclu- 
sas, con un capital de 900 millones de francos, si se establece orden y 
economía en los gastos y la empresa dispone ademas de la maquinaria, 
elementos y útiles existentes en el teatro de los trabajos ; y 

2.^ Que el aiTeglo de la vía conforme al plan recomendado por la 
Comisión, puede hacerse en ocho años, empleando 20,000 obreros du- 
rante la estación seca en el Istmo. 

La comisión trata también en su informe puntos relativos al tráfico 
del Canal y á sus rendimientos, y entra en apreciaciones muy notables 
y que ilustran memorias especiales, tan oportunas como útiles para for- 
mar juicio acertado sobre la empresa de que tratamos. 

Por los periódicos franceses que dan cuenta de este informe, parece 
que él no ha restablecido la confianza en el éxito del Canal ; y que hoy, 
lo mismo que ayer, son escasas las probabilidades de que la importantí- 
sima obra, cuyos resultados económicos no pueden aún medirse por más 
que la estadística actual pretenda abarcarlos con sus deficientes datos, 
se .continúe en una época próxima, cualquiera que sea, por otra parte, 
la magnitud de los esfuerzos que se hagan i)ara conseguirlo. Suponien- 
do, con todo, que los obstáculos que á ello se opouen desaparezcan con 
la formación de una compañía seria y respetable, que libre de conexio- 
nes con la antigua, reanime y aliente á los interesados en salvar los 
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capitales yá invertidos con tan deplorable imprevisión, importa exami- 
nar lo que le convendría más á Colombia en este asunto, dada la situación 
que se ha creado y teniendo en cuenta los derechos que le corresponden 
por el contrato de 24 de Mayo de 1877. 

II 

Aunque el Canal no fuera, eu el punto de vista fiscal, beneficioso 
parala Repilblica, lo cual nadie podría hoy demostrar, él, en el punto de 
vista del progreso y de las facilidades del comercio universal, es de tan 
particular interés que no podríamos impedirlo con exigencias absurdas so- 
bre utilidades, sin exhibir un egoísmo que, al propio tiempo que perjudica- 
ría nuestro desarrollo industrial, haría censurable y odiosa nuestra conduc- 
ta. Tenemos, desde ludido, derecho incontestable para derivar ventajas de 
nuestra posición geogi'áfica, y debemos derivarlas, puesto que el asunto 
tiene el doble aspecto de negocio comercial y de progreso industrial ; 
pero en tanto que la obra no comprometa nuestra tranquilidad y nuestra 
soberanía, ó no nos imponga servidumbres que nos dañen 6 nos sometan 
á gastos iguales ó mayores de la renta que ella nos produzca, sería tan 
imprudente como injustificable entrabar su realización. 

Los intereses del comercio merecen profundo respeto, y no los aca- 
taríamos si, en las condiciones que acabamos de enumerar, le cerráramos 
nuestras puertas para pasar, libre de los peligros, gastos y dilaciones 
actuales, de un océano á otro. 

El contrato vigente hoy no es, analizado con calma, desventajoso 
para la República, en su parte fiscal. La participación que nos concede 
en las utilidades de la empresa, si se recuerda el enorme capital inver- 
tido yá en los trabajos de instalación y excavación del Canal, y el que 
habrá de invertirse en lo sucesivo para concluir éstos, aparece propor- 
cionada á nuestros legítimos derechos como soberanos del tenñtorio ; y 
aumentarla ahora, en presencia de un desastre que ha hecho tantas víc- 
timas, daría por único resultado la pérdida de un factor obligado para 
resolver el problema pendiente : el que representan los tenedores de 
títulos. No sería excesivo ese aumento en el caso de que el Canal se 
construyera á nivel. Entonces, fuera de que sus productos líquidos se- 
rían triples de los de un canal á esclusas, con motivo de la disminución 
de los gastos de administración y conservación y del mayor tráfico, ha- 
bría también campo para elevar la tarifa, basando la medida en el ahorro 
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de tiempo y de peligros para el paso de los vapores. Pero siendo aquél 
iin{íracticable, á lo menos por ahora, nuevas exigencias de nuestra parte 
alejarían los capitales de la empresa, y las esperanzas que con ella hemos 
concebido quedarían burladas. 

Conforme á los cálculos de la Comisión de estudios, consignados en 
el informe de que se ha hablado, el Canal no puede concluirse sino con 
un capital de 900 millones de francos, cantidad que sumada con la que 
invirtió la Compañía disuelta, que es de 1,400 millones, da un total de 
2,300 millones como costo de la obra. No es imposible, aunque sí muy 
aventurado, fijar con entera exactitud el tráfico del Canal en un período 
de doce años. El desarrollo del comercio en las naciones que se servirán 
para sus cambios internacionales de la vía de Panamá, no escapa, segu- 
ramente, en absoluto, á toda apreciación. La estadística tiende á regula- 
rizarse, y sus cálculos y comparaciones permiten medir, aproximada- 
mente, el movimiento de importación y exportación de cada pueblo, sin 
embargo de que, como lo he hecho notar, algunos de los elementos que 
para esto deben aprovecharse son tan variados como- inciertos. Aceptan- 
do, á pesar de eso, que en los doce primeros años de explotación pasen 
por el Canal seis millones de toneladas, que es el término medio entre 
lo previsto por el Congreso internacional de 1878 y lo calculado ahora 
por la Comisión de estudios, tendríamos, con un gravamen de doce fran- 
cos cincuenta céntimos por tonelada, un producto anual 
de francos !f. 75.000,000 

Deduciendo 5 por 100 para la República 3.750,000 

Quedarían 71.250,000~ 

Menos 10 millones para gastos de administración 

y conservación etc., 10.125,000 

Líquido 61.125,000 

Es decir, 61 millones en números redondos, ó sea el 6 por 100 de 900 
millones, cantidad presupuesta para terminar la obra, y un superávit de 7 
millones, equivalente al ^por 100 del producto líquido, para remunerar 
el capital antiguo, tan digno como el nuevo de una concesión equitativa. 

Me he detenido en la anterior demostración, no porque crea que 
reposa en datos precisos é infalibles, y menos aún porque la considere 
decisiva en favor de mi opinión. Lo primero es, según se ha visto, una 
deducción de cálculos ajenos, ligeramente modificados ; y lo segundo 
carecería de objeto después de lo (jue he dicho. 
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Nadie ignora que cuando se solicitan capitales para empresais des- 
conocidas, en las cuales no se ven con claridad los resultados, es inelu- 
dible dejar ancho margen para las utilidades 6 esperanzas fundadas de 
obtenerlas ; ofrecer grandes halagos para compensar los riesgos de la 
operación, la insuficiencia de los presupuestos en que ella se basa, y la 
eventualidad de los productos que se buscan. El progreso humano, en 
las concepciones del genio, que traspasan los límites de lo ordinario, no 
se lleva nunca á cabo de otro modo ; y habría, por tanto, error grave en 
pensar que el Canal de Panamá puede concluirse con capitales baratos. 

Sea como fuere, el problema propuesto no tiene, á nuestro juicio, 
sino tres soluciones, á saber : 

1/ Prorrogar el privilegio actual, de acuerdo con el inciso 5.^ 
artículo 1.** del contrato de 23 de Marzo de 1878, si la liquidación de la 
Compañía disuelta traspasa su activo á otra que dé sólidas garantías 
de terminar la obra ; 

2/ Esperar la caducidad de dicho privilegio para tomar las existen- 
cias que conforme al artículo 23 del mismo contrato le pertenecen en ese 
caso á la República, y promover la formación de una compañía nueva que 
se encargue de terminar el Canal, dándole esas existencias en cambio de 
una participación proporcional á su valor, en los productos de la em- 
presa ; 

3.* Uija vez caducado el privilegio, prescindir del Canal, vender 

las existencias y dedicar su producto al fomento de nuestras mejoras 
materiales. 

La ultima de estas soluciones nos pondría, desde luego, en posesión 
de cuantiosos recursos, con los cuales se desarrollarían la industria y 
el comercio nacionales en una escala inmensa ; pero su adopción envol- 
vería un desperdicio tal de riqueza y de trabajos representados en la 
parte del Canal excavada yá, que no sería justificable en ningún case. 
Por tomar esos valores de una vez, con brutal codicia, además de des* 
truír otros, mataríamos una empresa de incalculables y fecundos re- 
sultados para el progreso universal ; y semejante conducta no sólo nos 
haría perder nuestra reputación de pueblo sensato y culto, sino que nos 
haría aparecer, con razón, como enemigos de la civilización en una de 
sus más grandiosas manifestaciones. Esa solución es, por tanto, demasiado 
estrecha para que pudiéramos aceptarla honradamente, y tenemos que 
escoger otra más amplia, si queremos resolver la cuestión de una manera 
que no se preste á comentarios desdorosos, 
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Esperar la caducidad del privilegio y entendernos con una compa- 
ñía nueva, francesa (5 americana, que tome á su cargo la conclusión 
del Canal parece, á primera vista, lo mejor y más conveniente para el 
país. Así entraríamos en la empresa con un capital de 100 millones de 
pesos, igual á la tercera parte de su costo, y obtendríamos naturalmente 
la tercera parte de sus utilidades ; sin contar con que entonces haría- 
mos la concesión sobre bases que nos eximieran de responsabilidad, eli- 
minando todos los gravámenes que nos impuso el contrato de 1877 por 
imprevisión de los negociadores d por mala fe de la compañía concesio- 
naria. Todo eso conseguiríamos evidentemente, al negar una prórroga 
á la compañía que se formara de acuerdo con la liquidación de la que 
inició y comenzó los trabajos de excavación, ó con los que en esa liqui- 
dación tienen parte; porque en virtud de una cláusula del contrato de 
1877, al caducar el privilegio nos pertenecen, de pleno derecho, los edi- 
ficios, materiales, obras y mejoras que en el Canal y sus anexidades 
tuvieren los privilegiados. Pero es evidente también que al usar de ese 
derecho, aparte de que correríamos el riesgo de que no se organizara 
otra compañía para concluir la obra, lo cual acabaría con las ventajas 
mencionadas, sacrificaríamos intereses valiosos, tanto más dignos de ser 
Respetados, cuanto fueron comprometidos por la prodigalidad y el des- 
orden que caracterizaron la dirección de la empresa del Canal. Si ios 
directores de la Compañía universal del Canal de Panamá no merecen 
consideraciones especiales, puesto que á la vez que derrochaban en es- 
peculaciones inexplicables y en contratos evidentemente ruinosos el di- 
nero que adquirían para coronar su empresa, desconocían con insó- 
lita altivez los derechos de la República, ó entraban en combinacio- 
nes indebidas para evadir el cumplimiento de sus obligaciones; los que 
suscribieron los empréstitos, confiados en su honradez, y hoy, en lugar 
de la renta que buscaban para asegurar el porvenir de sus familias ó el 
descanso de su vejez, tienen sólo decepciones que lamentar, no deben 
soportar las consecuencias de cálculos egoístas, mientras haya medios 
de salvarlos de la ruina y la desesperación, sin perjudicarnos á nosotros 
mismos. Acaso estas reflexiones parezcan impropias de este documento, 
ó se tomen como el fruto de un sentimentalismo inaceptable en quien 
tiene deberes estrictop que llenar ; mas ellas surgen naturalmente del 
estudio que me ocupa, y las dejo correr sin temor de una censura, por- 
que fuera de su equidad, ni contrarían las conveniencias públicas, ni 
tienden á una cesión gratuita de los bienes nacionales. Cuando los inte* 
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reses en lucha pueden conciliarse sin lesión para ninguno de los que los 
defienden, no hay cordura en desechar la conciliación, si ella conduce á 
desenlaces que se buscarían inútilmente tocando los extremos* 

Los accionistas y obligatarios del Canal son, en su gran mayoría, 
modestes propietarios, de recursos exiguos ; gentes que colocaron en 
la empresa sus ahorros de muchos años, quizá toda su fortuna ; pero 
forman un ejército leal y disciplinado, de ejemplar abnegación, y por 
muy pobres y desvalidos que se consideren, su energía,- combinada con 
su interés, salvará el Canal si se les deja esperanza de recuperar, en parte 
siquiera, el precio de sus títulos con un nuevo sacrificio de dinero. Su 
entusiasmo por la obra no se ha extinguido, está apenas debilitado por la 
convicción de que sus capitales se derrocharon lastimosamente, y reapa- 
recerá más brioso que en los primeros momentos, desde que adquieran 
la certidumbre de que entran á formar en las filas de una compañía di- 
rigida con inteligencia y probidad. Como están las cosas, ó como las 
describe la Comisión de estudios, la inversión de dinero en obligaciones 
de una nueva compañía que afronte la conclusión del Canal, más que un 
negocio seguro es una operación arriesgada, aunque de amplios hori- 
zontes en un porvenir próximo ; y siendo así, deben conservarse, en lo 
posible, las antiguas fuentes de recursos que tenía la empresa, para no 
quedar en descubierto en el caso de que los capitales que se soliciten 
para terminarla se muestren recelosos ó vacilantes. 

Estas consideraciones nos conducen á creer que conviene conceder 
á la compañía que se forme de acuerdo con la liquidación de la antigua, 
la prórroga prevista en el artículo 1.° del contrato de 23 de Marzo de 
1878, y á desechar, por consiguiente, la segunda de las soluciones que 
hemos apuntado. El entusiasmo del patriotismo ha hecho soñar á los 
que se dejan dominar por él, que los despojos de la empresa, negada la 
prórroga, nos darán millones en abundancia para transformar el país, ó 
nos colocarán en posición de derivar cuantiosa renta de una nueva com- 
binación ; pero esa ilusión, muy halagadora, dista tanto de la realidad, 
como los datos exactos de lo que quedaría utilizable en el Istmo el día 
en que se declarase caducado el contrato vigente, lo están de las noticias 
que á este respecto se han puesto en circulación. La maquinaria allí 
aglomerada para la excavación del Canal y los edificios construidos en 
la línea de éste, las habitaciones, hospitales, talleres etc. etc., valen hoy, 
según el informe citado» cerca de 450 millones de francos, en el su- 
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puesto de que se apliquen al objeto á que fueron destinados; mas na- 
die puede saber lo que valdrían el año de 1893, con motivo del relativo 
abandono en que permanecerían, y de la acci(5n destructora del clima de 
aquella comarca, mayormente si, como es posible, el Canal no conti- 
nua excavándose. Entonces, maquinaria y obras de excavación serán, 
6Í li frase expresa bien mi pensamiento, un triste recuerdo de mejores 
tiempos. 

No pretendo, desde luego, que la prórroga, dado que llegue á pedir- 
se, se conceda gratuitamente. Por ella cederíamos, incluyendo lo que 
representa la parte de Canal construido, 500 millones de francos, en 
números redondos, pues bastaría dejar correr menos de tres años para que 
todos los bienes de la Compañía en liquidación pasaran á ser propiedad 
de la República ; y cesión tan importante merece alguna compensación, 
sobre todo cuando ella equivaldría á ahorro de tiempo para concluir 
la obra y á eliminar del presupuesto de su costo una cantidad mayor 
que la cedida. Lo que sostengo es que se reduzca la compensación hasta 
donde sea necesario para qiie la obra misma no se haga imposible, y 
los que en ella han invertido su capital tengan participación en las 
utilidades. En el cálculo sobre explotación del Canal en los primeros 
doce años se ha palpado que sus productos apenas alcanzarán para cu- 
brir los dividendos del nuevo capital de 900 millones á razón del 6 por 
100 anual, y repartir un medio por ciento de las utilidades líquidas á 
los actuales tenedores de títulos de la empresa ; y ante este cálculo, que 
si no es exacto, se aproxima á lo más probable, sería absurdo pedir, por 
ejemplo, que se elevara al 10 por 100 sobre el producto binito, durante 
veinticinco años, la renta del 5 por 100 á que tieae derecho la Repúbli- 
ca. La exigencia equivaldría á impedir la excavación del Canal, porque 
los capitalistas y los tenedores de títulos no apoyarían una empresa de 
resultados inciertos sin contar, los primeros, con un interés del 6 por 
100 anual, y los segundos con algo efectivo que levantara en el merca- 
do el valor de sus obligaciones. Pero como aquello es, precisamente, lo 
que conviene evitar, parece indiscutible que debe escogerse otro camino 
para llegar á un avenimiento justo, que sin desvirtuar los elementos que 
deben concurrir á la conclusión de la empresa, armonice todos los intere- 
ses y los haga protegerse mutuamente. 

Tal avenimiento se encontraría quizá, pactando que después de 
veinticinco años de abierto el Canal al servicio del comercio, la Repúbli- 
p^ retiraría el 16 por 100 de las utilidades, en cambio del 6» del 7 y del 8 
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que, respectivamente, le señala el contrato vigente. Así, la nueva Com- 
pañía tendría mayores facilidades para allegar el capital que se necesita, 
y los capitalistas, á su turno, expondrían menos en la operación, toda 
vez que en esa época — como se desprende de la marcha que ba seguido 
el Canal de Suez — el término medio de las utilidades del de Panamá, 
perfeccionado y organizado, no bajará de 120 millones de francos. Sin 
embargo, la sola consideración de que con arreglos de esta naturaleza 
las aspiraciones del país sobre mejoramiento económico y fiscal queda- 
rían indefinidamente aplazadas, no permite esperar que esa combinación 
se acoja con favor; y hay, por tanto, que desecharla también, á pesar de 
ser, en muchos aspectos, la menos ocasionada á dilaciones funestas en 
un asunto tan complicado de suyo. 

Hasta ahora nada concreto se ha iniciado sobre este punto, no 
obstante que él preocupa á cuantos se interesan por el bien común, 6 
meditan seriamente en los negocios públicos. Con todo, como la opinión 
es general en el sentido de que no se celebre arreglo alguno que no le 
deje á la República utilidades proporcionadas á sus legítimos derechos, 
podría hacerse la nueva concesión reservándonos, además de la partici- 
pación en las utilidades fijadas por el contrato de 1878, el 6 por 100 
del valor que tengan las existencias de la Compañía disuelta, en Pana- 
má y Colón, el día que se reanuden los trabajos de excavación del Canal. 
De este modo obtendríamos una cantidad no menor de 30 millones de 
francos para construir las líneas férreas que reclama con más urgencia 
el desenvolvimiento de nuestras industrias y el ensanche de nuestro co- 
mercio ; y facilitaríamos también, con verdadera liberalidad, la conclu- 
sión de una empresa de incalculables ventajas para el país. Sin negar 
que la amortización de la deuda exterior, con los recursos que esta com- 
binación nos proporcione, como se ha propuesto por algunos, sería im- 
portantísima, parece preferible que ellos se dediquen al objeto que hemos 
indicado. La impaciencia de extinguir esa deuda, sacrificándolo todo, 
hasta la marcha regular de la Administración pública, nos honra sin 
duda ; pero revela falsas nociones sobre el crédito ó deja comprender que 
no nos hemos fijado todavía en nuestras principales necesidades. El cré- 
dito no consiste, á mi juicio, en pagar la deuda á todo trance, sino en 
servirla bien, cubriendo con puntualidad sus intereses á la rata compa- 
tible con los sobrantes del Tesoro, después de atender al fomento pú- 
blico. Este eíí, en lo económico, el resumen de la vida nacional ; y en 
el interés de los acreedores está que, por medio de él, alcancemos un 
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alto grado de prosperidad. Puesto que mientras más rico y más civili- 
zado sea el país, mayor seguridad tendrán sus acreedores de hacer efec- 
tivos sus derechos, los tenedores de bonos de la deuda exterior no de- 
berían alarmarse si ahora destiiíásemos fondos especiales á promover 
nuestro adelanto interior. El, una vez conseguido, sería la mejor y más 
sólida garantía del cumplimiento de nuestros compromisos. 

Y no temo, volviendo á la combinación enunciada, que se haga la 
objeción de que si el aumento del 5 por 100 sobre los productos brutos 
del Canal es, según se ha sostenido, un obstáculo insuperable para que 
la empresa se reorganice y la obra se concluya, la condición de que se 
nos pague, por vía de compensación, el 6 por 100 del valor délos ele- 
mentos que existen hoy en el Istmo, produciría el mismo resultado y la 
dificultad quedaría en pie ; porque aun cuando sea cierto que conforme 
á lo propuesto, aquel obstáculo no desaparece en absoluto, también lo 
es que entre las dos operaciones á que la combinación se refiere hay una 
diferencia muy notable que modifica el gravamen y lo hace más acepta- 
ble para los empresarios. Es claro, en efecto, que un aumento de 5 por 
100 sobre el producto bruto del Canal disminuiría de tal manera, du- 
rante doce años, su producto líquido, que ó el capital nuevo de 900 mi- 
llones no ganaría el 6 por 100 de interés anual, ó no quedaría esperanza 
á los primitivos accionistas y obligatarios de retirar la más pequeña 
utilidad por cuenta de su haber de 1,400 millones de francos ; en tanto 
que un aumento de 30 millones en el capital mencionado, si bien sería 
siempre un gravamen, trastornaría menos la combinación general por 
ser también menos sensible su peso sobre las utilidades generales. Estas, 
como aparece del cfílculo hecho en el particular, alcanzan, deduciendo 
el 5 por 100 bruto y los gastos de administración y conservación, á61 
millones, cantidad que representa el 6 por 100 anual de 900 millones y 
deja un sobrante de 7 millones, ó sea el \ por 100 de 1,400 millones ; 
pero como aquel resultado descendería á 57 millones en números redon- 
dos, si se dedujera el 10 por 100 en lugar del 5, es mejor elevar el ca- 
pital social á 930 millones, porque así queda en todo caso modo de re- 
partir el 6 por 100 al capital nuevo y ^ por 100 al capital antiguo. 
Confieso que la diferencia entre una y otra operación no alcanza á mi- 
llones ; pero lo que propongo como solución del problema arroja siempre 
un saldo favorable á los empresarios del Canal, y eso basta á mi propó- 
sito. El círculo en que giramos es, por desgracia, demasiado reducido, y 
hay que salir de él forzosamente, aunque la salida no sea, como cou- 
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vendría que fuese, cómoda y segura para todos. Si ella, á pesar de nues- 
tra buena voluntad, no satisface, corresponde á los que tienen mayor 
interés que nosotros en la conclusión del Canal presentar otra más acep- 
table, sin olvidar que no estamos dispuestos á renunciar, por una gene- 
rosidad que se tornaría en candidez, derechos incontestables y legítimos. 
Por otra parte, no es lo mismo ceder por el 6 por 100 de su valor 
objetos reales, que cualesquiera que sean las circunstancias en que los 
acontecimientos vengan á colocarlos, son enajenables por una cantidad 
doble, que elevar nominalmente en 30 millones de francos el presupuesto 
de una obra cuyo costo total se lia exagerado con previsiones de todo en 
todo inadmisibles, por timidez (5 exceso de prudencia. Mejoradas las con- 
diciones técnicas del Canal, punto en el cual no se ba pronunciado to- 
davía la última palabra, 6 procediendo en su ejecución con la economía, 
el orden y la honradez que no se observaron por la Compañía disuelta, 
es indudable que la partida que figura en ese presupuesto para gastos 
imprevistos, puede bien reducirse á la mitad ; y en este orden de ideas, 
nada aventuradas, la Compañía que se encargue de la obra no hace sa- 
crificio efectivo entregando 30 millones de francos á la República, cuan- 
do ésta sí se desprende, por una cantidad relativamente pequeña, de 
propiedades que han sido tasadas en 450 millones. 

III 

.Al formular mis opiniones sobre el Canal en el sentido que acabo 
de exponer, me he basado en el supuesto de que la liquidación de la 
Compañía disuelta tiene la facultad de continuar la obra ó de ceder su 
activo á otra Compañía que se encargue de ella ; y voy, en consecuencia, 
para complementar mi trabajo, á exahiinar esta cuestión legal, que os, 
como fácilmente se comprende, sustancial en el asunto *. 

Desde que una compañía civil entra en liquidación, deja de existir 



♦ Al calificar la fuerza que en Colombia pueden tener las decisiones de los tribu- 
nales franceses sobre la naturaleza de la Compañía del Canal, se han tenido en cuenta 
las doctrinas más amplias sobre el particular, así como las bnenas disposiciones de la 
República en favor de la conclusión de la obra. Si el punto ha de considerarse en es- 
tricto derecho, conforme á la regla de reciprocidad sancionada por nuestm Constitu- 
ción, á la práctica de los tribunales franceses en materia de sentencias pronnnciadas en 
el extranjero y á las disposiciones pertinentes del código judicial do Colombia, es se- 
guro que habría ])odero.sas razones {\ lo menos para poner en duda la fuerza obligatoria 
di) talüü decisiones. 
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6 queda disuelta, y su disolución hace pasar á los asociados al estado de 
simple comunidad indivisa ; de suerte que para llegar á la división de 
los bienes sociales se necesita la liquidación, pues sin ésta no se po- 
dría poner en claro el activo y el pasivo de la compañía ni verificar la 
división de aquél. Pero aunque tal es la teoría general sobre el particu- 
lar> conforme á la legislación francesa, en el caso concreto de la Com- 
pañía universal del Canal interoceánico no pudo ser ése, exclusivamente, 
el objeto de la liquidación, porque en virtud de estipulaciones expresas 
del contrato de privilegio, si éste caduca por alguna de las causas enu- 
meradas en su artículo 22, los bienes cedidos por el Gobierno vuelven 
al dominio de la República y pasan también á ser propiedad suya todos 
los edificios, materiales, obras y mejoras que en el Canal y sus anexi- 
dades posea la Compañía. La liquidación en el caso previsto, además 
de la facultad de verificar la situación de los negocios de la Compañía, 
pagar sus deudas y cobrar sus acreencias, tenía y debía tener el derecho 
de salvar los valores y acciones que se le confiaban, inclusive el privilegio 
para construir la obra proyectada. Sin todo eso el Liquidador no llenaba 
la parte principal de su misión; dejaba desamparados á los comprometidos 
en el negocio; exponía sus intereses á una pérdida cierta, y se convertía, 
en el fondo, en una gerencia impotente para todo lo bueno, útil y necesario. 
Entre las funciones de los liquidadores, según la legislación citada, 
figura la de concluir ó acabar las operaciones comenzadas antes de la 
disolución de la sociedad ; función de la que se desprende, naturalmente, 
en opinión de respetables expositores de derecho civil (Dalloz entre otros), 
la de ejecutar operaciones nuevas, cuando ellas son indispensables para 
concluir con ventajas las que yá estaban comenzadas. Y no pudiéndose 
negar que la excavación del Canal era una operación comenzada por la 
compañía que se formó con tal objeto, el Liquidador de ella, en uso de 
sus facultades propias, ha debido y debe promover su conclusión, ya con 
los fondos de la liquidación, ya con los que se halle en capacidad de 
obtener por medio de empréstitos, ya, por fin, traspasando el contrato á 
una compañía nueva que se encargue de terminar la obra. El Tribunal 
del Sena, en su decisión del 9 de Marzo de 1888, no sólo resolvió que la 
Compañía del Canal de Panamá quedaba disuelta, sino que hizo el nom- 
bramiento de Liquidador de ella " con poderes amplios para ceder ó 
aportar á una nueva compañía todo ó parte del activo social, reconocer 
6 ratificar los contratos celebrados con los emprendedores del Canal que 
tuvieren por objeto asegurar la coutiuuación de los trabajos de él, y, 
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con tal fin, negociar empréstitos dando por ellos toda clase de garan- 
tías ". Este acto, acatado hasta ahora, confirma, nos parece, en térmi- 
nos perentorios todo lo que diejamos sentado, sin que la duda acerca de 
su validez sea siquiera permitida. 

No es, por tanto, discutible la facultad del Liquidador para solicitar 
del Gobierno la prórroga del privilegio para concluir el Canal por su 
propia cuenta 6 de acuerdo con una compañía á quien traspase el activo 
de la liquidación ; y falta sólo saber qué autoridad puede ó debe decretar 
dicha prórroga, caso que se llegue á la conclusión de que ella conviene 
á los intereses nacionales. 

El parágrafo 5.° del artículo 1.° del contrato de privilegio, dice 
textualmente : " El Canal deberá ser terminado y puesto al servicio 
público dentro de los doce años siguientes, á partir de la fecha de la 
formación de la compañía anónima universal que se organice para cons- 
truirlo; pero queda autorizado el Poder Ejecutivo para otorgar una 
prórroga máxima de otros seis años en caso de fuerza mayor indepen- 
diente de la voluntad de la Compañía, y si después de la construcción 
de más de la tercera parte del Canal, ella reconoce la imposibilidad de 
concluir la obra en los susodichos doce años ; '* 

Y en el artículo 22 del mismo contrato, artículo reformado por la 
ley 28 de 1878, se dice entre otras cosas: "Los concesionarios ó quie- 
nes sus derechos representen, perderán los derechos que adquieren en 

los casos siguientes : Si al terminar el segundo plazo fijado por el 

parágrafo 5.° del articulo 1.° el Canal no es transitable." 

De acuerdo con esto deben concurrir, para que haya derecho de 
pedir la prórroga y facultad de concederla, dos condiciones simultáneas, 
á saber : 

1/ Que cuando se haga la solicitud, se halle construida más de la 
tercera parte del Canal ; y 

2.* Que para no poder terminar la obra dentro de los doce años 
fijados para ella, haya ocurrido fuerza mayor independiente de la volun- 
tad de la compañía. 

No hay necesidad de examinar si está yá excavada la tercera parte 
del Canal : esta cuestión no es sustancial en el asunto. Consta que la 
compañía formada para construir la obra so orejanizó en París el 31 de 
Marzo de 1881 ; y, en este caso, si el 31 de Marzo de 1893 el Canal no 
es transitable, ó no se ha concedido plazo para concluirlo, la compañía 
pierde todos sus derecho.^. Para ([ue no sucediera aí¿i, tendría que solí- 
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citar y obtener la prórroga 6 terminar la obra en la fecha últimamente 
citada. Mas si se observa que la fuerza mayor no puede comprobarse, 
pues ella no consiste en hi prodigalidad dé los gastos ni en la falta de 
recursos proveniente de esta especial circunstancia, y también que, según 
el informe de la Comisión de estudios yá citado, el Canal no puede con- 
cluirse sino en ocho años ; es indudable que ni el Gobierno tiene facultad 
de conceder dicha prórroga, ni existe la posibilidad de entregar el Canal 
al servicio del comercio el año de 1893, y resulta en definitiva que el 
asunto, pai'a que entre en un terreno práctico, necesita la intervención 
del Congi-eso de la República. 

' Seréis, pues, vosotros los que resolveréis el complicado problema, 
adoptando para ello el plan que vuestra sabiduría juzgue más acertado. 
Los acontecimientos que se cumplen actualmente en Francia no dejan 
aún vislumbrar una solución, á causa de las dificultades, cada día mayo- 
res, que algunos grupos de especuladores presentan al Liquidador de la 
Compañía para darles forma á los proyectos que las conclusiones de la 
Comisión de estudios le ha sugerido; pero debemos esperar que se llegará 
á resultados satisfactorios, porque las circunstancias no son propicias 
para buscar aplazamientos ó hacer triunfar determinados intereses. Los 
tenedores de títulos comprenden que si el Gobierno queda en libertad 
de prescindir de los compromisos que hoy lo ligan, bien porque se venza 
el término del actual privilegio, bien porque, establecida la naturaleza 
jurídica del contrato de 1878, se promueva la caducidad de ese privile- 
gio antes del año de 1893, su posición es precaria y llena de peligros; 
y todo conduce á deducir que los convenios posibles entre la liquidación 
y los capitalistas que quieran asociarse para continuar la empresa, se 
firmarán inmediatamente. 

En todo caso, y sean cuales fueren las ideas que prevalezcan en el 
Congreso, la dolorosa experiencia adquirida durante diez años nos im- 
pone severas reservas al prorrogar el contrato vigente, ó al celebrar uno 
nuevo. En ambos casos la liberalidad debe combinarse con las convenien- 
cias públicas y muy especialmente coa. la independencia y soberanía de la 
Nación, sin olvidar que las cláusulas onerosas ó redactadas con ligereza 
son, en los contratos, fuente de gravámenes inesperados ó de burlas in- 
dignas. En el de 1878 no se tuvieron siempre en cuenta estas condicio- 
nes, ó se hizo uso de palabras poco apropiadas para definir con precisión 
las obligaciones que contrajeron los concesionarios del privilegio ; y de 
fthí disputas interminables, complicaciones que no han tenido razón de ser 
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é imposiciones desdorosas de parte de la Compañía, con desconocimiento 
de nuestros más importantes derechos. 

Nada tan sencillo con respecto á esto último, como citar hechos nu- 
merosos, entre ellos alguno reciente, de excepcional alcance por las cir- 
cunstancias en que tuvo lugar. Nos limitaremos á recordar uno ocurrido 
á principios del año de 1883. 

La crisis fiscal que entonces se atravesaba era verdaderamente an- 
gustiosa. Nuestro exhausto tesoro no alcanzaba á cubrir los gastos de 
existencia, á tiempo que la actividad de los trabajos de excavación del 
Canal, unida á la aglomeración en Panamá y Colón de cerca de 20,000 
hombres de las peores razas y de los más salvajes instintos, ponían en 
peligro el tráfico interoceánico y hacían indispensable, para protegerlo, 
doblar la guarnición militar del Istmo. El doctor Aníbal Galindo, á la 
sazón Secretario de Hacienda nacional, agobiado con aquella crisis, es- 
tudió el contrato con la Compañía del Canal y vio que era ella y no el 
Gobierno quien debía pagar esa guarnición conforme al artículo 8.** de 
aquel documento, que dice en lo pertinente : ''Será igualmente de cargo 
de la Compañía el pago de los gastos que ocasione la mantención de la 
fuerza pública que se juzgue necesaria para la seguridad del tránsito 
interoceánico." 

Autorizado por el Presidente de la República, promovió entonces 
el doctor Galindo el cumplimiento de esta estipulación; y si bien 
es verdad que el Agente de la Compañía, señor Paúl, inspiróndose en 
sentimientos de equidad y de justicia, firmó un contrato ai referéndum» 
comprometiéndose á suministrar al Gobierno, para el efecto indicado, 
una cantidad anual, fijada de común acuerdo, el señor de Lesseps sos- 
tuvO) con su habitual arrogancia, que la cantidad era excesiva, hasta obli- 
gamos á desistir de cobrarla administrativamente. 

IV 

Para concluir esta yá larga exposición, creo oportuno insistir en 
algunos puntos que he tocado incidentalmente. 

En primer lugar. Ja cuestión del Canal no se resuelve, simplemente, 
con una prórroga á la liquidación de la Compañía empresaria, ó con una 
nueva concesión al primero que ofrezca concluir la obra. La solución debe 
buscarse en la respetabilidad de la asociación que se encargue del trabajo ; 
en la efectividad de los recursos con que cuente para realizarlo y en la 
buena fe coa que celebre el contrato. La especulación reviste formas 
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muy variadas ; y toda concesián que se funde en promesas seductoras, 
con prescindencia de las condiciones apuntadas, en vez de salvar la em- 
presa acabará de comprometerla. 

En segundo lugar, no basta que se asegure la conclusión del Canal, 
y con ella los derechos que se reserve la República. Hay que atender, 
de preferencia, á que la obra, si se construye, corresponda en todos 
sus aspectos al objeto á que se destina. En su informe de 26 de Enero 
próximo pasado al señor Gobernador del Departamento de Panamá, 
nuestro inteligente ingeniero Sosa hace, sobre este punto, observaciones 
muy juiciosas, que no debemos despreciar. Poco ó nada se ganaría con 
una vía insuficiente para las crecientes necesidades del comercio entre 
el Atlántico y el Pacífico, por ser evidente que éste no la preferirá, 
abandonando hábitos, relaciones y elementos yá creados, si no encuen- 
tra en el nuevo derrotero, además de mayores seguridades, ahorro de 
tiempo y de gastos. 

En tercer lugar, no habría ni la prudencia ni la sinceridad que de- 
ben presidir á las negociaciones de la magnitud y alcances de la que 
se trata, si se adoptara sin examen científico el plan que se presentara 
para concluir el Canal, en cuanto se refiere á sus condiciones técnicas 
de seguridad y estabilidad. Ese plan debería, antes de ser adoptado, 
someterse al estudio de una comisión de ingenieros nacionales y extran- 
jeros, nombrada por el Gobierno, para proceder en armonía con sus 
indicaciones. 

Y en cuarto lugar, importa prevenir la eventualidad, muy probable, 
de que el Congreso del presente año no pueda, por falta de propuestas 
oportunas ó aceptables, sancionar directamente una nueva concesión ; 
en cuyo caso deberá expedirse una ley de autorizaciones para que el Go- 
bierno contrate la obra del Canal, ciñéndose á bases generales, sin su- 
bordinar el contrato á ulterior aprobación legislativa. Esperar al Con- 
fijesodel892 para terminar el negocio, trastornaría su solución por 
razones obvias, que es inútil explanar. 

Por lo demás, si el Gobierno se ha abstenido de intervenir en los 
actos de la liquidación de la Compauía del Canal, tendientes á promover 
la conclusión de la obra ó á estudiar los medios de obtenerla, su con- 
ducta ha sido distinta en cuanto se ha tratado de distraer los elementos 
acumulados en el Istmo para realizar tan importante* objeto. La liqui- 
dación ha tenido y tiene derecho para lo primero, según queda demos- 
trado, pero carece de facultades para lo segundo ; y por eso se ha impü- 
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dido y se continuará impidiendo, sin ahorrar medio alguno legal, la en- 
ajenación de los materiales destinados á los trabajos de excavación, así 
como los traspasos no justificados de bienes raíces correspondientes al 
activo de dicha Compañía. 

Aunque no es lícito prestar asenso á los cargos que ciertos órganos 
de la prensa francesa hacen al Liquidador sobre el propósito de vender 
las existencias que están á su cargo, prescindiendo de toda formalidad, 
nuestro deber es velar poi^que tales existencias se conserven intactas 
hasta el día en que se tome una resolución definitiva acerca del Canal, 
porque de ese modo favoreceremos los verdaderos intereses de los em- 
presarios y mantendremos, en armonía con ellos, los derechos que nos 
concede el contrato de privilegio. Otro procedimiento equivaldría á 
abandonar estos derechos, prestándonos inconscientemente á una usurpa- 
ción, si no á permitir que se coloque á determinadas personas ó compa- 
ñías en posición privilegiada para celebrar un nuevo contrato, favorable 
también á determinadas personas ó compañías ; todo lo cual, aparte de 
que traería complicaciones contrarias á una solución justa del asunto, 
daría seguramente ocasión á manejos censurables que acabarían de des- 
acreditar lo mismo que se pretende salvar del desastre á que lo condujo 
una administración desordenada y negligente. 



SECCIÓN CÜAETA 

Negocios varios. 
I 

Servicio consular. 

El servicio consular de la República se ha prestado con bastante 
regulai^idad en el curso del bienio, ya por los Cónsules que gozan de 
alguna remuneración del Tesoro, ya por los nombrados ad honórem y 
que sólo disfrutan, como emolumento, de una parte de los productos del 
respectivo consulado, según la tarifa fijada por el artículo 1,177 del 
código fiscal, y el último párrafo de la ley 50 de 1888. 

Expedido el decreto número 564 del mismo año, por el cual se re- 
glamentó convenientemente dicha ley, era natural que surgieran algunas 
dudas, laa cuales fueron elevadas al Ministerio por varios Cónsules ; y 
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con el fin de que las resoluciones no quedaran dispersas, sino en un solo 
cuerpo, se dictó la circular de 22 de Octubre, número 2,933, que se in- 
sertó en el Diario Oficial número 7,579, resolviéndolas todas de una 
vez. Desde entonces sólo ha habido necesidad de velar por el cumplimien- 
to del decreto citado, llamando de vez en cuándo la atención de algún 
Cónsul al cumplimiento de alguna de sus disposiciones, y llevando en el 
Ministerio cuenta exacta de las cantidades correspondientes al Gobierno 
para que ingresen al Tesoro público. 

Por el aumento en los derechos de certificación de facturas, cuando 
éstas pasan de cuatro bultos, y de los sobordos, se ha obtenido un incre- 
mento en los rendimientos de esta renta en los consulados que asimiló 
á administraciones de hacienda la ley 12 de 1883, en estos términos : 

Producto bruto en el año de 1889 % 118,392 20 

Id. id. id. 1888 90,321 ... 

Aumento en el último año $ 28,071 20 

Agregando á esta cantidad la de ,^ 20,119 20 

que han producido otros Consulados, dan $ 48,190 20 

de aumento en la renta en el año próximo pasado, habiendo sido el pro- 
ducto bruto total de $ 138,511-20, y el líquido de $ 113,511-20. 

De los $ 20,119 que han producido los consulados no asimilados 
á administraciones de hacienda, han ingresado á la caja del Adminis- 
trador de hacienda de Panamá $ 1,058 ; á la de la agencia postal en 
Colón, $ 1,372, y el resto en las de los Administradores de aduana de 
Barranquilla, Buenaventura, Ipiales y Orocué, y en las de los consula- 
dos del Havre, Nueva York, Liverpool, Southampton y Hamburgo. 

Algunos de los Cónsules de la República han enviado periódica- 
mente revistas políticas, de comercio ó estadística ; mas no cumpliendo 
feste deber todos los empleados consulares, ó no comprendiendo tales re- 
vistas todas las materias que la conveniencia exige, para seguir la mar- 
cha progresiva del desarrollo de la agricultura, la educación etc., en 
todas partes, se dirigió á los Consulados de más importancia, la circular 
de 2S de Enero último, que se halla entre Jos documentos de este Infor- 
me, para recordarles el cumplimiento de aquel deber, que la ley orgáni- 
ca del servicio diplomático y consular les impone. En dicha circular se 
les exigieron dos revistas en cada año, una en Junio y otra en Diciem- 
bre, y se espera recibir próximamente las primeras. 
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II 

Beclamaciones de extranjeros. 

Desde la fecha de la última resolución sobre reclamaciones de ex-. 
tran jeros de que se pudo dar cuenta al Congreso en su reunión próxima 
anterior, hasta el 30 de Junio ultimo, se han resuelto los expedientes 
de los extranjeros cuyos nombres figuran en el cuadro adjunto á los 
documentos de este Informe, negando el reconocimiento, por diversos 
motivos, en 24 de ellos, y reconociendo todo ó una parte solamente de 
lo reclamado, en los otros 30. Las cantidades reconocidas en estos últi- 
mos ascienden á $ 147,984-20, la cual, unida á la de $ 849,677-40 re- 
conocida hasta el 19 de Agosto de 1888, da, como suma total reconocida 
hasta ahora, % 997,661-60. 

La sección creada para atender al despacho de estas reclamaciones 
por la ley 10 de 1886, cesó al principiar el bienio en curso, y desde en- 
tonces el archivo de ella y las reclamacioncíí pendientes quedaron á car-» 
go de la sección 2/ del Ministerio. 

III 
Contabilidad. 

La cuenta correspondiente al bienio económico de 1887 y 1888 fue 
cerrada en la fecha señalada por las disposiciones vigentes sobre la ma- 
teria, haciéndose desaparecer, por anulación, saldos de créditos legisla- 
tivos de que no se dispuso, por valor de $ 356,065-15, como puede verse 
en los balances que se acompañan á este Informe. 

A la cuenta del bienio en curso se trasladó la suma de $ 652,829-20, 
como saldos no pagados de los giros hechos con imputación á los diver- 
sos capítulos de este Departamento en el bienio anterior, á efecto de 
hacerlos desaparecer cuando se tengan los datos oficiales de haber sido 
cubiertos, datos que se han pedido á la oficina respectiva. Puede afirmar- 
se casi con seguridad, que todos esos giros esüín pagados; pero sólo con 
el comprobante oficial de haberlo sido, pueden hacerse desaparecer de 
la cuenta, y es de esperarse que pronto desaparecerán. 

Por el balance, que también se adjunta, de la cuenta del bienio en 
curso, se verá que este Ministerio ba podido disponer de la suma de 
$ 626,360, formada de las siguientes partidas : 
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Votado en el Presupuesto de gastos para este Depar- 
tamento , $ 517,360 

Id. en el Presupuesto especial de crédito público para 
atender á reclamaciones de extranjeros , . . . 100,000 

Crédito extraordinario abierto al Ministerio por el 
Consejo de Ministros para atender al viático y permanen- 
cia en Washington de un Delegado de la República en la 
Conferencia internacional .^ 9,000 



^^t 



$ 626,360 



De esta partida s(51o se ha dispuesto en los diez y ocho meses que 
van corridos del bienio, de la snma de $ 375,261-20, déla cual aparece 
en saldos por pagar la de § 13,562-90 ; quedando aún, para atender á 
los gastos de los seis meses últimos del bienio, saldos que ascienden á la 
suma de $ 251,098-20. 

IV 

Befonnas. 

Terminaré exponiéndoos las más importantes reformas que, en mi 
concepto, reclama el importante Departamento administrativo cuya di- 
rección se lia dignado confiarme el Excelentísimo señor Presidente de 
la Eepública. 

Las sucesiones de aquellos extranjeros que mueren en Colombia 
sin otorgar testamento ni dejar herederos en territorio de la República, 
presentan dificultades á causa del tiempo, tal vez excesivo, que debe 
correr para entregar los bienes á las personas que tienen derecho á 
ellos. Probablemente convendrá modificar la ley actual de manera que 
esos inconvenientes se remuevan 6 queden disminuidos, sin perjuicio de 
los derechos del Estado 6 de los ciudadanos colombianos. 

En cuanto á mercados y cementerios, os repito que debe llevarse á 
cabo, si es posible, un convenio con la autoridad eclesiástica, á fin de 
regularizar esos asuntos, en que tienen interés la Iglesia y la República 
y cuyo arreglo definitivo fue sometido por el Concordato á ulteriores 
gestiones. 

En el mismo caso se halla el no menos importante punto relativo 
al fuero clerical tanto en las causas civiles como en las criminales. L:i8 
disposiciones del Concordato sobre esta materia son sumamente gene- 
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rales, y repetidos los casos en que hay que resolver sobre la competencia 
de los jueces laicos en las causas en que son parte personas privilegiadas 
por las leyes canónicas. Es, pues, de urgente necesidad dictar alguna 
ley ó celebrar un arreglo con la autoridad respectiva á fin de que no 
pueda haber conflicto entre prerrogativas legítimas é inalienables de- 
rechos. 

El despacho de buques en algunos puertos experimenta formalida- 
des acaso superfluas, y por tanto nocivas, especialmente cuando redun- 
dan en contra de los itinerarios prefijados á los navios postales. Con- 
vendría modificar la ley en el sentido de disminuir esas formalidades. 

El derecho público de Colombia y aquella parte de nuestra legisla- 
ción que constituye el derecho internacional privado de la República, 
reclama algunas adiciones necesarias para llenar vacíos incompatibles 
con el universal progreso que en estas materias se realiza. 

Hallándose hoy la República en comunicación con los países civili- 
zados por medio del cable submarino, conviene expedir una ley que pro- 
teja tan benéfica obra, estableciendo severas penas contra los que inte- 
rrumpan esa comunicación, tal como la han expedido la mayor parte de 
las naciones interesadas. 

Bogotá, 31 de Julio de 1890. 
Honorables Senadores y Representantes. 

(¿Antonio MoldáTV. 
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Nota y resolución sobre contribución de trabajo 
personal subsidiario 

Bépúhlica de Cohmhia. — Departamento de Santander. — Gobernaoiún» — Número 457. — iíei- 
íiio de Oolieiiio. — Baearamanga^ 4 de Jxdio de 1SS9. 

i S, S.' el Mimstrt de Relaciones Exteriores.— Bogotá. 

Él Sr. Cónsal del Imperio alemán, residente en esta cindad, se ha dirigido á la 
Oobernaoión en nota fechada en 2 1 de Jnnio último, con el fin de obtener para sna 
compatriotas residentes en el Departamento, la exención del pago do la contribución 
llamada ** Trabajo personal subsidiario ", que se ha venido haciendo efectivo para ellos 
©n loa términos de la resolución do la Secretaría de Gobierno de fecha 20 de Marzo 
último, de que S. S.* conoció, que fue aprobada por S. S.* en 3 de !^[ayo del comente 
año y que se halla publicada con todo cuanto á ella se refiere en el número 7,785 del 
Diario Ofieiaí. 

Al solicitar la gracia de que se tmta, el Sr. Cónsul sostiene que la contribución en 
que nos ocupamos no tiene el cara^íter de general que para hacerla efectiva á los sub- 
ditos alemanes, y otros, exigen los ti-atados públicos como condición »ine qua non ; y al 
contrario conceptúa que es de las no aplicables a sus compatriotas por tener carácter 
de excepcional y personal. La Gobernación, qne no opina del mismo modo, ha resuelto, 
por la trascendencia del asunto y por haber ese Ministerio conocido yá de los antece- 
dentes sobre que versa la cuestión litigiosa, enviar á S. S.* la nota original de la recla- 
mación del Sr. Cónsul y obtener así de quien corresponde una resolución perentoria y 
terminante á que deban someterse la Gobernación y los reclamantes en el caso de que 
le ti'ata. 

No creo impertinente llamar la atención de S. S/ hacia la justicia qne asiste á la 
administración pábliea en Santander, al exigir de los extranjeros residentes en el De- 
pArtamento su cooperación con el objeto de atender al buen estado de las vías públicas 
oaya oonservaoión es beneficiosa para los habitantes todos de él. Lo contrarío iiúplioa- 
ría el reoonocimiento tácito de una oíase privilegiada de la sociedad civil que tendría 
derechos importantes oomo parte de ella» j ningún deber ni obligación correlativa. 

Dios guarde á S. S,* 

Guillermo QurxTUBo C. 
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Comulado dd Imperio aUmán.-^BMaramanga, Junio ^ie í889.^Bep4hUeñ ie Colomhia, 

Se5or: 

El artículo 23 dal Tratado de amistad, comercio y navegación entre la República 
de la Nueva Granada j las ciudades libres anseáticas de LUbeck, Bremen y HamburgOi 
que es el que rige en las relaciones internacionales de la República de Colombia y el 
Imperio alemán, me reconoce el derecho positivo que declara el ordinal 3.° del artículo 
3.** de la Convención consular entre la República de la Xueva Granada y los Estados 
Unidos de Ara?rica, vigento hoy, y en ejercicio de aquella fanción, tengo el honor de 
dirigirme por el respetable condiiobo de T^d. al Si*. Gobei'nador del Departamento, con 
motivo de las holieitndes que me han dirigido algunos subditos alemanes residentes en 
este Distrito consular, para que les preste mi apoyo oficial en la dificultad que ha sur- 
gido del hecho de haber sido requeridos para que paguen el impuesto que, con el nom- 
bre de tuhsidiario, les ha sido repartido en el presente ano. 

Ruego á Ud. se sirva dar conocimiento al Sr. Gobernador de la exposición qué- 
pase á hacer con todo el respeto que me corresponde. 

Desde el mea de Marzo del coiriente año comenzó á aparecer la dificultad que 
antes he mencionado, de lo cual es testimonio la nota númei'o 15 del Tesorero munici- 
pal de Bucaramanga, fechada el 11 de aquel mes, y dirigida al Sr. Presidente del Con- 
sejo Municipal. 

Esa nota suscitó la resolución del Despacho de Gobierno de la Gobernación de 
Santander, de fecha 20 del propio mes, que se halla publicada en el número 464 de la 
Gaceta de Santander, resolución que, sometida á la revisión del Gobierno central de la 
República, fue aprobada por la del Ministerio de Relaciones Exteriores, de fecha 3 del 
mes píxSximo pasado, según se ve en el número 7,785 del Diario Oficial. 

Sirvió de fundamento á la resolución de la Gobernación, el análisis que se hizo de 
ciei*tas disposiciones de la Ley 145 del año próximo pasado, sobi»e extiiinjería y natu- 
ralización. No me corresponde hacer ninguna observación sobre aquella providencia 
en cuanto ella pueda conducir á discusión de derechos, que no está atribuida al ejerci- 
cio de mi cargo oficial, di.scusión que ha comenzado á establecei*se entre las Legaciones 
acreditadas en Bogotá y la Cancillería de esta República, según lo veo en la coi'res- 
pondencia diplomática, que se ha insertado en el número 7,796 del Diario Oficial. 

Así es que. manteniéndome dentix) del derecho de preferencia.que la citada resolu- 
ción da á los tratados públicos sobre cualesquiei*a otms disposiciones positivas regla- 
mentarias de los derechos y obligaciones de los exti*anjeros, y circunscribiéndome »l 
asunto especial del impuesto que, con el nombre de subsidiario se trata hoy de oobrar, 
entre otros, á sábditos alemanes domiciliados en el Distrito de mi jurisdicción, me 
permito llamar la atención del Sr. Gobernador á los siguientes puntos : 

1.^ No basta á los extranjeros conocer las exenciones pactadas á su favor en loi 
tratado! públicos, si este conocimiento no se complementa con el modo como entiende 
el Gobierno del país en donde residen, aquellas exenciones, y el valor y extensión que 
les atribuya, comoquiera que el cumplimiento de los pactos internacionales queda en* 
oomendado i las mismas altas partes contratantes. 

8.^ Hobiera sido de desearse que, al mismo tiempo que el anilisii de alganoi pa« 
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sajes de la citada Ley 145, hubiese la resolución de la Gobernación á que me vengo 
refiriendo, entrado igualmente en el examen de las exenciones concedidas en los pactos 
internacionales, que también son leyes de la República, en conexión con el pago del 
impuesto nombrado iubsidiario ; tanto más así, cuanto el habei'se denegado varios de 
los extranjeros residentes eA este Municipio á pagar aquel impuesto, alegando la exen- 
ción que les conceden los tratados públicos vigentes, fue el objeto cardinal de la con- 
sulta del Tesorero de Buearamanga, y cuanto la práctica anterior había sido distinta, 
como lo hace notar este empleado. 

3.® Como el hecho que, según aquella resolución, debe el extranjero, para obtener 
la exención de pagar los impuestos, que cobran las autoridades de Hacienda encarga- 
das de la recaudación, comprobar con los documentos que acrediten hallarse eximido 
de esa obligación, es la exención que en favor del extranjero hacen los tratados 6 con- 
venioe celebi^os entre la Nación á que pertenece y la colombiana, es patente que di- 
cha probanza no puede consistir en oti-a cosa, previa la comprobación del carácter de 
extranjero y su especie que en la letra misma del tratado, el cual, por ser ley de la 
República, basta mencionarlo á los funcionarios de ésta, sin necesidad de producirlo, 
y la interpretación que le dé el Supremo Gobierno de la República, á quien está enco* 
mendado el cumplimiento de los tratados y su con-ecta aplicación en los asuntos admi* 
nistrativos. 

4 ° Del punto anterior so deduce cuánto importa á los subditos alemanes estable» 
cidos en este Distrito consular conocer la inteligencia y extensión que se dé al Tratado 
vigente con el Imperio alemán en lo relativo al impuesto llamado ««5«tdt<irto, á fin de 
poder en cada caso particulai* constituir la prueba que previene la resolución citada. 

bP Para la composición y mejora de los caminos comunales y la ejecución de laa 
demás obi*as que determine la ley, todos los varones mayores de diez y ocho años y me* 
ñores de sesenta serán obligados á trabajar por tres días, ó contribuirán con tres jor- 
nales en dinero, según la estimación que les dé la Corporación Municipal á elección de I 
eontrü)uyente. Asi dice el artículo 328 del Código Político y Municipal de Santander 
(edición de 1870). Este es el origen del impuesto cuya denominación técnica ó legal ea 
trabajo jpersonál. La denominación de subsidiario con que, por coiTuptela, se le ha venu 
do llamando en Buearamanga y en algunos otix>8 Municipios, me la explico> ora poixjue 
aquel trabajo personal es un subsidio ó auxilio extraordinario que los ciudadanos pres» 
tan á la comunidad para la composición de los caminos comunales, ora porque dicho 
servicio puede ser prestado subsidiariamente en dinero, mediante la calificación que 
haga el Consejo Municipal y á elección del contribuyente. 

6.° De cualquiera manei*a que sea, el impuesto que se suele designar con el nom« 
bre de subsidiario es el que legal mente se llama trabajo personal, y se cobra en especie) 
esto es, en trabajo de hombre, ó en un equivalente pecuniario. 

7.** El artículo 239 de la Ley 149 de 1888 dice en su inciso : " Los impuestos 
existentes hoy se conservarán mientras las Asambleas determinan lo conveniente '*, y 
•1 artículo 3.° de la Ordenanza número 26 del Departamento de Santander (1888) ha- 
bía dicho : '* Continuarán en vigencia todas las disposiciones sobre Régimen político y 
municipal, Policía, Beneficencia, Fomento, Instrucción pública primaria y sobre regla* 
mentación de rentas contenidas en los Códigos del extinguido Estado de Santander, 
%n Quanto ng sean contrarías á la Conatitucióu y leyes nacionales ó á las Oidenaute^i 
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expedidas por la Asamblea en las presentes sesiones." De esta suerte, la contribución 
llamada trabajo j^eíaonal tiene hoy el mismo carácter y aplicación que tenía antes de 1» 
extinción del Estado de Santander. 

8.*^ Esta contribución es municipal y gmva únicamente & las pei*sonas^ aunque 
subsidiariamente se pague en díuei'o, porque la causa de la impoftición es la existencia 
del individuo en las condiciones de sexo j edad requeridas. Por ser municipal está al 
arbitrio de los Concejos establecerla ó no establecerla; y por consiguiente, ella not9 ás 
carácler (/enero/, porque puede suceder que en una misma Pix>vincia, con mayor razón 
en el Departamento, haya Municipios (como en efecto ha habido y hay) que no la ha- 
yan establecido. Si la falta de geneíalidad de esta contribución compai*ecc al estudiarla 
en el Departamento de Santander y en presencia de las disposiciones locales, ¿cómo 
será si el estudio se hace en toda la República y en conexión con las facultades que 
tienen las Asambleas departamentales de establecer ó nó dicho impuesto, y un» Te« 
establecido, de preservarlo ó nó ? La conclusión es patente ; la contribución de iráhajo 
períonal no es de carácter genei^l ! 

9.° El artículo 16 del Ti-atado de amistad, comercio y navegación enti'e loa Esta* 
dos Unidos de Colombia y el Reino Unido de la Gran Bretaña é Irlanda, y que debe 
considerarse incorporado en el Tratado que rige las relaciones de Colombia con el Im- 
perio alemán por razón de las estipulaciones contenidas en el artículo 3.® de esté últí- 
tno acto, después de enunciar la» exenciones para los nacionales de cada una de las 
altas partes contratantes en los dominios y posesiones de la otra i*elativas á todo servi- 
eio militar forzado, de cualquiera clase, ya sea en el Ejército, ya sea en la Marina, ó en 
la Guardia nacional ó milicia, agrega en oi*ación ó cláusula independiente de la ante*^ 
ftior : '' Igualmente estarán exentos de ejercer función judicial alguna, ó cargo munici* 
pal, como también de toda contribución pecuniaria ó en especie, impuesta como com» 

pensación por servicios personales " (as well as from all contributions, vether 

pecuniary or in kind im posed as a compensation f or peraonal service ) Así 

dice el texto inglés en la pai-te á que deseo llamar la atención. Bien se ve en este arti* 
culo del Tratado, que la voluntad de las altas pai*tes contratantes fue darae recípix>ca« 
mente la seguridad de que ninguna de ellas exigiría en sus dominios á los nacionales 
de la otra servicios personales, ni en paz ni en guerra, ni contribución pecuniaria im« 
puesta como compensación de tales senicios. 

La benevolencia de Ud., así como la del Sr. Gobernador del Departamento, sabrán 
excusar el que me haya extendido á hacer las precedentes observaciones, en atención 
á que el caso que motiva esta nota, ó sea el requerímiento de pago que se ha hecho á 
los subditos alemanes del impuesto llamado personal, con'espondiente al año en curso, 
es urgente, y á (|ue la resolución de 20 de Marzo último no definió las obligaciones de 
los extranjeros residentes en el Departamento y en conexión con el impuesto llamado 
^' trabajo personal ! " 

Para que se llene este vacío, y para que, en todo caso, los subditos alematiea no 
tengan que sufrir las consecuencias provenientes de la falta de determinación de sns 
exenciones con relación al pago de aquel impuesto, me prometo, obtener una resolución 
sobre este punto, la cual habrá de ser juata y Gonsiguientcmente satisfactoria, como m% 
dan dercsho á esperarla lo.^ preccdeutcs del U'jbicruo de cs(c p»ís. 
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Con sentimientos de alta consideración y aprecio, tengo el bonor de suscribirme 
del Sr. Secretario, muy atento servidor. 



El Cónsul del Imperio alemán, 
Al Sr. Seoretario de Gobiert o.— Presento. 



PAlf, G. LORENT. 



Ministmo de Belaciones Exteriores, — Bogotá, 27 de Julio de I8S0, 

I 

El Sr. Paul G. Lorent, Cónsul del Imperio alemán en Bucaramanga, ha reclama- 
do del Sr. Gobernador del Departamento de Santander exención, en favor de los sub- 
ditos del Imperio, del pago de la contribución llamada de trabajo personal subsidiario. 
"La reclamación se apoya en argumentos derivados: 

1.^ Del Tratado de 1854 entre Nueva Granada y las Ciudades anseáticas de Lü- 
beek. Bromen y Hamburgo, Tratado que, según el reclamante, rige las relaciones entr* 
Colombia y Alemania. De tal concepto deduce el Sr. Cónsul que los alemanes deben 
gozar en la República de todos los privilegios de que gocen los ciudadanos ó subditos 
de la nación más favorecida, pues así está pactado en el artículo 3.° del Tratado 
referido. 

2.® Del Tratado de 1866 entre los Estados Unidos de Colombia y la Gran Bretaña, 
cuyas estipulaciones relativas á exenciones y privilegios son consideradas por el Sr. 
Cónsul como incorporadas en el Tratado con las Ciudades anseáticas, en virtud del 
argumento indicado atrás. Entre tales estipulaciones menciónase la contenida en el 
artrónlo 16 referente á las contribuciones por ciertos servicios personales. 

3.^ De la natui*aleza de la contribución que, en concepto del i*cclamantc, no es 
general y> por tanto, no está autorizada por la Ley 145 de 1888, en que se fijan los 
deberes y derechos del extranjero en Colombia. 

II 

El Gobierno de la República opina que el Tratado de 1854 con las Ciudades aü- 
leáticas caducó hace tiempo. Dichas Ciudades, como los otros Estados que concurrieron 
á formar primero la Confederación de la Alemania del Norte y luego el Imperio fede* 
rátivo alemán, perdieron in soberanía transeúnte en vii*tud de las constitncíonet que 
han reservado exclusivamente á la Confedeimción ó al Impeiio la facultad de celebrar 
tratados. En ese sentido, las Ciudades anseáticas dejaron de tener personería inter* 
nacional, so extinguieron como Estado soberano» y respecto de ellas vino á realizarse 
una de las causas por las cuales se extinguen los tratados, cual es la muerte de una 
de las partes contratantes. Esta opinión del Gobierno colombiano se robustece y pa- 
tentiza con caracteres de certeza al suponer que la República hubiei'a tenido otro ú 
otros ti'atados vigentes con otros de los Estados que vinieron á integrar el Imperio 
, alemán. En tal supuesto debería haber i*esultado ó que todos los pactos quedaban en 
vigor, ó que entre ellos uno prevalecía, ó que todos caducaban: siendo insostenibles 
las dos pnmeras hipótesis, es fuerza admitir la última y reconocer a par i que los tra- 
tados particulares como el de Colombia con las Ciudades anseáticas, han caducado 
necesariamente. 
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Y aun admitiendo que el Tratado esté vigente con esas Ciudades, á pesar de no 
ser ellas persona en Derecho internacional, es inadmisible que dicho pacto rija, como 
supone el Sr. Cónsul, las relaciones entre esta República y el Imperio. Semejante 
aplicación extensiva seria tan opuesta á la equidad como á la conveniencia, dada la 
diversidad de circunstancias que media entre el todo y una parte accesoría. No es, 
pues, exacto que el Tratado entre Nueva Granada y las ciudades de Lübeck, Bremen 
y Hamburgo sea la norma de las relaciones entre la República de Colombia y el Impe- 
rio de Alemania. 

Pei^o todavia puede suponerse que el Tratado nja tales relaciones. En esa suposi- 
ción las cláusulas que lo componen no podrían, interpretadas con*ect«mente, consagrar 
la pretendida exención. El artículo 3.® mencionado por el Sr. Cónsul como primaria 
fuente de sus argumentos dice : 

*' Los ciudadanos de las Repúblicas contratantes, residentes ó transeúntes en los 
territorios de la otra, gozarán en sus personas y propiedades, y en el ejercicio de su 
industria y de su religión, de la misma protección, seguridades, derechos y pinvilegios 
concedidos ó que se concedieren á los ciudadanos ó subditos de la nación más favoi*o« 
cida, tendrán libre y fácil acceso a los tribunales de justicia, para sostener y defender 
BUS derechos é intereses, bajo las condiciones impuestas á los naturales de la Repúbli- 
ca en que residan ; no podrán ser obligados á servir en el ejército de tropaa regulares 
6 marinas, ni compelidos á contribuir á los empréstitos forzosos, ni á pagar otras ó 
mayoi*es contribuciones, de cualquier especie ó denominación que las que pagan ó pa- 
garen los ciudadanos del país en que se halíen." 

Se ve por el artículo transcrito que si es verdad que á los ciudadanos de Lübeck, 
Bremen y Hamburgo se les conceden en Colombia los privilegios y exenciones corres- 
pondientes á los de la nación más favorecida, la misma estipulación supoiie que en 
materia de contribuciones deben igualai*se con los nacionales de Colombia. Diohft igual- 
dad, grado máximo á que pueden llegar las concesiones del Gobierno, quedaría profun- 
damente menoscabada si se reconociese la exención pi*etendida en favor de los subditos 
alemanes, pues así ellos vendrían á ser de mejor condición que los mismos ciudadanos 
de la República. 

III 

Examinado el valor qtie puede tener el artículo 3»® del Tratado con las Ciudades 
anséáticitS) tanto en el supuesto de su validez como en el de su extinción, procede exa« 
minar el que deba reconocei^c al artículo 16, del Tmtado con la Gran Bretaña, que es 
dohde so consigna la exención de contríbnciones equivalentes á ciertos servicios per* 
sonales. 

Dicho artículo dice así : 

" Los ciudadanos y subditos de cada una de las partes contratantes) en los donil* 
lulos y posesiones de la otra, estarán exentos de todo servicio militar forzado, de cual* 
quiera clase, ya sea en el ejército, ya en la marina ó eb la guardia nacional ó miliciaé 
Igualmente estarán exentos de ejercer función judicial alguna ó cargo municipal, como 
también de toc^a contribución pecuniaria, ó en especiei impuesta como compensaciÓA 
por servicios personales j y, úUimamentr, de cmi'réatitoB fQVJ!oa?s y exoccioucs ó xx(yii* 
|iemea miUtaresi^' 
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La astipalación transcríta exige interpretación á causa de que su sentido no queda 
claro ii se compara con oti*o lugar del mismo documento. En efecto, en el inciso 2,® 
del artículo 14 se establece lo siguiente : 

•' Además» con respecto á sus personas 6 propiedades, ó pasapoi-te, permiso de 
residencia 6 establecimiento, y á su comercio ó industria, no estai'án sujetos a contrí- 
bación alguna, sea general 6 local, ni tampoco á impuestos ú obligaciones de ninguna 
clase, que sean diferentes 6 mayores que los que se hayan impuesto 6 se impusieren á 
los ciudadanos ó subditos nacionales." 

Esta última estipulación ostenta el espíritu del Titttado en relación con las obliga* 
cienes y derecbos ciyiles de los ingleses en Colombia, espíritu que consiste en igualar- 
los con los ciudadanos colombianos. Reconocido ese criterio, es necesario inferir que 
los servicios personales de que trata el artículo 16 no son cualesquiera servicios sino 
los allí mismo enumerados, os decir, el militar y los que consisten en funciones judicia- 
les ó cargos municipales, todos los cuales, siendo correlativos de derecbos políticos, no 
incumben al extranjero. No obligando tales servicios á los subditos británicx)S, tampo- 
co puede obligai*les contribución subsidiaria de ellos ; pero estando sujetos como todo 
habitante á los gravámenes y deberes correlativos á los derechos civiles, no hay razón 
sólida en qué fundar la exención solicitada. El Ministerio de Relaciones Exteriores 
tiene yá expuesta al Gobierno de S. M. Británica esta misma opinión, y ha iniciado ges- 
tiones á fin de obtener una declaración formal en que se consigne tal interpretación 
reclamada por la equidad más estricta. 

IV 
Opina el Sr. Cónsul que la contribución de trabajo personal tal como se cobra en 
Santander no es general, no estando por tanto autorizada por la Ley 145 de 1888 ; y 
fmnda su concepto en el hecho de que ella no se cobra en todas partes ni á todos los 
individuos. Esta reflexión prueba que la contribución no es universal, pero no que carezca 
del carácter de general ó común. Contribución universal no puede haber ninguna, pues 
ninguna se aplica absolutamente en todas partes y á todos los individuos; por eso 
semejante especificación no es necesaria ni usada. La generalidad de las contribuciones 
se deri^'a del hecho de que no sean singulares ; de foi*ma que es general todo tributo 
común á varias personas que constituyen una clase especificada por la igualdad de 
circunstancias pi*eviamente establecidas por la ley ; y sería singular la contribución 
que gravase á personas determinadas sin atender á circunstancia alguna que hiciese 
de ellas una clase ó especie. No habiendo en Colombia contribuciones de esta natura- 
leza, las que existen son generales, y al establecer la Ley 145 de 1888 que el extran- 
jjBTo domiciliado debe pagar todas las contribuciones que tengan ese carácter, establece 
que entre el extranjero domiciliado y el ciudadano no hay diferencia á este respecto. 

V 

Considerando las razones precedentes y teníenlo en cuenta la resolución dictada 
l>or este Ministerio el 30 de Junio de 18S5, publicada en el número 6|420 del Diúrio 
OJidaf, 

s K n E s u 1 t V K : 

Los subditos alemanes domiciliados en la República ©stán oblígadofi como lo| 
demás extranjeros, á pagar la contribución llamada de trabítjo perenal fittbsidiario, 
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Comuniqúese en respuesta al oficio que precede^ y publíquese con sus antecedentes 
en el Diario Oficial. 

Por el Excmo. Sr. Presidente, el Ministro, 

Vicente Rkstrepo. 

II 

Convención entre la Dirección general de Correos y 
Telégrafos de la República de Colombia y la Admi- 
nistración de Correos del Imperio Alemán, relativa 
al canje de encomiendas postales sin valor declarado 

La Dirección geneml de Correos j Telégrafos de la República de Colombia y la 
Administración de Correos del Imperio A.lemán han convenido en establecer un canje 
regalar de encomiendas postales, sin valor declarado, entre Colombia j Alemania, 
conforme á las estipulaciones de la Convención revisada de París, del 8 de Noviem- 
bre de 1880, relativa al canje de encomiendas postales, entre los países de la Unión, 
bajo las condiciones siguientes : 

Artícclo 1 .^ 

1. £1 canje comprenderá las encomiendas sin valor declarado hasta el peso de 5 
kilogramos. 

2. Ambas Adiministraciones de Correos se garantizan recíprocamente el derecho 
de ti^ánsito de encomiendas postales por su territorio para cualquiet*a otro país ó pro- 
cedentes de él; con el cual mantengan canje de encomiendas postales. 

Artículo 2 .^ 

El fmtiqtico de encomiendas postales será obligatorio. 

Artículo 3.® 

1. El porte de una encomienda postal de Colombia para Alemania y viceversa, 
cualquiera que sea su peso, se computará de la manera siguiente : 

Cuota de Alemania 50 céntimos. 

Porte marítimo 2 francos 

Cuota de Colombia .50 id. 

Más recargo de Colombia 75 id. 

Total .•, 3 francos 75 céntimos. 



2. De'aouerdb con estas partidas, ambas Administraciones de Correos se entrega- 
rán recípix)camente las cuotas que les con-espondan. 

3. Las Administraciones de Correos se darán aviso de cuál es el equivalente que 
ha de qobr^rse en monedfi del país del remitente de una encomienda. 
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Artículo 4.** 

El remitente de una encomienda postal podrá obtener nn aviso de recibe de ella 
pagando anticipadamente nna suma que no excedei*á de 25 céntimos. La Administra- 
ción del país de procedencia percibirá la totalidad de esta suma. 

Artículo 5.*^ 

En el país de destino podrá cobrarse del destinatario por la entrega y el despacho 
aduaneix) de la encomiendaí una suma qae> en su totalidad^ no excederá de 25 céntimos 
por cada encomienda. 

Artículo 6,*^ 

Las encomiendas no podrán gravarse con ningún otro impnesto postal que los men« 
cíonados en los artículos anteriores S.^, 4.^ j 5.^^ y en el artículo 7.^ siguiente» 

Artículo 7.^ 

Por el despacho suplementario de encomiendas postales de un país á otro, por 
' haber cambiado de domicilio el destinatario, así como por la devolución de encomien- 

I das postales no entregables, se cobrará un porte adicional, de acuerdo con las partidas 

I fijadas en el articulo 3.^, de los destinatarios, ó, llegado el caso, de loa remitentesj sia 

I perjuicio de la devolución de derechos aduaneros ú otros yá pagados. 

Artículo 8.*^ 

Es prohibido despachar encomiendas que contengan cartas 6 noticias con el ca* 
rácter de correspondencia, ó efectos cuya admisión esté vedada por leyes ó decretos. 

Artículo 9.^ 

1. Si se pierde ó daña una encomienda postal, el remitente, y en defecto 6 i ins» 
tancias del remitente el destinatario, tendrá derecho, excepto el caso de f uersa mayor, 
á una indemnización correspondiente á la suma efectiva de la pérdida ó del daño, sin 
que esa suma exceda de 25 francos. Además, el remitente de una encomienda perdida 
-tendrá derecho á la devolución del porte. 

2. La obligación de pagar la indemnización incumbe á la Administración a que 
pertenezca la Oficina de Correos remitente. 

Esta Administración puede hacer valer su derecho contra la Administración res- 
ponsable, es decir, contra la Administración en cuyo territorío ó servicio hubiere ocu. 
rrido la pérdida ó el daño. 

3. Mientras no se pruebe lo contrario, la responsabilidad incumbe á la Adminis- 
tración que, habiendo recibido sin reserva la encomienda postal, no puede demostrar 
ni la entrega al destinatai-io, ni llegado el caso, su transmisión regular á la Administra- 
ción siguiente. 

4. El pago de la indemnización se efectuará por la Adniiuihtracióii del territorio 
de procedencia, cuanto autes sea posible» v ámád tardar dentro do un aíio, cowíando 
desde el día de la rcclamiición. La Administración responsable estó obligada i. pagar 
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sin demora á la Administración del territorio de procedencia la indemnización por ella 
pagada. 

5. Es entendido que sólo se reconocerá el derecho de indemnización si éste se hace 
valer dentro de nn año, contando desde el día de la entrega de la encomienda postal i 
la Oficina remitente ; pasado este término, el remitente no tendrá derecho á indemni- 
zación alguna. 

6. La obligación de indemnizar por partes de las Administraciones ref ei'ente á las 
encomiendas postales, cesa desde el momento en que los legítimos destinatarios han re- 
cibido las encomiendas. 

Artículo 10.° 

Ambas Administraciones de Correos se darán cuenta de las Oficinas ó de los lu« 
gares que admitan el canje internacional de encomiendas pastales ; reglamentarán la 
manera de despachar las encomiendas postales, y dictarán todas las otras disposiciones 
que sean necesarias para la ejecución de la presente Convención. 

Artículo 11.® 

1. El canje de las encomiendas se efectuará conforme á un arreglo ulterior enti'é 
las Administraciones, directamente por los vapores alemanes que hacen la carrea regu- 
lar entre los puertos colombianos j alemanes (por ahora por los de la Hambur-america- 
niske Packtfahrt Actiengerellschaft), pero también en cuanto sea posible enlazando 
con estos vapores y aprovechando el tránsito por Venezuela. La Administración de 
Correos del Imperio Alemán se compromete á encargarse de la cuenta y del pago del 
porte marítimo que haya de pagar la Dirección general de Correos y Telégrafos colom- 
biana á las empresas de vapores alemanes. 

2. En caso que se establezca el canje indii^ecto por teri'itorio venezolano, se paga- 
rán ó deducirán de las cuotas correspondientes á Colombia, y fijadas en el artículo 3.° 
de la presente Convención, los gastos de tránsito que hayan de pagarse de acuerdo con 
el ai-tículo 3.*^ de la Convención de París revisada, por el paso por Venezuela 6 por el 
servicio cu otros vapores que los mencionados en el número 1. 

Artículo 12,° 

Esta Convención empezará á regir en la fecha que expresamente se determine» y 
podrá ser denunciada por cualquiera de las partea con un año de anticipación. 

Hecha en dos originales, en Bogotá, el 23 de Septiembre de 1889, y en Berlín, d 
*22 de Junio de 1889. 

Rufino Gutiérrez.— Von Stephak. 



Oohierno EjecuUvo.'-Bogotá, Septiembre 24 de 1889. 
Apix)bado. 

CARLOS HOLGUÍN. 

El MinistiH) de GK?bierno, 

José Domingo Ospika C, 
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I 

Límites entre Oolombia y Oostarrica 

Secretaría de Belacionee Exterior e% de la BepúhUea de Costarrica.^^San Joté^ 26 de No' 
viembre de 1888. 

Se&or Ministro : 

He recibido instrucciones del Sr. Designado en ejercicio de la Presidencia de la 
Repúblicaí para dirigirme á V. E. con el objeto de llamar la alta atención del ilustra- 
do Gobierno colombiano acerca de los recientes hechos practicados por los ingenieros 
de la Compañía del Canal de Panamá en el territorio cuya soberanía han venido dis- 
putándose Costamca y Colombia desde hace más de medio siglo. 

Oportunamente fue informado mi Gobierno de que un cuerpo respetable de inge- 
nieroB al servicio de la Compañía del Canal de Panamá había penetmdo, en el mes de 
Mayo último, en el territorio de Talamanca. Este Gobierno se abstuvo de hacer con 
tal motivo indicación alguna al de V. E., porque pensó que la Compañía, al ordenar la 
referida expedición, tenía en mira solamente hacer un estudio somero de las condiciones 
topográficas de aquellas comarcas. 

Mas noticias posteriores han venido á poner en conocimiente de mi Gobierno que 
los ingenieros han verificado timaba jos de medida detenidos y formales en una conside- 
rable extensión del territorio disputado. En efecto, entraron por la boca del río Sixaola 
y remontándole hasta la confluencia del Yurquín, continuaron la medida por la mar- 
gen derecha del citado Yuinquín, aguas arríba, hasta donde es navegable ; de allí se 
dirigieron al río Tilorio, cei^ca del punto denominado Brushirk ; y de este punto en 
línea recta hasta el pico Róbalo, y de aquí por el curso del río Róbalo hasta su des- 
embocadura en la laguna de Chiriquí, abrazando esta medida una superficie de ciento 
setenta mil hectáreas. 

También han terminado los mismos ingeD¡eix)s la medida de otra gran exten- 
sión de teiTono cercano á la laguna de Chiriquí, comprendiendo en esa medida una su- 
perficie de ciento diez mil hectáreas* 

Estos hechos carecerían de importancia si la Compañía se propusiera no dar nin- 
gin otro paso enoaminodo á la apropiación de esos terrenos, antes de que fuera cono- 
cida la sentencia que en día no lejano debe pronunciar el Gobierno de España en sa 
calidad de Arbitro nombrado por Costarrica y Colombia para deslindar los territorios 
de ambae Repúblicas. Pero mi Gobierno está informado de una manera oficial de que 
la Compañía del Canal intenta pedir, desde luego, al Gobierno de Y. E. la adjudica* 
oión en propiedad de las doscientas ochenta mil hectáreas de terreno yá indicadas. 
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Este Gobierno confía en que el de Colombia, inspirándose en los sentimientos de 
©levada justicia de que tantas veces ha dado prueba, denegará la solicitud de la Com- 
pañía, pues es evidente, en sentir de mi Gobierno, que tanto Costamca como Colombia 
no pueden conceder á terceros dei^echos definitivos en aquellas localidades, en i'azón 
de que un acto de esa natui^leza inti-oduciría altei-aciones graves en el temtorio dis- 
putado, alteraciones que serían violatorias del 9talu qao pactado en la Convención do 
1880, celebrada entre ambos países. 

En el caso concreto, Castarrica no reconocerá en manem alguna, si el laudo le 
fuere favorable, los derechos 6 concesiones que Colombia hubiese otorgado á la Com- 
pañía del Canal de Panamá sobre el todo ó parte de las tienes en litigio. 

Por tales motivos, no dudo que el ilusti^ado Gobierno de V. E- en observancia de 
la Convención de arbitraje aludida, seguirá la misma línea de conducta que hasta 
ahora ha observado, absteniéndose de hacer concesiones que puedan más tarde origi- 
nar dificultades á una y otm República, con las Compañías ó particulares favorecidos. 

Soy de V. E., con toda considemción, muy atento servidor, 

Manuel J. Jimémez. 
Kicmo. Br, Ministro de BeUclones Kxterlorei de U República de Ck)lombia.— Bogotá^ 



Bepiiblica de Colomhia.-^Minitiei^h de Ilelaeion^B Eximore». -^Bogotá, Enero 15 
del8S9. 

Señor Ministro: 

He recibido la atenta nota que V. E- me hizo el honor de dirigirme el 16 de 
Noviembre último, destinada á llamar la atención del Grobierno colombiano á la 
necesidad de mantener el staiu qno pactado entre él y el de Costarríca en la Conven- 
ción de arbitramento de límites finnada en 1880. Han dado lugar á dicha nota de V. 
E. los estudios que algunos ingenieros al servicio de la Compañía del Canal inter- 
oceánico han hecho dentix) del territorío que las dos naciones se disputan. 

Tales estudios en manera alguna pueden afectar al Pacto de que se ha hecho 
mención, el cual debe surtir sus consecuencias independientemente de cualesquiera, 
hechos que no sean los títulos efectivos de propiedad con que se demuestre la veinia- 
dera pertenencia de dicho teiTitorio. Las ti'anslaciones del dominio útil ó particular que 
ge hiciesen en ese territorio á favor do cualesquiera individuos ó entidades no infirma- 
rían los títulos originarios en que realmente se funden los derechos de las naciones 
interesadas. 

Aprovecho esta ocasión para manifestar á V. E. que el Gobierno de la' RepúbHoa 
ha recibido noticias i^ecientes de qae Costarríca ejecuta actos que modifican el itatu quo 
paotado en el artículo 7.^ de la Convención de 1880. Según tales informes, el Oobier- 
no d# V» E. avanzaría en^la hoya del río Sizaola estableciendo autoridades civiles y 
militares, y ejerciendo otros actos jurisdiccionales que evidentemente son incompati- 
bles con la estabilidad pix)metida y pactada. El Grobierno de Colombia, que sabe 
cuánta justicia preside á los actos del de Costamca, antes de dar crédito á esos ipfor- 
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mes, ha dispuesto que se haga, una exploración minuciosa á fin de calificar su exactitud 
Si ella resultase, debería atribuirse de parte del Gobierno costarricense á un error in- 
voluntario, pero que por eso mismo reclamaría una pronta i^ectificacion. 

Confiando en que V. E. encontrará perfectamente fundada esta aspiración del 
(jobiemo colombiano, yá que ella es lógica consecuencia de los principios invocados 
en la atenta nota á que tengo la honra de referirme, reitero á V. E. las seguridades de 
W más alta consideración, 

VlCE^•TE: Restrepo. 

A S* E. •! Sr. Miuiítro da Bitr la lionas Ext^rior<»8 á% U Repúbli )a de Costar rioa.— San José. 



S$pithliea de Colombia. -^Minuter ¡o de Itela'^ioneB Exteríore».^ Bogotá, Marx$ 7 de 1389, 
Señor Ministro : 

Según informe dirigido por el Juez político de Bocas del Toro al Prefecto de 
Colón en Panamá, nn Sr. Ildefonso TTlloa se ha permitido ejercer actos jurisdicciona- 
les en territorio de Colombia, expresando obi»ar en nombre y por comisión del Gobier- 
no de V. E. Parece que cl Sr. Ulloa ha comisionado al Sr. Gerardo Hidalgo j B. para 
examinar é inventariar los bienes de hi sucesión del finado Temístocles Peñaranda 
existentes en Sixaola, población colombiana qne siempre ha estado sometida á las au- 
toridades de Colombia. 

Tengo instrucciones del Sr. Presidente de la República para llamar la ilustrada 
atención de V. E. hacia este hecho que, á ser exacto, entrañaría no sólo una ordinaina 
violación de la soberanía temtorial de Colombia, sino el quebranto del 9iaiu quo que 
tienen pactado esta Nación y la de Costarrica respecto de los límites de sus respecti- 
vos territorios. Mi Gobierno, que tiene experiencia de la equidad que inspira los actos 
del de V. E , está seguro de que aquel hecho, caso do haberse realizado, será calificado 
y tratado por el Gobierno de Cost^irrica de la maneiu que reclaman la justicia y la 
amistad de nuestros dos países. 

Me es honroso aprovechar esta ocasión para suscribirme de Y. E. muy obsecuente 
servidor, *" 

Vicente Restrepo. 

▲ 8. £. ti Sv. Ministro d« Belaoionti Exteriores de la Bep&blioa de Ck>8tarrioA.— Han Joe4. 



Sepiíhlica de Co$tarríca*^ Secretaría de Be¡aeione$ Exte^ioree,^ San Jo$é, 8 de Ahríl 
de 1889. 

BeSor Hiniítro: 

Tengo la honra d% contestar el despacho qne Y. E. se eirrió dirigir i oita Seor#« 
tarfa de Estado con fecha 7 del mes de Marzo del corriente año. 

Y. E. ha tenido á bien poner en conocimiento de mi Gobierno, para los fines á que 
ha^a lugar en justicia, que, según informes del Jaex político de Bocas del Toro al Pre* 
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f ecto de CoWn en Panamá, el Sr. Ildefonso UUoa, expi*esando que obraba en nombre y 
por comisión del Gobierno de Costarrica, se ha permitido ejercer actos de jnrisdicción 
en tenitorio de Colombia, al examinar é inventariar los bienes de la sncesidn del Sr. 
Temístocles Peñai^anda existentes en Sixaola. 

Por lo pronto nada puedo decir á V. E. que afirme 6 niegue el hecho, ni me atre- 
vo á calificarlo en tanto que no tenga en mi poder los informes del caso, que yá los he 
pedido al Ministeno de Gobernación al cual está sometido directamente el Sr. UUoa 
como Jefe político de Talamanca. Pero ese Departamento de Estado no podrá tampo- 
co suministrarme datos precisos con la premura que fuera de desearse, por motivo de 
ser difíciles y tardías nuestras comunicaciones con aquel extremo oriental del país. 

Me limito por ahora á suplicar á V. E. se digne admitir la seguridad de que mi 
Gobierno no ha dado ni dará nunca órdenes contrarias al mantenimiento de las bue- 
nas relaciones que felizmente vinculan á los dos países. 

No desconozco que la población de Sixaola viene estando desde el año de 1870 so- 
metida á las autoridades de esa República, y que si el Jefe político ha cometido real- 
mente el hecho que se le atribuye con quebi^anto del statu quo que V. E. se ha servido 
invocar, mi Gobierno está en el caso de pedir al subalterno estrecha cuenta de su 
extravío. 

Agradezco á V. E. los términos corteses en que se digna significarme que su Go- 
bierno, fundado en la experiencia que tiene de la equidad que inspiran loe actos del de 
Costarrica, está seguro de que axiuel hecho, si resultare exacto, será calificado y trata- 
do de la manera que reclaman la justicia y la amistad de nuesti'os dos países. 

Con promesa de dar 4 V. E. una terminante respuesta, luego que reciba los datos 
que espero, tengo la honra de suscnbirme de V. E. muy respetuoso servider, 

Manuel J. Jiménez. 

Excmo. Sr. Miniítro de Relaciones Sx^eriores de la República de Colombia.— Bogotá. 



BepiihUca de Colombia, — Miniiterio de Relaciones Exteriores,-^ Bogotá, Mano S de 1890, 
Señor Ministro : 

El 7 de Marzo del año próximo pasado mi predecesor en este Ministerio tuvo el 
honor de dirigir á V. E. una nota relativa á ciertos actos jurisdiccionales que se afir- 
maba ei*an ejecutados por autoridades costarricenses en territorio sometido al domi- 
nio de Colombia. Se refería dicha nota al inventario y avalúo de los bienes de la su- 
cesión del colombiano Temístocles Peñaranda, existentes en Sixaola, población de esta 
República, actos que ante mi Gobierno apai^ecían como ejecutados por comisionados 
del Gobierno de Costarrica. Se manifestó también á V, E. que si tal proceder era un 
hecho cierto, constituiría usurpación de jurisdicción, violación de la soberanía de Co- 
lombia y quebrantamiento del statu quo á que nuestros dos Gobiernos se obligaron al 
someter al arbitramento del de España la demarcación de su común frontera. 

En su cortés respuesta, fechada en San José, el 8 de Abril siguiente, turo á bien 
y. E. manifestar que en esa sazón carecía su Gobierno de informes sobre el particular, 
los cuales se pedirían sin demora y servirían á Y. E. para calificar el punto j que efec* 
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tiyamente Sixoola queda comprendida dentro de la jarisdiccidn eolombíana conforme 
al iiüiu quo pactado por los dos Gobiernos ; qae en el caso de que autoridades subaU 
temas de Costa Bica ó individuos paHiculares hubiei*an ejecutado los hechos materia 
de queja, tendrían que dar estrecha cuenta de su extravío, y que V. E. honraría á este 
Ministerio con una respuesta terminante luego que estuviese en posesión de los datos 
necesarios. 

Con posterioridad á la segunda fecha ha recibido el Gobierno de la República otros 
informes referentes á la sucesión Peñaranda, pi*ovenientes de las autoridades de Bocas 
del Toro. El Juez político de esa comai'ca, en oficio de 8 de Diciembre próximo pasado, 
dice al Prefecto de Colón que en efecto algunas personas que obraban como agentes 
del Gobierno de V. E., no sólo inventariaron bienes de la sucesión, sino que sustraje- 
ron la mayor parte de ellos, consistente en ganados, alegando como pretexto el hecho, 
real ó imaginario, de ser acreedor de Peñaranda el referido Gobierno. 

Ks patente la violación de los derechos de Colombia en este caso. Aun prescin- 
diendo de la nacionalidad del finado, la sola ley aplicable á la sucesión de ese colom- 
biano era la ley de esta República, donde se hallaban los bienes. Por no haberse res- 
petado este elemental principio de justicia internacional se hicieron tal vez nugatorios 
los derechos de algunos acreedores colombianos ; se pretermitió la acción judicial, 
única llamada á calificar los derechos de los legítimos hei'ederos, y se desconoció prác- 
ticamente el exclusivo derecho del soberano á administrar justicia en sus dominios. 
Lo último es tanto más grave cuanto todo acto, como éste, Añolatorio del Btaiu quo 
varias veces referido, menoscaba la jurisdic<;ión delegada por Colombia y Costa Rica 
al alto Arbitro de limites. 

Dado el equitativo y benévolo criterio que dirige los actos del Gobierno de V. E., 
el de Colombia es incapaz de atribuir tales procedimientos ilícitos, é injustificables á 
todas luces, á la tolerancia de aquél y mucho menos á su mandato. Mi Gobierno con- 
tinúa persuadido de que este incidente será, si yá no ha sido, justa y severamente ca- 
lificado 7 tratado por el de Costa Rica. Y como puede suceder que, por la dificultad y 
demora de las comunicaciones, Y« E. no esté todavía en posesión de los datos necesarios 
para la terminante contestación anunciada en su muy atenta nota del 8 de AbHl, per- 
mitome manifestarle la espei*anza de verme honrado con esa respuesta luego que cese 
la causa que la ha impedido. 

Aprovecho esta oportunidad para reiterar á V. E. las protestas de mi más alta y 
distinguida consideración. 

Antonio Roldan. 
4 S. E» el Sr. Ministro de BeUoionet Exteriores de la BepdUio» de Oosta Iliea«*San Joié. 



Bépúmca ié Colombia.^ Mkitt^rio dé BelueioMi Exieriorei.^ Bogotá, Junio 9 ii 1890. 

El infrasorito Ministro de Relaciones Exteriores do la República da Colombia 
tiene el honor de dirigirse á S, E. el Ministro de Relaciones Exteriores de la Repúbli- 
ca de Oosta Rioai con el objeto, ineludible aunque penoso, de llamar repetida vez la 
ilustrada atención de S, E. hacia el étatu quo que deben observar li^s dos Repúblicas 
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9n lo tocante al señorío y jurisdicción sobre el territorio que mutuamente le disputan 
y cuya propiedad debe fallar el Gobierno de España como Arbitro de límites. 

Ha llegado á noticia del Gobierno colombiano que un Sr. Rosenberger viaja por 
la comarca de Bocas del Toix), en el Istmo de Panaraá, y verifica mensuras y sondeos 
en los ríos y costa de la Bahía del Almirante. Se dice que Rosenberger procede así 
por comisión del Gobierno de Costa Rica. Los habitantes de aquellos lagares experi* 
mentan serio alarma, que yá es público en Colombia. 

Para que ol infrascrito pudiera convencerse do la realidad de semejante comisióni 
sería menester que desapareciese el concepto que hasta hoy abriga del Gobierno de 
Costa Rica, á quien califica do amigo y civilizado. 

Pero dada la necesidad de calmar la pública inquietud y de hacer desaparecer 
todo lo que pueda ser nocivo á la amistad y relaciones existentes entre Colombia y 
Costa Rica, el infrascrito aguarda que 8. E. se sirva darlo, a la mayor brevedad posi- 
ble, la seguridad de que Rosenberger no ha recibido tal comisión. 

Kl Gobierno do la República, persuadido de que los abusos que puedan haberse 
cometido emanan exclusivamente de la voluntad particular do dicho viajero, ha dado 
órdenes terminantes en guarda de su sobei*anía, y como violadores de ésta calificará y 
tratará á los que resulten responsables. Kstima que ambos Gobiernos tienen obliga- 
ción solidaria de hacer respetar de cualquier extraño la ti'anquila posesión de aquellos 
dominios sin la menor alteración del estado en (^uo se hallaban las cosas al tiempo de 
estipularse el pacto de statu quo y de arbiti-amento de derecho. 

El infrascrito renueva á S. E. las seguridades de su más distinguida conside* 
ración. 

Antonio Roldan. 

A S. E. el Sr. Ministro de Itelaciones Exteriores de la República de Costa Rioa.—Sau José. 



Bepnbliea de Cosiarrica. — Ministerio de Belacionet Exteriores. — San José^ IB de Mayo 
de /^^(?.— (Recibida el 12 de Junio ) 

Excmo. señor: 

En respuesta á la atenta nota que Y. E. so sirvió dirigir á esta Se(?retaría, fecha- 
da en Bogotá, el 8 de Marzo del corriente año, referente á ciertos actos jurisdiccionales 
que se dice fueron ejecutados por autoridades costarricenses en territorio sometido al 
dominio de Colombia, con motivo de inventario de bienes de la sucesión del colombiano. 
Temístocles Peñaranda, existentes en Sixaola, tengo la honra de poner en conocimien- 
to de V. E. que de la información seguida para averiguar qué procedimientos se em- 
plearon por autoridades costarricenses en el ¡nveutai-io de bienes de dicha sucesión y el 
lugar en que se verificaron, consta lo siguiente: Que el Gobierno había comprado al 
Sr. Peñaranda, entro otras cosas, varias reses de ganado mayor y menor ; que habien- 
do muerto dicho señor sin hacer entrega de lo vendido, se comisionó al Comandante 
de Talamanca para que averiguara qué existía en territorio costarricense de lo com- 
prado por el Gobierno ; que esta comisión fue desempeñada por un agente de policía 
txolusivamente en la ribera del Sixaola que oorrosponde á Costa Rica, sin que traspa- ' 
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•ara los limites detevminadoa en el statu quo y meno? ejerciera allí actos jurisdiccio- 
nales de ningana especie; j que practicada la averiguación en las condiciones dichas, 
nada se tocó ni de nada se dispuso, quedando, por consiguiente, ]os bienes de la suce- 
sión referida en el mismo ser en que se encontraban antes de la inspección de que se 
hace mérito. 

De lo expuesto, Sr. Ministro, se desprende que no ha habido incoiTección de parto 
de nuestras autoridades en el asunto en referencia ; mas si por desgracia lo contra- 
rio llegare á comprobarse, no dude V. E. que mi Gobierno, como siempre, sabrá cum- 
plir con sns deberes, haciendo aquellas reparaciones á que el caso, en justicia, diere 
lugar. 

Aprovecho esta oportunidad para ofreoor á V. E. las seguridades de mi más dis- 
tinguida consideración. 

ÜICARDO JlMSKEl. 
▲ B, B. el Br, Ministro d^ 9eUoioa«i i^.^terioret de Oo!ombla.— Bogotá, 
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Px^oyeoto de Convención postal entre Colombia y el 

Ecuador 

Los Crobicrnoa de las Repúblicas ile Colombia y el Ecuador, habiendo resuelto 
celebrar ana convencitSn que regularice la comunicación postal terrestre entre los doa 
paísesy han nombi*ado al efecto por sus Plenipotenciarios, el primero de dichos Gobier-» 
nos á N. N., y ol segundo á N". N., quienes después de haberse manifestado sus respec- 
tivos plenos poderes y de hallarlos bastantes y en debida foi-ma, han coavenido en log 
artículo» siguientes: 

Artíctlo 1.° 

Los Gobiernos de Colombia y el Ecuador se comprometen á mantener un correo 
semanal entre Ipiales y Tulcán, con el objeto de coniucir la correspondencia que se 
quioi*a dirigir de la una á la otra República por la frontera del Carchi. En consecuen- 
cia, las oficinas postales de Colombia rocibirán la correspondencia que se consigne en 
ollas para ser remitida á cualquier punto del territorio del Ecuador por la expresada 
vía, y en efecto la remitirán ú la Oficina postal de Ipiales para que ésta le dé el curso 
que se dirá más adelante ; y, recíprocamente, las Oficinas postales del Ecuador recibi- 
rán la correspondencia que se consigne en ellas para ser remitida á cualquier punto 
del territorio de Colombia por la misma frontei»a, y en efecto la remitirán á la Oficina 
postal de Tulcán para que ésta lo dé el curso que se dirá más adelante. 

Para los efectos de la presente Convención se entenderá indistintamente por la 
palabra correspondencia las cai*tas, tarjetas, impresos y encomiendas, 6 el conjunto de 
algunos de estos objetos ó de todos ellos. 

AiíTÍriLO 2.° 

El correo de Ipiales saldi'á para Tulcán el mismo día en que llegue allí el de 
Pasto, conduciendo la coiTespondencia que éste haya traído para el Ecuador, con más 
la que se haya consignado con igual destino en la misma Oficina postal de Ipiales; j, 
á su turno, el correo de Tulcán saldi»á para Ipiales el mismo día en que llegue allí el 
de Quito, conduciendo la correspondencia que éste haya llevado para Colombia, con 
más la que se haya consignado con igual destino en la misma Oficina postal de Tulcán. 

Los dos Grobiernoa contratantes acordarán lo conveniente á efecto de que los oorreoí 
de Pasto y Quito lleguen, i'espoctivivmente, á Ipiales y á Tulcán en un mismo día. 
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Artículo 3.° 

Recibida que sea en Ipiales la correspondencia para Colombia, y en Tulcán la 
correspondencia para el Ecuador, j Bepai*ada la que vaya destinada pai'a cada una de 
esas localidades, la restante se incorpoiurá, respectivamente, á la correspondencia in- 
terior que deba conducir de regreso cada nno de los correos de Pasto y Quito. 

La correspondencia .para Colombia, desde su ingreso á la Oficina postal de Ipiales, 
y la correspondencia para el Ecuador, desde su ingreso á la Oficina postal de Tulcán, 
quedarán igualadas á la correspondencia interior de la Kepública á que cada una va 
dirigida, para todos los efectos de las leves y reglamentos postadles que rijan en ella. 

Artículo 4.° 

Cuando la correspondencia para Colombia llegue á la Oficina postal de Ipiales 
después de haber partido el correo para Pasto, dicha Oficina despachará un correo 
extraordinario, que la conducirá hasta la expresada ciudad de Pasto, entregando en 
las oficinas postales del tránsito la que á éstas corresponda. Del mismo modo, si la co- 
rrespondencia pai^ el Ecuador fuere recibida en la Oficina postal de Tulcán después 
de haber partido el correo para Quito, dicha Oficina despachará un conreo extraordi- 
nario que la conducirá hasta la expresaJa ciudad de Quito, entregando en las Oficinas 
postales d«l tránsito la que á éstas corresponda. 

A R T í c u L o 5 . *^ 

Las Oficinas postales de Ipiales y Tulcán cuidarán de proporcionarse el número 
suficiente de bagajes para la remisión de la cori*espondencia, á fin de que nunca quede 
parte alguna de ésta rezagada. 

ArtículoG.^ 

La correspondencia entre las dos Repúblicas estará sujeta á doble franqueo, es 
decir, que en la Nación de la procedencia se pagará el porte que corresponda desde el 
punto de partida hasta la oficina fronteriza postal de la misma, y en la otra el que 
corresponda desde su oficina postal fronteriza hasta el punto del destino. £1 primer 
porte se ps^rá al consignar los objetos en la oficina posi«il de la procedencia, y el 
segundo al recibirlos en la oficina postal del destino. 

El porte de que aquí se trata es el que se liaya establecido 6 se establezca en cada 
República para su correspondencia intorior ; siendo entendido que por lUEÓn del espa- 
cío que media entre Ipiales y Tulcán, no ha de exigirse porte alguno. 

Artículo 7 . ^ 

Estarán libres de franqueo en ambas Repúblicas la correspondencia oficial de los 
dos Gobiernos contratantes y de sus agentes diplomáticos, consulares y políticos ; loa 
exhortoa y requisitorias que los Tribunales del un país dirijan á los del otix), así en 
materia criminal como en asuntos fiscales, y las i^ublicacioucs que hagan los mismos 
Gobiernos. 
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Artículo 8.° 

De la misma franquicia gozarán en cada República los demás objetos que la ten- 
gan concedida por la respectiva tarifa. 

Cuando en la correspondencia do Colombia 6 del Ecuador se comprendan, pliegos 
ú otros objetos cei*tifícados ó i'ecomendados, la oficina postal que los reciba formará ana 
lista pai*ticnlar de ellos, la que se fijará al pie ó al lado de la lista general de la corres- 
pondencia recibida. 

Artículo 9 . ° 

Qaeda entendido qae los correos ordinarios y extraordinarios qne despachen las 
Oficinas postales de Ipiales y Tulcán, en virtud de lo dispuesto en la presente Conven- 
ción^ serán costeados por el Gobierno de quien dependa la oficina expedidora. 

Artículo 10 • 

La presente Convención permanecerá en fuerza y vigor hasta que nna de las par» 
t«8 contratantes haya notificado á la otra, con un año de anticipación, su Toluntad de 
hacerla cesar. 

Artículo 11 

La presente Convención será ratificada con arreglo á las Constituciones de las dos 
ttepúblicas ; y las ratificaciones se canjearán en la ciudad de Quito dentro del más 
bfeve término posible. 

Kn fe etc. 



Modificaciones al proyecto de Convención postal entre 
Colombia y el Ecuador 

Los (íobiemos de las Repúblicas de Colombia y el Ecuador^ habiendo resuelto 
celebrar una Convención que regularice la comunicación postal terrestre entre los dos 
paisas, han nombrado, al efectoi por sus Plenipotcnciaiúos, el primero de dichos Go- 
biernos á N. N., y el segundo á N. N., quienes después de haberse manifestado sus res- 
pectivos plenos poderes y de hallarlos bastantes y en debida forma, han convenido en 
los artículos siguientes : 

ArtículoI.^ 

Los Gobiernos de Colombia y el Ecuador se compi*ometen á mantener Un correo 
BSnianal entre Ipiales y Tulcán, con el objeto de conducir la correspondencia que se 
quiera dirigir de la una á la otro República pir la frontera del Carchi. En consecuen- 
cia, las oficina» postales de Ct)lonib¡a recibirán ía cori*cspouilcncia que se consigne en 
ellas para ser ronütiila á cualquier punto del territorio del Ecuador por la expresada 
viai y en efectoi la remitirán a la Oficina postal do Ipiales paiti que esta le d^ el curso 
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que M dirá más adelante; y, reciprocamente, las Oñcinas postales del Ecuador reci- 
birán la correspondencia que se consigne en ellas para ser remitida á cualquier punto 
del territorio de Colombia, por la misma frontera, y en efecto la remitirán á la Oficina 
postal de Tulcán, para que ésta le de el curso que se dirá más adelante. 

Para los efectos de la presente Convención se entenderá por la palabra eorretpon- 
áencia, la misma que está definida y clasificada en las disposiciones sobre Unión Postal 
Universal* En cuanto á las encomiendas, éstas tendrán la denominación dada en dichas 
disposiciones, tratándose del cambio de bultos. 

A K T í c i; L O 2 . ° 

El correo de Ipiales saldrá para Tulcán el mismo día en que llegue alli el de Pasto, 
conduciendo la correspondencia que éste haya tibaldo para el Ecuador, con más la que 
se haya consignado ^n igual destino en la misma Oficina postal de Ipiales ; y, á su 
tumo, el correo de Tulcán saldrá para Ipiales el mismo día en que llegue allí el de 
Quito, conduciendo la eorrespondencia que éste haya llevado para Colombia, con más 
la que se haya consignado con igual destino en la misma Oficina postal de Tulcán. 

Los dos Qt)biemos conti^atantes acoi*darán lo conveniente á efecto de que los correos 
de Pasto y Quito lleguen, respectivamente, á Ipiales y á Tulcán en un mismo día. 

A R r í c r L o 3 . ^ 

Recibida que sea en Ipiales la correspondencia pai*a Colombia^ y en Tulcán la 
correspondencia para el Ecuador, y separada la que vaya destinada pai^ cada una de 
«sas localidades, la restante se incorporará, respectivamente, á la correspondencia in* 
terior que deba conducir de regreso cada uno de los correos de Pasto y de Quito. 

La correspondencia para Colombia, desde su ingreso á la Oficina postal de Ipiales^ 
y la correspondencia para el Ecuador, desde su ingreso á la Oficina postal de Tulcán, 
quedarán igualadas á la correspondencia interior de la República á que cada una va 
dirigida^ para todos los efectos de las leyes y reglamentos postales que rijan en ella, 
siempre que no se opongan á las disposiciones sobi*e Unión Postal Uuivei*sal. 

Artículo 4.^ 

Cuando la correspondencia para Colombia llegue á la Oficina postal de Ipiales, 
después de haber partido el conreo pai'a Pasto, dicha Oficina despachai'á un correo 
etiraordinario que la conducirá hasta la espresada ciudad de Pasto, entregando en las 
4>fieínas postales del tránsito lo que á éstas con*esponda. Del mismo modo, si la corres*^ 
pendencia pai*a el Ecuador fuere recibida en la Oficina postal de Tulcán, después de ha- 
ber partido el con'eo para Quito, dicha Oficina despachará un conreo extraordinario que 
la conducirá hasta la expresada ciudad de Quito, entregando en las oficinas postales del 
tránsito la que á éstas corresponda. El costo de los coiTeos extraordinarios de que se 
trata será de cargo de los Gobiernos del Ecuador ó Colombia si las oficinas postules de 
Tulcán é Ipiales fueren responsables de la demora, seo^ún el itinei'arioque se fije, salvo 
los casos fortuitos debidamente comprobados. Si existieren los casos fortuitoi*', el costo 
será de cargo del Oobierno de que doptu la la Oficina pastal que remita el correo extra^ 
ordinario. 
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Aktígulo 5.® 

Las Oficinas postales de Ipiales y Talcán cuidaran de pi-oporcionarse el número 
sufíciente de bagajes para la remisión de la correspondencia, á fin de qtte no quede 
parte alguna demorada. 

Artículo 6.^ 

La correspondencia entre las dos Repúblicas estará sujeta para el pago de porte i 
la tarifa fijada ó que se fije en Colombia para la Unidn Postal UniTersal. 

Artículo 7.^ 

Gl pago de porte de las encomiendas que salgan de Colombi% para el Ecuador, se 
hará conforme á la t^Liifa vigente en el Ecuador. 

Artículo 8i^ 

La única correspondencia oficial que estará Ubre de franqueo en ambas Repúbli- 
cas) será la qae se dirijan recíprocamente los funcionarios públicos en el ramo de correos 
y sobre asuntos referentes al mismo ramo. En cuanto á los exhortes y autos en asunto 
civil; se considerarán como papeles de negocios para los efectos del pago de porte. 

Artículo "9.** 

Cuando en la correspondencia de Colombia 6 el Ecuador, se comprendan pliegos 
ú otros objetos ccHifícados ó i*ecomendados, la Oficina postal que los i*cciba formai^á 
Una lista particular de ellos, la que se fijará al pie ó al lado de la lista general de la 
coiTespondencia recibida. 

ARtícuLo lo» 

Queda entendido que los correos ordinaiíos que despachen las Oficinas postales de 
Ipiales y Tulcán, en virtud de lo dispuesto en la presente Convención, serán costeados 
por el Gobierno de quien dependa la oficina expedidoiu. 

Artículo 11. 

La presente Convención será puesta en conocimiento de la Oficina internacional y 
pei^uianecerá en fuerza y. vigor hasta que una de las partes contratantes haya notiñca* 
do á la otra, con un ano de anticipación, su voluntad de hacerla cesar. 

Artícelo 12. 

La presente Convención será ratificada con arreglo á las Constituciones de las dos 
Repúblicas, y las ratificaciones se canjearán en la ciudad de Quito dcnti-o del más brete 
tiempo posible* 

Eü fe etc. 
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II 

Correspondencia referente á las leyes ecuatorianas de 
indemnizaciones y de extranjería 

Legación de Colonibia.^^Número 247»^QwtOf SI de Ago9to de 1888. 

Sr. Ibiustro de Relaciones Sxteriore8.<— Bogotá. 

5r. Ministro : 

Tengo el honor de remitir i S. S.* adjuntos un ejemplar del número del Diario 
Oficial de esta República que contiene la ley de indemnizaciones expedida reciente- 
mente por el Congreso ecuatoriano^ j copia de la nota colectiva que respecto de dicha 
ley hemos dirigido al Excmo. Sr. Ministro de Relaciones Exteriores los Representantes 
de üolombiai el Perú y Francia> quienes con el Excmo. Sr. Ministro de InglateiTa, que 
ha estado y aun está ausente, forman el númei*o total de miembros del Cuerpo diplo- 
mático actualmente acreditado cerca de este Gobierno. 

En la previsión de que algunas de nuestras apreciaciones particulares pudiei*an 
no ser de la aprobación de nuestros respectivos Gobiernos, resolvimos extender la ex- 
presada nota en los términos generales que vei*á S. S/ 

Pero si consignar tales apreciaciones en aquella nota habría sido una inconvenien- 
cia^ someterlas al superior criterio de S. S.* es un deber que paso desde luego á cumplir. 

Jusgo conti*arias al Derecho internacional las disposiciones contenidas en los artí- 
culos 1.^ y 2.^ de la referida ley, en cuanto declaran que la Nación no es responsable 
de los danos y perjuicios causados por asonadas ó motines ; ni de los que en guerra 
internacional ó civil se causaren por parte del Gobierno por efecto de las operaciones 
militares y consecuencias inevitables de la guerra ; ni de los provenientes por lucro 
cesante ó daño emergente, de las medidas de seguridad que el Gobierno tomare en las 
personas de los nacionales ó extranjeros, ordenando su arresto, conñnamiento, inter- 
nación, expatriación ó extradición, cuando asi lo exigiere el orden público ó el interés 
de las naciones vecinas ; jusgo, digo, contrarias al Derecho internacional tales dispo- 
sicioned, porque en mi concepto los Gt>biemos son responsables de los daños y per- 
juicios causados por asonadas ó motines que no han sido reprimidos ni castigados 
por ellos; de los causados por hechos de guerra, cuando éstos consisten en el empleo 
de medios ilegítimos de hostilidad, ó en cualquiera otro acto ilegal ó arbitrario de 
parte del jefe de las fuerzas nacionales, ó en la ocupación de edificios ú otilas pi\)pie- 
dades particulares para el uso de las mismas f uerzaS| ó en la destrucción de esas pro- 
piedades para impedir que el enemigo se aproveche de ellas ; hechos todos que el Go- 
bierno responsable estaría inclinado á considerar comprendidos en la expresión general 
de efectos de las operaciones militares y consecuencias inevitables de la gueiTa ; y en 
fin, de los causados por medidas de seguiúdad tomadas conti'a un extranjero sin razón 
alguna pai*a ello. 

JuBgo también inaceptable la disposición contcnitla en el artículo 3 °, de qnc el 
pago de las indcninÍKa(!ionc8 á que hubiere lugar fuera de los casos exceptuados en los 
artículos 1.*' y 2.'', no podni vcrificai-se 8Íuo con arreglo á hi ley de crédito público y 
previa seiitencia ejecutoriada de Juez conipgtento ; porque esta última condición,^ ex- 
clnyendo iodo arreglo diplomático ó administrativc», tiende visiblemente a piivar & los 
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extranjeros de la protección de sns respectivos Ministros y á impedir á éstos el ejerci- 
cio de sns más importantes fnnciones. 

En cnanto á la prescripción de qne el pago de toda indemnización se baga con arre- 
glo á la ley de crédito público, no sólo me parece contraria á los principios del Derecbo 
internacional común, sino también al Tratado vigente entre Colombia y esta Repúbli- 
ca, puesto qne, estando exentos los colombianos, por dicbo Tratado, del pago de emprés- 
titos forzosos, suministros de guerra, y cualesquiera otras contribuciones personales 
extraordinarias, quedai-ían completamente burladas esas exenciones si, gravado indebi- 
damente un colombiano con alguno de tales empréstitos, suministros ó contribuciones 
en vez de devolvérsele la cantidad en dinero ó la especie de que se le Hubiese despoja- 
do, ó el valor de ella, se le diese por toda indemnización un documento, de pago tanto 
más incierto cuanto que las leyes de Crédito público son constantemente reformadas. 

El articulo 6.° es, por decirlo así, una reproducción del 3.®, y á él son comunes 
las observaciones que dejo expuestas respecto de este último. 

Tales son las razones que han obrado en mi ánimo para suscribir la nota colectiva 
i que me he referido. Me felicitaré de que no todas sean infundadas á juicio de S. 8/ 

Con la más alta consideración me suscribo de S. S.* muy atento servidor, 

Babtolohjb Calvo. 



Quito, ^ de Agosto de 1888. 

Los infrascritos. Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de Colombia, 
fenviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario del Perú y Encargado de Negocios 
de Francia cerca del Gobierno del Ecuador, tienen el honor de dirigirse al Excmo. Sr. 
Ministix) de Relaciones Exteriores de dicho Gobierno, con el objeto^de manifestarle, 
muy respetuosamente, que habiendo examinado con detenimiento la ley de indemniza- 
ciones que acaba de expedir el Congreso de esta República, y estimando algunas de 
sus disposiciones contrarias al Derecho internacional, han deliberado llamar hacia 
ellas la atención de sus respectivos Gobiernos. 

Al mismo tiempo, los infL*ascritos declaran que, en los casos que puedan ocurrir 
mientras reciben instrucciones de sus dichos Gobiernos, tendrán que atenerse al incon- 
testable principio de que la legislación interna de un Estado no puede alterar el Derecho 
internacional en perjuicio de los subditos de otras naciones. 

Los infrascritos suplican al Excmo. Sr. Ministix) de Relaciones Exteriores del 
Ecuador se sirva elevar la presente nota al conocimiento de S. E. el Presidente de la 
República ; y aprovechan esta oportunidad para presentar al Excmo. Sr, Ministro las 
protestas de su distinguida consideración. 

El Enviado Extraordinario j Ministro Plenipotenciario de Colombia, 

Babtolomé Calvo. 
Bl Enviado Bxti-aordlnarío y Ministi-o Plenipotenciario del Perú, 

Arturo García. 
El Bncttfgado de Negocios de Fi-aticia, 

G. DB Vaux. 
Ai Ix^o. Sr. ÜJnistrg de RelaoMes Exteriores del Eouador.-Prtsente, 
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Legación de Colombia.— Número 249.— Quito, i.° de Septiembre de 1888. 
Sr. Ministro de fielacíones Exteriores.— Bogotá. 

Sr. Ministro : 

En adición á mi nota de ayer, número 247, tengo el honor de informar á S. S .' 
que á consecnencia, según parece, de la nota colectiva á que aquélla se refíci*e, este 
Gh)biemo ha dirigido nn Mensaje á las Cámaras Legislativas pidiendo la reforma de 
la lej de indemnizaciones. 

Respuesta directa no se nos ha dado todavía. 

Soy de S. S.* obsecuente servidor, 

Bartolomé Calvo. 



Legaeián de Colombia. — Número Sóó.-^Qaito, 15 de Septienibre de 1888. 
8)r. Ministro de Relaciones Exteriores.— Bogotá. 

Sr. Ministro : 

Tengo el honor de remitir á S. S/ la adjunta copia de las últimas notas cruMtdaa 
entre el Cuerpo Diplomático residente en esta capital y el Ministerio ecuatoriano de 
Relaciones Exteriores respecto de la ley de indesmizaciones. 

Como verá S. S.% el incidente ha terminado con una declaración de la Cámara de 
Diputados, según la cual la mencionada ley de indemnizaciones no deroga la de extran* 
jeros expedida en 1886, por cuyo artículo 11 se deja expedita la vía administrativa 
para el arreglo de las reclamaciones entabladas por extranjeros. 

Como el Cuerpo diplomático dudase que tal declaración pudiera hacerse por una 
sola Cámara, trató de obtener una explicación verbal acerca de este punto, primero del 
Sr. Ministro do Relaciones Exteriores, y últimamente del mismo Sr. Presidente de la 
República ; y ambos funcionarios manifestaron que era aquí pi-áctica corriente que esa 
clase de declaraciones se hiciesen por sólo la Cámara en que había tenido origen la ley. 

Desde que el Presidente de la República aceptaba como valedera y definitiva la 
declaración de la Cámara de Diputados, debía cesar toda contradicción ú objeción de 
parte del Cuerpo Diplomático ; y en consecuencia acordó contestar al Sr. Ministro de 
Relaciones Exteriores en los términos que verá S. S.* por la copia que se acompaña. 

Tan luego como se reciba la copia de la declaración aludida, cuidaré de transmi- 
tirla á S. S.* 

Me es grato renovar á S. S.* las seguridades de mi alta consideración. 

Bautolomé Calto. 



Ministerio de Itelaciona Exteriores del Ecuador, — Qnlo, Septicmhrc 4 de 1888. 

El infiniscvito Ministro do Relaciones ExterioroR del Ecuador tiene á honra avisar 
á SS. SS. los Sres. Enviado Extraordinario y Miuistm Plenipotenciario de Colombia, 
Enviado Extraovdinario y Ministro Plenipotenciario del Perú, y Encárgalo de Nego- 
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cios de Francia cerca del Gobierno del Ecuador, haber recibido la nota colectiva de 
29 de Agosto último, en que SS. SS. manifiestan que, estimando contrarias al Derecho 
internacional algunas de las disposiciones de la ley de 17 de Julio, expedida por el 
último Congreso ordinario, han resuelto llamar hacia aquéllas la atención de sus res- 
pectivos Gobiernos, y atenerse, en los casos que puedan ocurrir, mienti-as reciban ins- 
trucciones de ellos, al incontestable principio de que la legislación interna de un Estado 
no puede alterar el Derecho internacional en perjuicio de los subditos de otras Na- 
ciones. 

El infrascrito presentó esta nota á S. E. el Sr. Presidente de la República, y como 
él ordenó se pidiese al Honorable Congreso, bien la derogatoria de la ley de indemni- 
eaciones, ó bien la declaración de que la expresada ley no derogaba la de extranjeros, 
hubo do demorarse la contestación debida, hasta que la Honorable Legislatura satisfi- 
ciese á lo pedido, motivo por el cual espera el infrascrito que SS, SS. se dignarán disi- 
mular este retardo. 

Hoy el suscrito tiene la satisfacción de comunicar á SS. SS. que la Honorable 
Cámara de Diputados ha declarado que la expresada ley de indemnizaciones no está en 
pugna con lo dispuesto en la de extranjeros, cuyo artículo 11 deja al Poder Ejecutivo 
expedita acción para proceder á arreglos administrativos respecto de reclamaciones en- 
tabladas por extranjeros ; declaración con ]a que el Poder Ejecutivo, cuya norma es la 
equidad en todos sus actos, y además, en sus relaciones con los Estados amigos, el res- 
peto á los pactos y derecho internacionales, tendrá un camino fácil para llegar á adve- 
nimientos que, al propio tiempo que satisfagan á la justicia, contribuyan á robustecer 
las buenas relaciones del Ecuador con los demás Estados. 

Espera el infrascrito que, con esta declaración, queda á salvo de cualquiera difi- 
cultad superveniente la armonía entre las disposiciones legales del Ecuador y el Dere- 
cho internacional. 

Aprovecha de esta oportunidad el suscrito para protestar la seguridad de sus dis- 
tinguidas consideraciones á SS. SS. el Sr. Enviado Extraordinario y Ministro Pleni- 
. potenciario de Colombia, el Sr. Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 
del Perú, y el Honorable Sr. Encargado de Negocios de Francia. 



Elías Laso. 



Quito, 10 de Septiembre de 1888. 

Los infrascritos, Representantes de Colombia, el Perú, Inglaterra y Francia cerca 
del Gobierno del Ecaador, se han enterado de la atenta contestación que el Excmo. 
Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de dicho Gobierno se ha .servido dar á la nota 
colectiva que se le dirigió en 29 del mes próximo pasado, relativamente á la ley de in- 
demnizaciones expedida por el Congreso de esta República en el presente afio. 

Manifiesta el Excmo. Sr. Ministro en su citada contestación que S. E. el Presi- 
dente de la República, tan luego como tuvo conocimiento de la nota colectiva aludida, 
ordenó que se pidiese al Congreso, bien la derogatoria de la expresada ley de indem- 
nizaciones, ó bien la declaración de que ella no derogaba la de extranjoi-os expedida en 
1886, cuyo artículo 11 dejíi, al Poder Ejecutivo expedita acción para proceder á arre- 
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glos adminisirativos respecto de reclamaciones entabladas por extranjeros ; 7 a^ega 
el Exorno. Sr. Ministro que la Honorable Cámara de Diputados ha tenido á bien diotar 
esa declaración. 

Desde luego los infrascritos han experimentado una positiva satisfacción al yér 
confirmado su juicio respecto de la ley de indemnizaciones por el de S. E. el Presidente 
de la República ; y en cujanto á la declaración de la Honorable Cámara de Diputados 
abrigan la confianza de que con ella, como lo expresa el Excmo. Sr. Ministro, quedará 
á salvo de toda dificultad superveniente la armonía entre las disposiciones legales del 
Ecuador y el Derecho internacional, de conformidad con el principio consignado en la 
nota colectiva arriba citada y al cual tendrán que atenerse los infrascritos en todo caso. 

Los infrascritos suplican al Excmo. Sr. Ministro de Relaciones Exteriores se sirva 
suministrales una copia de la declaración en referencia, y aprovechan esta oportunidad 
pam renovarle las seguridades de su alta considei*ación. 

El Enviado Extmordinario y Ministro Plenipotenciario de Colombia, 

Bartolomé Calvo. 
El Enviado Extraordinario y Alinistro Plenipotenciario del Perú, 

A. Qabcía. 
El Ministro residente de Inglateri'n, 

C. B. Lawebnce. 
El Encargado de Negocios de Francia, 

Gr. DE VaüX. 

Al £xcmo. Sr. Ministro de Relaciones Exteriores del Ecuador.— Presente. 



lifpúítlíca de Colombia. — Ministerio de Relacione» Exterior es, ^^Seeción l^^Número S,058* 
•^Bogotá, 19 de Octubre de 2888, 

Sr. Dr, Bartolomé Calvo, Ministro de Colombia en el Ecuador.— Quito. 

El Gobierno se ha impuesto por la correspondencia de esa Legación de fechas 31 
de Agosto, 1.® y 15 de Septiembre del curso y fin de la negociación que el Cuerpo Di- 
plomático acreditado en Quito practicó para evita-r los resultados que, contra el dere- 
cho de los extranjeros, pudiera producir la ley ecuatoriana de indemnizaciones. Cree 
el Gobierno que dichos resultados se evitan con la declaración de la validez de la ley 
de extranjeros de 1886, y por tanto aprueba el paso dado por XJísa aceptando tal de- 
olaración. 

De Usía muy atento servidor, 

VlCBNlT! BeSTBEPQ. 
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Heclaxnaciones de ciudadanos colombianos contra el 
Grobierno del Ecuador. — Notas relativas al pago del 
segundo dividendo de las indemnizaciones acordadas 
por la Comisión arbitral. 

Legación de Colombia. — Níimero 9, — QuHo, 21 de Febrero de 1889 
8r. Ministro d« Relaciones Exteriores.— Bogotá. 

Sr. Ministro : 

Acercándose el 11 de Abril, fecha en que deberá pagar el Gobierno del Ecuador 
al de Colombia, y éste á los respectivos reclamantes, el segundo dividendo del valor 
de las indemnizaciones concedidas por el Tribunal arbitral colombiano-ecuatoriano, 
conforme al artículo 4.^ de la Convención de arbitraje, tengo el honor de dirigirme á 
S. S.* para que se sirva disponer la manei-a como deban efectuarse esas operaciones, 
disposición que me permito indicar á S. S.' se digne comunicarme por telégrafo en 
atención á la notable irregularidad y á las frecuentes demoras de los correos de esa capi- 
tal á ésta. 

Entretanto me es grato renovar á S. S.' las protestas de mi alta consideración. 

Luis María Calvo. 



TELEGRAMA 

Bogotá, 2G de Marzo de 1889. 
Sr. D. Luis Maña Calvo, Encargado de Negocios de Colombia.-* Quito. 

El segundo contado indemnizaciones pagaderas colombianos según decisiones 
arbitrales, debe pagarse, si fuere posible, como se pagó el primew. Solicite Usía del 
Gobierno ecuatoriano que traspase á favor de esa Legación el depósito respectivo he- 
cho en el Banco del Ecuador de Guayaquil. Hoy autorizo al Cónsul General Gua- 
yaquil para que gii^e contra ese depósito en cambio certificados. 

Soy de Usía atento servidor, 

Vicente Restbepo. 



Legación de la Itepiiblica de Colombia.-- Número ST.^Quito, á 86 de Áhril de 1890* 
Exorno. Sr. Ministro de Relaciones Exteriores.- Bogotá. 

Transcribo á S. S/ la'nota que S. E. el Ministro de Relacione» Exteriores de esta 
República me ha dirigido con fecha 7 del presente : 

" Muy honroso me es poner en conocimiento de V. E. que según me comunica mi 
colega el Honorable Sr. Ministro de Hacienda, el Tesorero Nacional de Guayaquil, obe* 
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deoiendo las órdenes del G-obiemo» ha depositado en el Banco del Ecuador el dividen- 
do correspondiente al año en cnrsoí de la cantidad con que el Ecuador debe pagar las 
indemnisaciones decretadas por el Tribunal Arbitral ecuatorianos-colombiano. 

" Al comunicar á Y. E. este particular tengo á honra suscribirme de Y. E. muj 
obsecuente servidor, 

F. J. Salazar." 

En tal virtud he ordenado al Cónsul General en Ouajaquil que cubra esos certi- 
ficados conforme sean presentado». 
S07 de S. S,* obsecuente servidor. 

Francisco de P. ürrütia. 



Correspondencia referente á las ofensas hechas en un 
periódico al Ministro de Colombia y al Delegado 
colombiano en la Comisión Arbitral reunida en Quito, 

Legación de Colombia.-^ N amero ISo, — Quito^ Agosto 16 de 1888. 
SeSor Ministro : 

En el número 102 de un periódico que se publica en Cuenca con el titulo de £2 
Progreso j he visto un articulo en el que se falta gravemente á las consideraciones debi- 
das al Jefe de esta Legación^ asi como al ciudadano que acaba de ejercer las funciones 
de Arbitro por parte de Colombia en el Tribunal Arbitral colombiano-ecuatoriano. 
Como se asegura que ese periódico recibe una subvención del Gobierno y que es redac- 
tado por un empleado nacional, desearía que se hiciera saber á dicho Redactor la mo- 
deración que debe guardar al tratar del repi'esentante de Colombia en este país j del 
que acaba de serlo en el Tribunal internacional á que me he referido, dadas las cordia- 
les relaciones que existen entre las dos Repúblicas. 

Notorio es, Sr. Ministro, el empeño con que espíritus mal inspirados se han dado 
á la triste tarea de f omentai* odios j discordias entre colombianos j ecuatorianos ; j yo 
no dudo que el Gobierno de Y. E. no omitirá medio alguno, de cuantos le sugiera su 
prudencia, pai'a corregir esa funesta tendencia. 

Soy de V. E. con la más alta consideración atento servidor, 

Bartolomé Calvo. 
▲1 Bzoino. 8r. Ministro ds Belaeionés £xteriories del Iouador.«»Presente. 



Mmisierio de Kelachne$ Ejcterioree del Ecuader.^QuiiOf Agoito líS d4 1888, 

Seffor Ministro : 

Me es satisfactorio dar oontestaeión á la muy atenta nota (^ue Y. E. había dirigido 
á mi honorable antecesor el día 16 de los oorrientesj marcada con el número 135^ j 
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oontraida i manifestar justa extraSeza p<a* los términos en que» aun sin asefjforar xm^ 
falsa especie inventada contra Y. E. on asuntos relacionados con el Tribunal Arbitral 
ecuatoriano-colombianoi un articulo del número 102 de El Prcgreio de Cnencaj echaba 
á volar temerariamente aquella inculpación. 

Si ese artículo lastimó la delicadeza de V. E., disgustó sobremanera á S. E. el Sr. 
Presidente de la República por cuanto la prensa nacional, aunque libre» no había ei^ 
esta vez procedido con la circunspección debida respecto de una inculpación indecorosa, 
dados la notoria honorabilidad de V. E. y el alto carácter con que V. E. se haoe acree- 
dor, aparte de sus prendas personales, por la rectitud en el desempeño de su misión 
diplomática á atenciones asi oficiales como particulares en el Ecuador. 

Movido por estas consideraciones, mi honorable predecesor había ordenado que el 
periódico oficial so apresurase á hacer ver á El Progre$o el error que había cometidO| j 
asi me es grato remitir á Y. E. el número de M Nacional en que se registra esa recti- 
ficación que probará suficientemente á Y. E. el interés que ha mostrado mi Gobierno 
en volver á favor de Y. E., no porque Y. E. necesitase de tal defensa para guardar 
incólume su dignidad, sino porque correspondía al Gobierno la inieiativa públioa eu 
emprender esa rectificación, para cumplir, no sólo los deberes de cortesía ofíoiali sino 
los exigidos por el íntimo convencimiento que, tanto el Gobierno como el pueblo ecua- 
toriano tienen de que V, E. es digno» por todos conceptos, de representar i una Nación 
leal y frateraal mente unida al Ecuador. 

Y. E. se sirve llamar mi atención sobre dos particularidades concurrentes eu este 
desagradable incidente, á saber: que el autor del artículo es un empleado del Gobierno, 
y que El Progre$o recibe subvención del Tesoro Público. En cuanto á lo primero^ el 
Gh>biemo ignora quién sea el autor del artículo, aunque conoce quién es el Director del 
periódico ; y respecto del segundo punto, debe asegurar á Y. E. que la Administración 
política antecedente á la actual, no ha subvencionado periódico alguno, y lo único qae 
ha hecho en esta materia ha sido suscribirse á algunas publicaciones periódicaS| á fin 
de fomentar el progreso de las letras nacionales ; limitándose, respecto de la defensa 
propia, de las explicaciones etc-, á su órgano franco y digno El Naekmal, sin pretender 
defensas anónimas, impropias de un Gobierno cuya lealtad, aparte de las muchas prue* 
has que habrá dado á Y. E., ha puesto en claro el editorial que, con urgencia, dispuso 
apareciese en el primer número del Diario Oficial siguiente al día en que llegó M Pfc* 
greéo de Cuenca. 

Este editorial es por sí una reprobación de la culpable ligereza del autor á quien 
Y. E. se refiere, y teniendo, como tiene, carácter oficial, esa reprobación inviste nota 
del mismo carácter. 

Espero qae Y. E., hecho cargo de lo expuesto, y, sobi^e todo, aconsejado de la ree- 
titnd de su ilustrado juicio, hallará la conducta de mi Gobierno puesta al abrigo da la> 
buena fe, y dirigida por las consideraciones mostradas siempre á Y. E* y por las sim* 
putias que guarda para con la República de Colombia. 

Protestando á Y. E. la actualidad de estos sentimientos en mi Gobierno, 7 la se« 
guridad de los míos concordes con ellos en este punto, me es grato ofreoer á Yt £. mi 
estima y consideraciones. 

(Firmado) ElÍas Lisa 
A S. 9. el Sr. ünviado X^traordlnario f MiiUitro PlenlpQtenoiario 4« Colombia* 
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Legación ié Colombia, ^Número IdS.-^Quito, 27 de Agosto de 1S88. 
SeBor Kinistro : 

He tenido el honor de recibir la atenta nota de V. E. del 28 de esto mes, contraída 
i oonteitar la que dirigí á ese Ministerio ol 16 del mismo, at^erca do cierto artículo pu* 
blieado en el número 102 de El Progreso de Cuenca. 

Agradezco los satisfactorios conceptos con que, así en la nota de \^. E. como en el 
artíoulo de El N<unonál & que V. E. alude, se me favorece ; y es deber mío, que cumplo 
oou el mayor placer, manifestar á V. E. que jamás lie creído que el Gobierno de V. E. 
participase de los emitidos en el periódico citado. ' 

También debo observar aquí, que al indicar en mi nota anterior que se dirigiese 
una admonición al redactor de El Progreso para que guardase la moderación debida al 
hablar del Representante de Colombia en este país y del que lo había sido en el Tri- 
bunal Arbitral Colombiano-ecuatoriano, procedí en el supuesto de que fuera cierto, 
como se decía, que dicho redactor era un empleado del Gobierno y que recibía de este 
una gubTeneión para sostener su publicación. Ahora que V. E.se sirve informarme que 
el Gobierno ignora quién sea el autor del artículo en cuestión, aunque sí conoce quién 
es el director del periódico, juzgo que en el caso de que El Progreso sea uno de los pe- 
riódicos á que, según me indica V. E., está suscrito el Gobierno, convendría que éste 
hiciese saber al expresado director su resolución de retirar sus suscripciones si se conti- 
núa en la tarea de fomentar odios contra Colombia y los colombianos con publicaciones 
como la que ha dado origen á la presente correspondencia. 

Crea V. E. que no me mueve en este asunto un celo exagerado por la inviolabili- 
dad personal que corresponde al Ministerio Público, sino el interés común á nuestros 
dos países de que se conserven en el mejor pie sus relaciones políticas y sociales. 

Me es grato i*enovar á V. E. las protestas de mi distinguida consideración. 



Bartolomé Calvo. 



I AlSxcmo. 8r. Ministro de Relaciones Exteriores del Ecuador.— Presente. 



Documentos referentes al arreglo de una reclamación 
del colombiano Juan José Rocha, contra el Gobierno 
d«l Ecuador. 

Legación de Colombia en el Ecuador. -^Número IQ.^Quito^ SO de Ábrü de 1889. 

Sr. Ministro de Belaciones EzterioreS'^Bogotá. 

Señor Ministro : 

Tengo el honor de remitir á S. S.* copia del protocolo relativo á una reclamación 
del ciudadano colombiano Sr. Juan José Rocbaí y copia también de una de las notas de 
eita Legación, que da completa idea del asunto sobre que dicha reclamación ha versado. 

Como verá S. S.* por dicho protocolo, se suscitó entre el Ministerio de Belaciones 
Exteriores de esta República y la Legación, hoy á mi cargo^ una discusión de princi- 
pios opuestos : sosteniendo el G-obiemo del Eouadori por una parte, que la resolución 

8 



Digitized by 



Google 



tXXIT DOtÜMEK!rOÉ 



de la mencionada reolamaoión oorrespondia al Poder Judicial j n<5 al Poder EjeonÜTOi 
por cuanto '* el Gobierno no podía aceptar que el Sr. Bocha, prescindiendo de los trá- 
mites comunes á ecuatorianos y extranjeros para hacer valer sus derechos en lo que 
hubieren sido menoscabados por actos de autoridades inferiores ejecutados sin orden del 
Gobierno, acudiera á la intervención diplomática, que no tiene lugar sino en los casos 
en que las resoluciones del Poder Judicial adolecen de palmario defecto en la distri- 
bución do la justicia, bien en el procedimiento» ó bien en el fallo, particulares que no 
pueden ser conocidos sino instaui*ado ó concluido el juicio". 

T por otra parte sosteniendo esta Legación que la referida reclamación podía j 
debía arreglarse diplomática ó administi-ativamente, por cuanto " si el daño inferido á 
09 extranjeros en paz ó en gueri*a interior tiene por causantes ó cómplices á los agentes 
del Gobiei*no en su carácter ó en sus funciones oficiales, la responsabilidad del Gt>bie^- 
no para ante el soberano de loa extran jeitos perjudicados, y la consiguiente acción di- 
plomática de sa respectivo representante, son axiomas de moral pública y de derecho 
internacional". 

También debo informar á S. S.* que antes del fallecimiento del Excmo. Sr. Bar- 
tolomé Calvo, quedó pendiente dicha discusión, y poco tiempo después de aquel 
lamentable acontecimienta, cuando esta Legación preparaba la respuesta á la última 
nota de este Gobierno sobre el mismo asunto, en una conferencia tenida con el Excmo. 
Sr. Ministro de Relaciones Exteriores, relativa á otro asunto del servicio de la misma 
Legación, espontáneamente me manifestó el deseo de arreglar de algún modo la recla- 
mación del Sr. Rocha ; por lo que le expresé mi complacencia á dicho Sr. Ministro, 
diciéndole al mismo tiempo, que estaba dispuesta u hacer el arreglo que se deseaba» 

Con \\ mis alt\ consiclera»3Íin me sascplbq de S. S.* mny obsecuente servidor, 

Luis María Calvo. 

Legación de Colomhia.^^Número Hd.-^Quito^ Octubre 11 de 1888, 
Seffor Ministro: 

El ciudadano colombiano Juan José Rocha se ha dirigido á esta Legación sollci- 
tando su intercesión para obtener del Gobierno del Ecuador la indemnización de los 
perjuicios que le originaron ciertos actos del Sr. Gobernador de la Provincia del Carchi. 

De la documentación que ha presentado el reclamante, y que en diez y siete fojas 
útiles acompaño á la presente nota, resulta, en efecto, que el expresado Sr, Goberna- 
dor, de acuerdo con la autoridad militar de la misma Provincia, autorizó á los Sres. 
Aparicio B urbano Núñez y Víctor Caicedo para que lanzaran de la montaña del Pun 
á los colombianos que se ocupaban allí en la extracción de caucho, y para apoderarse 
de la resina que á la sazón hubiesen extraído. Resulta también que, á consecuencia de 
tal autorización, el Sr. Burbano Núñez» acompañado del Sr. Víctor Caicedo, se presentó 
en la referida montaña con gente armada, é hizo salir de ella á los trabajadores colom- 
bianos dentro del término do veinticuatro horas, quedando á discreción de dicho Sr. 
Núñez los árboles que estaban yá derribados y en estado de extraer la goma. 

En el procedimiento del Sr. Gobernador del Carchi hay que observar: 1.^ Qn« 
hallándose sltn^d^ la monMa del Pan en los limites, aun no definidosi entre Colombia 
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j el Ecnftdori j teniendo por lo mÍBino los individuos de la nna ó de la otra nacionali* 
dad igpial razón para considerar aquella i'egión comprendida en el territorio patrio, no 
era el Sr. Gobernador qnien debía ni podía resolver de hecho <al cuestión, extendiendo 
la acción de su autoridad á aquella comaixMi para ejercer un acto de violencia céntra- 
los que pacificamente se bailaban allí ocupados en una industria útil ; 2.° Que, aun en 
el supuesto de que la montaña del Pan perteneciese indisputablemente al territorio 
ecuatoriano, los colombianos no babrían podido ser exclnídos de su explotación, porqae 
el derecbo concedido á los ecuatorianos para explotar libremente los bosques baldíos 
de la Nación es común á los colombianos, conforme á la letra del artículo 15 del Tra- 
tado de 1856, en Wrtud del cual los colombianos en el Ecuador como los ecuatorianos 
en Colombia, pueden ejercer cualquier género de industria agrícola, mercantil 6 
fabril " sujetos en todo á las leyes que rigen con i^specto á los nacionales, y gozando 
de ignalei íereehoi que dloe *' ; 3.^ En fín, que, todavía en la hipótesis de que la mon- 
taña del Pun perteneciera al Ecaador y de que los colombianos no participaran del 
derecbo de explotarla libremente, lo regular y justo habría sido señalarles un término 
prudencial para que pusiesen término á sus trabajos sin los perjuicios consiguientes á 
una suspensión repentina de ellos, teniéndose en consideración que, en la hipótesis alu- 
dida, los colombianos no habrían establecido aquellos trabajos en tierra ecuatoriana, 
temeraria ó arbitrariamente, sino en virtnd de una ley anterior á la que actualmente 
rige en la materia, por la cual se concedía á los extranjeros en general el derecbo de 
explotar libremente los bosques nacionales al ignal con los naturales del país. 

Comoquiera, pues, que se vea el procedimiento del Sr. Gobernador del Carchi, es 
indudable que con él comprometió seriamente dicho funcionario la responsabilidad del 
Gobierno de qnien era agente. Descúbrese en sus notas una f aerte parcialidad en favor del 
Sr. Burbano Núñez y cierta tendencia á asegurarle el monopolio del negocio del caacbo* 

Las declaraciones de Amadeo Lara, Joaquín Ruano, Juan Á.ngel Ordóñez, Alpino 
Argote, Benjamín Cardona y Javier Narváez, no dejan duda de que al ser lanzados los 
colombianos de la montaña aludida, quedaron allí derribados y en estado de extraer la 
resina cerca de tres mil árboles de caucho, perteneciendo la mayor parte de ellos al 
empresario Bocba. Dos de los testigos arriba nombrados, estiman en dos sucres el valor 
de cada uno de esos árboles ; oti*o lo estima sólo en dos pesos sencillos ; mas parece que 
ambas cifras se refieren al valor de la i'esina contenida en cada árbol, y no al gasto hecho 
en la operación del derribo, que es lo que, en mi concepto, debe indemnizarse. Por cuya 
razón y por la de no estar bien determinado el mimero de árboles pertenecientes al Sr. 
Rocha, juzgo que podría fijarse equitativamente la indemnización en sólo mil sucres. 

Espero que, así V. E. como el ilusti^ado Magistrado de quienes V. E, digno órgano, 
acogerán esta reclamación con el espíritu de justicia que les es común ; y aprovecho la 
nueva oportunidad que se me ofrece para presentar á V. E. las seguridades de la alta 
consideración con que aioy de V. E. obsecuente servidor, 

BáBTOIOMS CaIíVO. 
Ixomo. Sr. Mlalitro A% RelaolonH BKterioi^ 4«1 Boqftdor. 
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PEOTOCOLO 

Bennidos en el Ministerio do Relaciones Exteriores los infrascritoB Luii Mmríft 
Calroi Encargado de Negocios ad Interm de Colombiai j Francisco J. Salazar^ Miniatro 
del Bamo> con el objeto de acordar lo conveniente sobre el reclamo hecho por al Sr. 
Jnan J. Hocha» ciudadano colombiano, sosteniendo cada uno los principios alegados en 
BUS respectivos oficios y en atención sólo á ciertos actos irregulares del Sr. Gobernador 
del Carchi en las montañas del Pan, situadas en los límites, ann no definidos entre 
Colombia y el Ecuador, actos por los cuales quedaron allí derribados cerca de tres mil 
árboles de caucho, la mayor parte de los cuales pertenecían á Rocha ; y resultando de la 
declaración de varios de los testigos presentados por éste, que dos de ellos estiman en 
dos sucres e^ valor de cada une de esos árboles y otro en sólo dos pesos sencillos; mas 
como parece que esas cifras so refieren al importe de la resina de cada árbol y nó al 
gasto hecho en la operación del derribo que es lo único que según el Gobierno ecuato- 
riano por pura equidad puede concederse al reclamante, y según el representante de 
Colombia es lo único que debe indemnizarse, así como por no estar bien determinado 
el número de árboles que en realidad pertenecían á Rocha, se convino en lo siguiente : 

El Gobierno del Ecuador entregará al Sr. Juan J. Rocha, por condacto del En- 
cargado de Negocios de Colombia, la suma de ochocientos sucres en dos dividendos, el 
1 ° el 30 de Abril y el 2.^ el 30 de Mayo del presente año, sin que pueda reclamar más 
•obre el asunto del presente acuerdo. 

Terminando con esto la conferencia, previa declaración del Ministro de Belacionei 
Exteriores del Ecuador de que la cx)ncesión hecha á Rocha no debe servir de precedente 
para ulteriores reclamaciones, firmaron los infrascritos y sellaron con sus respectivos 
sfUos y en doble ejemplar el presente protocolo, en Quito, á 29 de Marzo dé 1889. 



(L. S.) Luis María Calvo. 
(L. S.) Francisco J. Sauzai^. 
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Correspondencia relativa al arbitramento de límites 
entre Colombia y Venezuela. 

Sép^Uea d» Cobmbia.^^Mmiéterío de Belaciones Exlericre$. — Bogotá, 6 de Octvhre de 1888. 

Señor Ministro: 

lia circiiiistancia de no saber el G-obierno con entera certeza cuándo estará f ancio< 
nando de nnevo su Legación en España, y la benevolencia que V. E. sabe mostrar en 
BUS relaciones con este Ministerio, me mueven á suplicar á V. E. so digne poner en 
conocimiento de su Gobierno el siguiente hecho, concerniente al ai'bitraje que S. M. C 
debe pronunciar acerca de los limites entre Colombia y Venezuela. 

En el año próximo pasado tuvo el Gobierno noticia de que se había organizado en 
Francia una asociación industrial denominada ^' Compañía del Alto Orinoco", agraciada 
por el Gobierno de Venezuela con varios privilegios y concesiones y destinada á colo- 
nizar y explotar vastas regiones en la hoya de aquel río. Súpose también que en los 
mapas anexos á documentos emanados de la Compañía, se hacía aparecer á Venezuela 
como cediendo no sólo parte de su propio indisputado territorio, sino también parte de 
la zona que por ese lado se halla hace tiempo en litigio entre dicha República y la de 
Colombia. 

En vista de estas noticias el Gobierno de la República se apresuró á llamar la 
atención del de Venezuela hacia un hecho que, siendo, en concepto del primero, incom- 
patible con la equidad y benevolencia que en este asunto ha solido exhibir el segundo, 
debía atribuirse á involuntario error, nacido probablemente de la poca exactitud do 
los datos sobre que se habían formado las cartas geográficas en referencia. 

Porque es indudable que la concesión de Venezuela, asi incondicional como parece 
haberse efectuado, perjudica, por una pai*te, al posible derecho de Colombia, y menos* 
caba, i>or otra, la jurisdicción del arbitro ante quien se halla pendiente la delimitación 
de la frontera colombiano- venezolana. A la verdad, desde que las dos naciones delega* 
ron de un modo público y solemne al Gobierno de España la jurisdicción necesaria para 
dirimir su antigua litis y le confirieron formal encargo para hacerlo, renunciaron tácita 
pero indudablemente á fallar ellas mismas la cuestión sometida al fuero de Su Majes- 
tad Católica. 

Fueron éstas las consideraciones que movieron al Gobierno de Colombia á dirigir 
en Octubre de 1887 — yá va á hacer un año completo — una nota al Gobierno do Vene* 
Kuela poniéndole de manifiesto el hecho de que trato, la manei'a como la República lo 
calificaba, y la conveniencia ó más bien la necesidad de que, en cualquiera hipótesis, 
m salvasen los derechos de tercero en las concesiones á la Compañía del Alto Orinocoi 
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así como la jarisdicción delegada al respetabilísimo arbitro qae debía fallar la dife- 
rencia. Permítome insei^tar en seguida la comunicación á que acabo de referirme : 

^* Bepública de Colombia — Ministerio de Reku:ione8 Exteriores, — Bogotá , Octubre 28 de 1887. 

" Señor Ministro : 

"Una sociedad francesa denominada 'Compañía general del Alto Orinoco', ha 
publicado una relación ó memoria sobre las concesiones que, se dice, le Ha hecho el 
Gobierno de V. E. de ciertos derechos en los territorios Orinoco y Amazonas de esa 
República. La memoria enunciada lleva anexa una carta geogi*áfica donde los límites 
de dichos territorios por su lado occidental se exhiben de tal manera, que dentro de 
ellos queda comprendida la gran faja de terreno que por esa parte han tenido en liti- 
gio Colombia y Venezuela y cuya verdadera pertenencia debe, en virtud del Tratado 
de arbitramento juris do 14 de Septiembre de 1881, ser sentenciada por el Gobierno de 
España. 

" Tengo la honra de llamar la atención de V. E. hacia este punto, convencido como 
me hallo de que el Gobierno de Venezuela, unánime con el de esta República, recono- 
cerá que el error de la Compañía del Alto Orinoco no puede pasarse en silencio, toda 
Vez que afecta á un pacto solemne entre las dos naciones y en que se cede en absoluto 
á un tercero el derecho de definir, como arbitro, el límite divisorio de Colombia y Ve- 
nezuela. 

" Es claro que ninguno de nuestros Gobiernos podría Iiacer concesión válida sobre 
dicho ten'cno sino mediante expresa condición de salvar los derechos de tercero. Por 
lo mismo, os evidente también que el error de la Compañía general del Alto Orinoco 
no puede provenir do otra causa que de haberse ella atenido á datos geográficos ó esta- 
dísticos anteriores al Tratado referido de 1881, que constituyó aquella zona de territo- 
rio en condición no yá litigiosa solamente, sino definible de una manera exclusiva por 
determinado arbitro. 

"Aprovecho complacido esta circunstancia para reiterar á V. B, la expresión de 
mi cousideroción más distinguida. 

"F. Anotjlo. 

^^ A A. É. el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de los Bstados Unidos de Venezuela. 

««Oanusas.'* 

fiastá iioy no se hú, recibido en el Departamento de mi cargo respuesta á la nota 
tnknsdrita. Probable es que su contestación se haya extraviado, probable es que aten- 
ciones stimamente urgentes hayan estorbado su respuesta. Pero comoquiera que sea, 
est« Ministerio juzga necesario poner el punto en coiiocimiento del Arbitro de líln'tes, 
primero para evitar que contra el derecho de Colombia pueda alegarse título alguno 
de ocupación ó prescripción originado posteriormente al Tratado de arbitinimento ; J 
segundo, porque estima que las partes están obligadas, mientras el asunto se halle suh 
júdíce^ á mantener salva la jurisdicción arbitral, y á no prejuzgar de ninguna manera 
el fallo definitivo que se aguarda. 

Al consignar estas reflexiones, lo mismo quft al foi'mular los conceptos de la nota 
de 2S de Oütubro de 1887, mi Gobierno se abstiene de cili^ioar la cxactitul de los in- 
foriASS sobre este nogocio, y 8a8j)ende aa diqtamen S9bre la manera como ea realidad so 
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hayan hecho las concesiones á la Compañía del Alto Orinoco. Pero siendo posible que 
inTolnntaríamente se hayan yeriticado tales concesiones en el sentido que los informes 
indican, es deber de mi Gobierno rectificar, como soleniueraento rectifica, cualquier 
cenceptoó hecho que pueda perjudicar el arbitramento de límites. 

Bogando á V. E. se digno transmitir á su Gobierno el contenido de esta nota, ten- 
go la honra de renovarle las seguridades de mi muy distinguida consideración. 

Vicente Restrepo. 
A S. B. el 8r. D. Bernardo J* de Cdlog^n, Ministro Residente de Sspafia eto. ete. ete. 



Legaeiin dt E$paña en Colombia. — Bogotá^ 9 de Octubre de 1888. 
Seffor Ministro : 

En contestación á la atenta nota de V. E., fecha 6 del corriente, tengo la honra 
de manifestarle que está yá prepai*ado el envío al Gobierno dé S. M. do una copia, que 
saldrá por el inmediato correo del día 13. 

Me será siempre muy grato complacer á V. E. y al Gobierno de la República, y 
entretanto aprovecho la ocasión para reiterar á Y. E. las seguridades de mi alta y dis* 
tinguida consideración. 

Bernardo J. de Cólooan, 

izcmo. Sr. B. Tioente Beitrepo, Miniítro de Relaoionea Szterieces ete. eto. eto. 
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I 

Conferencia Internacional de AVáshin^on en 1889 y 1890 

I>'FORME DE LA COMISIÓN DE PESAS Y MEDIDAS 

(Adoptado por la Conferencia) 

Honorable Conferencia Internacional : 

La Comisión nombrada por el Honorable Sr. Presidente para informar acerca de 
la conveniencia de adoptai* un sistema ttuiforme de pesas y medidas en todas las 
naciones aquí representadas, tiene la honra de cumplir su cometido en los siguientes 
términos : 

La necesidad de establecer una unidad de comparación para todas las cosas sus- 
ceptibles de pesarse ó medirse, es indudable que fue reconocida desde la más remota 
antigüedad ; ó más bien dicho» desde que sancionado el derecho de propiedad, el true- 
que ó cambio de unas cosas por oti^s se impuso de un modo absoluto. 

La Historia nos enseña que esta unidad de comparación fue tomada del cuerpo 
humano. 

lios hebreos, lo mismo que los cartagineses, fenicios y egipcios, tenían, como 
principal medida de longitud, el pie. 

Más tarde los griegos y romanos aumentaron sus medidas, con el dedo, la pul- 
gada, el palmo, la brazada, el paso, el doble paso etc., cuyos solos nombres indican la 
fuente de donde se derivaban. 

Estas medidas, aun después del ti^anseurso do los siglos, son las que han estado en 
uso en la mayor parte de las naciones civilizadas. 

Peix) siendo tan varia la talla del cuerpo humano, las medidas que á él se refieren 
no han podido menos que ser arbitrarias. Hoy mismo los eruditos no están de acuerdo 
respecto á la verdadera extensión que tenía el pie griego y el pie romano, dividiéndose 
las opiniones en distintos sentidos. 

Sea de ello lo que fuere, es indudable que semojante término de comparación no 
tiene ni puede tener una base constante y uniforme en una época dada, ni referirse á 
la vez á razas diferentes ni mucho menos á distintos tiempos. 

Tales consideraciones indujeron á la Asamblea Constituyente de Francia en la 
última década del siglo diez y ocho, para tomar por base del sistema una dimensión 
simple invariable y susceptible de ser enconti-ada en todos los tiempos. 

En efecto, por decreto de 8 de Mayo de 1790, á moción de Mr. Talleyí'anl, dispuso 
(juo una Comisión compueáta de sabios fiauceses noml^rado.^ por la Academia, sería 
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encargada de determinar la longitud del péndulo simple qne oscile en nn segnndo á la 
latitud media de 45*^ al nivel del mar. El mismo decreto disponía también que el Go- 
bierno solicitase del Rey de Inglaterra el nombramiento de una Comisión de la Socie- 
dad Real de Londres para que se asociase á la Comisión francesa> á fín de establecer 
en común una base fundamental de medidas y recomendar su uso á las demás naciones. 

Los Delegados franceses electos por la Academia fueron La gran ge, Laplace, 
Mongo y Condorcet. La agitación de la Francia en aquella época fue el motivo en que 
Bc apoyó el G-obiemo inglés para rehusar la cooperación de sus geómeti'as. 

La Comisión francesa, separándose del programa primitivo que consistía princi- 
palmente en la evaluación del péndulo en segundos, discutió si no sería mejor tomar 
por unidad de longitud una fracción del meridiano terrestre. Adoptada esta idea, por 
el temor de que habría alguna dificultad para convertir al nuevo sistema á las naciones 
cuyo territorio no fuese cortado por el 45°, el 17 de Marzo de 1791, presentó á la Asam- 
blea Nacional una relación en la cual proponía adoptar para unidad fundamental la 
diezmillonésima parte de un cuarto del meridiano terrestre y de dar á esta unidad el 
nombre de metro. Conforme á las conclusiones de aquella relación, se encargó á Mechain 
y Delambre la delicada misión de medir el arco de meridiano comprendido entre Dun- 
kerque y Barcelona. Mechain y Delambre encontraron el cuarto de meridiano igual á 
5.130,740 toesas, cuyo resultado fue adoptado por el Cuerpo Legislativo el 4 Messidor, 
año VII (22 de Junio de 1799). 

La misma medida de longitud sirvió también de base para establecer la unidad 
de pe$a8, acordándose por ley de 18 Germinal, año III, que aquélla sería el gramo; esto 
es, el peso en el vacío de un centímetro cúbico de agua destilada, tomada en su máxi* 
mum de densidad que correáponde á la temperatura de 4® " centígrados sobre O '\ 

La pequeña nomenclatura de las palabras prefijas que deben añadirse á las dos 
unidades de comparación para los múltiplos y submúltiplos, y la inapreciable comodi- 
dad á que se presta para los cálculos decimales, hacen que este sencillo y admirable 
sistema sea el llamado á adoptarse por todas las naciones civilizadas. 

En efecto, en 1873 una Comisión Internacional, conocida con el nombre de Comi- 
sión del Metro, se reunió en París con el objeto de ponerse de acuerdo sobre la adop- 
ción de una medida universal. Inglaterra, Rusia, Austria, Alemania, Baviera, Wur- 
temberg, Suiza, Italia, España, Portugal, Bélgica, Holanda, Suecia, Dinamarca, Turquía, 
Estados Unidos y algunas de las Repúblicas hispanoamericanas fueron representadas 
por «US sabios más distinguidos ; después de graves discusiones se desechó la idea emi- 
tida de proceder á una nueva medida del meridiano terrestre, reconociéndose que se- 
mejante operación no podría dar sino resultados inciertos y siempre discutiblesi y se 
convino en admitir el metro francés, cuyo patrón se conserva en los Archivos. 

La misma decisión se tomó respecto á la unidad de pesas que sería el Tcüogramo. 

También acordó la Comisión que se tomaran las precauciones necesarias para ase- 
gurar al patrón del metro las dimensiones avaluadas. 

Finalmente, el 20 de Mayo de 1875 se firmó en París una Convención para ase* 
gnrar la unificación internacional y la pei'fección del sistema raé< rico ; cnya Convención 
fue ratificada por los Gobiernos de las naciones FÍguientcs : Suiza, Alemania, Austria 
Hnngría, República Argentina, Dinamarca, España, Italia, Perú, Portugal, Bélgica» 
Brasil, Estados Unidos, Pi-ancia, Rusia, Su'ecia y Noruega, Turquía y Vcnesfuela. 

Pvspucs dieron su adhesión Servia cu l>iV.\ Rumania en 188¿, Urau Bretaña ea 
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1884 y Japón ea 1885. Las Repúblicas de Chile, Colombia, Ecuador, Bolivia, Costa 
Rica, México, Salvador j Uruguay han adoptado también aquel sistema. 

En una Conferencia dada hace poco por Mr. de Malarce en la Academia de Cien- 
cias de París, dijo : 

"Que el uso del sistema métrico en 1877 era obligatono en diversos puntos del 
globo, rigiéndose por él 302.000,000 de almas. Que en el transcurso de diez años lo 
adoptaron 53.000,000 más. En el mismo ano de 1877 varios países que cuentan con una 
población de 97.000,000 adoptaron voluntariamente el uso de aquel sistema. Que tam- 
bién era un principio admitido legalmente en Rusia, Turquía y la India Inglesa, quie- 
nes tenían en el propio año de 1877 una población de 395 millones, sufriendo asi en 
diez años un aumento de cincuenta y cuatro millones. En China, Japón y México rige 
el sistema decimal pero nó el métrico. Este último se halla adoptado y legalmente re- 
conocido por 794.000,000 de almas y el decimal que rige en los tres últimos países citu- 
dos por sus 470.000,000 de habitantes. De modo que sólo existen 42.000,000 de almas 
que se rigen por los antiguos sistemas do pesas y medidas y que desconocen el métrico 
decimal." 

Recientemente el Gobierno de los Estados Unidos ha recibido el prototipo nacio- 
nal del metro y hUogramo acordado en la Conferencia Internacional Métrica reunida en 
París en Septiembre del ano próximo pasado ; y con la mayor solemnidad, en presencia 
del Presidente de la República, de otros altos funcionarios y distinguidos personajes, 
especialmente invitados para la ceremonia, se abrieron el 2 del corriente en el Salón 
del despacho del Poder Ejecutivo, las cajas que los contenían. 

Siendo, pues, tan evidentes las ventajas que ofrece el sistema métrico decimal ; y 
estando, por otra parte, adoptado yá por un considerable número de naciones, la Comi- 
sión opina : 

** lia Conferencia Internacional Americana recomienda la adopción del sistema 
métrico decimal á las naciones representadas en ella que no lo hubieren aceptado yá. 

Jacikto Castellanos.~Clement Studebakbk. 

Washington, Enero 15 d« 1890. 



Informe de la comisión de patentes í marcas comercloes 

A la Honorable Conferencia Internacional. 

Uno de los objetos con que esta Conferencia se ha reunido, conforme á la invita'^ 
ción del Gobierno de los Estados Unidos á los de los otros países de América, y á la ley 
del Congreso en virtud de la cual esa invitación se hizo, ha sido acordar los medios 
que tiendan á proteger la propiedad literaria y artística, las patentes de invención y 
las marcas de comercio y de fábrica de los ciudadanos de cada país en el territorio de 
todos los demás representados en esta Conferencia. 

La propiedad del hombre sobre los productos de su inteligencia, ya consistan en 
obras literarias ó científicas, ó en obras de arte, está reconocida en todos los países civi- 
lizados, goza en ellos de la protección de las leyes, y en algunos es objeto de reoonoci- 
nxiento especial en sus Constituciones ó leyes fundamentales. Todas las naciones d^ 
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América garantizan la propiedad literaria j artística. Todas han consignado en sus 
Códigos disposiciones legales en virtud de las cuales el derecho de propiedad del aatot 
6 del artista en sus obras^ se reconoce y asegura á los ciudadanos de cada una de ellas« 
y á los extranjeros que viven bajo el amparo de sus leyes ; y la violación de este dere- 
cho cae bajo la sanción de la ley» y apareja la responsabilidad que la legislación de 
cada Estado determina. 

La propiedad industrial es objeto de la misma protección y las mismas garantías. 
El individuo que descubre nuevos productos industriales, que inventa nuevos procedi- 
mientos para la producción ó fabricación ó mejora los yá conocidos, contribuye con su 
descubrimiento ó invención al desarrollo de la industria y al aumento do la riquezai y 
tiene ^bre él un derecho tan claro é incontrovertible, conforme á las leyes de todos 
los países civilizados, como el que tiene el fabricante en los productos de sus fábricas, 
ó el obrero en sus salarios. 

Consecuencia del desarrollo industrial de la presente época, y del ensanche, cada 
día mayor, de las relaciones comerciales de los pueblos entre si, ha sido la importancia 
que últimamente han adquirido los emblemas y señales que los fabricantes emplean 
para distinguir sus productos y los comerciantes las mercaderías que escogen y ponen 
en el mercado, llamadas comúnmente " marcas de fábrica y marcas comerciales "• El 
comerciante ó mercader que acredita una mai*ca por la bondad del artículo que con ella 
distingue, adquiere un derecho sobre esa marca que la ley debe proteger y amparar, 
castigando á los que violen ese derecho, ya por medio del uso indebido, ya por medio 
de la falsificación ó adulteración de la mai*ca que á otro pertenezca. Al mismo tiempo 
que el fabricante ó vendedor, de este modo queda también protegido el consumidor 
que tiene confianza en un artículo que generalmente no distingue sino por la marca que 
lo ha hecho conocido en el mercado. Cuando al uso indebido ó á la falsificación de una 
marca industrial yá aci*editada se ocurre con el fin de dar á la venta y al consumo subs- 
tancias alimenticias adulteradas, la culpa asume generalmente doble gravedad ; porque 
al mismo tiempo que por este medio se viola el derecho de propiedad del dueño de la 
marca que se falsifica ó de que indebidamente se hace uso, y se defrauda al comprador 
que es victima de estafa, con frecuencia se causa daño á la salud del consumidor, y á 
reces se le ocasiona la muex*te. 

Generalmente, las leyes referentes á la propiedad literaria, artística é industrial 
no protegen én cada país sino al propietario que es ciudadano del mismo ó en él reside, 
y permiten implícitamente la violación de los derechos de propiedad de la misma espe* 
cié que las leyes de los otros países garantizan dentro de su territerio. Allí mismo 
donde la propiedad mueble del extranjero queda asegurada desde el momente en que 
éste pisa el territerio nacional, y donde la propiedad del extranjero ausente es tan res- 
petada como la del ciudadano ó súbdite, no se concede protección alguna al auter, al 
inventer y al aii;ista en la propiedad que les pertenece, y que, por su carácter inmate- 
rial é intangible, puede ser más fácilmente violada. Hablando sobre la propiedad lite- 
raria, Uenry Claj decía on 1837 en el Senado de los Estados Unidos : 

' ** Si un comerciante inglés trac ó envía á los Estados Unidos una caja de merca- 
derías, desde el momente en que cae dentro de la jurisdicción de nuestras leyes, éstas 
le conceden la más eficaz protección. Pero si á los Estados Unidos se ti-ae la obra de 
algún autov inglés, cualquier re^idcnt^ do eet^ país puedo apropiársela y repi-oducirla 
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sin dar al autor compensación de ninguna especie. Nos alarmaríamos todos de que la 
lej consintiese la más ligera agresión al derecho de propiedad en el caso de las merca- 
derías/y al mismo tiempo los derechos que en justicia los autores tienen sobre tus obras 
están expuestos á diarias violaciones, sin que les sea permitido invocar la protección 
de las leyes." 

Esta protección, que podemos llamar internacional, á la propiedad literaria y ar- 
tística fuera del país de origen, no ha sido acordada perlas naciones de Europa y Amé- 
rica sino en reciprocidad de igual protección dada á sus ciudadanos ó subditos, como 
simple cortesía internacional, ó en virtud de pactos y convenciones ; pero jamás ae ha 
pretendido exigirla como de derecho estricto. 

No fue sino en 1815, en el Congreso de Viena, cuando en Europa se consagró por 
primera vez, bien que limitadamente, el principio de la protección internacional á la 
propiedad literaria y artística, al establecer, como en efecto se estableció allí, que los 
autores y artistas de los Estados comprendidos en la Confederación Grermánica tendrían 
dentro de ella la misma protección otorgada por la ley á los autores y artistas en cada 
uno de los Estados que la componían. Dinamarca, Inglaterra, Suecia y Austria, cada 
una separadamente, declararon con posterioridad que reconocerían la propiedad inte- 
lectual de los países que reconociesen la de sus nacionales. A Francia corres- 
ponde la gloria de haber proclamado solemnemente, la primera, en 1852, el prin- 
cipio ilimitado y absoluto del respeto internacional á la propiedad intelectual, y haber 
erigido en delito la reproducción no autorizada de obras publicadas en países extran- 
jeros. Este liberal principio fue consagrado también unánimemente en 1858 por el 
Congreso Literario de Bruselas que, con el objeto de generalizarlo, hizo muy impor- 
tantes declaraciones, á las cuales adhirieron, bien que sin resultado práctico inmediato, 
los Congresos Literarios de Amberes en 1861, de Viena en 1873, de la Haya en 1875 y 
de Bremen en 1876. 

No fue, empero, sino hasta 1886, en la Conferencia Internacional Literaria y Ar- 
tística de Berna, en la cual tomaron parte Alemania, Bélgica, Francia, España, Gran 
Bretaña, Haití, Italia, Liberia, Suiza y la Regencia de Túnez, cuando pudo llegarse á 
un resultado oficial y positivo. Las naciones representadas se constituyeron, en efecto, 
en Unión Internacional para la protección de las obras literarias y artísticas ; firmaron 
una convención en la cual se definen y enumeran " las obras litei'arias y artísticas ", ae 
determinan claramente los derechos de los autores, y se fijan los medios de hacerlos 
efectivos ; y la Unión estableció una oficina internacional bajo la vigilancia y suprema 
autoridad de la Confederación Helvética, cuyas atribuciones señalaron de común acuer- 
do las partes contratantes. 

Por regla general, las naciones de Europa no han acordado la protección de sus 
leyes á la propiedad industrial extranjera sino á título de reciprocidad ó en virtud de 
estipulaciones expresas consignadas en pactos internacionales. Así como en lo tocante 
á la propiedad literaria y artística, respecto á la propiedad industrial también corres- 
ponde á Francia el honor de haber proclamado el principio amplio y absoluto de la 
protección internacional. El Congreso Internacional de la Propiedad Industrial de 
1878, celebrado en París bajo los auspicios del Gobierno francés, abarcó en sus trabajos 
todas las materias relativas á la propiedad industrial ; pero, encerrándose dentro de 
los límít^a de su misión, taa sólo recomendó á los Gobiernos que entablasen negocia* 
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oionea á fin de nnifórmar la legislación de las diversas naciones sobre tan importante 
asunto. En la Conferencia de 1880, reunida también en París, trató de darse forma 
práctica y definitiya á las declaraciones hechas en 1878> y, con tal objeto, se redactó nn 
proyecto de convención internacional en qne se establecía que todas las naciones qne 
adhiriesen á ella formarían nna unión dentro de la cual la propiedad industrial gozaría 
de uniforme protección ante los tribunales. 

Esta Convención no recibió, sin embargo, la ratiñcación de los Gobiernos; y no fue 
sino en 1883 cuando el establecimiento de una Unión para la protección internacional 
de la propiedad industrial quedó definitivamente realizado. Conforme á la Convención 
firmada en París, en 20 de Marzo de ese año, por los representantes de Francia, Bol. 
gica, Brasil, España, Guatemala, Italia, Holanda, Portugal, Salvador, Servia y Suiza, 
estas naciones se constituyeron en estado de Unión paiu la protección de la propiedad 
industrial. Quedó además estipulado que esta propiedad, en el sentido más lato de la 
expresión, gozaría en cada uno de los países que hacen parte de la Unión de todas les 
ventajas que las leyes respectivas otorgan á los ciudadanos ó subditos ; acordáronse 
disposiciones especiales con el objeto de proteger los nombres comerciales y facilitar 
^ el castigo inherente á la falsificación de las marcas de comercio y de fábrica ; yi per 

último, se convino en organizar una oficina internacional de la propiedad industrial, 
sostenida con fondos suministrados por las naciones contratantes, y colocada bajo la 
alta autoridad y vigilancia de la administi'ación superior de la Confederación Helvé» 
tica. Las ratificaciones de los Gobiernos á esta Convención fueron oportunamente can* 
jeadas, y según lo estipulado, la Oficina Internacional se organizó en Berna bajo la 
autoridad del Gobierno suizo. 

Al reciente Congreso de Derecho Internacional Privado de Montevideo, reunido á 
' virtud de invitación de los Gobiernos de las Repúblicas Argentina y Oriental del Uru- 

guay á las otras naciones de la América del Sur, corresponde en este Continente la 
' alta honra de haber reconocido y solemnemente consagrado los más sanos principios 

de derecho para la solución de los conflictos á que la diferencia de legislación de un país 
á otro puede dar origen, y haber consagrado entre esos principios el de la protección in- 
ternacional á la propiedad literaria, artística é industrial. En los tres tratados sobre pro- 
piedad literaria y artística, sobre marcas de comercio y de fábrica, y sobre patentes de 
invención suscritos por los representantes de la República Argentina, Bolivia, Brasil, 
Chile, Paraguay, Perú y República Oriental del Uruguay que concurrieron á aquel 
Congreso, la Comisión de Patentes y Marcas comerciales encuentra establecidos los 
principios que, en su concepto, debieran adoptarse en este Continente para asegurar en 
él y dar eficaz protección á los derechos de propiedad literaria, artística é industrial, 
adquiridos en cada una de las naciones representadas en esta Conferencia. 

En los referidos tratados se definen con toda claridad y precisión las obras artís- 
ticas y literarias, las marcas de comercio y de fábrica y las patentes de invención, y 
del mismo modo se determinan los derechos de los autores y artistas, de los dueños de 
marcas y de los inventores, que las potencias signatarias garantizan y protegen» las 
formalidades que deben observarse para obtener esta protección y garantía, los límites 
que esos derechos tienen, y el modo como pueden ser ejercidos. Todos los conflictos que 
puedan surgir de las diferencias de legislación entre los países contratantes sobre todos 
aquellos asuntos, se resuelven por disposiciones claras y precisas allí consignadas, en 
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las cnales está oongagrado el respeto á la soberanía de cada país y i sus leyes. Ás(| 
por ejemplo, respecto á la propiedad literaria j artístioa, se declara que los autores j 
artistas gozarán de los derechos que les acuerde la ley del Estado en donde tenga lugar 
la primera publicación ó producción de sus obras ; y que ningún Estado queda obliga- 
do á reoonoeer tales derechos por más tiempo que el señalado á los autores que en él 
los obtengan. 

Los derechos sobre las marcas de fábrica y de comercio adquiridos en un país se 
ejercen en los demás con sujeción á sus propias leyes ; y para disfrutar de los de algu- 
na invención para la cual se haya obtenido patente en alguno de ellos, es preciso que 
se haga el registro de la patente en cualquiera otro donde se pretenda ejercerlos, en la 
forma qué sus leyes prescriban. Respecto á la duración de las patentes de invención, 
se establece el mismo principio, yá mencionado, que rige con relación á la propiedad 
literaria y artística ; y se declara, además, que puede limitarse en cada Estado al seña- 
lado por las leyes de aquel en que primitivamente se acordó la patente, si fuese^enor. 
Está estipulado también que las cuestiones que se susciten sobre prioridad de la inven- 
ción se resuelvan teniendo en cuenta la fecha de la solicitud de las patentes respectivas 
en los países donde fueron concedidas. Finalmente, en todos estos tratados se ha esta- 
blecido el principio de que la responsabilidad civil ó criminal proveniente de la viola- 
ción de los derechos de propiedad que en ellos se reconocen y garantizan, no pueda ha • 
cerse efectiva judicialmente sino ante los tribunales del país donde la violación se haya 
cometido. 

La Comisión de Patentes y Marcas Comerciales se permita acompañar á este in- 
forme los tratados del Congreso de Montevideo á que se ha referido. Persuadida de 
. que con la adopción formal, por parte de las naciones aquí representadas, de los prin- 
cipios de derecho consignados en esos tratados y su incorporación en el derecho positivo 
se obtendrá la necesaria protección á los derechos de propiedad literaria, artística é 
industrial, la Comisión somete respetuosamente á la consideración de la Conferencia la 
adjunta proposición. Si los mencionados tratados reciben la ratificación de las naciones 
signatarias, y además adhirieren á ellos las Repúblicas de Colombia, Ecuador y Vene- 
zuela que, aun cuando aceptaron el pensamiento de reunión de aquel Congreso, no pu- 
dieron concurrír á él por la pi'cmura del tiempo, esos principios tendrán fuerza de ley 
en la América Meridional. En las Américas Central y del Norte pueden también llegar 
fácilmente á tener igual fuerza, si, de conformidad con lo estipulado en el Artículo 
Sexto del Protocolo Adicional del Congreso Sudamericano, las naciones signatarias 
consienten, como es de esperarse, en la adhesión á los tratados de los países que no 
fueron invitados á él, en la misma forma establecida respecto de aquellos que, habiendo 
aprobado la idea de su reunión, no tomaron parte en sus deliberaciones, 

Washington, Febrero 19 de 1890. 

José S. DccouD, Delegado del Paraguay.— Andbew CABNsais, Delegado de los £«« 
ttidoB Unido8,^CttMiico Caidebón, Delegado de Colombia, 
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PEOYECTO DE EESOLÜfÜON 
Se resuelve : 

La Conferencia Internacional Americana es de opinión que los tratados sobre Pro- 
piedad Literaria j Artística, sobre Patentes de Invenci(5n y sobre Marcas de Comercio 
y de Fábrica celebrados por el Congreso Sudamericano de Montevideo, garantizan y 
protegen plenamente los derechos de propiedad que son materia de las estipulaciones 
en ellos contenidas. 

En consecuencia, la Conferencia recomienda la adhesión á dichos tratados tanto á 
los Gobiernos de las naciones de América que, habiendo aceptado la idea de la reunión 
del Congi'eso, no pudieron concurrir A bus deliboi^aciones, como á los de aquellas no 
invitadas que se encuentran representadas en esta Conferencia. 

José S. Decoüd, Delegado del Paraguay. — Andrew Cabnegie, Delegado de los Es- 
tados Unidos. — Clímaco Calderón, Delegado de Colombia. 



TRATADO DE PROPIEDAD LITERARIA Y ARTÍSTICA 

S. E. el Presidente de la República etc. etc., han convenido en celebrar un tratado 
sobre propiedad literaria y artística por medio de sus Plenipotenciarios, reunidos en 
Congreso, en la ciudad de Montevideo, por iniciativa de los Grobiemos de las Repúbli- 
cas Argentina y Oriental del Uruguay, estando representados : 

S. E. el Presidente de la República por el Sr. Dr. D 

Quienes, previa exhibición de sus plenos poderes, que hallaron en debida forma, y 
después de las conferencias y discusiones del caso, han acordado las estipulaciones 
siguientes : 

A B T í c r L o 1 

Los Estados signatarios se compi'ometen á reconocer y proteger los derechos de la 
propiedad literaria y artística, en conformidad con las estipulaciones del presente 
tratado. 

Artículo 2 

El autor de toda obra literaria ó artística y sus sucesores, gozarán en los Estados 
signatarios de los derechos que les acuerde la ley del Estado en que tuvo lugar su pri- 
mera publicación ó producción. 

Artículo 3 

El derecho de propiedad de una obra literaria ó artística comprende para su autor 
la facultad de disponer de ella, de publicarla, de enajenarla, de traducirla ó de autorizar 
•u traducción, y de reproducirla en cualquiera forma. 

Artículo 4 

King^ Estado estará obligado & reconocer el derecbo.de propiedad Uterari» á 
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urtístioa por mayor tiempo del que rija para los autores que en él obtengan ese dere* 
oho. Ese tiempo podrá limitarse al señalado en el país de origen, si faere menor. 

AbTÍC ÜLO 5 

En la expresión *^ obras literarias j artísticas' '> se comprenden los libros, folletos 
j cualesquiera otros escritos ; las obi*as dramáticas 6 dramático-musicales, las coreogra- 
fías, las composiciones musicales con ó sin palabras ; los dibujos, las pinturas, las es- 
culturasy los grabados, las obras fotográficas, las litografías, las cartas geográficas, los 
planos, croquis y trabajos plásticos relativos á geografía, á topografía, á arquitectura ó 
á ciencias en general ; j en fin, se comprende toda producción del dominio literaino ó 
artístico que pueda publicarse por cualquier modo de impresión ó reproducción. 

Artículo 6 

Los traductores de obras acerca de las cuales no exista ó se haya extinguido el 
derecho de propiedad garantido, gozarán respecto de sus traducciones de los derechos 
declarados en el artículo 3, mas no podrán impedir la publicación de otras traducciones 
de la misma obi'a. 

Artículo 7 

Los artículos de periódicos podrán reproducirse, citándose la publicación de donde 
ie toman. Se exceptúan los artículos que versen sobre ciencias y artes, y cuya repro* 
ducción se haya prohibido expresamente por sus autores. 

Artículo 8 

Pueden publicarse en la prensa periódica, sin necesidad de autorización alguna, los 
discursos pronunciados ó leídos en las Asambleas deliberantes, ante los tribunales de 
justicia, ó en las reuniones públicas. 

Artículo 9 

Se considemn reproducciones ilícitas las apropiaciones indirectas no autorizadas 
de una obra litei*aria ó artística y que se designan con nombres diversos como adapta- 
ciones, arreglos etc. etc , y que no son más que reproducción de aquélla, sin presentar 
el carácter de obra original. 

Artículo 10 

Los derechos de autor se reconocerán, salvo prueba en contrario, á favor de las 
personas cuyos nombres ó seudónimos estén indicados en la obra literaria ó artística. 

Si los autoi'cs quisieren reservar sus nombi^es, deberán expresar los editores que < 
ellos corresponden los derechos de autor. 

Abtículo 11 

Las responsabilidades en que inourran los que usurpen el deraoho de propiedad 
literaria ó artística se ventilarán ante los tribunales y se regirán por las leyes del pais 
én que el fraude se haya cometido. 
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Artíctlo 12 

El reconocimiento de propiedad de las obras literarias ó artísticas, no priva á los 
Batados signatarios de la facaltad de prohibir, con arreglo á sus leyes, qne se repro- 
dascan, pnbliqaen, circulen, representen ó expongan aquellas obras que se consideren 
contrarias á la moral ó á las bnenas costumbres. 

A u T í c r L o 13 

No es indispensable pai'a la vigencia de este Tratado su ratificación simultánea 
por todas las naciones signatarias. La qne lo apruebe lo comunicará á los Gobiernos de 
las Repúblicas Argentina y Oriental del Uruguay, para qne lo hagan saber á las demáa 
naciones contmtantes. Este procedimiento hará las veces de canje. 

A R T í c u I. o 1 4 

Hecho el canje en la forma del artículo anterior, este Tratado quedará en vigor 
desde ese acto por tiempo indefinido. 

A H T í o U li o 1 5 

Si alguna de las naciones signatarias creyese conveniente desligarse del Tratado 
ó introducir modificaciones en él, lo avisara a las demás; peix) no quedará desligada 
Bino dos anos después de la denuncia, término en que se procurará llegar á un nuevo 
acuerdo. 

Artículo 16 

El artículo 13 es extensivo á las naciones que, no habiendo concurrido á este Con- 
greso, quisieren adherirse al presente Tratado. 

En fe de lo cual, los Plenipotenciarios de las Naciones mencionadas lo firman j 

Bailan en el número de ejemplares, en Montevideo, á los días del 

mes de Eneix) del año de 1889. 

(L. S.) (Siguen las fiínnas de los Sres. Plenipotenciarios.) 



TRATADO SOBRE MARCAS DE COMERCIO Y DE FABRICA 

S. E. el Presidente de la República etc. etc , han convenido en celebrar un Tratado 
sobre marcas de comercio y de fábrica, por medio de sus Plenipotenciarios, reunidos 
en Congreso, en la ciudad de Montevideo, por iniciativa de los Crobiernos de las Itepú* 
blicas Argentina y Oriental del Uruguay, estando representados : 

S. E. el Presidente de la República por el Sr. Dr. D 

Quienes, previa exhibición de sus plenos poderes, que hallaron en debida formai 
j después de las conferencias y discusiones del caso, han acordado las estipulaciones 
silentes : 4 
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Artícu-lo 1 

Toda persona á quien se conceda en uno de los Estados signatarios el derecho de 
nsar exelnsivumente una marca de comercio ó de fábrioai gozará del mismo privilegio 
en los demás Estados^ con sujeción á las formalidades y condiciones establecidas por 
sus leyes. 

Artículo 2 

1^ propiedad de una marca de comercio ó de fábrica comprende la facultad de 
usarla^ transmitirla 6 enajenarla. 

Artículo 3 

Se reputa marca de comercio 6 de fábrica el signo, emblema ¿nombre externo que 
el fabricante ó comerciante adopta y aplica á sus mercaderías y productos, para distin- 
guirlos do los de otros industriales 6 comerciantes que negocian en artículos de la 
misma especie. 

Pertenecen también á esta clase de marcas las llamadas dibujos de fábrica ó labo- 
res que, por meiUo del tejido ó de la impresión, se estampan en el producto mismo que 
se pone en venta. 

A u T í c u L o 4 

Las falsificaciones y adulteraciones de las marcas de comercio y de fábrica^ se per- 
seguirán ante los Tribunales con arreglo á las leyes del Estado en cuyo territorio se 
cometa el fraude. 

Artículos 

No es indispensable para la vigencia de este Tratado su ratificación simultánea 
por todas las naciones signatarias. La que lo apruebe lo comunicará á los Guiemos 
de lai Repúblicas Argentina y Oriental del Uruguay, para que lo hagan saber á las 
demás Naciones contratantes. Este procedimiento hará las veces de canje. 

Artículo 6 

Hecho el canje en la forma del artículo anterior, esto Tratado quedará en vigor 
desde ese acto por tiempo indefinido. 

Artículo 7 

Si alguna de las naciones signatarias creyese conveniente desligarse del Tratado 
ó introducir modificaciones en él, lo avisará á las demás ; pero no quedará desligada 
sino dos aüos de3paés de la denuncia, término en que se procurará llegar á un naero 
acuerdo. 

Artículo 8 

El articulo 5 es extensivo á las naciones quei no habiendo ooncnrrido i «ite Ooa« 
I^MOi quisieren adherirse al presenil Tratado. 
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E9 fe de lo cxkil, los Plenipotenciarios de las naciones mencionadas lo firman y 

lellan ea el número de ejemplares............ en Montevideo, á los días del mes 

de Enero del año de 1889. 

(L. S.) (Siguen las firmas de los Sres. Plenipotencii^rios.) 



TRATADO SOBBE PATENTES DE INTENCldx 

S. E. el Presidente de la República etc, etc , han convenido en celebrar un Tratado 
sobre patentes de invención, por medio de sus Plenipotenciarios, reunidos en Congresoí 
en la ciudad de Montevideo, por iniciativa de lo.«» Gobiernos de las Repúblicas Argen- 
tina j Oriental del Urugnaj, estando representados : 

S. E. el Presidente de la República por el Sr. D 

Quienes, previa exhibición de sus plenos poderes, que hallaron en debida forma, 
j después de las conferencias j discusiones del caso, han acordado las estipulaciones 
siguientes : 

Artículo 1 

Toda persona que obtenga patente ó privilegio de invención en alguno de los Es- 
tadas signatarios, disfrutará en los d&más, de los derechos de inventor, si en el término 
máximo de un año hiciere registrar su patente en la forma determinada por las leyes 
del pais en que pidiese su reoonocimiento. 

Artículo 2 

Ul número de años del privilegio será el que fijen las leyes del país en que se pre- 
tenda hacerlo efectivo. Ese plazo podrá ser limitado al señalado por las leyes del 
Sstculo en que primitivamente se acordó la patente si fuese menor. 

Artículo 3 

Las cuestiones que se susciten sobre la prioridad de la invención, se resolverán 
teniendo en cuenta la fecha de la solicitud de las patentes respectivas, en los países en 
que se otorgaron. 

A R T í C U L o 4 

Se considera invención ó descnbrimiento un nuevo modo, aparato mecánico ó ma- 
nual, que sirva para fabricar productos industriales ; el descubrimiento de un nuevo 
producto industrial y la aplicación de medios perfeccionados cuon el objeto de conseguir 
resaltados superiores á los yá conocidos. 

No podrán obtener patente : 

(1). Lai Invenoiones 7 descubrimientos que hubieran tenido publioidad en algunos 
de loa Estados signatariosi 6 en otros que no estén ligados por este Tratado ; 

(2). Las que fueren oontrarias á la moral y á las leyes del pais en donde las patex^* 
tts de inrenolón hayan de expedirse ó de recoi^ooerse. 
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Aetícülo 3 

El derecho de inyentor comprende la facultad de disfrutar de su invención j de 
transferirla á otros. 

Artículo 6 

Las responsabilidades civiles y criminalea en que incurran los que dañen el dere- 
cho del inventor^ se perseguirán y penarán con arreglo á las leyes del país en que se 
haya ocasionado el perjuicio. 

ArTÍ cu LO 7 

No es indispensable pai*a la vigencia de este Tratado su ratificación simultánea 
por todas las naciones signatarias. La que lo apruebe lo comunicará á los G-obiemos 
de las Repúblicas Argentina y Oriental del Uruguay, para que lo hagan saber á las 
demás naciones contratantes. Este procedimiento hará las voces de canje. 

Artículos 

Hecho el canje en la forma del artículo anterior, este Tratado quedará en vigor . 
desde ese acto por tiempo indefinido. 

A R T í C U L o 9 

Si alguna de las naciones signatanas creyóse conveniente desligarse del Tratado 
ó introducir modificaciones en él, lo avisará á las demás ; pero no quedará desligada 
sino dos años después de la denuncia, término en que se procui*ará llegar á un nuevo 
acuerdo. 

Artículo 10 

El artículo 7 es extensivo á las naciones que, no habiendo concurrido á este Coa- 
greso, quisieren adherirse al presente Tratado. 

En fe de lo cual, los Plenipotenciarios de las naciones mencionadas lo firman y 

sellan en el número de ejemplares, en Montevideo, á los días del mes de Enero 

del año de 1889. 

(L. S.) (Siguen las firmas de los Sres. Plenipotenciarios.) 



DICTAMEN DE LA COMISIÓN DE COMUNICACIONES POR FERROCAERIL 

I^a Conferencia Internacional Americana opina : 

Primero, Que un ferrocarril que ligae todas 6 la mayor parte de las naoionea re- 
presentadas en la Conferencia, contnbuirá poderosamente al desenvolvimiento de laa 
relaciones morales é intereses materiales de dichas Naciones. 

Segundo. Que el medio más adecuado para preparar y resolver su ejecución, es el 
xu)mbramiento de una Comisióa internacional de Ingenieros que estudie las trazas po« 
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sibles, determine su verdadera extensión, cálenle sus costos respectivos y compare sus 
ventajas recíprocas. 

Tercero. Que dicha Comisión se componga de tres ingenieros, nombrados por cada 
nación, y que tenga la facultad de dividirse en subcomisiones y de nombrar los demás 
ingenieros y empleados que repute necesarios paitt el más pronto desempeño de su 
cometido. 

Coarto, Que cada uno de los Gobiernos adlierentes pueda nombrar, á su propia 
costa, comisionados ó ingenieros con el carácter de auxiliares de las subcomisiones 
encargadas de los estudios seccionales del ferrocarril. 

Quinto. Que la vía fén*ea, en cuanto lo permitan los intereses comunes, debe ligar 
las ciudades principales que se encuentren á inmediaciones de su trayecto. 

Sexlo, Que si la dirección genei'al de la línea no pudiese desviarse, con el objeto 
indicado en el artículo anterior, sin gran perj aicio, se estudien ramales que vinculen 
esas ciudades al ti'onco del camino. 

Séptimo. Que, á fin de disminuir el costo de la obra, se aproveclien las vías férreas 
existentes en cuanto sea posible y compatible con el trazado y condiciones del ferroca^ 
níl continental. 

Octavo. Que, en el caso en que los trabajos de la Comisión demuestren la practí- 
cabilidad y conveniencia del ferrocarril, se llame á propuestas para la construcción de 
la obra en su totalidad ó por secciones. 

Noveno, Que la construcción, administración y explotación de alinea sea de cuenta 
particular de los concesionarios ó de las personas con quienes subcontraten la obra, ó 
á quienes transmitan sus derechos con las formalidades del caso, previo el consentid 
miento de los Gobiernos respectivos. 

Déeime. Que todos los materiales necesarios para la construcción y explotación del 
ferrocarril sean libres de derechos de importación, sin perjuicio de las medidas nece- 
sarias para impedir los abusos que pudieran cometerse. 

Undécimo. Que las propiedades, muebles ó inmuebles del ferrocam'l, empleadas 
en su construcción y explotación, sean exentas de todo impuesto nacional, provincial 
(estado) y municipal. 

Duodécimo. Que la ejecución de una obi-a de tanta magnitud merece además ser 
estimulada con subvenciones, concesiones de terrenos, ó gai'antía de un mínimum de 
interés. 

Decimotercero. Que los sueldos de la Comisión, así como los gastos que demanden 
los estudios preliminares y definitivos, sean costeados por todas las naciones adherentes 
en proporción á sus poblaciones respectivas según los últimos censos oficiales, y, en 
defecto de censos, por acuerdo entre sus propios Gobiernos. 

Decimocuarto. Que el ferrocarril sea declarado neutral á perpetuidad, con el obje- 
to de asegurar el libre tráfico. 

Decimoquinto. Que la aprobación de los proyectos, las condiciones de las propues* 
tas, la protección á los concesionarios, la inspección de los trabajos, la legislación de 
la línea, la neutralidad del camino y el libre paso de las mercaderías en tránsito sean, 
en el caso previsto por el artículo viii, materia de convenciones especiales entre todas 
las naciones interesadas. 

DécimoicxíQ, Que así (lue el üobienxo de los Estados Unidos reciba la adhesión 
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de los domas Gobiernos á este proyecto, los inyite para nombrar la comisión de inge- 
niei*os á que se reñere el artícalo ii> ¿ fin de que ella se reúna en esta ciudad á la ma- 
yor brevedad posible. 

Juan Francisco Velarde, — lí. Q. Datis^-^E, A, Mexía. — Fernando Cruz. — Jerónimo 
Zday a, ^-Jacinto Casie¡lano$. — Andreic Carnegie. — Carlos Martínez Silca. — José Andrade, 
— J. M. P. Caamano. — F C. C, Zegarra. ^Manuel Quintana. — J. O. Do Amaral Valente. 
^^José 5. Decoud. — H. Guzmán, 



IKFOBME DE LA COMISIÓN DE DEBECKO INTERNACIONAL 
(Aprobado por la Conferencia) 

La Comisión de Derecho Itei^nacional, á la que corresponde proponer reglas uni- 
loi*mes de Derecho Internacional Privado respecto de materias civiles y comerciales, 
asi como también respecto de legalización de documentos, tiene la honra de someter 
hoy á la ilustrada consideitusión de los Honorables Delegados el resultado de su estudio 
y deliberaciones. 

Aunque la uniformidad en asuntos de Derecho Internacional Privado no haya 
sido mencionada especifica y nominal mente en el Acta de cx^nvocatoria de este Congre- 
60| como uno de los temas qae en él habían de tratarse, es indudable que se halla den- 
tro del limite y naturaleza de esos objetos, ya que es uno de los medios que más direc- 
tamente tenderán á promover prósperas y constantes relaciones entre los diferentes 
pueblos de la Amórica. Si para llegar al resultado apetecido de que éstas se acerquen 
y confundan hasta donde sea posible, son una ban*ei*a las dificultades de comunicacióni 
las diversas organizaciones y reglamentos de Aduanas, y hasta la diferencia en pesas 
y medidas > barreras no menos poderosas son las que levantan los conflictos de legisla- 
ciones diversas en aquellos asuntos que son de uso diario y constante aplicación. Para 
facilitar la comente de movimiento de loa unos á los otros pueblos, es no sólo conve- 
niente sino indispensable, ti*abajar paiti que desapai*ezcan tales obstáculos. 

El Derecho Internacional Privado es el que tiene más directa, inmediata é íntima 
relación con la persona, con la familia y con la prosperidí^, es decir, con los tres pre- 
ciosos elementos que constituyen y caracterizan al hombre social. En vano se halagaría 
á un individuo cualquiera con los alicientes de rápidas, cómodas y baratas comunica- 
ciones, y de disposiciones análogas en materias de Aduanas, de puertos y dé monedasi 
si quedan inciertos los puntos que para él han de ser de más capital interés, los de sos 
derechos como personalidad, los de su autoridad y posición en la familia, y los de sos 
facultades y prerrogativas respecto de sus bienes. La uniformidad en las i^eglas de 
Derecho Internacional Privado tiene por objeto quitar esa inccrtidumbi'e, cuyas conse- 
cuencias han de ser más temidas cuanto más frecuente y esti*echa sea la unión que 
resulte de un movimiento comercial más activo y fecundo. 

El ideal es, indudablemente, la completa unifonniJad de las legislaciones, por lo 
tncnos en t<»do8 ac|ucll(>8 puutos en que alguua vez pueda pre>ientHi*8e conflicto; pei^oyá 
que á esti» no pueda aspiíurse por ahoi*u» es nece.sarit», \nu' lo menc»», tener adoptada, 
previa j fijivmento, u^> xxovxa^ eic^ra (ju^ Iqs r^uclvft cu«iuJg lleguen á ocavm< C«WO 
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cada nación, grande ó pequeña, es completamente libi*e paiu darse las institaciones y 
leyes que mejor lo parezcan, que satisfagan mejor sus nef^esidades y mejor i^spondan 
á sus circunstancias, clai*o está que habrá entre las legislaciones de los diversos pue- 
blos diferencias de mucha significación. 

En virtud de la soberanía de esos pueblos, cada cuál tiene el derecho de mantener 
BUS propias leyes, sin disputa, dentro de los límites de su territorio y respecto de los 
que sean nacionales suyos. Mas cuando se trate de extranjeros en su territorio, ó de 
nacionales en territorio extranjero, existe además de su ley, la ley de la nacionalidad 
del extranjero, ó la ley territorial del lugar en que el nacional se encuentra. Suponien- 
do diversidad en esas leyes, como puede haberla por efecto de la soberanía que respec- 
tivamente las dicta, y como debe haberla para que se origine un conflicto, es impres- 
cindible y urgente tener un principio que lo resuelva. Si las naciones hubiei'an de 
vivir enteramente aisladas : si ni admitieran extranjeros en su territorio ni permitie- 
ran á sus nacionales salir á territorio extraño : si no hubiera comercio, navegación ni 
comunicaciones ; ó si las leyes relativas á la vida civil y comercial fueran en todas 
partes las mismas, ninguna dificultad se presentaría. Peix) como se ha indicado yá, el 
hecho es que las legislaciones son, y por mucho tiempo continuarán siendo, diversas ; 
y el hecho es también, que los pueblos no viven, ni deben, ni quiei'en, ni pueden vivir 
aislados ; y que lejos de eso, los pueblos independientes de América se han reunido aquí 
por medio de sus representantes, para concertar las medidas más eficaces y seguras á 
fin de unirse y acercarse hasta donde sea compatible con su independencia y sus ver- 
daderos intereses. 

Si la ley norteamericana señala, por ejemplo, la edad de veintiún años cómo la 
edad de la mayoría, y en cualquiera de las Repúblicas hispanoamericanas se encuentra 
establecido que la mayoría de edad no se alcance hasta los veinticinco años, es necesa- 
rio tener algún criterio para resolver si el hispanoamericano es aquí mayor de edad á 
los veintiún años, y si el norteamericano allá tiene que aguardar á los veinticinco para 
ser considerado mayor do edad. Si aquí se contrae el matríraonio con ciertas solemni- 
dades, y allá la forma y solemnidades son diferentes, es necesario decidir si los na* 
clónales que contraen matrimonio en su ten-i torio conforme á la ley de su nacionalidad, 
tienen ó nó derecho á que ese matrimonio se respete como válido en todas paHes ; y es 
necesario decidir también si el extranjero aquí, ó el norteamericano fuera de los Es- 
tados Unidos, tiene para stí matrimonio que sujetarse á las fomialidades de la ley de 
su patria, ó á las formalidf-des del lugar en que se celebra. Si el matrimonio contraído 
en una República es disoluble conforme á sus leyes, y los esposos van á vivir á otra 
cuyas leyes lo declaran indisoluble, ó viceversa, es preciso saber á qué atenerse para 
decidir si aquel matrimonio puede disolverse ó nó. Si conforme á la ley del lugar en 
que el matrimonio se celebra, la mujer tiene capacidad para manejar sus bienes y li* 
brómente los administra, y según la ley del lugar adonde los esposos se trasladan y 
donde viven, la mujer no tiene esa capacidad, y el marido es el administrador legal, 
es urgente determinar á qué es á lo que debe estarse en caso de controversia. Si el 
orden de sucesión es diferente: si en an lugar la herencia es forzosa y en otro la tes- 
tamentif acción es libre : si los efectos de los conti-atos son dif cimentes : si la mancipa do 
constituirse las compañías y demás contratos comei*ciale8 no sou las mismas, ni sus 
cou^ec^eavw sgn igualca: si la kiK¡\ y ut^fcn'tabiüdcd^^ d^ ur»a kü» de ^(iiubio 



Digitized by 



Google 



LVI D O C C U M E N T O S 



6 de cualquier otro docamcnto mci*cantil varían, forzosamente liay qae tener una regla 
según la cual la diferencia se resuelva. Estos ejemplos triviales que podrían multi- 
plicarse hasta lo infinito respecto de todas y cada una de las diferentes partes del De- 
recho civil y comercial, y complicarse con la determinación de la ley aplicable á bienes 
situados en un territorio cuando el poseedor es extranjero, demuestran evidentemente 
la necesidad de piincipios segaros que sirvan pai^a decidir y terminar esas controver- 
sias. Así como éstas son efecto de la sobei^nía que produce diversidad de legislaciones, 
deben desaparecer por medio del acuerdo de esas soberanías, en virtud de su laudable 
propósito de que se aleje todo motivo do dificultad ó diferencia entre ellas. 

Hasta hace poco tiempo todos esos conflictos se han resuelto por las doctrinas que 
prevalecen en los escritores de Derecho Internacional Privado, basadas en el estudio 
filosófico de la natui*aleza y extensión de las leyes en sus relaciones de nación á nación. 
Mas por mucho que se haya adelantado en esta paito de la ciencia, por mucho que en 
los últimos tiempos hayan escrito y hecho progresar respecto de él Foelix, Fiore, Calvo, 
Riquelme, Wheaton, Story, Wharton en su obra de conflicto de las leyes, Dudley Field 
en el bosquejo de un Código de Derecho Internacional, y muchísimos otros que sería 
prolijo enumerar, sus opiniones no están siempre de acuerdo en materias importantes, 
ni tienen la fuerza obligatoria ni la solemne autoridad que sólo puede dar el volunta- 
rio, explícito y mutuo reconocimiento hecho en un tratado. Llegar á éste, sería incon- 
ti'overtiblemente an gi*andísimo paso de adelanto y de Unión ; y la Comisión tiene que 
explicar las consideraciones que la han detenido para no llegar desde luego y definiti- 
vamente hasta ese punto, como habría sido su anhelo. 

Teniendo todos los capítulos de Derecho Internacional Privado íntima y necesaría 
conexión con materias jurídicas, y no habiendo sido el objeto de la convocatoria de 
este Congreso la reunión de un cuerpo de jurisconsultos, ha temido la Comisión que 
algunos de los honorables miembros de la Conferencia no se consideraran autorízados 
ó dispuestos para entmr en la discusión de una larga y compleja serie de artículos 
como los que debería comprender, para ser completo, una especie de Código de Dere- 
cho Internacional Privado en materias civiles y de comercio. Tampoco se podría limi- 
tar, sobre todo después que en oti^s partes, como en Lima y en Montevideo, 
60 han hecho ti-abajos tan amplios y escrupulosos, á presentar á la recomendación de la 
Conferencia unos cinco ó seis principios generales é indeterminados, como los que de 
ordinario sirven de base y fundamento á las conclusiones y doctrinas de los tratadistas, 
porque esto no habría tenido ninguna consecuencia ni aplicación práctica, sino que ha- 
bría dejado el asunto en la misma incertidumdre y vaguedad que antes tenía. Por este 
motivo ha adoptado uu recurso que, á su juícÍ0| al mismo tiempo que salva todas las 
dificultades, tiene en su apoyo -las mejores garantías de acierto y las probabilidades de 
llegar á prácticos resultados, útiles y seguros. 

La formación de un Código de Derecho Internacional Prívado en lo civil y en lo 
comercial pediría seguramente mucho más tiempo y atención que los que actualmente 
pueden dársele, cuando no es ese el asunto único en que la Conferencia ha de ocuparse, 
sino que hay muchos otixjs importantes. Su discusión sería ademÁA trabajo para muchos 
meses, y sin certeza de que diera el fruto apetecido, por.^ue siendo tan complicada la 
materia, y teniendo tánt^ui y tan estrechas relatúones con la legislación inticrior de cada 
país, no seria fácil fv;mav de momeuto una aurf^iación exacta de }o que los in telases 
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generales demandaban. Por fortuna la Comisión ha encontrado preparado yá un trabajo 
tan ilustrado y tan completo como se pudiera desear. Ese trabajo lo constituyen los 
Tratados de Derecho civil y comercial sanoionados por el Congreso Sudamericano de 
Derecho Internacional Privado de Montevideo, abierto en 25 de Agosto de 1888 y ce- 
rrado el 18 de Febrero de 1889. La amplitud de las discusiones habidas en ese Con- 
gresoy el estudio minucioso y circunstanciado de cada uno de sus puntos y detalles, la 
inteligente consulta y laborioso estudio que en sus informes y discusiones revela haber- 
se hecho de las obras de los más reputados escritores europeos y amencanos, las justas 
apreciaciones que de él se han hecho ; y más que todo, la circunstancia muy digna de 
tomarse en consideración de que cuenta yá con la adhesión de siete dé las naciones de 
América, han influido poderosamente en el ánimo de la Comisión para proponerlo á la 
Conferencia como materia de la resolución que le presenta. 

A no ser por las razones arriba indicadas^ por la considerable extensión de esos 
tratados yá conocidos de los honorables miembros de la Conferencia, que comprenden 
todas las materias de derecho civil y de derecho mercantil, y á no ser también por in- 
convenientes especiales con que tropezaría la Delegación de los Estados Unidos de 
América, para una resolución en otra forma, la Comisión habría propuesto simplemente 
que se recomendara á los Gobiernos representados en la Conferencia la adopción de 
dichos tratados. Mas, lo repite, atendiendo á ellas, y atendiendo especialmente á que 
tal vez algunas otras delegaciones, para votar esa recomendación creerían indispensa* 
ble un estudio personal minucioso de dichos tratados, y acaso el examen y discusión do 
cada uno de sus artículos, lo cual ocuparía por muchos meses la atención de la Confe- 
rencia, se ha decidido á no ii* tan lejos en la resolución que propone. Limita ésta, por 
tanto, á aconsejar á la Conferencia que x^ecomieude á los diversos Gobiernos representa- 
dos en ella, que no hubieren adoptado todavía los tratados de Derecho civil y comercial 
del Congreso de Derecho Internacional Privado de Montevideo, que los examinen, en la 
forma que crean más conveniente, y que dentro del término de un año, contado desde 
la fecha de la clausura de esta Conferencia, expresen si se adhieren á ellos; y en caso 
de hacerlo, si es de una manera absoluta, ó con restricciones ó modificaciones. 

De esta suerte cree la Comisión que no se festinan resoluciones en materia 
tan importante y delicada ; y que al mismo tiempo que se deja á cada Gobierno tér- 
mino competente pai-a que se haga, en la forma que estime más oportuna, el análisis 
de esos tratados, y para que pueda resolver acerca de la conveniencia de aceptarlos, ó 
de las modificaciones que sea necesario introducir, se presenta ya la base determinada 
y segura de un trabajo pi'cvio que á las otras garantías que lleva consigo une la de que 
yá constituye ley para un número respetable de naciones americanas. 

Posible es y hasta probable y casi seguro, que si van á examinar aisladamente al- 
gunas de las disposiciones de esos tratados, se encuentre una fórmula que, no sólo en la 
expresión sino en cuanto al fondo, las sustituya ventajosamente; pero el trabajo debe 
considerarse en conjunto, sin perder de vista que en esas materias no hay que aspirar 
á lo más perfecto en todos los detalles, sino á aquello en que, sin gravísimo inconve- 
niente para alguno, puede ponerse de acuerdo la mayor parte. Es ésta otra considera- 
ción que influye para deferir á los Gobiernos el examen de esos tratados en conjunto, 
como que ellos se oonsideraián en mayor libertad para usar de su plena autorización 
en pasar sobre uno ú otro punto que aquí pudiei^a dftr logar de momeato á fuudadoi 
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escrúpulos. Ellos solos también^ despnés de modaro y competente estudio» son los que 
pueden calificar la importancia» extensión j consecuencias de los cambios que haya que 
introducir en la legislación interior y la mayor ó menor facilidad de llevarlo á cabo. 
La Comisión cree, pues, que la resolución que pi'opono, al mismo tiempo que puede ser 
de consecuencias muy benéficas, no compromete en nada inconsideradamente la respon- 
sabilidad de los señores Delegados. 

Y tiene la ventaja además de que, aun en el inesperado caso de que alguno ó algu- 
nos de los Gobiernos representados no adhirieran á esos tratados^ eso no obsta á la 
adhesión de los otros que crean conveniente aceptarlos, de suerte que si no constituye- 
ren el Derecho Internacional Privado de toda la América, podrán constituir por lo me- 
nos, el de una gran parte de las naciones que la componen. Y es de notar, además, que 
no se deja el asunto pendiente de la reunión de una nueva Conferencia, sino que cada 
Gt>bierno, en la forma admitida, podrá hacer saber independientemente de los demás, 
su adhesión á los referidos tratados. 

La Comisión piensa que no excede los limites de sus facultades proponiendo que 
se incluya en la recomendación el tratado i'especto de procedimientos judiciales, puesto 
que éste es un complemento obligado de aquéllos, y la expresión solemne de la forma 
en que han de hacerse valer las legitimas acciones que competen á cada individuo en 
lo civil y en lo comercial. 

Respecto de legalización de documentos, cree que el principio más filosófico y sen- 
cillo es el adoptado en el propio Congreso : dejai* las formalidades á la ley del país de 
la procedencia del documento y exigir únicamente la autenticación hecha por el agente 
diplomático ó consular que en el país ó localidad en que se redacta, tenga acreditado el 
Gobierno en cuyo territoi-io ha de surtir sus efectos. En est« concepto, la Comisión so- 
mete á la Conferencia las resoluciones siguientes : 

Se resuelve : Que se recomiende á los Gobiernos representados en esta Conferencia 
que no hayan aceptado todavía los tratados de Derecho Internacional Privado, civil, 
comercial y procesal del Congreso de Montevideo reunido el 26 de Agosto de 1888, 
hagan examinar y estudiar dichos ti'atados á fin de que, dentro del término de un ano, 
contado desde la fecha de clausura de esta Conferencia, expresen si adhieren á ellos, 
manifestando, en caso de no ser absoluta su adhesión, las restiicciones ó modificaciones 
con que los acepten. 

Se resttdve igualmente : Que se recomiende la adopción del principio de que la le- 
galización de los documentos se considere hecha en debida forma, cuando se practique 
con arreglo á las leyes del país de la procedencia, y estén autenticados por el agente 
diplomático ó consular que en dicho país, ó en la localidad, tenga acreditado el Gobier- 
no del Estado en cuyo territono ha de surtir sus efectos. 

Washington, D. C, Febrero 20 de 1890. 

Fernando Chuz,— Manuel Quintana.— J. M. P. CaamaSo.— Wm. Henry Trescot. 

Con excepción del tratado de Derecho civil, 



J. Alfonso. 
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COMISIÓN DE DERECHO INTERNACIONAL 

A la Comisión de Derecho Internacional se pasaron las proposiciones presentadas 
por varios honorables Delegados acerca de reclamaciones de extranjei*08 : responsabili- 
dades por infracciones cometidas por agentes de la autoridad pública j casos en que no 
proceden las indemnizaciones : derechos de los Estados soberanos de partes superiores 
de ríos navegables, ó limitados por sus márgenes ó corrientes, á salir libremente al mar 
por medio de dichos ríos y i navegar libremente en sus aguas ; y estipulaciones en loa 
tratados é inteligencia de ciertas cláusulas de privilegio. Antes de entrar á considerar 
i esas proposiciones, la Comisión ha examinado el punto de su competencia respecto de 

, ellas, porque aunque tiene el título de ** Derecho Internacional ", están determinadas 

lus atribuciones y limitada su esfera de acción á los asuntos que la Conferencia le se- 
ñaló al crearla. 

Según la constitución de las Comisiones, lo que corresponde á la de Derecho In- 
ternacional es lo que se refiere á reglas uniformes de Derecho Internacional Privado 
en lo relativo á materias civiles y comerciales y legalización de documentos ; y las pro- 
posiciones de que se ha hecho mención, evidentemente no se refieren á tales materias, 
ni son objeto del Derecho Internacional Privado, sino que corresponden de lleno á lo 
que se llama Derecho Público Internacional. No tratándose en ellas de remover ó deci- 
^ dir conflictos de leyes internas de dos ó más países en las disposiciones que afectan á la 

persona, sus bienes, ó derechos, ó la forma de sus actos ; sino de establecer relaciones de 
Derecho Público de una nación respecto de otra nación, ha prevalecido la idea de que 
lo propio sería establecer una Comisión distinta á la cual se diesen las atribuciones de 
estudiar los asuntos que, como aquellos de que viene haciéndose mérito, no correspon- 
¡ den á otras Comisiones conforme á los términos de la constitución de éstas. 

I En esté concepto, al tener la honra de devolver respetuosamente las proposiciones 

i aludidas, la Comisión somete á la Conferencia la resolución siguiente : 

I '' Se autúríza al Presidente de la Conferencia para que nombre una Comisión de 

cinco individuos, que informe acerca de las proposiciones yá presentadas, á que este 
dictamen se refiere, y de otras análogas que no correspondan específicamente á alguna 
de las Comisiones establecidas." 

Washington, Febrero 20 de 1890. 

Fernando Criv.. — Manuel Quintana. — Wílliam Hbnry Trkscot. — J. Alfonso.— 
J. M. P. CaamaSío. 



\ 



DICTAMEN SOBKE REGLAMENTO SAMTABIG 
Honorable Conferencia Internacional Americana : 

La Comisión nombrada con el objeto de " examinar y presentar el mt'todo más 
adeonado pai*» eatableccr y raantcr.cr Reglamentos Sanitarios pura iú comci^cio entre 
J03 di£w?tttea paÍ353 i^epr^^entadoa c» «ata Confvvvucia ", ba t^rmiaftdo 9U8 tarws j» 
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como resultado de ellas, tiene la honra de someter á vaestra ilastiuda consideración un 
proyecto de resol ación, al cual van unidos, como anexos complementarios, el texto ín- 
tegro de la Convención Internacional Sanitaria de Río Janeiro, de 1887, y el del Pro- 
yecto de Convención acordado por el Congreso Sanitario de Lima, de 1889. 

Uno de los más importantes cometidos de la honorable Conferencia Internacional 
es, sin duda alguna, excogitar los medios conducentes á evitar la anarquía que en mo- 
mentos do invasiones epidémicas, puede producirse, entre las diversas disposiciones sa- 
nitarias que las naciones de América han considerado conveniente adoptar, á fin de 
ponerse al abrigo de esas invasiones. 

Si las reglas de Policía Sanitaria tienen en mira armonizar las exigencias de la 
salud pública con el principio de la libre comunicación entre los pueblos, es evidente 
que las Convenciones Sanitarias Internacionales están llamadas á hacer práctica esa 
armonía, por medio de disposiciones uniformes é imparciales, que consulten los intere- 
ses generales de los países en sus relaciones comerciales. 

La Comisión ha examinado con cuidado los trabajos de Conferencias y Congresos 
especiales, que se han reunido en diversas épocas y en varias partes del mundo, y ha 
llegado á la conclusión de que llena debidamente su cometido haciendo una seleceión 
entre esos trabajos, que son el resultado de estudios detenidos, hechos por hombres 
eminentes en la ciencia médica, tanto en Europa como en América. 

El aislamiento absoluto que, teóricamente, parece el medio profiláctico más eficaz 
contra las invasiones de enfermedades epidémicas, no da, en la práctica, resultados sa- 
tisfactorios, como medida sanitaria, y tiende, por otra parte, á perjudicar notablemente 
los intereses comerciales de los otros pueblos. Hé aquí cómo se expresa á este respecto 
^1 ilustrado facultativo Dr. D. Francisco Rosas, Presidente del Congreso Sanitario de 
Lima: 

" Está científicamente demostrado, y por hechos innumerables, que la clausura de 
los puertos y las fix)nteras no contiene la invasión de las epidemias : que éstas penetran 
y se desarrollan con más intensidad en los pueblos que pretenden aislarse, porque bajo 
hk falsa creencia de que están libres de todo peligro, descuidan las medidas apropiadas 
para contener el desarrollo de la epidemia, y, sobre todo, para atenuar la gravedad." 

Pero si el aislamiento absoluto, como medida profiláctica, no es más que una ilu- 
sión, no sucede otro tanto con los medios sanitarios que la ciencia moderna ha puesto á 
nuestro alcance, tanto para la desinfección de lugares apestados, como para evitar la 
introducción y desarrollo del contagio en aquellos que han permanecido en estado de 
salubridad. 

La Comisión ha entrado ligeramente en este género de consideraciones, porque la 
Convención de Río Janeiro, lo mismo que til Proyecto del Congreso de Lima, cuya 
adopción se aconseja, parten del principio fundamental de que se debe renunciai* á la 
clausura absoluta de puertos y fronteías, puesto que si esto se practicase sería innece- 
saria toda convención sanitaria internacional. 

La Convención de Río Janeiro y el Proyecto del Congreso de Lima son trabajos 
en que se ha agotado, por decirlo así, la materia que nos ocupa, y por el acierto, ilus- 
tración y cuidado con que han sido redactados, pueden servir de modelo, en la forma y 
en el fondo, para convenciones sanitarias. Por tanto, cree la Comisión deber recomen- 
darlos á la consideración de la honorable Conferencia Interaacional Americana. 
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PROYECTO 

La Oonferenoia Internacional Ammcana, considerando : 

Que dado el estado actual de relaciones entre las naciones de América, es tan fácil 
como conveniente para el fomento de esas relaciones, que se establezca perfecto acuerdo 
en orden á Disposiciones Sanitarias ; 

Que por medio de la Convención Internacional Sanitaria de Río Janeiro, de 1887 
se rigen y gobiernan la mayor parto*de los puei-tos de la América del Sur sobre el 
Atlántico ; 

Que aunque no consta que ios Proyectos del Congreso Sanitario de Lima, de 1889, 
hayan pasado á la categoría de pactos internacionales, es de esperarse que sean acepta- 
dos por los Gt)biemos que tomaron participación en el mencionado Congreso, puesto 
que esos proyectos fueron discutidos y aprobados por médicos de reconocida compe- 
tencia ; 

Qae la Convención Sanitaria de Río Janeiro, de 1887, y los proyectos del Congi^eso 
de Lima, de 1889, están de acuerdo en sus disposiciones esenciales, de tal suerte que 
puede declararse qne constituyen nn solo cuerpo de reglas y disposiciones ; 

Que si éstas fuesen debidamente observadas en toda la América, impedirían, bajo 
cualquiera circunstancia, el conflicto que suele presentarse entre la obligación de velar 
por la salud pública y el principio de libertad de comunicaciones entre los pueblos ; 

Que las naciones de Centro y Norte- América no estuvieron representadas ni en la 
Convención Sanitaria de Río Janeiro, ni en el Congreso de Lima ; pero que podrían 
fácümente aceptar y aplicar á sus respectivos puei-tos en ambos océanos las Disposicio- 
nes Sanitarias yá citadas ; 

Recomienda 

A las naciones representadas en esta Conferencia, que adopten las disposiciones de 
la Convención Sanitaria Internacional de Río Janeiro, de 1887, ó las del Proyecto de 
Convención Sanitaria del Congreso de Lima, de 1889. 

HoBATío GczMAN.— J. G. DO Amaral Valente.— F. C. C. Zegarra.— John F. 
Hansox.— José Andradé. 



APÉNDICE AL INFORME DE LA COMISIÓN DE REGLAMENTOS SANITARIOS 

COKVSKCIÓN DE BÍO JAKEIBO 

Nos, Máximo Tajes, Teniente General, Presidente de la República Oriental del 
tTraguay. A todos los qne el presente vieren hacemos saber : 

Que en los días 25 y 26 del mes de Noviembre del año de mil ochocientos ochenta 
y siete se ajustaron y firmaron en la ciudad de Bio Janeiro entre nuestro Plenipoten* 
oiario y los de la República Argentina y del Imperio del Brasil, munidos de loa oorreB* 
pendientes Plenos Poderes, una Convención Sanitaria Internacional y su respectiyo 
Reglamento, cuyo tenor copiado á la letra es como signe ¡ 



Digitized by 



Google 



Ita ¿OOVMfiNtOB 

fi. E. el Presidento de la Repáblica Oriental del tírujapiay, Su Alteía la Prínoeta 
Imperial RegentOi en nombre de Su Majestad el Emperador del Brasil» y S. E. el P^e. 
Bidente de la República Argentina, habiendo resuelto cdebrar una Convención Sanita* 
ria, nombraron para ese fin sus Plenipotenciarios, á saber : 

S. E. el Presidente de la Repáblica Oriental del Uruguay, al Sr. D. Carlos María 
Ramírez, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario en Misión Especial cerr 
oa de Su Majestad el Emperador del Brasil ; 

Su Alteza la Princesa Imperial Regente, al Sr. Barón de Cotegipe, del Consejo de 
Su Majestad el Emperador, Senador y Grande del Imperio, Dignatario de la Orden 
Imperial del Crucei^o, Comendador de la Orden de la Rosa, Gran Cruz de la de Nues- 
tra Señora de la Concepción de Villa Vicosa, de Isabel la Católica, de Leopoldo de 
Bélgica y de la Corona de Italia, Presidente del Consejo de Ministros, y Ministro y 
Secretario de Estado de los Negocios Extranjeros é Interino de los del Imperio ; 

S. E. el Presidente de la República Argentina, al Sr. D. Enrique B. Moreno, En- 
viado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario cerca de Su Majestad el Emperador 
del Brasil ; los cuales, habiéndose comunicado reciprocamente sus Plenipotencias que 
fueron halladas en buena y debida forma, convinieron en los ai'tíoalos siguientes ; 

Artículo 1.° 

Las tres Altas Partes Contratantes convienen en declarar : 

Enfermedades pestileneialei exóticas. — La fiebre amarilla, el cólera morbus y la pestt 
oriental. 

Puerto infeetado, aquel en el cual existiese epidémioam€nte cualquiera de las refe* 
ridas enfermedades. 

Puerto sospechoso: 1.^ aquel en el cual se manifestase uno que otro caso aislada* 
mente, de cualquiera de las tres enfermedades pestilenciales ; 2.^ aquel que tuviese 
comunicación fácil y frecuente con localidades infectadas; 3.^ aquel que no se preca- 
viese suficientemente de los puertos infectados con arreglo á los principios de esta 
Convención. 

^arto infectado, aquel en que hubiese ocurrido algún caso de enfermedad pesti- 
lencial. 

Navio sospechoso : 1.^ aquel que procedente de puerto infectado 6 sospechoso, no 
hubiese tenido, durante el viaje, caso alguno de enfermedad pestilencial ; 2.^ aquel que 
aunque procedente de puerto limpio, hubiese tocado en puerto infectado ó sospechoso» 
salvo la excepción del párrafo 10.^ del articulo 8.^ ; 3.^ aquel que, durante el viaje ó á 
su arribo, comunicase con otro navio de procedencia ignorada, infectado ó sospechoso • 
4.^ aquel que hubiese tenido defunciones por causa no determinada ó repetidos casos 
de una enfermedad cualquiera ; 5.^ aquel que no trajese patente de sanidad del puerto 
de procedencia, así como de los puertos de escala, debidamente visada por los Cónsules 
del país de destino en esos puertos; 6.^ aquel que, habiendo hecho cuarentena 6 reoibi* 
do tratamiento sanitario especial en cualquiera de los lazaretos de los tres Bitadot 
contratantes, no se presentase munido de la patente intemaeional de libre plática. 

Objetos sospeehúS0S 6 susceptibles dé retener 6 trnmsmitír eoutagios : las ropaSf paSoSt 
trapos, colchones y todos los objetos de uso y servicio personal, asi como laa balijati 
baúles, ó cajas usadas para guardar estos objetos, y tc^mbi^n lo« cuero$ frescos. Lpr 
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¿emáa objetos no espeoiñoados anteriormente, así como los animales en pie^ no serán 
tenslderados sospechosos. 

Párrafi) únieo.'^La declaración de wfeetado 6 Bapechoiú aplicada á an puertot será 
hecha por cada Gobierno, en su caso, á propuesta del Jefe del servicio sanitario marí* 
timo 7 oficialmente publicada. 

Artículo 2.® 

Los Gobiernos de las tres Altas Partes Contratantes instalarán los respectivos 
servicios sanitarios de modo que puedan cumplir y hacer cumplir lo que en la presente 
Convención se estipula. 

Los Jefes de los referidos servicios sanitarios se comunicarán entre sí, siempre que 
fuere necesario, y cada uno de ellos podrá hacer á los otros dos las observaciones que 
creyere convenientes con motivo del ejercicio de sus funciones. 

Para la ejecución de los servicios sanitarios se expedirá un Reglamento Interna- 
cional uniformando las medidas genei'ales y especiales aplicables en los tres Estados. 

A K T í c r L o 3 . ° 

Las Altas Partes Contratantes se obligan: 1.° á fundar los lazaretos que fueren 
necesarios, siendo conveniente situar en islas los lazaretos fijos ; 2.*^ á establecer y man- 
tener en casos de epidemia, un lazareto flotante por lo menos ; 3.*^ á crear hospitales 
flotantes anexos al lazareto fijo destinados al tratamiento de las peleonas atacadas de 
enfermedades pestilenciales exóticas en los navios que llegaren, en los que estuvieren 
ya fondeados y en los lazaretos ; 4.^ á considei^ar válidas, para los efectos de esta Con- 
vención, en cualquiera de sus puertos, las cuarentenas y medidas sanitarias empleadas 
en alguno de los lazaretos de los tres Estados, á condición de que fuesen justificadas 
por testimonio oficial ; 5.° á no recurrir á la clausula de los puei*tos respectivos, ni á 
rechazar naAáo alguno cualquiei*a que fnese el estado sanitario de á bordo. 

A R T í (M' T. o 4 . ^ 

Ningún navio, procedente de puertos extranjeros, será puesto en libre plática en 
los puertos brasileros argentinos, ó uruguayos sin previa visita sanitaria efectuada por 
la autoridad respectiva, salvo la excepción del párrafo 10.° del artículo 8.° En esta 
visita, la misma autoridad procederá á las pesquisas necesarias para la completa ave- 
riguación del estado sanitario de á bordo y determinará el tratamiento á que debe que- 
dar sometido el navio, cuyo Capitán será notificado por escrito. 

A R T i o r r. o 5 . ° 

Para la ejecución de lo dispuesto en el artículo anterior, las Altas Partes Contra- 
tantes convienen en distinguir tres especies de navios: l>? los vapores que condnacan 
menos de cien pasajeros de proa ; 2.® los transpoi'tes de inmigrantes, es decir, vapo- 
reí que gozando ó nó de los privilegios de paquete, conduzcan más de cien pasajeros de 
proa ; .3.^ los navios de Tela. 

§ 1.** Loa navios de 1.* y 8.' especie deben llevar un médico á bordo jr estar pro* 
VÍ#tog; 
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De estufa de desinfeocidn por el vapor de agna ; 

De depósito de desinfectantes y útiles de desinfeccidn con arreglo á las indicacio* 
nes del Reglamento Sanitario Internacional ; de un libro de proyeednría de farmacia, 
en el cual se consignará la cantidad j especie de las drogas 6 medicamentos existentes 
á bordo en el momento de la partida del puerto de procedencia, así como los abasteci- 
mientos suplementarios que hubiese recibido en los puertos de escala; 

De un libro de registro de las recetas médicas ; 

De un libro clínico en el que se anotarán, con la mayor minuciosidad^ todos los 
casos de enfermedad ocurridos á bordo y los respectivos tratamientos ; 

De la lista de pasajeros con indicación de nombre, edad^ sexo, nacionalidad, pro- 
fesión y procedencia ; 

Del cuadro de la tripulación ; 

Del manifiesto de carga. 

§ 2.° Los libros á que se refiere el pán'afo anterior sei^án abiertos, rubricados y 
selladas sus hojas por el Cónsul de alguno de los Estados contratantes en el puerto de 
procedencia ; y las fojas referentes á cada viaje serán cerradas por la autoridad sani- 
taria del puerto de destino. 

Por la habilitación de estos libros no pagarán emolumento alguno los Comandan- 
tes de navio. 

§ 3.° Todos los papeles de á bordo serán sometidos al examen de la autoridad 
consular en los puertos de procedencia, y de la autoridad sanitaria del puerto de arri- 
bo, cumpliendo á la primera consignar en las patentes de sanidad, al visarlas, la exis- 
tencia ó ausencia total ó parcial de los libros, lista y cuadro indicados en el § 1.° de 

este articulo. 

Artículo 6.° 

Todos los navios con destino á cualquiera de los tres países, deben traer patente 
de sanidad otorgada por la autoridad sanitaria del puerto de pi'ocedencia, visada por 
los Cónsules de los países de destino en el mismo puerto de procedencia y en los de 
escala. Esta patente de sanidad será presentada á la autoridad sanitaria de los puertos 
de los tres países para que sea visada, y será entregada á la del último puerto á que 
llegue el navio. 

§ 1.^ El documento sanitario expedido hasta ahora por los Cónsules queda supri* 
mido, sustituyéndose por la visaeiún de la patente de sanidad y por cuyo acto cobrarán 
los Cónsules los emolumentos debidos. 

§ 2.° El visto consular será escrito en el reverso de la patente y autenticado por 
el sello del Consulado. 

§ 8.^ Cuando por las informaciones obtenidas y conocimiento exacto de los hechos 
ninguna observación tuviere el Cónsul que hacer á los dicha de la patente de sanidad, 
la visación será simple ; en caso contrario, el mismo Cónsul anotará á oontinuaoiái del 
Víito lo que le parezca conveniente para rectificar los 'dicha de la patente de sanidad* 

Las patentes de sanidad que fuesen rectificadas después de visadas en el primer 
puerto de cualquiera de los tres países en que el navio tocare, serán acompañadas de 
un hillété Banüario firmado por la autoridad del mismo puerto, en el que se hará la de- 
claración del tratamiento á que hubiese sido sometido el navio* A coQtiauaoión del 
viito se hará constar la remisión del híllete. 
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S 4.® Los Oánsules en los puertos do procedeneía procnrarán informarse en las 
reparticiones sanitarias locales, ó como mejor piuliesen, del estado sanitario de los 
mismos puertos, debiendo comunicar inmediatamente, en caso de rectificación de la 
patente de sanidad, á la autoridad sanitaria de su pais, la cual transmitirá á las de los 
otros Estados contratantes, los motivos y fundamentos de la rectificación. 

§ 5 ° Los navios >^ue tocasen puertos de los tres países deben sacar en cada uno de 
ellos patentes de sanidad. Estas patentes seinin entregadas por el Comandante á la au- 
toridad del último puerto á que entmre el navio. 

§ 6.® Las Altas Partes Contratantes reconocen dos especies de patentes de sanidad, 
limpia y «tu^a, siendo /impía la que no rcfiem caso alguno de enfermedades pestilencia- 
les exóticas en el puerto de procedencia ó en los do escala, y sucia la que consignase 
epidemia, ó casos aislados de cualquiei*a de las referidas enfermedades. 

§ 7.^ Los navios de guen^a de las naciones amigas tendrán patente de sanidad 
gratuitamente. 

A R T í c r i> o 7 .^ 

Cada una de las Altas Partes Contratantes se compromete á instituir en la forma 
constitucional en su territorio, un cuerpo de Inspectores Sanitarios de Navio, compuesto 
de médicos especialmente encargados de fiscalizar á bordo de los navios en que se hu- 
bieren embarcado, la ejecución de las providencias adoptadas en favor de la salud de 
los pasajeros y tripulantes, de observar las ocunencias habidas durante el viaje y re- 
ferirlas á la autoridad sanitaria del puerto de destino. 

§ 1.° Los Inspectores Sanitarios de Navio serán funcionarios de las reparticiones do 
sanidad marítima de los Estados á que pertenezcan. 

§ 2.^ Los Inspectores Sanitarios de Navio serán nombrados por los Gobiernos 
mediante concurso, correspondiendo á los Jefes del servicio sanitario respectivo desig- 
nar á los Inspectores que deban embarcarse. 

§ 8.® El Reglamento Sanitario Internacional formulará el programa y objeto del 
concnrso, así como las funciones que deban encomendarse á los Inspectores Sanitarios 
de Navio. 

Artículo 8.® 

En los puertos de cada uno de los Estados contratantes so practicarán dos especies 
de cuarentenas, la de obsei-vación y la de rigor. 

§ 1.° La cuarentena de observación consistirá en la detención del navio por el 
tiempo necesario para practicar una rigurosa visita sanitaria á bordo. 

§ 2.*^ La cuarentena de rigor tendrá dos objetos: 1.° averiguar si entre los pa- 
sajeros procedentes de puerto infectado ó sospechoso viene alguno atacado de enferme- 
dad pestilencial en vía de incubación ; 2.^ proceder á la desinfección de los objetos 
Bospechosos de retener ó transmitir contagio. 

I 3.® La cuarentena de rigor será aplicada: 1.® á los navios infectados; 2** á 
loB navios á cnyo bordo hubiesen ocurrido casos de enfermedad no especificada j qne 
Ao hubiese podido ser averiguada con motivo de la vista sanitaria. 

5 
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§ 4^ La duración de la cuarentena de rigor ger¿ determinada por el tiempo de la 
inonbaciiín máxima de la enfermedad pestilencial qne se quiere evitar» es deoir» diez 
dioB pai*a la fiebre amarillai ocho para el cólera y veinte pat*a la peste oriental. Esa du- 
ración podrá contarse de dos modos : 1.^ Partiendo de la fecha del último caso ocurri- 
do durante el viaje ; j 2.^ Partiendo de la fecha del desembarco de los pasajeros en 
el Lazareto. 

§ 5.^ La cuarentena de rigor comenzará á contarse desde la fecha del último caso 
ocurrido durante el viaje, cuando se cumplieren las tres condiciones siguientes : 1.* 
que el navio satisfaga las exigencias de los párrafos 1.°, 2.** j 3.^ del artículo 5.® ; 2.* 
que venga á bordo suyo un Inspector Sanitario de NaA'ío que cei*tifique la fecha exacta 
de la terminación del último caso, la ejecución de todas las medidas de desinfección 
indicadas en las instrucciones que el mismo Inspector hubiese recibido del Jefe del 
servicio sanitario conforme al Reglamento Inteimacional, y el perfecto estado actual 
de la salud á bordo ; 3.* que la autoridad sanitaria local compruebe la veracidad de 
las informaciones prestadas. 

§ 6.® Si en las condiciones indicadas en el párrafo anterior, el tiempo transcurrido 
desde el último caso hasta el momento de la llegada del navio, fuese igual ó mayor 
que el de la incubación máxima de la enfermedad pestilencial, los pasajeros serán pues- 
tos en libre plática, lo mismo que el navio, en caso de que este último no titijese obje- 
tos sospechosos. 

Si el navio trajese objetos sospechosos en condiciones tales que no hubiesen sido 
desinfectados ó precisaren todavia la desinfección, la libre plática de la embarcación 
sólo tendrá lugar después de terminada la desinfección de dichos objetos. 

£n caso contrario, navio y personas serán sometidas á cuarentena de rigor. 

§ 7.^ Si el tiempo transcurrido después del último caso de enfermedad pestilen- 
cial, fuere menor del que se da á la incubación máxima y si el navio se encontrare en 
las condiciones exigidas por el § 5.^, los pasajeros purgarán una cuarentena comple- 
mentaria de tantos días cuantos faltasen para integrar el referido término de incuba- 
ción máxima. Dicha cuarentena complementaiúa será practicada en el lazareto, salvo 
el caso de no haber en éste sitio disponible, lo que permitirá efectuar la cuarentena á 
bordo. 

§ 8.^ Si el navio, en el momento de su llegada, tuviese personas atacadas de en- 
fei*medad pestilencial, serán éstas alojadas en el hospital flotante y los pasajeix>s some- 
tidos á cuarentena en el lazareto flotante. Tiá cuarentena en este caso se contará desde 
la fecha de la entrada de los pasajeros al lazareto. 

El navio quedará sujeto á lo que páiti tales emergencias disponga el Reglamento 
Internacional. 

§ 9.° Quedarán también sujetos á lo establecido en el páiTafo anterior, los navios 
que habiendo tenido casos de enfermedad pestilencial, aunque no los presenten en el 
momento de su llegada, no hubieren satisfecho, sin embargo, las exigencias del pánufo 
5.^ de este articulo. 

§ 10. Los navios sospechosos que hubiesen hecho el viaje desde el puerto infec- 
tado ó sospechoso al puerto de aiTÍbo en un peHodo de tiempo menor que el de la inca- 
bación máxima de la enfermedad pestileneiaF que se procuia evitar, quediirán IgoaU 
líente suje^ & la cuarentena oomplei^^ntftric» ^n lop t^miuos del párrafo 7.^ 
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r-^- h-T-' -Vr-h^- - .1- i^i.- ...i . .i;..i ^.i.n i: a>k i.k^ji. ^, , « 

Queda exceptoado de enta cnarüntena» el naTÍo de 2 * especie qne, procedente de 
un puerto reconocidamente limpio y en satisfactorias condiciones de salud de á bordOf 
atestiguadas por el Inspector Sanitario de navio, tocare en Montevideo, Río Janeiro 6 
Buenos Aires durante un estado epidémico y se limitase á descargar sus mercaderías, 
desembarcar sns pasajeros y dejar y reeihii la correspondencia, con tal que dichas ope- 
raciones se ejecuten en un pontón destinado al efecto por la autoridad sanitaria, con- 
venientemente situado, libre de toda infección y en condiciones satisfactorias de aisla- 
miento, y por consiguiente no recibiese á su bordo, ni tuviese contacto con persona ú 
objeto alguno de esos puertos. Estos hechos serán comprobados por documento autén- 
tico, ñrmado por la autoridad sanitaria del puerto que el navio tocare, visado por el 
Cónsul del país de destino y atestiguado por un Inspector Sanitario igualmente del 
país de destino. 

§ 11. El navio sospechoso que verificase su viaje en un periodo de tiempo superior 
al de la incubación máxima yá citada, será sometido á la cuarentena de observación^ 
durante la cual se procederá á las investigaciones prescritas en el Reglamento Inter- 
nacional, y solamente después de comprobado el hecho de no haber ocurrido caso algu- 
no de enfei*medad pestilencial, será puesto en libre plática. 

Queda entendido que, si este mismo navio trajese objetos sospechosos no desinfec- 
tados, que no hubiesen podido contaminar á los pasajeros y tripulantes, será sometido 
á cuarentena de rigor para completar la desinfección de los mismos, la cual oomenssai*á 
después de retii*ados de á boixlo los pasajeros que finiesen, los cuales deben ser puestoa 
en libre plática. 

En caso de posible contaminación, se estará á lo dispuesto en la última parte del 
párrafo 6,** de este mismo articulo. 

§ 12. Los efectos de las disposiciones precedentes con relación á los navios de la 
1.* especie, indicada en el articulo 5.^, subsistirán aunque no trajesen á su bordo Ins- 
pector Sanitai*io de navio, con tal que observasen rigurosamente las disposiciones del 
Reglamento Internacional en cuanto se refiere á la responsabilidad que asume el mé- 
dico de ál)ordo para ante la autoridad sanitaria del puerto de llegada, relativamente 
á las informaciones que bajo la fe del juramento profesional tuviese que prestar, y que 
cumpliesen exactamente, durante el viaje, lo que en las instrucciones se determina 
como los deberes del Inspector Sanitario de navio. 

§ 13. Las disposiciones de los páiTafos anteriores, en cuanto importen una conce* 
sión, en relación á las cuarentenas de rigor, sólo serán aplicadas en provecho de los 
navios de 2.' especie que : 1.^ recibiesen á su bordo, dando pasaje gratuito de primera 
clase de ida y vuelta al Inspector Sanitario de navio ; 2-^ observasen, relativamente 
á la s%lud de á bordo, tanto en m momento de partida como durante el viaje, las reco- 
mendaciones del mismo Inspector. 

En el caso contrario, no se admitirá para contar la cuarentena de rigor el criterio 
establecido en el § 4.^ N.^ L^, tanto respecto de los pasajeros como del mismo navio. 

Artículo 9.® 

Las disposiciones del $ 1.^ del artículo 5.^ son obligatorias para todos los naríog 
que en cualquiera de los tres países g^en de los privilegios de paquete, i cuyo efeoto 
los Gobiernos contratantes le comprometen á retirar dichos privilegios de jpaqntte á 
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todos los navios que, cuatro meses después de entrar en vigor esta Convenoí<5n# no hu- 
biesen dado estricto cumplimiento á las referidas prescripoiones. 

Artículo 10 

Las Altas Partes Contratantes convienen en conceder privilegios de paquete salo 
& los navios que se conformaren con la presente Convención y que probaren además 
ante la respectiva autoridad sanitaria haber dado cumplimiento á las exigencias del 
§ 1.^, artículo 5.^ y que declaren soraetei*se á las condiciones 1.' y 2.* del § 13 del ar* 
tículo 8.^ 

Aktíoülo 11 

Las providencias sanitanas que las Altas Partes Contratantes hubiesen de tomar 
por tierra y dentro del propio territorio, no constituyen objeto de la presente Conven- 
ción ; pero queda entendido que esas providencias nunca llegaran á establecer la sus- 
pensión absoluta de las comunicaciones teri'estres. Los Gobiernos interesados se ent'On- 
det*án oportunamente sobre los puntos de comunicación y los medios más eficaces para 
precaver todo peligro de invasión epidémica. 

Artículo 12 

La presente Convención durará cuatro años contados desde el día del canje de las 
ratificaciones y continuará en vigor hasta que una de las Altas Partes Contratantes 
notifique á las otras la intención de darla por terminada, cesando doce meses después 
de la fecha de esa notificación. Dichas ratificaciones serán canjeadas en la ciudad de 
Montevideo dentro del menor tiempo posible. 

En fe de lo cual las respectivos Plenipotenciarios la firman y sellan. 

Hecho en la ciudad de Río Janeiro, á.los veinticinco días del mes de Noviembre 
del ano del nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo de mil ochocientos oohenta y siete. 

(L. S.) Carlos María Ramírez. 
(L. S.) Barón de Cotbgipb. 
(L. S.) Enrique B. Moreno. 



LA CONVENCIÓN DE LIMA. 

Proyecto de {Jonvencián Sanitaria Internacional, formtdado por el Congreso Sanitario 
Americano de Lima de 1888, 

Artículo 1.° 

Lo» países contratantes convienen en declarar: 

a). Etijermedadeé fetiU^malei ^náticae : la fiebre amarlllai ol cólera asiático J U 
pHte oríenti^. 
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&). Puerto infectado^ aquel en el cual existiese cualquiera de las referidas enferme* 
dades epidémicamente. 
c). Puerto Bospechoio : 

1.^ Aquel en el cual se manifestase uno que otro caso aisladamente de cualquiera 
de las tres enfermedades pestilenciales ; 

2.° Aquel que tuyiese comunicación fácil y frecuente con localidades infectadas ; y 

3.*^ Aquel que no se precaviese suficientemente de los puertos infectados ; 

d). Nave infectada, aquella en que hubiese ocurrido algún caso de enfermedad 
pestilencial. 

é). Nave ioepechoia : 

1.^ Aquella que^ procedente de puerto infectado ó sospechoso, no hubiese tenido 
durante el viaje caso alguno á bordo de enfermedad pestilencial ; 

2.® Aquella que, aunque procedente de puerto limpio, hubiese tocado en puerto 
infectado ó sospechoso ; 

3.® Aquella que, durante el viaje ó á su ai-ribo, comunicase con otra nave de pro- 
cedencia ignorada, infectada ó sospechosa ; 

4.** Aquella que hubiese tenido defunciones por causa no determinada ó repetidos 
casos de una enfermedad cualquiei^ ; 

5.® Aquella que no trajese patente de sanidad del puerto de procedencia, así como 
de los puertos de escala, debidamente visada por los Cónsules del país de destino en 
esos puertos ; j 

6.® Aquella que, aunque hubiese hecho cuarentena ó recibido tratamiento sanita- 
rio especial en cualquiera de los países contratantes, no se presentase munida de la 
patente internacional de libre plática. 

§ único. La declaración de infectado ó sospechoso aplicada á un puerto, será hecha 
por el Gobierno del país á quien pertenezca ese puerto y á propuesta del Jefe del ser- 
yieio sanitario marítimo, y oficialmente publicada. 

A B T í c u L o 2P 

Los países contratantes instalarán los servicios sanitarios de modo que puedan 
cumplir y hacer cumplir lo que en la presente Convención se estipula. 

Los Jefes de los referidos servicios sanitarios se comunicarán entre sí siempre que 
fuese necesario, y cada uno de ellos podrá hacer á los otros las observaciones que cre- 
yere convenientes con motivo del ejei"cicio de sus funciones. 

Para la ejecución de los servicios sanitarios, se expedirá un Reglamento interna* 
cional^ uniformando las medidas generales y especiales aplicables en los otros países. 

Artículo 3.*^ 

Los países contratantes se obligan : 

1.° A fundar los lazaretos que fuesen necesarios, debiendo 6Íttlat*se én islas los 
lazaretos fijos ; 

á.® A crear hospitales flotantes) anexos al lazareto fijo, destinados al tratamiento 
de las personas atacadas do enfermedades pestilenciales exóticas en las naves que Ue« 
givfi^n ó que eetuvicacn )á fvuilcadasi 



Digitized by 



Google 



tXX BOCÜMEÑTÓS 



.3.^ k considerar válidas, pai-a los efectos de esta Conyención, en cualquiera de loi 
puertos, las cuareiiteiiiis y medirlas sanitarias empleadas en alguno de los lazaretos de 
loa paises contratantes, á condición de que fuesen justificadas ^or el testimonio oficial; y 

4.^ A no recurrii» á la clausura de puertos. 

Artículo 4.® 

El Cónsul del país adonde va la nave, tendrá el derecho de asistir á las inspec* 
ciones sanitarias que practiquen en aquélla los agentes de la autoridad tenntorial. 

A R T í C f L o 5.** 

En el puerto de partida las naves observarán las siguientes medidas profilácticas : 

§ 1,^ El embarque de la cai'ga no comenzará sino después que se haya operado la 
limpieza de la nave, sea por los medios ordinaiios, sea por un procedimiento especial 
de desinfección, si ésta se considera ser necesaria. Con este objeto será visitada la 
nave por el Capitán y el médico de á bordo ; y el resultado de la visita se hará constar 
en el registro de la nave. 

§ 2.^ El médico examinará á los pasajeras que se presenten para embarcarse y que 
provengan de un puerto donde reina alguna de las enfermedades pestilenciales exóti- 
cas ; y rechazará á los que le parezcan sospechosos de alguna de ellas. 

§ 3.^ En cuanto á los que le parezcan en buenas condiciones^ vigilará para que no 
introduzcan á bordo ropa blanca, vestidos ú objetos de cama manchados ó sospechosos. 

§ 4.^ Jamás serán aceptados los vestidos y los objetos de cama que hayan servido 
á los individuos muertos de enfermedad pestilencial exótica. 

§ 5.^ Cuando alguna de las enfermedades pestilenciales exóticas se declare á bordo 
de una nave durante su permanencia en un puerto contaminado, los enfermos en quie- 
nes se observen los primeros síntomas de una de esas afecciones, serán inmediatamente 
desembarcados; y todos sus efectos, así como los objetos de cama que les hayan servido» 
serán destruidos ó desinfectados. Además, se desinfectará en el acto el lugar en que 
se encontraba el enfermo. 

Artículo 6.® 

Dui»ante la travesía, las naves cumplirán las siguientes medidas profilácticas : 

§ 1.^ La ropa interior manchada de los pasajeros y tripulantes se lavará el mis- 
mo día, después de haberla 6umei*gido en agua hirviente ó en una solución desin^ 
fectante. 

§ 2.® Los excusados se laTai*án y desinfectarán, por lo menos, dos veces al día. 

§ 3.® Se mantendrá, durante toda la travesía, á bordo de las naves sospechosas 
una limpieza rigurosa y una ventilación activa. 

§ 4.^ Tan pronto como se comprueben los primeros síntomas de una enfermedad 
pestilencial exótica, se tomarán las medidas necesanan para aislar á los enfermos. 

§ 5.^ Los locales que hayan sido ocupados por esos enfermos, se desinfectarán in- 
mediatamente. 

§ G,° En cuautü sea posible, los locales a^^í dcH¡nfeeta<los5, pei'manccerán bien abior* 
i^)' l*Í5Íu<,\g.'5 f liu itjgibiiáij á niuyún otro jia^ajeio aauo diuaute todo el yiaje. 
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Artículo 7.^ 

Ninguna nave procedente de puertos extranjeros será puesta en libre plática en los 
puertos de los países contratantes sin previa- visita sanitaria efectuada por la autoridad 
respectiva. En esta visita, la misma autoridad procederá á las pesquisas necesarias para 
la completa averiguación del estado sanitario de á bordo ; comprobará, en épocas de 
epidemia, que se ban ejecutado rigurosamente las medidas de salubrificación y desin- 
fección tanto en el punto de partida como durante la travesía, j determinará el trata- 
miento á que debe quedar sometida la nave, cuyo Capitán será notificado por escrito. 

Artículo 8.® 

Para la ejecución de lo dispuesto en el articulo anterior, los países contratantes 
oonvienen en distinguir dos especies de naves : de 1/ y de 2.^ clase. 

§ 1.® Son naves de primera da$e, las que llevan médico á bordo y están provistas : 
a). De estufa de desinfecciun, por el vapor de agua á presión ; 
6). De depósito de desinfectantes y útiles de desinfección con arreglo á las indica* 
cienes del Reglamento Sanitario Internacional ; 

e). De un libro de proveeduría de farmacia, en el cual se consignará la cantidad y 
especie de las drogas ó medicamentos existentes á bordo en el momento de la partida 
del puerto de procedencia, así como los abastecimientos suplementarios que hubiese 
recibido en los puertos de escala ; 

d). De un libro de registro de las recetas médicas ; 

•). De un libro clínico en que se anotarán con la mayor minuciosidad, todos loe ca- 
sos de enfermedad ocurridos á bordo y los respectivos tratamientos ; 

/). De la lista de pasajeros^ con indicación de nombre, edad, sexo, nacionalidad, 
profesión y procedencia ; 

g). Del cuadro de la tripulación ; y 

h). Del manifiesto de la carga. 

§ 2,^ Los libros á que se refiere el párrafo anterior serán abiertos y rubricados por 
•1 Cónsul de alguno de los países contratantes en el puerto de procedencia ; y las fojas 
referentes á cada viaje serán cerradas por la autoridad sanitaria del puei*to de destino. 

Por la habilitación de estos libros no pagai'án emolumento alguno los Comandan- 
tes de nave. 

§ 3.^ Todos los papeles de á bordo serán sometidos al examen de la autoridad sa- 
nitaria del puerto de destino y de la autoridad consular de los puci*tos de procedencia» 
cumpliendo á esta última consignar en las patentes de sanidad, al visarlas, la existen- 
cia ó ausencia total ó parcial de los libros, lista y cuadro indicados en el párrafo prí^ 
mero de este artículo. 

§ 4.^ Son navei de segunda dase, las que no reúnan las condiciones señaladas en el 
|>árrafo primero de este artículo* 

Artículo 9.^ 

Las naves destinadas al transporte de pasajeros, que pertenezcan á alguno de loa 
países contratantes, están obligadas á cumplir con las condiciones de naves de primer€i 
ela$€i así como la^ navQíj extranjera^ c^vlü se CQU^agvctt en ^«bs cvsta^ 4« l^i Países co^^ 
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Aktícclo 10.° 

Todas las naves con destino á caalquiera de los países contratantes deben traer 
patente de sanidad del pnerto de procedencia, visada por los Cónsules de los países de 
destino en los mismos puertos de procedencia y en los de escala. Cuando las naves pro- 
cedan de pueHos pertenecientes á algnno de los países conti-atantes, la patente será 
otorgada por la autoridad sanitaria del puerto de partida, debiendo siempre llevar la 
visación indicada. 

Esta patente de sanidad será presentada á la autoridad sanitaría de los puertos de 
los países contratantes en que la nave haga escala, pai'a ser visada, y será cnti'egada á 
la del último puerto á que llegue. 

§ 1.° Por la visación de la patente de sanidad cobrarán los Cónsules los emolu- 
mentos debidos. 

§ 2.° El visto consular será escrito en el reverso de la patente y autenticado por el 
Bello del Consulado. 

§ 3.° Cuando por líis informaciones obtenidas y conocimiento exacto de los hechos, 
ninguna observación tuviere el Cónsul que hacer á los dichos de la patente de sanidad, 
la visación será simple ; en caso contrario, el mismo Cónsul anotará á continuación del 
visto lo qne le parezca conveniente para rectificar los dichos de la patente de sanidad. 

Las patentes de sanidad que fuesen rectificadas, después de visadas en el primer 
puerto de cualquiera de los países contiutantes en que tocare la nave, serán acompaña- 
das de un billete sanitario, firmado por la autoridad del mismo puerto, en el que se hará 
la declaración del tratamiento á que hubiese sido sometida la nave. A continuación del 
visto se hará constar la remisión del hiUele, 

§ 4.° Ijos Cónsules de los países contratantes en los puertos de procedencia, pro- 
curarán informarse por medio de las autorídades sanitarias locales, ó como mejor pu- 
dieren, del estado sanitario de los mismos puertos, debiendo comunicar inmediatamente j 
en caso de rectificación de la patente de sanidad, á la autoridad sanitaria de su país, la 
cual transmitirá á la de los otros países contratantes, los motivos y fundamentos de la 
rectificación. 

§ 5.° Si las rectificaciones de que trata el párrafo terceix) fuesen hechas por 
los Cónsules de más de uno de los países contratantes, la patente de sanidad será 
remitida por la autondad sanitaria del piúmer puerto en que toque -la nave á la del 
primero de la nación inmediata y por la misma autoridad de éste á las. de los siguien- 
tes puertos, acompañada siempre del billete sanitario, 

§ 6,^ Las naves con destino á los puertos de más de uno de los países contratantes 
deben, en cada uno de éstos, sacar sucesivamente patente de sanidad, y todas esas pa- 
tentes serán entregadas por el Capitán á la autoridad del último puerto á qne entrare 
la nave. 

§ 7.° Los países contratantes reconocen dos especies de patentes de sanidad : Ztm- 
pia y sucia; siendo limpia^ la que no refiera caso alguno de enfermedad pestilencial 
exótica en el puerto de procedencia ó en los de escala; y sMc/a, la que consignase epi- 
demia ó casos aislados de cualt|niera de las referidas enfermedades. 

§ 8.^ Las naves de guvrra de las naciones amigas tendrán pateóle de sanidad 
grataita. 
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Artículo 11 .^ 

Lo8 países contratantes resuelven instituir un Cuerpo de Inspectores de naveSj 
compuesto de médicos retribuidos por los respectivos Gobiernos j con la misión especial 
de tíscalizar á bordo de las naves en que se hubiesen embarcado^ la ejecución de las 
providencias adoptadas en favor de la salud de los pasajeros j tripulantes, como tam- 
bién observar las ocurrencias habidas durante el viaje y referirlas á la autoridad sani- 
taria del puerto de destino. 

§ 1.° Los Inspectores de naves serán funcionarios de, las secciones de sanidad ma- 
rítima de los países á que pertenezcan y estarán subordinados á los respectivos Jefes, 
cuyas órdenes é instrucciones observarán estrictamente. 

§ 2.° Los Inspectores de naves «eran nombrados por el Gobierno mediante con- 
curso, correspondiendo á los Jefes del servicio sanitario respectivo designar á los Ins- 
pectores que deban embarcarse. 

§ 3,° El Reglamento Sanitario Internacional determinará el programa y objeto del 
concursoí asi como las funciones que deban encomendarse á los Inspectores de naves. 

Artícclo 12.° 

Queda convenido entre loe países contratantes que, en los puertos respectivos, se 
practicarán dos especies de cuarentenas : 

a) Cuarentefui de rigor ; y 

h) Cuarentena de ohéervadón. 

§ 1.° La cuarentena de rigor consistirá en el aislamiento absoluto de la nave por el 
tiempo necesario para salubrificar y desinfectar los objetos infectados de cólera, de fiebre 
amarilla ó de peste oriental, y para que transcurra el período .de incubación máxima 
de la enfermedad pestilencial. 

§ 2.° La cuarentena de observación consistirá en el aislamiento absoluto de la nave por 
el tiempo necesario para practicar á bordo una visita de reconocimiento sanitario y para 
completar el período de la incubación máxima de la enfermedad pestilencial exótica, 
caso de que la nave hubiese empleado en su travesía menos de ocho días para el cólera, 
menos de diez dias para la fiebre amarilla y menos de veinte para la peste oriental. 

§ 3.° La cuarentena de rigor será aplicada : 

1.° A las naves infectadas ; 

2.° A las naves á cuyo bordo hubiesen ocurrido casos de enfermedades no especi- 
cadas y que no hubiesen podido ser averiguadas con motivo de la visita sanitaria ; y 

3.** A las naves procedentes de puerto donde existe una de las enfermedades pes- 
tilenciales, cuando aquéllas no hubiesen cumplido las reglas sanitarias que deben ob- 
servarse en el puerto de partida y durante la travesía, aun cuando no hubiesen tenido 
á bordo caso alguno de enfermedad pestilencial, sospechoso ó declai*ado. 

§ 4.° La duración de la cuarentena de rigor será determinada por el tiempo de la 
incubación máxima de la enfermedad pestilencial que se quiere evitar, fijándose en ocho 
días pam el cólera asiátic/O, en diez dias para la fiebre amarilla, y en veinte días para 
la peste (Je Oriente. 

Esa duración podrá contarse do dos modos ; 

1.° Paciendo de la fecUa de la terminación por muerta ó por curación del Altíuio 
ouo ocuirido á bordo dunnut^ ú TÍajc *, jr 
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2,® Partiendo de la fecha del desembarco de los pasajeros en el lazareto. 
§ 5.^ La cuarentena de rigor comenzará á contarse desde la fecha de la termi- 
nación por muerte 6 por curación del último caso ocurrido á bordo durante el Tiaje, 
cuando : 

a) La nave fuese de las de primera dase, 

h) Viniese á su bordo un Inspector sanitario de nave que certificase la fecha exacta 
del último caso, la ejecución de todas las medidas de desinfección indicadas en las ids- 
trucoiones que el mismo Inspector hubiese recibido del Jefe del servicio sanitario» y el 
perfecto estado actual de la salud á bordo. 

En ambos casos no podrá tener lugar lo prescrito por este párrafoi si no se compro- 
base por la autoridad sanitaria la veracidad de las informaciones prestadas. 

§ 6P Si después de la terminación del último caso ocurrido á bordO| la duración 
de la travesía fuese igual ó mayor que la de la incubación máxima de la enfermedad 
pestilencial, la nave será sometida á una cuarentena de observación de 48 horas. 

§ 7.^ Si el tiempo transcurrido después del último ca«o de enfermedad pestilencial 
fuere menor del que se da á la incubación máxima, y la nave de las de primera da»e, no 
se pondrá á ésta en libre plática sino después de una cuarentena de observación, que 
durará tantos días cuantos se necesitaren para completar el referido término de incu- 
bación máxima. 

Si la travesía, después de terminado el último caso, hubiese durado hasta el pemúl" 
iimo día de la incubación máxima de la enfermedad pestilencial qne se quiere evitar, 
no se pondrá á la nave en libre plática sino después de 48 horas de haber completado el 
término de dicha incubación máxima. 

Esta cuarentena será purgada por los pasajeros en el lazareto, salvo el caso de no 
haber en éste sitio disponible, lo que permitirá efectuarse á bordo. 

§ 8.° Si en la nave hubiese, en el momento de su llegada, atacados de enfermedad 
pestilencial, serán éstos alojados en el hospital flotante y los pasajeros sometidos á 
cuarentena en el lazareto. La cuarentenal en este caso, se contará desde la fecha de la 
entrada de los pasajeros al lazareto. 

La nave y el cargamento serán salubrifícados y desinfectados según las reglas quo 
se determinarán en el Reglamento Sanitario Internacional. 

§ 9.° Quedarán también sujetas á lo establecido en el párrafo anterior, las navea 
de segunda dase que hayan tenido casos de enfermedad pestilencial aun cuando no los 
presenten en el momento de su llegada. 

§ 10.° Las naves sospechosas, cuyo viaje hubiese durado un periodo de tiempo 
menor que el de la incubación máxima de la enfermedad pestilencial que se procura 
evitar, no se pondrán en libre plática sino después de una cuarentena de observación 
que dui*ará tantos días cuantos se necesitaren para completar el término de la incuba- 
ción máxima. 

Si el viaje hubiese durado hasta el penúltimo día de la incubación máxima de la 
enfermedad pestilencial, no serán puestas en libre plática sino después de 48 horas de 
haber completado el referido término en caso de que pix)cediesen de puerto infectado, 
y después de 24 horas en los demás casos. 

§ 11,^ Las naves sospechosas que vcx'ificascn su viaje en un período de tiempo 
f v^encr al de li^ ingubaciÓA méwaa d^ 1% quí c^'QiQdai4 ptstUoacial ^u« w U^ifb dt dñ^ 
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tar, serán puestas en libre plática después de una cuarentena áe observación de 48 
horas si procediesen de puerto infectado, y de 24 horas en los demás casos. 

Durante esta cuarentena se procederá á las investigaciones que serán prescritas 
en el Reglamento Sanitario Internacional. 

Artículo 13.^ 

La declaración de mfedado aplicada á un puerto, producirá la interdicción sani- 
taria de las naves procedentes de él, que hubiesen salido durante el periodo inmediata* 
mento anterior á la fecha de dicha declaración, de veinte días para la peste de Orient^j 
diez para la fiebre amarilla y ocho para el cólera asiático. 

Artículo 14.® 

La declaración de haber ternUñodo la epidemia en un puerto, no levantará la ínter* 
dicción sanitaria de las naves procedentes de él sino después de transcurndos veinte 
días de dicha declaración para la peste oriental, diez para la fiebre amaiúlla y ocho 
para el cólera asiático. 

Artículo 15.*^ 

8e aplicarán en los puertos de los ríos donde fondeen naves que surquen el mar^ 
las mismas reglas estipuladas para los puertos. 

Artículo 16.*^ 

Las proTÍdencias sanitarías que los países contratantes tuviesen que tomar dentro 
de su propio territorio en tierra, no constituyen objeto de la presente Convención. 

Artículo 17.** 

En caso de que los países contratantes se decidiesen á establecer cordones sanita« 
rios intei*nacionale8j se comprometen á no detener á los pasajeros por un tiempo mayor 
que el período de la incubación máxima de la enfermedad pestilencial que se trata de 
evitar, y á constituir los lazaretos necesarios para que en ellos sean purgadas las cua- 
rentenas, sujetándose éstas á las mismas reglas estipuladas para las cuarentenas mari« 
timas, en cuanto les sean aplicables. 

Lima, Marzo 12 de 1888. 
(Firmado) Julio Bodríouiz, . 

Df l«gado d« BoUri». 

(Firmado) Federico Puga Borne, 

Delegado d« Chile. 

(Firmado) Francisco Rosas, 

pelegado d«l Perú. 



(Firmado) Andrés S. Mu^oz, 

D«ltgado d« Boliria. 

(Firmado) Celso Bamrarén» 

D6l6iir>do d«l Sonador. 

(Firmado) J. Lixo Alarco^ 
Dele^Q M r«r(í« 



(Firmado) Jopé Mahiano Macedo, 
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UNIÓN ADUANERA 

DICTAMEN DE LA MAYORÍA 

La Comisión de Unión Aduanera ha estudiado cuidadosamente el asunto que le 
encomendó la Conferencia Internacional Americana referente á la formación de una 
Unión Aduanera entre las varias naciones de este Continente. 

Entiéndese generalmente por Unión Aduanera, el establecimiento de un mismo 
territorio aduanero entre varias naciones, es decir, que los Estados que forman la Unión 
cobren derechos de importación, sobre mercancías extranjeras, conforme á una misma 
tarifa, y se dividan su producto en una proporción dada, recibiendo entre sí, recípro- 
camente, como efectos nacionales, y por lo mismo libres de derechos, los productos 
naturales ó manufacturados de las naciones que constituyen la Unión. 

La adopción de este plan exigiría, oomo condición previa, la alteración de las 
leyes fundamentales de las naciones que lo aceptaran. Aun en caso de que estüvie- 
lun dispuestas á hac^er esas altei*acione8, todavía habría que vencer difícultades casi 
insupei*ables, como la de fíjar la base de la representación de cada República en la 
Asamblea Internacional, autorizada para formar la tarifa común y para modificarla en 
lo futuro. 

lia extensión territorial, la población y la riqueza nacional difieren de tal manera 
entre las Repúblicas americanas, que si estos elementos se tomasen como base para la 
representación de cada una en aquella Asamblea, los Estados pequeños quedarían sin 
las garantías suficientes para proteger sus intereses ; y si las naciones fuesen repre- 
sentadas como soberanos, esto es, bajo el pie de absoluta igualdad, no estarían suficien- 
temente garantizados los intereses de los Estados más grandes. Podría ser necesario 
crear dos cuerpos : uno que representara la población y su riqueza, y otro los Estados, 
como se resol vi(> este problema en la Constitución de los Estados Unidos de América. 
Pero en concepto de la Comisión, además de exigir este arbitrio un sacrificio parcial do 
la sobei^nía de cada Estado americano, requeríría cambios más radicales en su Cons- 
titución, de los que, en su concepto, están dispuestos á aceptar. 

Si se entiende por Unión Aduanera el libre cambio entre las naciones americanas 
de todos sus productos naturales ó manufacturados, lo cual es propiamente una reci- 
procidad absoluta, la Comisión cree que ella es aceptable en principio, porque toda 
medida que favorezca la libertad del comercio no puede menos que producir su incre- 
mento y el desai'rollo de los elementos materiales de las naciones que la adopten, y que 
ese sistema produciría probablemente los mismos favorables resultados que el libre 
cambio ha dado entre los vai^ios Estados de la Unión norteamericana. 

Pero á la vez considera la Comisión que no es practicable, por ahora, el estableci- 
miento de esa Unión como un sistema continental, entre otros motivos, porque todas 
las naciones americanas derivan sus principales rentas de los derechos que recaudan 
sobre el comercio exterior, y las que no son manufactureras, sufrirían una reducción 
más ó menos considerable en esas rentas de las que dependen, en gran parte, para cu- 
brir sus gastos públicos ; y las manufactureras, como los Estados Unidos dé América^ 
tendrían que prescindir, á lo menos parcialmente, del sistema proteccionista que han 
adoptado, en mayor ó menor escala, y no piMfeoen eater todavía preparadas para 4ar 
f4e pa^o. 
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Adetnáfl, un arregflo mutuamente ventajoso entre dos naciones conti^^uas, podrfa 
ier gravoso si se hacía extensivo á todas, dándole el carácter de continental, principal- 
mente si se tiene en cuenta que las producciones de muchos de los Estados americanos 
son similares. Mientras suhsistan estos obstáculos parece, pues, prematuro proponer 
el libre cambio entre las naciopes de este hemisferio. 

Pero si no es fácil, á juicio de la Comisión, llegar de un solo paso ala reciprocidad 
absoluta, sí cree debería procurarse buscar ese resultado de una manera gradual. La 
primera y la más efíeaz de las medidas que facilitaran ese objeto es la celebi*aci(5n de 
tratados de reciprocidad parcial entre las naciones americanas, en virtud de los cuales 
cada nna convenga en remover ó reducir sus derechos de importación, sobre algunos 
de los productos naturales 6 manufacturados de uno ó más de los óticos países, á cam- 
bio de que éstos le hagan concesiones semejantes y equivalentes, pues si las concesio- 
nes no fuesen verdaderamente recíprocas, los tratados se harían odiosos, no podrían 
subsistir sino por un tiempo limitado y desacreditarían por completo el sistema. 

Si después de pi^acticado éste por algim tiempo, diere, como es de esperarse, buen 
resultado, podría ensancharse en cada caso el número de los artículos libres de dere- 
chos, hasta llegar con el ti'anscurso de algunos años, y previo el desarrollo de los ele- 
mentos de riqueza de cada país, que le permita crear ó aumentar sus rentas interiores, 
á la reciprocidad absoluta ó al libre cambio entre algunas ó todas ellas. 

Por lo mismo, la Comisión propone : 

Recomiéndese á los Gobiernos representados en esta Conferencia á cuyos intereses 
convenga celebrar tratados parciales de reciprocidad comei-cial, la negociación de estos 
ilutados con una ó más de las naciones americanas, con quienes les conviniere conclnír- 
loB, bajo las bases que fueren aceptables en cada caso, teniendo en cuenta la situación, 
condiciones é intereses especiales de cada nación con objeto de promover su bienestar 
común. 

Washington, Febrero 28 de 1890. 

J. G DO Amaral Valexte. — M. Romero. — Carlos Martínez Silva.— N. Bolkt 

PfiRAZA. — H. GUZMAN. 

J. B. Henderson. Dejando á salvo el derecho de proponer cuando esto se consi* 
dera detinitivameute algunas modificaciones indicadas por él en la Comisión. 



DICTAMEN DE LA MINORÍA 

Washington, Febrero S6 ¿U 1890. 
8r. Precidente Ae la Conferencia Internacional Americana. 

Seflor Presidente : La Comisión encargada de estudiar el pensamiento de nna Liga 
Aduanera entre las naciones de América, ha estado nnánime en aconsejar an reehaio á 
b^ Honorable Conferanoia ; pero disidencias de forma en el dictamen, y de fondo en Im 
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ideas sastitutiTas que la majoria oree deber aconsejar, obligan á los infrascritos á ex- 
pedirse por separado, como lo bacen por el adjanto proyecto de resolncidn, Sobre el 
cual tendrán el bonor de informar á la Honorable Conferencia. 

Saludan al Sr. Presidente con su consideración más distinguida, 

Josf Alfonso.— RoQuc Síenz Ps!^i« 

La Conferbncu Internacional Americana 

Besuelve: 

Recbassar el proyecto de una Liga Aduanera ent^^ las naciones de América* 

Wásbington, 26 de Febrero, 1890. 

Alfonso. — Síen2 PxíIa. 



tNFOBME DE Ll COMISIÓN SOBRE COMUNICACIÓN EN EL GOLFO DB MÍXIOO Y El^ 

EL MAB CARIBE 

8r. Presidente de la Conferencia Internacional Americana. 

lia Comisión nombrada para estudiar y proponer los mejores medios de extender y 
aumentar las facilidades de la comunicación comerciltl, postal y telegráfica entre los 
varios paises representados en esta Conferencia que limitan oon el Gt>lfo de México y 
el mar Caribe, tienen el bonor de someter á la Conferencia el siguiente informe : 

COMUNICACIÓN TELEGRÁFICA 

La comunicación telegráfica terrestre se efectúa por medio de lineas que enlatan 
á las ciudades principales de los varios países. £1 servicio parece que llena todos los 
requisitos y puede considerarse satisfactorio. 

lia comunicación telegráfica submarina se efectúa por medio de dos cables quebay 
entre los Estados Unidos y las Repúblicas del Sur. Uno de ellos une á Gálveston 
(Texas) con México, Guatemala, Salvador, Nicaragua, Costa Rica y los países de la 
Costa Occidental de la América del Sur. El otro cable va de Tampa (Florida) á la 
Habana ; luego, por la Costa Meridional de Cuba, á Kingston (Jamaica) ; de allí, á 
Ponce de León (Puerto Rico) ; después, por la vía de las Islas de Barlovento, á Trini- 
dad, de donde cruza para la costa de Venezuela. Las tarifas de ambas Compañías no 
permiten hacer mucho uso de sus lineas ; así es que, excepto los despachos de suma 
urgencia, los demás negocios se encomiendan al correo. 

Encarecemos que se den pasos para conseguir una tarifa moderada en las lineas 
oablegráfioas existentes; y, en caso de que esto no pueda obtenerse, indicarfamos la 
naüésidad de oonoeder pri vile^o á una ó más Compañías independientes, para construir 
cables submarinos, bajo los auspicios de los Qobiemos de los varios países interesados 
«n eUo, pudiendo ^tipularse en li^ escritnras de incorporación de dio)iae ilmpresas. 
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qne los precios de bus tarifas no excederán de cierto limite qne se fijará en las respec- 
tiras patentes de privilegio. También recomendamos que se empleen sistemas tan am* 
plios como sea posible. Las secciones cortas de cable qae se establezcan entre dos pun- 
tos aislados, nunca darán suficiente rendimiento. Cuesta casi lo mismo mantener un 
circuito corto qne uno lar^o; j por tanto, al adoptarse un sistema de cables múltiples^ 
el único gasto adicional seria el de los saeldos de los empleados que se colocasen en 
cada estación. 

COMUNICACIÓN POSTAL 

La comunicación postal entre los Estados Unidos y los países qne tienen por lími- 
te el Golfo de México ó el mar Caribe, está sujeta á las prescripciones de la Unión 
Postal Universal, y se efectúa por varias lineas de vapores, qne hacen viajes más ó 
menos frecuentes y llevan los correos bajo la dirección de las autoridades postales de 
los respectivos Gobiernos. 

El adjunto informe del Departamento de Correos de los Estados Unidos, da á co* 
nocer el número y clase de dichas líneas, la cantidad de correspondencia que transpor- 
tan, y lo que el Gobierno de los Estados Unidos les pagó como compensación en el año 
fiscal que tei-minó el 30 de Junio de 1889. 

COMUNICACIÓN CON HAITÍ 

La comunicación comercial y postal entre los Estados Unidos y Haití está bieu 
establecida y es efectuada por la Compañía *' Clide *' de navegación por vapor, cujros 
buques navegan bajo el pabellón de los Estados Unidos. 

VENEZUELA 

Merced á los esfuerzos de los empresarios de la línea de vapores conocida con el 
nombre de '* Red D* *\ que van de Nueva York á Venezuela, hay buena comunicación 
postal con este país. En los últimos meses esta Compañía ha añadido á su flota tres 
hermosos vapores nuevos, en que se han introducido todos los más modernos adelantos. 
Sus nombres son : el " Venezuela ", de 2,800 toneladas, el " Caracas", de 2,600, y el 
'' Maracaibo ", de 1,260. Esta línea fue establecida por la casa de Boulton, Bliss y Da- 
lí et, de Nueva Tork, para atender al transporte de las mercaderías de la misma firma* 
Durante varios años no empleó esta Compañía sino buques de vela; pero en 1879 deci- 
dió cambiar el sistema, y tomó á flete tres vapores alemanes para que hiciesen el ser- 
vicio mientras se «-instruían buques especialmente apropiados para aquel tráfico. 

Los vapores de esta linea ofrecen hoy toda clase de comodidades, y tienen cuanto 
pnede exigirse para la seguridad, conveniencia y agrado de los pasajeros. La línea 
principal va de Nueva York á la Isla de Curazao; de allí, á Puerto Cabello; y luego, 
á La Guaira (Venezuela), de donde parte una línea accesoria que va á Maracaibo. 

Los vapores salen ahora de Nueva York cada diez días ; pero sería de desear que 
el servicib se aumentase á cuatro viajes por mes. 

La influencia que el establecimiento de esta linea de vapores ha tenido en el oo« 
mercio de los Estados Unidos con Venezuela, ha sido muy grande Este era, hace pocos 
afios, de sólo I 3.300.000 ; y ahora sube á cerca de $ 14.000,000, ó sea próximamente, 
la miUA del comercio total de aqnel país con el extranjero. 
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El monto del comercio i qne dio lugar esta línea de vapores, puede calcularse por 
el hecho de que en 1888 se embarcaron de los Estados Unidos [para Venezuela 10,000 
bultos de telas de algodón, mientras que en 1880 se embarcaron sólo 1,200 bultos. 

También haj una línea de vapores que salen cada mes de Nueva York pai^a Ciu- 
dad Bolívar, situada á la margen del Orinoco. 

COLOMBU 

Las comunicaciones comerciales y postales entre los Estados Unidos y la Repú- 
blica de Colombia, se efectúan por medio de ios vapores de la " Pacific Mail Steamship 
Company '* (Compañía de Vapores de Ooi*reo del Pacífico), los cuales salen tres veces 
por mes de Nueva York para Colón, y gastan en el viaje de ocho á nueve días. Estos 
vapores, que navegan bajo bandera de los Estados Unidos, llevan correspondencia no 
sólo para Colombia, sino también para las Costas Occidentales de la América Central 
y del Sur, pues se enlazan en Panamá con las varias líneas de vapores que viajan por 
esas costas. Los vapores de la Compañía "Atlas" (bandera inglesa), llevan la corres- 
pondencia pai'a Sabanilla y CaHagena dos veces al mes : su viaje dura unos trece días. 

Ambas líneas prestarían un servicio más eficaz, si saliesen sus buques uua vez por 
Bemana. 

Hay, además, otra línea, de bandera española, que navega entre Nueva York, 
Cuba, Venezuela y los Estados Unidos de Colombia (sic), la cual, según se dice, reci- 
be del Gobierno español una subvención de $ 243,687-60. 

Estas tres líneas juntas bacen, pues, seis viajes cada mes entre Nueva York y los 
puertos de (Colombia, 

AMÉRICA CENTRAL 

Los correos para la América Central son transportados, bien por los vapores de la 
" Pacific Mail " y los de la ** Atlas ", ó bien por las líneas de menor importancia que 
parten de Nueva Orleans. Aun cuando, consideradas las presentes condiciones, este 
medio de comunicación es tan bueno como puede exigirse, sería de desear que se au« 
mentaran sus facilidades para obtener mejor servicio. 

MÉXICO 

La comunicación por vapor entre los puertos de los Estados Unidos en el Golfo y 
México, está reducida á la Línea Morgan, cuyos vapores viajan de Nueva Orleans á 
Vera Cruz, en unos tres días y medio, dos veces al mes. Como hay vías férreas entre 
los dos países, no hay que depender de los buques de vapor para el servicio de correos, 
pasajeros y carga. El rápido aumento de comercio que ha producido la comunicación 
por ferrocarril hace patente la ventaja que resultaría de establecerla entre otros países. 

Al estudiar el adjunto informe del Departamento de Correos de los Estados Uni- 
dos, se observará qne las ganancias de todas aquellas líneas de vapores se derivan casi 
exclusivamente de la comunicación y comei*cio que tienen esos países con los Estados 
Unidos ; así es que, prescindiendo de éstos, muy poca sería la utilidad que produciría 
el comercio entre las demás Naciones que lindan con el Golfo de Méxioo y el mar Ca- 
ribe. Débese esto en gran parte, si no integramente, al hecho de que ninguno de tales 
países es manufacturero. Todes ellos producen iguales materias primaBí é importan 
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ignales olasefl de mercancías. Telas de algodón, maquinaria y víveres componen el to- 
tal de sus importaciones, j en cambio envían á los mercados de los Estados Unidos las 
materias bratas j los frutos tropicales. En consecuencia, no haj alimento para un co- 
mercio activo entre las naciones de la Amórica Central, ni podrían sostenerse entre 
ellos con provecho líneas directas de vapores, si no tocasen en los Estados Unidos. Al 
presente se comunican por medio de vapores costaneros que tienen todos aquellos paí- 
ses, j que tocan periódicamente en sus puertos. En vista, pues, de las circunstancial 
actuales, somos de opinión que, por ahora, hay que aceptar el servicio existentei como 
el único practicable. 

Aunque las actuales lincas de vapores entre los puertos de los Estados Unidos y los 
de los países dol litoral del Golfo mexicano y del mar Caribe, prestan un servicio bas- 
tante eficaz, hay sin embargo una objeción que hacer en orden al tiempo empleado en 
los viajes ; y como pudieran obtenerse grandes ventajas mediante el establecimiento de 
líneas más rápidas de vapores ó la substitución de vapores más veloces á los lentos que 
existen hoy en dichas líneas, recomendamos que se aumento el número de viajes y se 
eleve la velocidad, de forma que los viajes redondos, ó al menos los de regreso á los 
puertos de los Estados Unidos, se hagan con la mayor brevedad posible, á efecto de 
que no sufra la mercancía averiable. 

Hoy, una carta que se pone en el correo, en San Luis, el día 1.® de un mes, no llega 
á Colón antes del 15 ; porque necesita dos días para llegar á Nueva York, y luego, sí el 
vapor zarpa inmediatamente, queda reducido el tiempo á doce días. Mas comoquiera 
que la salida do vapores solamente tiene Ingar tres veces al mes, es lo más fi-ecuente 
que en la travesía (passage), se cuenten veinte días ; y en algunos casos la carga, que 
exige más tiempo, gasta de treinta á treinta y cinco días. Con el establecimiento de 
líneas de vapores más rápidas y más directas, el tiempo podría acortarse por lo menos 
en un tercio, y en igual proporción reducir el flete. 

Pero yá no se hace el comercio por medio de la correspondencia escrita : el com- 
prador y el vendedor deben tratar de palabra ; porque las relaciones personales fomen- 
tan la confianza ; y la confianza es la base de toda transacción. Dondequiera que los 
comerciantes extranjeros han logrado dominar el comercio en la América latina» han 
llegado á ese resultado enviando agentes á estudiar los gustos y necesidades de los 
compradores y á presentarles muestras de la mercancía que tienen venal y ofreciendo 
prontos y baratos medios de transporte. Rara vez, si alguna, se ven agentes comercia- 
les de los Estados Unidos, en los centros mercantiles de los países meridionales ; lo 
cual puede atribuirse en gran parte á la carencia de medios adecuados de comanio»- 
ción. El comerciante de cualquiera de esos países puede tomar su camarote en un va- 
por rápido y tras un viaje cómodo y descansado, emplear un mes en visitar las fábricas 
y reconocer los muestrarios en los países europeos; y puede relacionarse con loe que 
están buscándolo como cliente, y establecer su crédito, y comprar lo que jusgue del 
gusto y conveniencia de sus parroquianos. 

Pasarán sin duda algunos años antes que las lineas de comunicación rápidas pro- 
duzcan lo suficiente para sd sostenimiento ; y para inducir á los capitalistas á invertir bvl 
dinero en tales empresas, se les debe dar la seguridad de que reoibirán subveneión por 
determinado número de años* 

6 
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Imposible es estimar cuál seria el desenvolvimiento del comercio que inmediata* 
mente hnbieran de producir en las Repúblicas americanas esas facilidades de oomnni* 
oacidn. Sin bacer cuenta del movimiento comercial de la América del Centro j del de 
las Antillas, la costa occidental de la América del Sur tiene un comercio que excede 
de $ 100,000,000 anuales. La distancia de los puertos de Chile á los de Europa por el 
Estrecho de Magallanes, es de unas 9,000 millas, j el viaje entre los dos Continentes 
.exige más de treinta días ; j del Perú j del Ecuador la distancia es mucho mayor. Una 
•linea de vapores rápidos de los Estados Unidos á Col¿n, enlazada con otra semejante 
de la costa occidental de la América Meridional, baria que la comunicación entre Val- 
paraíso y Chicago ó San Luis no excediese de diez y ocho 6 veinte días. Se podría lle- 
gar de Valparaíso á Londres en mucho menos tiempo por la vía de Nueva Orleáns ó 
de Nueva York, que haciendo viaje direeto por el Estrecho ; y la travesía seiia tanto 
más agradable, que así los pasajeros como la carga seguirían, esta ruta. 

De los datos oficiales que tiene á la vista la Comisión, aparece claramente que los 
países del litoral del Golfo de México y del mar Caribe, comprenden la necesidad de 
una comunicación directa y rápida con los puertos extranjeros y del dominio de ella, 
tanto en favor de los pix)ductores como de los consumidores ; y así en su política como 
en sus ideas generales indican que en la forma de contratos, ya sea postales, ya de otro 
modo, el auxilio del Gobierno es esencial para el servicio que los intereses públicos exi- 
gen. México paga $ 30,000 anuales á la Compañía de vapores- correos del Pacífico, por 
el servicio en la costa occidental ; Guatemala, $ 2Íí,000 ; Salvador. $ 24,000 ; Nicaragua, 
$ 6,000; Honduras, $ 5,000, y Costa JRica, $ 12,000, como una remuneración postal. 

En este país se han discutido algunos planes por capitalistas para el estableci- 
miento de un servicio rápido y directo de vapores entre Tampa (Florida) y Mobile 
(Alabama) con los puertos de Colón, Puerto Limón (Costa Rica y Greytown (Nicara- 
gua). La ciudad de Tampa está situada al Oeste de la Costa de Florida, á 666 millas 
de la Habana y á 1,200 de Colón, según medidas tomadas por el Departamento de 
Marina de los Estados Unidos; tiene un puerto seguro y cómodo, suficiente para que 
floten en él los más grandes buques, y sin barra ni otro obstáculo alguno á su entrada. 
La» ventajas naturales de este puerto han quedado realzadas con la construcción de 
muelles, bodegas, hoteles y medios de acarreto, y la carga puede ser fácilmente trans- 
portada de los carros del ferrocarril á los buques en el menor tiempo y al menor costo 
posible. 

El Gobierno de los Estados Unidos tiene yá establecido un servicio postal rápido 
por vía férrea entre Nueva Inglaterra, Naeva York, Pensil vania y Tampa, que pone 
en relación estas localidades con los vapores de la Habana, lo cual reduce á treinta y 
seis horas la distancia á la ciudad de Nueva York. 

El ferrocarril toca en las principales ciudades de la Costa Atlántica y toma las 
balijas diariamente. La distancia de Chicago, San Luis, Cincinati y otras grandes ciu- 
dades del Oeste á Tampa es más ó menos la misma que de Nueva York á Tampa y de 
esas ciudades á Nueva York, y los ramales del ferrocarril son tales, que una carta de 
Chicago por la vía de Tampa á los puertos del mar Caribe, encontraría en orden á ra- 
pidez y despacho las mismas ventajas que una de Nueva York, y la mercancía de las 
€iadades occidentales para ese puerto sería conducida por tren á Tampa tan rápida- 
mente y á tan bajo precio como á Nueva York. 

lia distancia de Tampa á Colón, si hemos de tomar este puerto como ejemplo, asi 
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MBpeeto del tiempo empleado como de la mncho menor que la qne hay entre Nuer» 
York y ese puerto del Istmo, pues el tiempo empleado son cinco días y medio» al paso 
que los vapores que hoy hacen la carrera entre estos dos últimos puertos gastan en el 
viaje ocho 6 nueve días. 

No es de suponerse que los exportadores de Nueva York se valiesen de esta ven- 
taja de tiempo en el embarque de pesadas mercancías, pues el costo seria mucho ma- 
yor enviándolaa por vía férrea una parte del camino ; pero para las balijas y los pasa- 
jeros sí hallarían gran conveniencia, al paso que los negociantes y fabricantes de Cle- 
veland, Cincinati, Chicago, San Luis y otras ciudades del Oeste que producen la mayor 
parte de los artículos que se embarcan para la América Meridional, no solamente po- 
drían poner sus mercancías en los ^ocks de Tampa en el mismo tiempo y al mismo 
costo que son necesarios para entregarlos en Nueva York, sino con mayor conveniencia 
y menos costo en cuanto se refiere al muelle y acarreto en el puerto donde termina el 
viaje. 

Ni otra cosa sucedo con las mercancías importadas á los Estados Unidos proceden- 
tes de las Repúblicas Australes para el consumo de los Estados del Mediodía y del 
Occidente. Hace algunos meses que los comerciantes de Chicago enviaron al Presiden- 
te de esta Conferencia un memorial en el cual solicitaban se les fomentase el tráfico 
por buques de vapor en el puerto de Tampa, el cual memorial está de acuerdo con los 
anteriores hechos. 

Los comerciantes y fabricantes de la parte meridional de los Estados Unidos, de- 
rivarían gran provecho del establecimiento de la línea propuesta, y la industria que 
rápidamente se viene desarrollando en aquella Sección, parece exigir especial conside- 
ración. Al propio tiempo y como adición á las ventajas ya apuntadas, los individuo» 
que hacen el comercio entre los Estados Unidos y los países del litoral del Golfo de 
México, del mar Caribe y del Océano Pacífico habrían de gozar de los grandes benefi- 
cios de la competencia. 

Con vapores debidamente construidos, la propuesta línea sería de incalculable 
utilidad para loa que se ocupan en el embarque de frutas y otros artículos deteriorables 
que sufren notablemente con los largos viajes y el mal tiempo en el mar. 

Una gran parte de las frutas que vienen á los Estados Unidos procedentes de la 
América Central y de la Meridional, se consumen en las ciudades del Sur y del Oesto 
de la Unión, y lo propio sucede con el café, los cueros y otras mercancías, al paso que 
los principales artículos de exportación de los Estados Unidos, salen principalmente 
de esas mismas ciadades : la harina de Richmond y Minneápolis, los víveres de Chica- 
go, azúcar refinado de Cleveland y muebles de las Grandes Raudas (Rapids), y. que 
Georgia y las Carolinas^ así como otros Estados meridionales están notablemente inte- 
resados también en el embarque de géneros de algodón. 

Pero la mayor ventaja que hubiera de sacarse de la indicada línea redundaría en 
pro del transporte del correo y de los pasajeros entre los Estados Unidos y los puertos 
situados al E, al O. y al S. de Colón, reduciéndose, como se reduce, á cinco días j 
medio 6 á seis días el tiempo que se gasta para la travesía entre Nueva York y este 
último puerto si, como se piensa, los vapores han de salir de su ruta directa de Tampa 
á Puerto Limón y Greytown. El viaje de Tampa á Colón es de 1,200 millas y se haría 
en menos de cinco días por vapores rápidos y se podría llegar á Colón en seis días j 
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medio por trenes r¿pido8, ya partiendo de Nueva York, ya de Ohioago. Semejante me* 
jmm de los medios fáciles de viajar de qne al presente se hace nso» es digna de prolija 
consideración así de parte de los Delegados á este Congreso como de los Gobiernos qne 
ellos representan. 

El plan qne se ha expnesto para el establecimiento de nna línea de vapores entre 
Tampa y Colón propone que los bnqnes nna vez en servicio visiten con regularidad la 
Costa de Mobile para entregar y recibir carga después de desembarcar el correo, los 
pasajeros y la carga en Tampa. 

Hay asimismo muchas consideraciones en favor de Nueva Orloáns como puerto de 
partida. La posición geográfica de esta ciudad en el desembocadero del Mississipi hace 
de ella la salida natural, no solamente para la América Central y la Meridional, sino 
también para otros puertos del mundo, de los productos del gran valle regado por este 
río que constituyen la masa de las mercancías exportables de los Estados Unidos. Las 
harinas y otros víveres, la maquinaria é instrumentos de agricultara, los muebles, el 
petróleo, y los centros de producción de todos esos artículos quedan á una distancia 
conveniente para el transporte por agua. En muchos casos la construcción de ferroca- 
rriles rivales ha sacado el comercio de sus naturales vías hacia canales artificiales ; pero 
la diferencia de distancia de Chicago y San Luis á los puertos del Golfo y del mar Ca- 
ribe por la vía de Nueva Orleáns es tan grande que ofrece ventajas sobre Nueva York 
como puerto de embarque que no podrían pasarse inadvertidas si se diesen medios fá- 
ciles de navegación por vapor á esos puertos. 

También existen varias líneas de vapores de un arqueo comparativamente insig- 
nificante, entre Nueva Orleáns y los puertos de la América Central. Ellas son mues- 
tra de una necesidad que crece cada día más, al par que de una simpatía que también 
se aumenta y que debe estimularse y fomentarse por los varios Gobiernos interesados. 
Esos vapores han hecho yá mucho por acrecer las exportaciones y las importaciones de 
Nueva Orleáns, pero fueron establecidos y son sostenidos por empresas particulares. 
Tan débil ha sido el apoyo prestado á esas empresas por el Gobierno de los Estado» 
Unidos, sí lo comparamos con la protección que á ellas han dispensado algunos Qt>- 
biernos hispanoamericanos, que apenas si merece tomarse en consideración. 

Se ha sostenido ante la Comisión que la región de los Estados Unidos que más in- 
terés tiene en el desenvolvimiento del tráfico directo entre Nueva Orleáns y los puertos 
del Golfo y del mar Caribe, es la que más sufre á causa de una producción excesiva, J 
hasta hoy ha sido la menos interesada en que se extienda el comercio extranjero. 

Nueva Orleáns es el término ó es adonde van á parar seis líneas principales de 
ferrocarril y 20,000 millas de navegación fluvial. Es el más vasto puerto de entrada 
por el Sur. Sus importaciones durante el útimo año fiscal subieron á $ 15400,000, de 
los cuales $ 10.400,000 representan el valor de cinco artículos, todos procedentes de la 
América Central y de la Meridional, á saber : café, azúcar, frutas, cáfíamo y caucho. 

Como queda dicho, yá las comarcas de la América Central pagan una suma consi- 
derable para conservar los medios fáciles de transporte existentes sobre la costa occi«. 
dental del Continente. 

A México, Guatemala, Honduras, Nicaragua, Costa Rica, Colombia y Venezuela, 
que tienen litoiul en el Seno Mexicano y el mar Caribe, pueden llegar vapores de mo- 
derada velocidad de Tampa, Pensáoola, Mobile, Nueva Orleáns ó Gláveston^ despnéft 
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de un viaje de tres á cinco días. Esos países contienen una población de 20.000,000, al 
paso que la de los Estados Unidos se acerca á 65.000|000. Difíeil sería llegar á la exa- 
geración estudiando los beneficios que hubieran de obtener todas esas comarcas, en el 
momento que tuviesen medios prontos, regulares y económicos para transportar el co- 
rreo, los pasajeros y las mercancías. 

En vista de estos hecboSi de la manera prudente como se han calculado las aproxi- 
maciones, y de la suma moderada que se requiere para establecer medios fáciles de co • 
municadón y transporte, parece increíble que los Gobiernos interesados hayan aplaca- 
do por tanto tiempo su realización. 

Es dudoso que se encuentre en parte alguna del globo una oportunidad semejante 
para obtener resultados comerciales tan benéficos para 85.000,000 de hombres como 
los que pueden lograrse con el pequeño costo que implica el establecimiento de comu- 
nicación de primera clase entre los puertos de estos Estados ; y hay que tener confianza 
en que los Gobiernos de las diversas naciones yá citadas, una vez que hayan fijado de- 
bidamente la atención en este negociado, y una vez que se ponga de manifiesto el poco 
costo que requeriría un servicio adecuado, adopten las medidas que juzguen conducen- 
tes á su realización. 

Con relación á las facilidades de transporte, la experiencia muestra : 

1.^ Que ellas deben ser frecuentes, rápidas, regulares y económicas ; 

2.^ Que deben estar en armonía inmediata ó no ser incompatibles con los intereses 
á los cuales se supone sirven. 

T como yá se dijo, la política de muchos de los Gobiernos interesados está ponien- 
do de manifiesto que es punto esencial el apoyo oficial para 1m nuevas líneas que se 
proyectan, porque antes que las nuevas líneas rápidas de comunicación puedan pagar 
sus gastos, es menester aguardar el transcurso de varios años. 

Vista la proximidad de todos los puertos del Golfo mexicano y los del mar de las 
Antillas, las ventajas que habrían de surgir del acrecentamiento de las relaciones so*- 
ciales, comerciales é internacionales, su dependencia de las comunicaciones adecuadas, 
la imposibilidad de que éstas se establezcan por empresas particulares s\n subven- 
ción — el deber de los Gobiernos de promover el público bienestar, el poco gasto de 
caudales públicos que exigen las tantas veces referidas facilidades de transporte para 
el correo, pasajeros y carga, así como también la necesidad de su dominio por los otix)s 
países á cuyos intereses habrían de servir — la Conferencia Internacional recomienda 
á todas las naciones que tienen costa sobre estas aguas, que concedan ayuda oficial al 
establecimiento de un servicio de vapores de primera clase entre sas diversos puertos 
sobre los términos que ellos mutuamente acuei*den con referencia de servicio exigido, 
á la extensión del apoyo, á las facilidades que distributivamente les habrá de ofrecer, 
á las bases sobre las cuales deben contribuir, á la suma que cada cuál ha de pagar, á 
las formas de convenio entre los diversos Gobiernos y á la naturaleza de los contratos 
con las Compañías de vapores que se necesiten para la realización eficaz de un plan 
general para el expresado servicio. 

Washington, Marzo 6 de 1890. 

Manuel Aragón. —Clímaco Caldbkón.— n. Guzma^.— J. F. Haíísoni 
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APÉNDICE AL INFORME DE LA COMISIÓN 

RELATIVO AL GOLFO DE MÉXICO Y EL MAR CARIBE 

. Belací¿n en qne eonstan los medios de commiicación entre los puertos de los Esta- 
dos unidos y los de la Costa oriental de México, la América Central» Venezuela, Haití 
j el Brasili el tiempo que cada linea de vapores necesita, el número de viajes, las su- 
mas pagadas anualmente á cada línea por transporte y el peso de las baiijas conduci- 
das durante los años fiscales que terminaron el 30 de Junio de 1888 y el 30 del propio 
Xaeu de 1889. 

(Las lineas extranjeras están señaladas con un asterisco.) 

I 

PARA MÉXICO 

a). Carreo de Nueva York y de Cuba^ De Nueva York á Veraeruz (vía de la Habana, 
Progreso y en ocasiones frontera y Campeche)* Término medio en el tiempo : diez diae* 
Cuatro veces por mes. 

Suma pagada durante el año económico que concluyó el 30 de Junio de 1889 : 
♦ 81,138-97. 

Peso de las baiijas transportadas en el año de 1889: 4,652 libras ; en 1888 : 2,928 
libi^. Aumento: 1,714 libras. 

(). Línea de Morgan. De Nueva Orleám á Veraeruz. Término medio : tres días y 
medio* Dos veces por mes. ' 

Suma pagadia durante el año económico que terminó el 30 de Junio de 1889 : 
$ 77-06. 

Peso de las baiijas transportadas en 1889 : 94 libras ; en 1888 : 58 libras. Aumen- 
to: 36 libras. 

c). Linea de Thebaud ♦. De Nueva York á Progreso. Se ignora cuál sea el término 
medio del tiempo* Hace viajes irregulares. Una vez al mes. 

Suma pagada durante el año económico que terminó el 30 de Junio de 1889 : 
$ 15-35* 

Peso de las baiijas transportadas en 1888 : 216 libras ; en 1889 : 160 libras. Dis- 
minución : 56 libras. 

d). Línea de Nueva York á Yueatm. Nueva York á Progreeo. Se ignora cuál sea el 
término medio en el tiempo* Partidas, irregulares. Una vez por mes. 

Suma pagada durante el año económico que terminó el 30 de Junio de 1889 : 1 2-73. 

Peso de las baiijas transportadas en 1888 : 55 libras ; en 1889 : 160 libras. Au- 
jnento : 11 libras. 

é). Linea Trasatlántica española de Nueva York á Veraeruz (vía de Progreso). Tér- 
mino medio : diez días. Sale dos veces al mes. 

Suma pagada durante el año económico que terminó el 30 de Junio de 1889 : $28-96. 

Esta línea no fue usada eu 1888. 

*Peso de las baiijas transportadas en 1880 ; 4:00 libras. 
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Para México^ cinco líneas. Unos diez viajes mensuales* 

Suma total pagada dorante el año económico que terminó el 30 de Junio de 1889 : 
1 1^3-06. 

Peso total de las balijas transportadas en 1889: 5|41 6 libras. Aumento sobro el 
año de 1888 : 2,149 libras. 

II 

PARA LA AMÉRICA CENTRAL 

a). Mala Beal de Nueva Torh á Puerto Cortés (vía de Beliza j Livingston). Tér- 
mino medio en el tiempo, seis días. Sale cinco veces al mes. 

Suma pagada durante el año fiscal qae terminó el 30 de Junio de 1889: $3,926-91. 

Peso de las balijas transportadas en 1889 : 19,030 libras ; en 1888 : 18,596 libras. 
Aumento : 434 libras. 

h). Línea de Morgan. De Nueva Orleáns á Boca$ del Toro, Se ignora el término 
medio en el tiempo. Dos veces al mes. 

De Nueva Orleáns á Bluefieid. Término medio en el tiempo : seis dias« Dos veces 
por mes. 

Suma pagada durante el año económico que terminó el 30 de Junio de 1889: 
$ 725.16. 

Peso de las balijas transportadas en 1889 : 2,925 libras; en 1888: 1^1 libras. 
Aumento: 1,061 libras. 

e). Oteris* Pioner lañe. De Nueva Orleáns á Trujülo (Ceiba, Ruatán y UtiUá). Tér- 
mino medio en el tiempo: cuatro días. Caatro veces al mes. 

Suma pagada durante el año económico que expiró el 30 de Junio de 1889 : 
I 628 -71. 

Peso de las balijas transportadas en 1889 : 3,544 libras ; en 1888 : 2,078 libras. 
Aumento: 1,465 libras. 

d). Linea de Honduras y déla América Central *. De Nueva York á Oreytown (vía 
de Kingston, Jamaica). Término medio en el tiempo : siete días. Dos veces ^1 mes. 

Suma pagada durante el año económico que expiró el 30 de Junio de 1889 : 
$390-12. 

Esta línea no fue usada en 1888. 

Peso de las balijas transportadas en 1889 : 5,313 libras. 

e). Linea Atlas *. De Nuera Oileáns á Puerto Limón (vía de Kingston y Colón). 
Se ignora el tértaino medio en el tiempo. Tres veces por mes. (Véase Colombia en el 
número 3.) 

f) Línea de Costa Blca y Honduras *.- De Nueva Orleáns á Puerto Limón. Término 
medio en el tiempo : siete días. Tres veces al mes. 

Suma pagada durante el año económico que terminó el 30 de Janio de 1889 : 
% 602-62. 

Peso de las balijas transportadas en 1889 ; 8,160 libras; en 1888: 4,790 libra^. 
Aumento; 3,370 libras. 
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g), lÁnea de la América Central y Nueva Orleáns *. De Nueva Orleáns, De Naeva 
OrleánB á Trujillo. Término medio en el tiempo : cuatro días. Dos veces al mes. 

Sama pagada durante el año económico que terminó el 30 de Junio de 1889 : $ 60-15. 

Peso de las balijas transportadas en 1889 : 637 libras ; en 1888 : 221 libras. Au- 
mento : 416 libras. 

Becapttulación. 

Para la América Central, siete líneas. 

Unos veintitrés viajes mensuales. 

Suma total pagada durante el año fiscal que terminó el 30 de Junio de 1889: 
$ 6,322. 67. 

Peso total de las balijas conducidas en 1889 : 40,009 libras. Aumento sobre 1888 : 
12,460 libras. 

III 

PARA COLOMBIA 

o). Pacific Mail Sieamship Company. De Nueva York d Colón. Término medio : ocho 
días. Tres veces al mes. 

Sama pagada durante el año fiscal que expiró el 30 de Junio de 1889 : S 24,160-84. 

Peso de las balijas transportadas durante el año de 1889 : 148,630 libras ; en 1888 : 
116,408 libras. Aumento: 32,222. 

6). Línea Atla$ ♦. De Nueva York á Sabanilla. (Vía de Colón y Cartagena.) Tér- 
mino medio en el tiempo : trece días. Tres veces al mes. 

Suma pagada durante el año económico que expiró el 30 de Junio de 1889: 
9 2,140-79. 

Peso de las balijas conducidas en 1888 : 27,336 libras; en 1889: 26,932. Dismi- 
nnciÓB : 404 libras. 

c). Linea TraiaOántica eepatíola ♦. De Nueva York á Sabanüla. (Vía de Santiago 
de Cuba.) Término medio en el tiempo : trece días. Una vez por mes. 

Esta línea no se usó en el año económico que expiró el 30 de Junio de 1889. 

Secapilulación, 

Para Colombia tres líneas, unos siete viajes mensuales. 

Suma total pagada durante el año económico que terminó el 30 de Junio de 1889 : 
I 26^1-63. 

Peso total de las balijas transportadas en 1889 : 175,562 libras. Aumento sobre 
1888: 31,818 libras. 

IV 

PARA VENEZUELA 

o). Sed D. Line, De Nueva York á la Guaira. (Vía de Curazao.) Tiene línea anexa 
para Maracaibo. Término medio en el tiempo : diez días. Tres veces al mes. 
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Sama pagada dorante el año económico que terminó el 30 de Junio de 1889 s 
S 5,733-81. 

Peso de las bali jas transportadas en 1889 : 24,775 libras ; enl888 : 26,773 libras. 
Disminución : 1,002 libras. 

6). Linea TJiehaud, * De Nueva York á Ciudad BoUvar. Término medio en el tiem- 
po : once días. Una vez al mes. 

Suma pagada durante el año económico que terminó el 30 de Junio de 1889: 
$40-47. 

Peso de las balijas transportadas en 1889 : 806 libras ; en 1888 : 554 libras. Au- 
mento : 252 libras. 

Becapitulación. 

Para Venezuela dos líneas. Cuatro viajes al mes. 

Suma total pagada durante el año económico que terminó el 30 de Junio de 1889 : 
« 5,774-55. 

Peso total de las balijas transportadas en 1889: 28|581. Aumento sobre 1888: 
1,254 libras. 

V 

HAITÍ 

a). Linea Clide, — De Nueva York al Caho ITotií. Término medio en el ti^poi 
siete días. Una vez al mes. 

Suma total pagada durante el año económico que expiró el 30 de Junio de 1889 1 
$ 1,614-70. 

Peso de las balijas transportadas en 1888 : 5,955 libras ; ^i 1889 : 1,388 libras. 
Disminución : 4,567 libras. 

6). lÁnea Átlaa. De Nueva York á Puerto Príncipe. Término medio en el tiempo : 
siete días. Tres veces por mes. 

De Nueva York á Jacmei j & los Gaoyos. (Vía Kingston, Jamaica.) Se ignora él 
término medio en el tiempo. Dos veces al mes. 

Suma pagada durante el año económico que concluyó el 30 de Junio de 1889 1 
$ 2,140-79. 

Peso de las balijas transportadas en 1889 : 8,800 libras ; en 1888: 4,639 librast 
Aumento : 3,161 libras. 

Durante el año económico que expiró el 30 de Junio de 1889 hubo salidas irregu- 
Wes de Nueva York para Haití de varios otros vapores á los cuales se pagó la suma 
total de i 148-64, y los cuales condujeron 799 libras de balijas. 

Beeapilulaeión* 

Para Haití, dos líneas. Seis viajes por mes. 

Suma total pagada durante el año económico que terminó el 30 de Junio de 18£9: 
1 3,904-13. • 

l^eso total de latí balijas conducidas en 1889 ; 28|329 libras* 
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VI 

PAia Eli BBA8IL 

a). United States and Brasil Steamship Company. De Netoport News á Blo Janeiro y 
Santos. Tiempo empleado por término medio hasta Río Janeiro, veinticuatro días. Una 
Tez al mes. 

' Suma pagada durante el año económico que terminó el 30 de Junio de 1889: 
I 13,722-90. 

Peso de las balijas traosportadas en 1889 : 69,648 Ubras ; en 1888 : 68,240 Ubras- 
Aumento: 1,408 libras. 

6). Red Croes Une ♦. De Nueva York á Para, Ceara y Pernambuco. Se ignora el 
i^órmino medio en el tiempo. Una vez al mes. 

Suma pagada durante el año económico que expiró el 30 de Junio de 1889: 
^110*47. 

* ^' Peso de las balijas transportadas en 1888 : 2,190 libras; en 1889: 1,216 libras. 
Disminución : 974 libras. 

e). Línea Booht. De Nueva York á ParA, Maraham^ Ceara y Manaos. Se ignora el 
término medio en el tiempo. Una vez por mes. 

Suma pagada durante el año económico que remató el 30 de Junio de 1889 : 
1 165-70. 

'* Peso de las balijas transportadas en 1889 : 1,511 Hbras : en 1888 : 1,004. Aumen- 
to: 607 libras. 

' d). Linea de Sloman ♦. (Sloman's Line.) De BaUimore á Bio Janeiro. Se ignora el 
término medio. Una vez al mes. 

Suma pagada durante el año fiscal que terminó el 30 de Junio de 1889: 
$ 643-45. 

No se usó en 1888. 

Peso de las balijas conducidas en 1889 : 10,257 libras. 

Becapitúlación, 

Para el Brasil, cuatro líneas. Unos cuatro viajes mensuales. 

• * Sama total pagada durante el año económico que terminó el 30 de Junio de 1889 : 
$14,642-52. - . • 

Peso total de las balijas conducidas en 1889 : 82,623 libras. 

N. B. Los correos del Uruguay, de la RspúbUca Argentina y del Paraguay, son 
transportados por las citadas líneas á Río Janeiro, y de allí á Montevideo y Buenos- 
aires por vapores de líneas extranjeras. 

Hay buques que ocasionalmente salen de Nueva York para Montevideo y Buenos 
Aires directamente; pero esos viajes son tan raros y ocurren á tan irregulares ínter- 
yalos que sbn del todo inútiles para el servicio postal. 

Nada se sabe en esta Oficina respecto al número y carácter de los buques de vapor 
empleados cu las supradiohas líneas, ni sobre sus comodidades para los pasajeros^ 
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APÉNDICE B 

AL INFORME DE LA COMISIÓN DE COMUNICACIONES POR EL GOLFO DE MÉXICO Y EL MAR CARIBE 

Informe especial relativo & Colombia, presentado & la Comisión por el Delegado Clímaco Calderón 

Sr. D. Manuel Aragón, Presidente de la Comisión de Comunicaciones por el golfo de México y el 
mar Caribe. 

Señor: Tengo el honor de presentar á la Comisión de la Conferencia Internacio- 
nal Americana que Ud. preside, loa datos referentes á Colombia que Ud. se sirvió 
pedirme por medio de su nota de fecha 23 de Diciembre último. Me permito, al mismo 
tiempo, someter á la consideración de la Comisión algunas observaciones que creo ne- 
cesarias á fin de que estos datos sean debidamente entendidos y apreciados. 

' La comunicación marítima entre Colombia j los Estados Unidos se hace actual- 
mente por las siguientes líneas de vapores : Atlas, Pacific Mail, Trasatlántica Espa- 
ñola y Red D. Line. 

La primera es una línea inglesa, establecida de tiempo atrás, cuyos vapores tocan 
regularmente en los puertos de Cartagena y Sabanilla, que son los principales puertos 
de Colombia en el Atlántico. Esta línea despacha regularmente de Nueva York dos 
vapores por mes, y en ellos se transporta la mayor parte de las mercaderías que de 
este país se exportan para Colombia con destino al litoral del Atlántico, y á los mer- 
cados de los Departamentos de Antioquia, Tolima, Cundinamarca, Boyacá y parte de 
Santander, en el interior. De regreso traen la mayor parte de artículos que de Colom- 
bia se importan á los Estados Unidos, los cuales reciben en los puertos de Sabanilla y 
Cartagena. 

La línea an^ericana llamada Pacific Mail despacha regularmente un vapor en los días 
1.^,10 y 20 de cada mes, para el puerto de Colón. Con destino á Colombia los vapores de 
esta línea no conducen más artículos de producción americana que los que se consumen 
en el Departamento de Panamá, que comprende todo el Istmo, y en el del Cauca, que 
está sobre el Océano Pacífico. Las importaciones á este último Departamento se hacen 
por los puertos de Buenaventura y Tumaco, á los cuales conducen las mercaderías, to- 
madas de transbordo en el puerto de Panamá, los vapores de la Compañía de Navega- 
ción por Vapor en el Pacífico (Pacific Steam Navegation Company) y los de la Compa- 
ñía Sudamericana de Vapores, recientemente establecida. 

La Compañía Trasatlántica Española no envía á Colombia sino un vapor cada mes. 
Estos vapores hacen escala en la Habana y en otros puertos de la isla de Cuba, y lle- 
van mercaderías á los puertos colombianos de Cartagena, Sabanilla y Santamarta. 

Los vapores de la línea americana conocida con el nombre de Red D. Line, que 
hacen la travesía regular entre Nueva York y los puertos venezolanos de La G-uaira j 
'Puerto Cabello, no tocan en puerto colombiano alguno; pero sí conducen los productos 
americanos que se importan á la parte Norte del Departamento de Santander, en Co- 
lombia, y traen á Nueva York los artículos que aquella región exporta á los Estados 
Unidos. Estos vapores hacen escala en Curazao ; y de allí, en vapores de la misma 
línea, se transportan al puerto de Maracaibo las mercaderías destinadas á parte consi- 
derable de Venezuela y al Departamento de Santander, ^n Marocubo tomau ^st^ 
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mismos vapores los productos de exportación que esa región de Colombia envía á los 
Estados Unidos ; y los que hacen la travesía entre Nueva York y La Guaira y Puerto 
Cabello los reciben en Curazao, asi como también los que, en cantidad más limitada, 
salen para este mismo mercado de la Provincia de Padilla en el Departamento colom* 
biano del Magdalena. 

El servicio de la comunicación postal entre Colombia y los Estados Unidos lo 
prestan estas mismas lineas de vapores^ bien que de la Trasatlántica Española se hace 
generalmente uso muy limitado á consecuencia de lo largo del derrotero de sus vaporea 
y la lentitud con que necesariamente conducen la correspondencia. Colombia tiene un 
servicio de correos bien establecido y organizado, pero sujeto á los obstáculos que natu- 
ralmente ofrece el atraso de sus vías internas de comunicación* 

Respecto á comunicación telegráfica, posee Colombia cuanto puede necesitar ac- 
tualmentei dada la condición comercial é industrial en que se encuentra. Las líneas 
telegráficas que hay en servicio miden una extensión de más de 4,600 kilómetros ; y 
puede decirse que todas las poblaciones de alguna importancia, por pequeña que Bea, 
están en comunicación entro sí, y pueden comunicarse con todos los países de Europa 
y América por medio del cable, que toca en los puertos de Colón, Panamá y Buena* 
ventara. El sistema de telégrafos de Colombia enlaza al Norte con los de Venezuela, 
y al Sur con los del Ecuador ; y, de este modo, Colombia está actualmente con estas 
dos Bepúblicas en fácil, frecuente y rápida comunicación. 

Los datos estadísticos más recientes publicados por el Gobierno de Colombia 
acerca del comercio exterior de impoi*tación y exportación del país, se refieren al año 
de 1887. De ellos resulta que las exportaciones, no incluyendo en ellas las del Departa^ 
mentó de Panamá que goza de franquicia de Aduanas, alcanzaron en el año expresado 
á $ 14.000,000. La exportación de productos naturales del Istmo puede estimarse en 
$ 1.200,000; y puede, en consecuencia, decirse que las exportaciones de Colombia al- 
canzaron en el año de 1887 á la suma de $ 15.200,000. Según documentos oficiales pu- 
blicados por el Gobierno de los Estados Unidos * las exportaciones de Colombia á este 
país, en el año económico que principió el IP de Julio de 1888 y concluyó el 30 de 
Junio de 1889, ascendieron á $ 4.263,519, sin incluir en esta suma el oro y la plata, 
amonedados ó en barras, importados de Colombia en el mismo año, que en los mismos 
documentos figuran y se hacen subir á 3 1.642,795. Allí mismo aparece que las expor- 
taciones hechas en los Estados Unidos para Colombia, en aquel año económico, no 
fueron sino por valor de 8 3.703,705, ó sea $ 1.194,298 menos que en el añe que conclu- 
yó el 30 de Junio de 1888, en el cual ascendieron á $ 4.923,259. Cuanto á importaciones 
hechas de Colombia, no computando en ellas los metales preciosos, se observa igual- 
mente que en 1889 fueron inferiores á las del año anterior. Resulta, en efecto, que en 
1888 ascendieron á $ 4.393,258, ó sea á $ 129,739 más que en el año subsiguiente. 

A diferencia de lo que á Colombia acontece, México, las Bepúblicas de Centro 
América y Venezuela figuran en las estadísticas con exportaciones á los Estados Unidos 
tde mayor valor en 1889 que en 1888. Respecto á México, acaso no haya exageración 
en decir, teniendo en consideración el total de su comercio de exportación, que el au- 
mento es notable, pues resulta que en 1889 envió á este país productos por valor de 

* Informe anual del Jefe do la Oflcinn de Betadístioa del Comeroio exterior de los Estadoi Unidos pai» el afto 
(|ue termino el 90 de Janio dQ l^^* 
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1 21.258.601, ($ sea $ 3.923,1712 min que en el ft«o de 1888, en el cnal iolamenteexpmi<t 
con el mismo destino 9 17.329^9. Las Repúblicas de Centro América, que en 1889 
hicieron exportaciones á los Estados Unidos por 8 7.623,378, figuran en 1889, con 
S 8.414,019, 6 sea con nn aumento de 8 790,641. El aumento en las exportaciones de Ve- 
neiuela es menos notable, porque en 1888 ascendieron á 8 10.061,250, y á 8 10392.569 
en 1889 ; lo que da una diferencia de $ 341,319 en favor de este iiltimo año. La dife- 
rencia entre las exportaciones de Colombia en 1888 y las de 1889 es, empero, de poca 
consideración ($ 129,739), y puede explicarse, y se explica satisfactoriamente, por el 
menor valor que en este mercado han tenido últimamente algunos de los principales 
artículos que las constituyen. Esta diferencia es ciertamente de valor, no de volumen. 
Según los datos recientemente publicados por el Departamento del Tesoro de los 
Estados Unidos, las exportaciones do México, las Repúblicas de Centro América, Co- 
lombia y Venezuela á este país, durante los últimos diez años, son las que en seguida 
se expresan : 



ÁS03. 


MÉXICO. 


CÜXTRO AMÉRICA. 


COLOMBIA. 


VENEZUELA 


1880 


i 7.210.000 


.3.130,000 


8.440,000 


6 040,000 


1881 


8 320,000 


3.160,000 


5.990,000 


6.600,000 


1882 


8 460.000 


4.740,000 


4 960.000 


5.750.000 


1883 


8 180,000 


5.120.000 


5.170,000 


.5.900.000 


1884 


9.020000 


6.160.000 


3.890,000 


6.670,000 


1885 


9.270.000 


6.410,000 


2340.000 


6 310.000 


1886 


10.690,000 


5.910.000 


3.010,000 


5.790.000 


1887 


14 720,000 


7.640,000 


3.950,000 


8.260,000 


1888 


17.3.30.000 


7.620.000 


4.390,000 


10.050.000 


1889 


21 253,601 


8.414,019 


4 263,789 


10 392,569 



Del examen de este cuadro aparece evidente el hecho de que las exportaciones de 
México, Centro América y Venezuela á los Estados Unidos han crecido notablemente 
en los últimos años, en tanto que las de Colombia han venido en decadencia. Con rela- 
ci(5n á México, se observa que las exportaciones en 1889 excediitron á las de 1880 en 
8 14.040,000. lo qne indica un aumento equivalente á las dos terceras partes. Las ex- 
portaciones de las Repúblicas de Centro América, que en 1880 no valían sino 8 3.310,000, 
ascendieron en 1889 á 8 8.414,000, lo qne da nn aumento de 8 5 104,000 en el trans- 
curso de diez años. Venezuela, que en 18^0 exportó por valor de 8 6.040.000, hizo 
subir sus exnoriaciones en 8 4.H52.000 on 1889, pufts que en este último año ascendie- 
ron á 8 10 392,000. En cambio Colombia, que en 1880 exportaba á los Estados unidos 
productos por valor de $ 84^0,000. vio reducidas sus exportaciones en 1889 á 8 4.263,000, 
lo qne indica una disminucií^n de S 4 177,000, que es equivalente á la mitad. 

Respecto á importaciones de mercaderías americanas, comparando las de 1880 con 
las de 1889. se observa igualmente que, á tiempo que México, las Repúblicas de Centro 
América y Venezuela han aumentado las suyas, las de Colombia han decaído de un 
modo manifiesto. México, que en 1880 no importaba sino $ 6.070,000, importa en 1889 
8 10.890,000, y hubo año (1883) en qne sus importaciones ascendieron á 8 14 370,000. 
Las de las Repúblicas de Centro América, que en 1880 no valían sino 8 1.730,000, 
aloanzaron en 1889 á 8 4.150,000. Las de Venezuela, que solamente eran de 8 2^270,000 
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to 1880, no llegaron á pafear de 3.000,000 sino en 1888,y en 1889 aBoendieroñ á $ 3.700,000. 
Las de Colombia fueron de $ 5.230,000 en 1880 ; de $ 6.180,000 en 1881 ; de $ 6.230,000 
en 1882; de $ 6.720,000 en 1883; de $ 6.170,000 en 1884; de « 6.400,000 en 1885 ; 
de $ 6.290,000 en 1886 ; de $ 6.970,000 en 1887 ; de 4.920,000 en 1888 ; y de $ 3.730,000 
en 1889. Hubo, pues, nna disminución equivalente á $ 1.600,000 en las importaciones 
de este último año comparadas con las de 1880. 

La decadencia en las exportaciones de Colombia á los Estados Unidos empezó á 
hacerse sentir de un modo inequívoco en 1881. En efecto, de $ 8.440,000 á que habían 
alcanzado en 1880, descendieron en aquel año á $ 5.990,000, lo que da una disminución 
de $ 2.450,000. Menores fueron todavía en 1882, pues no llegaron sino á $ 4i.960,000 ; 
y aunque en 1883 se observa nn ligero aumento de S 290,000 sobre el año precedente, 
la decadencia se hizo más sensible aún en 1884, en que solamente alcanzaron á $ 3 890,000, 
suma inferior á la mitad del valor de las de cinco años antes. La notable reducción en 
las de 1885, en que tan sólo subieron á $ 2.340,000, y la de 1886 que apenas alcanzaron 
á $ 3.010,000, se explica por la guerra civil en que el país se vio envuelto en aquella 
época; porque, restablecido el orden,, no solamente se ve que recobraran su antiguo 
nivel, sino que tuvieron un aumento, bien que ligrero, sobre las del año de 1884, que fue 
el que precedió inmediatamente á la guerra civil. 

Comparadas las importaciones de mercaderías americanas hechas á Colombia du- 
rante los años de 1882 á 1837 con las exportaciones hechas de Colombia á los Estados 
Unidos en el mismo período, se observa que existe un desequilibrio considerable en 
contra de las últimas. Obsérvase, en efecto, que el exceso de las importaciones sobre 
las exportaciones alcanzó á S 1.270.000 en 1882, á S 1.550,000 en 1883, á $ 2.280,000 
en 1884, á $ 3.060,000 en 1885, á ? 2.280,000 en 1886, á $ 2.020,000 en 1887, y á 
8 630.000 en 1888; lo que arroja nn total de $ 12.990,000 en siete años. El año de 1889 
exhibe yá una diferencia de $ 530,000 en favor de las exportaciones ; y todo hace creer 
que, en el año económico en curso, éstas serán superiores á las importaciones. El des- 
equilibrio observado se explica, sin embargo, fácilmente. Al mismo tiempo que empe* 
z6 en Colombia la decadencia en la exportación, se iniciaron en Panamá los trabajos 
de excavación del Canal, y el Istmo aumentó considerablemente sus importaciones y 
consumos, pagándolos, no con product-os propios, sino con el dinero de aquella empresa. 
Las diferencias entre la importación y la exportación, que atrás quedan apuntadas, no 
se saldaron con especies metálicas enviadas de Colombia, ni con el producto de venta 
en mercados europeos de artículos colombianos; se pagaron con los fondos délos accio- 
nistas franceses. 

Así se explica'por qué, reducidas á tan pequeñas cifras las exportaciones de los 
años de 1885 y 1886, á consecuencia de perturbaciones de la paz pública, las importa- 
ciones no decrecieron en esos años en la misma proporción. En el Istmo aumentaban 
los consumos á tiempo que en el resto de Colombia disminuían. Pero la disminución 
de los trabajos del Canal en 1888, y la final suspensión de ellos en 1889, trajeron con- 
sigo la reducción en el consumo: y esto explica la notable caída de las importaciones 
en aquellos años. Las excepcionales circanstancias en que el Istmo de Panamá se en- 
contró desde 1881 hasta 1888, desarrollaron el consumo de mercaderías extranjeras de 
un modo extraordinario ; pero en nada contribuyeron á aumentar la exportación del 
jresto del país ni la de esa misma región. Reducida actualmente la importación del 
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país i lo qne con la exportaoi($n ptiede pagarse, son lad oitra& de nisa y otra ^n b1 Mh> 
de 1889 las que dan á conocer con exactitud, cuál es, en condiciones normales, la cuan- 
tía del comercio entre Colombia y loa Estados unidos. 

Entre los países intertropicales de América, es Colombia quizá el qnemásprofw 
damente ha sido afectado por la decadencia en el comercio y la industria que, cop ñuo- 
tuaciones de intensidad, ha predominado en el mundo durante los últimos quince años. 
Kinguno de ellos ha visto, como ha visto Colombia, sus exporta.ciones tan considjerabJl©- 
mente disminuidas, ni como ella se ha encontrado, á causa de sus peculiares cqndipio- 
nes topográficas, rodeada de tan inmensos obstáculos para poner en actividad las fuer- 
zas que la muerte de sus antiguas industrias ha dejado ociosas. El tabaco, que ante^ 
cultivaba en abundancia y exportaba por valor de varios millones de pesos, puede de- 
cirse que actualmente sólo se produce en la cantidad necesaria para proveer el consump 
local, porque de los antiguos mercados lo han alejado elevadísimos derechos de aduana 
que pueden llamarse prohibitivos. 

La exportación de quina concluyó en absoluto. Para apreciar debidamente la im^ 
portancia que este producto tenía en el comercio exterior de Colombia, es preciso re- 
cordar que, á consecuencia de las inmensas cantidades que de él se exportaban de aquel 
país, sus exportaciones á los Estados Unidos ascendieron á $ 12.284,063 en 1875, ó sea 
$ 8.021 ,000 más que en 1889 ; y para estimar la influencia que en el mercado de aquel 
producto tenía la prodncción de Colombia, basta recordar que la quinina, qne de él se 
extrae, que en 1876 no valía sino á razón de 6«. y 9i. la onza, subió en 1877, á conse- 
cuencia de interrupción en la exportación de quina de Colombia, ocasionada por la 
guerra civil y dificultades en la navegación del rio Magdalena, al precio nunca visto 
anteriormente de 16a. 6d. ($ 4-70) la onza. El precio de este producto químico empezó 
á caer en 1879, y de 1883 en adelante declinó con tanta rapidez que el precio corriente 
en Europa en 1887 no era sino de 1«. 6d, (30 centavos) la onza y aun menos todavía. 
Las últimas cotizaciones del mercado de Londres sefíalan este mismo precio en el pre- 
sente mes á la quinina inglesa, y el de la. Sd. á la de producción alemana. 

La caída en el precio de un artículo como éste, de tan general y constante consu- 
mo, no ep, por otra parte, difícil de explicar. Hecho bastante conocido es que, hasta 
ahora diez ó doce años, la producción de quina era una especie de monopolio de algunos 
países de la parte septentrional de la América del Sur, donde el árbol que da esta cor- 
teza se produce y crece silvestre en sorprendente profusión. El descuido, falta de mé- 
todo y sistema con qne la corteza era extraída, hicieron, sin embargo, temer que la 
producción de tan necesario artículo disminuyera considerablemente, y aun llegara á 
agotarse; y, movidos por este temor, los Gobiernos de Holanda y la Gran Bretaña 
resolvieron ensayar el cultivo de la quina en sus colonias de Java y de la India. Lf|,s 
primeras semillas y plantas fueron llevadas allí de Sud-América en 1861. y la primera 
exportación de quina de aqnella región á Europa, consistente en 28 onzas solamenter se 
hizo en 1869. La producción en la isla de Ceilán fue, de año en año, creciendo en tan 
enormes proporciones, que en el año de 1882 á 1883 se exportaron de allí 6.925,000 
libras ; de 1883 á 1884, 11.500,000 libras; y de 1885 á 1886, 15.364,912 libras. ♦ La» 
exportaciones de Java han sido menores, pero no menos importantes, puesto que «n 
1887 excedieron de 2.200,000 libras. Resultado necesario de tan inmensa producción 

* ñegAn lot últlmot datos, 1% prodnooión de Oeilán h% venido dUminnyendo deede 1S86. Apwreoe, en eféeto, 
qat df 1896 i 1887 fae de li.889»I8é libree j de 1887 á 1888, de 11.704,982 libree ¡ y de 1888 i 18S9, de 10.788,487 UbMI. 
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fne la rápida caída en el precio de esta materia prima y del artículo qne de ella se ex« 
trae. A la depredación contribuyeron además otras dos circunstancias cuya influencia et 
imposible desconocer. En primer lugar la quina sud-americana no daba generalmente 
fimo dos por ciento de sulfato, en tanto que la de Geilán y Java, merced al cultivo del 
árbol, produce del ocho al doce por ciento. En segundo lugar, debido al descubrimiento 
y empleo de nuevos y más económicos procedimientos, puede actualmente obtenerse, 
con menor gasto y en un término de tres á cinco días, mayor cantidad de quinina que 
antes en veinte días por medio de los procedimientos que entonces se empleaban. 

Concluida completamente en Colombia la exportación de quina, diose impulso al 
cultivo del café, hasta llegar á hacer de este producto el principal artículo de exporta- 
ción. Pero el café, así como los cueros y todos los productos naturales que Colombia 
exporta, han sufrido enorme depreciación en el mercado por la competencia de otros 
países que los producen con mayores ventajas ; y así se explica por qué el aumento en 
el volumen de las exportaciones no significa para Colombia aumento proporcional en 
el valor de éstas. 

Colombia, así como otros países hispanoamericanos, lucha con las dificultades que 
la naturaleza opone á la comunicación cómoda, rápida y económica dentro de su mismo 
territorio, y hace la salida de sus productos á la orilla del mar en extremo difícil y 
costosa. Es en esta falta de vías de comunicación y transporte donde esos países en- 
cuentran el más poderoso obstáculo á su desarrollo económico é industrial. Por la im- 
perfección y atraso en los medios de transporte de que se sirven, su exportación tiene 
que Hmitarse á objetos que, en pequeño volumen y poco peso, contengan un valor con- 
siderable, y. aun con relación á éstos, tienen que desafiar la competencia de productores 
que, disponiendo de capital abundante, provistos de perfeccionados instrumentos de 
trabajo y con medios de transporte fáciles, económicos y rápidos á su servicio, ofrecen 
en el mercado esos mismos artículos á precios que en ocasiones son ruinosos para los 
productores que no disponen de idénticas ventajas para la producción y transporte de 
los suyos. ** Ijos ferrocarriles y los buques de vapor", ha dicho el economista francés 
Leroy-Beaulieu, ** son los niveladores de los precios : no hay acción tan poderosa como 
la suya". La depreciación general de los artículos de más universal consumo comprue- 
ba esta opinión, si es que la verdad que encierra necesita demostración. El trigo, la 
ham, el algodón, la seda, el petróleo, el aceite de linaza, el café y el té, el cobre, el 
plomo, el hierro, el azogue, la plata, el estaño, el carbón, la quinina, el papel, el nitra- 
to de soda, la carne, el azúcar, los cueros, el queso y el pescado, son artículos de uni- 
versal consumo, y su precio actual es mucho menor que ahora quince años, debido á 
una producciiki mayor y más económica, estimulada por el ensanche en el consumo, 
proveniente de la ¿urilidad y bajo precio de los transportes marítimos y terrestres. La 
caída en el precio de algunos de estos artículos es verdaderamente sorprendente. Asi, 
por ejemplo, el petróleo refinado, que en 1873 valía 23.59 centavos el galón, bajó en 1887 
á 61 centavos. El azúcar refinado, en depósito para la exportación (m bond\ que en 
1880 no valia en Nueva York sino 5 08 centavos la libra, se depreció más todavía, y 
hubo época (Julio de 1887) en que no se pagaba sino á 2.37| la libra La carne de res, 
salada para la exportación, que por término medio no valía en los Estados Unidos en 
1884 sino 8.2 centavos la libra, bajó á 6 centavos en 1886 ; la carne de puerco salada 
bajó en el mismo período de 8.2 á 5.9 centavos^ el tocino y los jamones de 9.6 á 7.5 
oentavos ; y la manteca, de 9,4 á 6,9 centavos. 
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Efeoto inmediato y necesario del actual sistema de transportes por ferrocanil y 
Inqnes de vapor ha sido la uniformidad en los precios de los artículos necesarios para 
la vida, y la desaparición definitiva, en todos los países civilizados, de los mercados 
locales con enorme diferencia de precios para esos artículos. No acontece hoy, como 
antes, que la pérdida de las cosechas en una provincia ó aun en todo un país exponga 
á los habitantes á los horrores del hambre. Con razón ha dicho nn eminente economista 
americano que el ferrocarril y el buque de vapor han decidido yá qije en lo sucesivo no 
habrá para los cereales sino un mercado, el mundo ; y agrega que los precios anorma- 
les en un país 6 mercado, ó reservas excesivas en un centro 6 en otro, con seguridad 
serán rápidamente neutralizados y dominados por la influencia de todos los países y 
todos los mercados. 

Pero la mejora y adelanto en los medios de comunicación que estos resultados pro- 
duce ; que, con la aproximación de las más remotas regiones entre sí, hace del mundo 
un solo mercado, y nivela y equilibra los precios, lejos de disminuir, ensancha y pro- 
fundiza la linea que separa á los pueblos civilizados de aquellos que no han alcanzado 
igual grado de prosperidad y desarrollo. Sin duda, estas naciones menos favorecidas 
participan también, aunque muy limitadamente, de los beneficios que semejante trans- 
formación ha producido. Considerados en sus relaciones con el resto del mundo, se 
observa que los países que carecen de ferrocarriles obtienen actualmente á más bajo 
precio que antes artículos extranjeros de necesario consumo : la reducción en los gfastos 
de producción y en el flete marítimo explica esta reducción en los precios. Pero, como 
productores y exportadores, la única influencia que pudiera contribuir á reducir el * 
gasto de transporte de sus productos á los mercados extranjeros y permitirles sostener 
la competencia de los que producen en mejores y más favorables condiciones, no siem- 
pre se hace sentir ; porque su limitado consorcio no brinda campo á la competencia, y 
generalmente cae en poder de líneas de vapores que hacen de él un monopolio y le im- 
ponen excesivos gravámenes, reduciendo así á mínimas proporciones las ganancias del 
exportador. 

Sin duda alguna, los países que en tales condiciones se encuentran ganan mucho 
con qae las comunicaciones marítimas de que pueden servirse sean más rápidas y có- 
modas, y particularmente, más baratas. Pero más que nuevas líneas de vapores y ma- 
yores facilidades de comunicación marítima, necesitan estos países vías férreas que 
desarrollen su comercio interior, que les permitan importar los pesados y voluminosos 
aparatos de que su industria carece, que les sirvan para transportar á las orillas del 
mar los productos de su agricultura y los frutos peculiares de su suelo, las maderas de 
tinte, ebanistería y construcción de que están llenos sus bosques, y los minerales de 
sos inagotables veneros. El comercio de exportación de estos países no está limitado 
por falta de transportes marítimos sino por la producción, que encuentra en la caren- 
cia de ferrocarriles el principal obstáculo para desarrollarse. 

El día en que ella aumente, no faltarán buques de vapor que vayan á sus puertoA 
á disputarse la carga que allí llegue con destino á los mercados extranjeros, y conduzcan 
de éstos los productos que se envíen de retorno. Nuevas líneas de vapores que ahora se 
establezcan se dividirán el tráfico existente, pero no lo aamentarán. Colombia desea 
tener mejores y más cómodos medios de comunicación con los Estados Unidos que los 

7 
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qne actnabnente tiene; pero su comercio exterior no pnede pagar más buques de 
vapor que los que al presente emplea. Desea tener medios de transporte más ba- 
ratos y mejores, pero no en mayor número. Si su producción y comercio de expor- 
tación aumentan, sus comunicaciones marítimas mejorarán sin duda, así como Ve- 
nezuela ha visto mejorar las suyas con el incremento que últimamente han tenido sus 
exportaciones. 

Clímaco Calderón, 

Delesr^doda Colombia. 
Washington, Enero 27 de 1890. 



INFORME DE LA COMISIÓN DE BIENESTAR GENERAL 
(Revisada) 

Las Delegaciones de Norte, Centro y Sud-Amórica, y de la República de Haití, 
reunidas en Conferencia Internacional Americana, 

Creyendo que la gnerra es el medio más cruel, el más incierto, el más ineficaz y el 
• más peligroso para decidir las diferencias inteiTiacionales ; 

Reconociendo que el desenvolviraieni© de los principios morales que gobiernan las 
sociedades políticas, ha creado una verdadera aspiración en favor de la 'sol ación pacífi- 
ca de aquellas disidencias ; 

Animadas por la idea de los grandes beneficios morales y matenales que la paz 
ofrece á la humanidad, y confiando en que la condición actual de sus respectivos países 
es especialmente propicia para la consagración del arbitraje en oposición á las luchas 
armadas ; 

Convencidas, por su amistosa y cordial reunión en la presente Conferencia, de 
que las naciones americanas, regidas por los principios, deberes y responsabilidades 
del gobierno democrático, y ligadas por comunes, vastos y crecientes intereses, pueden, 
dentro de la esfera de su propia acción, afirmar la paz del Continente y la buena vo- 
luntad de todos sus habitantes ; 

Y reputando de su deber prestar asentimiento á los altos principios que, en apoyo 
de los Estados débiles, en honor de los fuertes, y en beneficio de todos, vienen autori- 
zados por la tradición, sostenidos por la razón pública y aclamados por la humanidad 
entera ; 

Encarecen á los Gobiernos que representan la celebración de un tratado uniforma 
de arbitraje sobre las bases siguientes : 

Artículo I 

Las Repúblicas del Norte, Centro y Sud- América, y la de Haití, adoptan el arbi- 
traje como principio de Derecho Internacional Americano para la solución de lai dife- 
Vencías, disputas 6 couti^udas entre dos ó más de ells^. 
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Artículo II 

El arbitraje es obligatorio en todas las cnestiones sobre privilegios diplomáticos, 
limites, territorios, indemnizaciones, derechos de navegación, y validez, inteligencia y 
cumplimiento de tratados. 

Artículo III 

Es igualmente obligatorio, con la limitación del artículo siguiente, en todas las 
demás cuestiones no enunciadas en el artículo anterior, cualesquiera que sean su causa, 
naturaleza ú objeto. 

Artículo IV 

Se exceptúan únicamente del artículo que precede, aquellas cuestiones que, á jui- 
cio exclusivo de alguna de las naciones interesadas, comprometan su pix)pia indepen- 
dencia. En este caso, el arbitraje será voluntario de parte de dicha nación, y obligatorio 
para la otra parte. 

Artículo V 

Quedan comprendidas dentro del arbitraje las cuestiones pendientes en la actuali- 
dad, y todas las que se susciten en adelante, aun cuando provengan de hechos anterio- 
res al presente tmtado. 

Artícu lo VI 

No pueden renovarse, en virtud do este tratado, las cuestiones sobre que las par- 
tes tengan celebrados yá arreglos definitivos. En tales casos, el arbitraje se limitará 
exclusivamente á las cuestiones que se susciten sobre validez, inteligencia y cumpli- 
miento de dichos arreglos. 

Artículo Vil 

La elección de arbitros no reconoce límites ni preferencias. El cargo de arbitro 
pnede recaer, en consecuencia, sobre cualquiera Gobierno que mantenga buenas rela- 
ciones con la parte contraria de la nación que lo escoja. Las funciones arbitrales pue- 
den también ser confiadas á los Tribunales de justicia, á las corporaciones científicas, á 
los funcionarios públicos, y á los simples particulares, sean ó nó ciudadanos del Estado 
que los nombre. 

Artículo VIII 

El tribunal puede ser unipersonal ó colectivo. Para que sea unipersonal, es nece- 
sario que las partes elijan el arbitro de común acuerdo. Si fuere colectivo, las partas 
podrán elegir en común loa arbitros. A falta de acuerdo^ cada nación que represente un 
interés distinto, tendrá derecho de nombrar un arbitro por su parte. 

Artículo IX 

Siempre que el tribunal se componga de un número par de arbitros, las naciones 
interesadas designarán un arbitro tercero para decidir cualquiera discordia que ocurra 
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entre ellos. Si las naciones interesadas no se pusieren de acuerdo en la elecci<5n del 
tercero, la harón los arbitros nombrados por ellas. 

Artículo X 

La designación y aceptación del tercero se verificarán antes de que los arbitros 
principien á conocer del asunto sometido á su resolución. 

ArtículoXI 

El tercero no se reunirá con los arbitros para formar tribunal, y su encargo se li- 
mitará á decidir las discordias de aquéllos, en lo principal y en los incidentes. 

Artículo XII 

En caso de muerte, renuncia ó irapediraiento sobreviniente, los arbitros y el ter- 
cero serón reemplazados por otros nombrados por las mismas partes, del mismo modo 
que lo fueron aquéllos. 

Artículo XIII 

El tribunal ejercerá sus funciones en el lugar designado por las partes ; y si ellas 
no lo designaren, ó no estuvieren de acuerdo, en el que el mi,smo tribunal escogiere al 
efecto. 

Artículo XIV 

Cuando el tribunal fuere colegiado, la acción de la mayoría absoluta no será pa- 
ralizada ó restringida por la inasistencia ó retiro de la minoría. La mayoría deberó, 
por el contrario, llevar adelante sus procedimiento^ y resolver el asunto sometido á su 
consideración. 

Artículo XV 

Las decisiones de la mayoría absoluta del tribunal colectivo constituirán senten- 
cia, así sobre los incidentes como sobre lo principal de la causa, salvo que el compro- 
miso arbitral exigiere expresamente que el laudo sea pronunciado por unanimidad. 

Artículo XVI 

Los gastos generales del arbitraje serón pagados á prorrata entre las naciones que 
sean parte en el asunto. Los que cada parte haga para su representación y defensa en 
el juicio, serán de su cuenta. 

Artículo XVII 

Las naciones interesadas en la contienda formarán, en cada caso, el tribunal arbi- 
tral, de acuerdo con las reglas establecidas en los artículos precedentes. Sólo por mutuo 
7 libre consentimiento de todas ellas, podrán separarse de dichas disposicionei para 
Ooústitnír el tribxmal en condiciones diferentes. 
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Abtícülo XVITI 

Este tratado subsistirá durante veinte años contados desde la feciía del canje de 
las ratificaciones. Concluido este término, seguirá en vigor hasta que alguna de las 
partes contratantes notifique á las otras su deseo de que caduque. En este caso, conti- 
nuará subsistente hasta que transcurra un año desde la fecha de dicha notificación. 

Es entendido, sin embargo, que la separación de alguna de las partes contratan- 
tes; no invalidará el tratado respecto de las otras partes. 

Artículo XIX 

Este tratado se ratificará por todas las naciones que lo aprueben, conforme á sus 
respectivos procedimientos constitucionales ; y las ratificaciones se canjearán en la ciu- 
dad de Washington, el día 1.*^ de Mayo de 1891, ó antes, si fuere posible. 

Cualquiera otra nación puede adherir á este tratado y ser tenida como parte en él, 
firmando un ejemplar del mismo, y depositándolo ante el Gobierno de los Estados Uni- 
dos, el (íual hará saber este hecho á las otras partes contratantes. 

En fe de lo cual, los infrascritos Plenipotenciarios han puesto sus firmas y sellos. 

Hecho en la ciudad de Washington, en ejemplares en inglés, español y por- 
tugués á los días del mes de de mil ochocientos noventa. 

Jno. B. Hbnderson. — Manuel Quintana. — Juan Francisco Vblarde.— N. Bolet 
Peraza. — J. M. Hurtado. — J. G. do Amaral Valente. — Fernando Cruz. 

Washington, 9 de Abril de 1890. 



CONFERENCIA INTERNACIONAL AMERICANA 
Dictamen de la Comisión de Bienestar generaL (Como quedó adoptado por la Conferencia. ) 

La Conferencia Litemactonal Americana resuelve : Que habiendo recomendado esta 
Conferencia el arbitraje para la decisión de las disputas entre las Repúblicas de Amé- 
rica, se permite expresar el deseo de que las controvei'sias entre ellas y las naciones de 
Europa sean decididas por el mismo amistoso medio. 

La Conferencia recomienda además que los respectivos Gobiernos de las naciones 
en ella representadas comuniquen este voto á todas las potencias ami<ra8. 

J. B. Henderson. — Manuel Quintana.— J. M. Hurtado.— Fernando Cruz.— N. 
Bolet Peraza. — J. G. do Amarai. Valexte. — Juan Francisco Velarüe. 
Washington, Abril 18 de 1890. 



Dictamen suplementario de la Comisión de BieuesUr general. (Como quedó adoptado por U 

Corferenoia.) 

Considerando: Qae la Conferencia Internacional Americana no llenaría la parte 
méñ elevada de su misión bi be abbtuviera de cont;agrar bUh aHpiíuciones pacíficas j fra. 
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témales por medio de declaraciones que consoliden los yínculos nacionales y afiancen 
las relaciones internacionales de todos los Estados del Continente^ 

Besudve: Encarecer á los Gobiernos representados en ella, la adopción de las si- 
gaientes declaraciones : 

Primera. El principio de conquista qneda eliminado del Derecho público ameri- 
cano, durante el tiempo qne esté en vigor el tratado de arbitraje. 

Segnnda. Las cesiones de territorios que se hicieren durante el tiempo que sub- 
sista el tratado de arbitraje serán nulas, si se hubieren verificado bajo la amenaza de 
la guerra, ó la presión de la fuerza armada. 

Tercera. La nación que hubiere hecho tales cesiones tendrá derecho para exigir 
que se decida por arbitramento acerca de la validez de ellas. 

Cuarta. La renuncia del derecho de recurrir al arbitraje, hecha en las condiciones 
del artículo segundo, carecerá de valor y eficacia. 

John B. Henderson. — Manuel Quintana.— Juan Francisco Velarde.— N, Bolet 
Pbraza, — J. M. Hurtado. — J. G. do Aharal Valente. — Fernando Cruz, 



Washington, 18 de Abril de 1890. 



COBBESPONDBNCIA BELAtlVA AL DICTAMEN PRESENTADO POE LA COMISIÓN DE 

FERROCARRILES (*) 

Legación de los Estddoe Unidos, — Bogotá^ Mayo L^ de 1890. 

A 8. E. D. Antonio Roldan, Ministro de Relaciones'Exteriores* 

Señor : 

De acnerdo con instmcciones qne tengo^ cábeme la honra de remitir adjunto nn 
ejemplar del informe de la Comisión de Ferrocarriles, que ha sido adoptado por unani- 
midad por el Congreso Internacional americano reunido en Wáshing^n. 

£1 molimiento en él iniciado es acaso el acto más importante del Congreso, en 
cuanto se relaciona con los intereses materiales de las Repúblicas americanas; y así le 
considera mi Gobierno. 

Es de desear que el trabajo de la Comisión no se prolongue más allá del tiempo 
absolutamente necesario. En consecuencia^ me permito manifestar la esperanza de que 
el Gobierno de la República de Colombia acepte las recomendaciones del Congreso y 
hará el nombramiento de Comisionados, de forma que pueda reunirse la Junta en Was- 
hington, hacia el primero del próximo Octubre, 6 tan pronto como sea posible con pos- 
terioridad á esa fecha. 

Con sentimientos de elevada consideración, quedo de V. E. atento servidor, 

John T. Abbott. 



* £1 diQtaaea de qu« ee UaU m halla en la página lxi de estos Vocumentct^ 
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CONTESTACIÓN 

Bepublica de Colombta.-^Ministerio de Bdaciones Ederíores, — Bogotá, Mayo 10 de 1890. 
Señor Ministro : 

El Departamento de mi cargo estima muy justas las apreciaciones consignadas en 
la atenta nota de V. E., fecha 1.^ del mes en curso, en cuanto á la importancia del dic- 
tamen aprobado por unanimidad en la Conferencia Internacional de Washington y re- 
cibido, en copia, con la citada nota de V. E., el cual trata de las medidas que podrían 
adoptarse para preparar y resolver la ejecución de una gran vía férrea que ponga en 
conexión los principales centros de las naciones represent«.das en la misma Conferencia. 

Eu esta virtud, el asunto será sometido al Congreso, que debe reunirse el 20 de 
Julio próximo y de cuya autorización ha menester el Gobierno para adherirse al dicta- 
men expuesto por la Honorable Conferencia de Washington. El Gobierno recomendará 
especialmente á los legisladores colombianos dicho importantísimo acto, y espera emi- 
tir su adhesión, caso de que ella sea posible, en tiempo oportuno, conforme á los deseos 
expresados por V. E. 

Acepte y. E. las seguridades de mi muy distinguida consideración. 

Antonio Roldín. 

A B. E. Jolin T. Abbott» Enviado Exiriiordinario y Ministro Pienipoteneiario de ios Estadof 
Unidos eto. «to. etc. 

11 
Correspondencia sobre la ley de extranjería 

Legad&a Británica.—Bogoiá, 27 de Abril de 1889. 
Sefior Ministro : 

Tengo á honra comunicar á V. E. que, habiendo transmitido al Secretario de as- 
tado de la Reina, en eL Departamento de Relaciones Exteriores, un ejemplar de la ley 
expedida por el Congreso, bajo el número 145, de 26 de ^Noviembre, y publicada en el 
Diario Oficial número 7,617, de 4 de Diciembre último, he recibido instrucciones de S. 
S. para informar á V. E. que algunas de las disposiciones pueden dar origen á dificul- 
tades en su aplicación práctica, y que el Gobierno de S. M. tiene que dejar á salvo su 
derecho á excepcionar, si se suscita algún caso en que la ley local pugne con los dere- 
chos de los subditos británicos conforme al Derecho de Gentes. 

Esta circunstancia me brinda ocasión de reiterar á V. E. las seguridades de mi 
profunda consideración. 

W. J. DlcKSON. 
A 8. E. el Sr, D, Yioente R«strepo, Mloietro de Relaciones Exteriores eto. et«. 
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BepúbUea de Colombia, — Ministerio de Belcudonee Exteriores. — J^ogotá, SO de Áhrü de 1889. 

Señor Ministro : 

Tengo el honor de referirme á la atenta nota de V. E. de 27 del actual, relativa 
al concepto que el G-obiemo de la Gran Bretaña se ha formado acerca de la ley colom- 
biana de extranjería sancionada el año pasado. 

Como el Gobierno de la República estima que ese acto armoniza con los principios 
del Derecho internacional, abriga la confianza de que él no ocasionará las dificultades 
temidas por el Gobierno de S. M., dificultades que en caso de presentarse, se resolve- 
rían conforme á la equidad j de acuerdo con la^t estipulaciones de los tratados. 

Acepte y. E. las reiteradas protestas de mi distinguida consideraeion. 

Vicente Restrefo. 
A S. E, WílliAm 0. Dickson» Ministro Residente de S. M. B eto etc. etc. 



Legación de los Estados Unidos, -^Bogotá^ 29 de Abrü de 1889. 
Señor Ministro : 

Es de suma importancia en esta época de cordial amistad, confianza y buena vo- 
luntad entre nuestros respectivos países, el que yo llame la atención de V. E. á la ley 
U5, de 26 de Noviembre de 1888. 

V. E. tiene conocimiento de que aun antes de la promulgación de esa ley, el pará- 
grafo del artículo 15, incorporado en términos semejantes en el contrato para la venta 
de un monopolio en Colombia, dio margen á una controversia entre nuestros Gobiernos, 
la cual, por desgracia, aun no ha llegado á su término. En orden á este parágrafo, la 
opinión de mi Gobierno es que, ^^ ningún ciudadano de los Estados Unidos que haga 
negocios en un país extranjero, puede hacer una renuncia semejante, si se respeta á s^ 
mismo ó si respeta á su propio país." 

Aunque el Gobierno de los Estados Unidos tiene repugnancia para intervenir en 
la legislación de potencias amigas, sin embargo, cuando esa legislación .puede servir 
para apoyar ultrajes contra su nación ó contra sus ciudadanos, se reserva el derecho 
de entera libertad de acción y protegerá los intereses de los Estados Unidos y los de sus 
ciudadanos con la misma prontitud que, en semejantes casos, la República de Colom- 
bia habría de protegerse á sí misma y á sus ciudadanos. 

Con ardiente esperanza de que se hagan en esa ley los cambios que la hagan acep- 
table á los Estados Unidos, y de que entretanto no se presente ocasión de apelar á la 
intervención de mi Gobierno, me honro en suscribirme de V. E. muy atento servidor, 

Dabjiey H. Maüry. 
A Bk £. el Br. D. Tícente Eegtrepo, Mijdstro de Belaciones Exteriores eto. etc. etc. 

SeptihUca de Colombia, — Ministerio de Belaeiones Exteriores — Bogotá, Abril SO de 1889. 

Señor Ministro : 

Cábeme el honor de contestar la nota de 29 del actual, en que V. E. se sirve ma- 
nifestarme que, habiendo suscitado cierta controversia entre nuestros dos Gobiernos la» 
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doctrina contenida en el parágrafo del artículo 15 de la ley colombiana sobre extran- 
jería, el Gobierno de los Estados Unidos se reserva el derecho de entera libertad de 
acción 7 protej^erá & sas ciudadanos contra los ultrajes que puedan apoyarse en esa ley. 

Incontrovertible es el derecho que el Gobierno de V. E. tiene de proteger á sus 
ciudadanos contra las injurias que puedan sufrir en el extranjero. Pero reputo infun- 
dado el temor de que in junas de esa especie puedan derivarse de la ley referida. Para 
demostrarlo, transcribiré el texto del párrafo en cuestión, acompañado de los artículos 
que forman su contexto : 

" Art. 14. Siendo las autoridades de la República instituidas para proteger y de- 
fender á todas las personas residentes en Colombia, los bienes, derechos y acciones de 
los extranjeros serán amparados por los mismos jueces, tribunales y autoridades admi- 
nistrativas que amparen los de los nacionales. Exceptúanse los casos en que, conforme 
á los tratados ó á los principios reconocidos, puedan los extranjeros gozar de fuero 
especial. 

** Art. 15. Por consiguiente los contratos celebrados en Colombia entre el Gobier- 
no y personas extranjeras, sean individuos ó corporaciones, se sujetarán á la ley colom- 
biana ; y los deberes y derechos provenientes de esos contratos se definirán exclusiva-^ 
mente por los jueces ó tribunales locales. 

'* Parágrafo. Será condición expresa de todo contrato de esta especie, que el ex- 
tranjero renuncie á intentar reclamación diplomática, en lo tocante á los deberes y 
derechos originados del contrato, salvo en el caso de denegación de justicia." 

La doctrina contenida en estos lugares consagra la igualdad de protección para 
los derechos del ciudadano y del extranjero, el imperio de la ley local sobre todos los 
habitantes del territorio, la independencia del poder judicial respecto del poder admi- 
nistrativo y de los poderes extranjeros, la sujeción del contrato á la ley del lugar donde 
éste se verifica, y el derecho de reclamar diplomáticamente en caso de denegación de 
justicial es decir, cuando la ley no se aplica, ó se aplica de un modo irregular. Todo 
esto es doctrina corriente en Derecho de gentes, si se exceptúan apenas las restriccio- 
nes que á tales principios impone todavía el Derecho público de algunos Estados. 

Pero aun suponiendo que tales disposiciones consignadas en la ley colombiana no 
fueran el sumo posible de la igualdad internacional consagrada por los Estados más 
liberales en esta materia; aun suponiendo que, al adoptar esas reglas, la República 
hubiese querido seguir el ejemplo de poderosos pueblos que todavía mantienen diferen- 
cia entre el derecho civil del ciudadano y el del extranjero ; aun en semejante supuesto, 
y. E. carecería probablemente de sólidas razones para temer que sus conciudadanos 
fuesen ultrajados con ocasión de nuestra ley de extranjería. 

Ella, en efecto, establece que todas sus disposiciones se deben subordinar á las 
estipulaciones de los tratados públicos y al principio estatuido en el artículo 11 de la 
Constitución. Dicho principio, que es el de la reciprocidad, determina el derecho del 
extranjero en Colombia con la propia medida con que en el Estado á que éste pertenece 
se fijan los del colombiano. Si los Estados Unidos califican los derechos de los extran- 
jeros de. un modo diverso del fijado en nuestra ley de exti^anjería ; si, por ejemplo, 
dirimen los pleitos en que aquéllos tienen interés, por la vía diplomática ó la adminis- 
tr.itiva y no por la judicial ; si admiten el recurso diplomático antes de ocurrir la de- 
negación de justicia ', ó si subordinan los contratos verificados en los Estadoa IJuidoa 
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á nna ley extraña, entonces puede el Gt)biemo de Y. E« estar seguro de que la Bepú- 
blica considerará de un modo análogo derechos j deberes de los ciudadanos de los Es- 
tados Unidos en Colombia. 

Reitero, complacido, á Y. E. las seguridades de mi alta consideración. 

YlCENTB RbSTREPO, 

A B. B. Dabney H. Maury, EuTÍado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de los Eitadoi 
Unidos de América etc. etc. etc. 



Beal Legación de Italia.^Bogotá, 3 de Mayo de 1889. 

SeSor Ministro : 

Cuando se publicó la ley número 145 de 1888, ture el honor de manifestar verbal- 
mente á Y. E. la duda de que el artículo 10 violase la cláusula del tratado existente 
entre Italia y Colombia, que exime sin excepción alguna á los ciudadanos italianos y 
colombianos de prestar el servicio militar respectivamente en Colombia y en Italia, y 
que el artículo 11 no comporta ese espíritu de equidad y justicia que distingue las dis« 
posiciones legales de esta República. 

Hoy me ordena el Ministerio de Relaciones Exteriores informar á Y. E., como 
tengo el honor de hacerlo, que el Real Qt)biemo no admite que haya casos en que un 
ciudadano italiano pueda ser obligado á prestar servicio militar en Colombia, y que en 
lo que concierne á las expropiaciones, cuando éstas recaigan sobre propiedades de sub- 
ditos de Italia, se reserva adoptar la actitud que en cada emergencia se compadezca con 
la especialidad y gravedad de las circunstancias. 

Con esta ocasión reitero al Sr. Ministro las seguridades de mi profunda conside- 
ración. 

Gloria. 

A B« £. el Sr. D. Vicente Bestrepo^ Miniítro de Belaoiones Exteriores etc. etc. etc. 



Bepúblicade Colombia.^^Ministérío de Bdacionee Exteriores — Bogotá, 8 de Mayo de 1889. 

Señor Ministro ; 

Me honro contestando la atenta nota fechada el 3 de los corrientes y que ha ser- 
vido á Y. E. para manifestarme las observaciones hechas por su Gobierno respecto de 
los artículos 10 y 11 de la ley 145 de 1888. 

Estima el Gobierno que esos artículos no modifican la condición en que se halla- 
ban los extranjeros en Colombia al tiempo de la expedición de tal ley. 

El artículo 10 se refiere sólo á circunstancias muy urgentes y remotas, en que la 
defensa social incumbe por derecho natural á todos los habitantes, v. gr., contra irrup- 
ciones de salvajes ó bandidos. 

El artículo 11 no dice relación á los daños que constituyen ó integran la misma 
expropiación, sino á los daños y perjuicios provenientes de ella y que los expositores 
suelen llamar pérdidas indirectas, las puales son apenas consecuencias contiugentes d^ 
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las expropiaciones. La ley consignó así nn principio que el derecho iutemacional esta* 
blece y que la República tenía yá puesto en práctica. 

Acepte V. E. las seguridades de mi distinguida consideración. 

VlCBNTB ReSTRBPO. 

A S. E. el Cond« Gloria, Ministro Residente de Italia eto. eto. eto. 

III 

Oorrespondencia y resolución sobre contribución de 
servicio, personal subsidiario. 

Legación de loi Estados Unidos. — Bogotá^ Agosto 2 de 1889. 

Señor: 

El 30 de Mayo de 1888 tuvo esta Legación el honor de dirigir á V. E. una comu* 
nicación relativa á la imposición de una contribución de capitación por las autoridades 
locales de Panamá á ciertos ciudadanos americanos (american) residentes allí, de la 
cual estaban excluidos los subditos británicos. 

Con fecha 2 de Junio de aquel año Y. E. se dignó comunicar que había pedido á 
Panamá informes sobre el particular, y que V, E. haría saber á esta Legación lo qu© 
sobre el asunto ocurriera. 

No he podido hallar ulterior correspondencia sobre la materia en los archivos de 
esta Legación, y así colijo que puede haber habido conferencias verbales entre V. E. y 
, el Sr. Maury que no fueron nunca puestas por escrito. 

Por comunicaciones recibidas hoy de mi Gobierno he sabido que se han elevado 
quejas recientemente de que se ha impuesto una contribución personal de $ 5 por na 
agente del Gobierno local, á ciertos ciudadanos americanos (american) residentes en 
Panamá, á tiempo que están exentos de ella los subditos británicos, y que el impuesto 
dicho no á todos los americanos (americans) se exige. 

De la correspondencia sobre este negociado infiero que esta contribución es la mis- 
ma á que se refiere la comunicación del Sr. Wálker antes citada. 

Por tanto llamo encarecidamente y con respeto la atención de Y. E. suplicándole 
preste inmediata consideración á esta importante materia y me permito referirme á 
las ideas de mi Gobierno contenidas en la nota del Sr. Wálker. De acuerdo con las 
. órdenes que se me han comunicado^ suplico al Gobierno de Y. E. se digne dar una ex- 
plicación de la alegada diferencia. 

Sírveme de esta oportunidad para reiterar á Y. E. las protestas de mi profunda 
consideración. 

John T. Abbott. 
▲ 8. fi. el Sr. D. Vioente Restrepo, Miniítro de BsUoionei Sxterioret eto. etc. eto* 

Bepublica de Colombia.^Minislerío de Belaeionss Exteríores.^Bogotá, 6 de Agosto de 1889. 
Sr. Mi&istro : 

Tengo el honor de contestar á Y. E. su atenta nota de 2 del presente mes, relativa 
á una contribución que, según afirma Y. E.| se cobra en Panamá de los ciudadanos de 
los Estados Unidos de América» 
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En el supuesto de que tal contribución sea la de trabajo personal subsidiario esta- 
blecida por las leyes, debo informar á V. E. que ella es contribución general y que el 
Ministerio no ha ordenado se exceptúe á ningún extranjero de pagarla. 

Aprovecho esta circunstancia para renovar á V. E. las seguridades de mi alta y 
distingaida consideración. 

Vicente Resteepo. 

A. S. B. John T. Abbott, Bnviado Extraordinario y Mini«tro Plonipotenoiario de los Estados 
Unidos etc. etc. 



Legación de los Estados Unidos. — Bogotá, 10 de Agosto de 1889. 

Señor : 

Hónreme al avisar recibo de la atenta nota de V. E. de 6 de los corrientes, y mani- 
festar mi profunda satisfacción por el informe que se me ha dado de que el Gobierno 
de Colombia no ha sancionado el reparto de un impuesto de exclusión á ciudadanos de 
los Estados Unidos en el Departamento de Panamá. 

No obstante^ véome en el caso de dirigirme de nuevo á V. E. para tratar de ese 
asunto, por cuanto mi Gobierno, á pesar del agradable contenido de la nota de V. E., 
puede acaso no colegir por ella cuál es la razón por que en hecho se exige tal impuesto 
á sus conciudadanos. 

Confío enteramente en que si V. E. reflexiona sobre este punto, habrá de opinar 
conmigo, y comprenderá que la renovación de esta correspondencia no tiene más objeto 
de parte de una potencia amiga de Colombia que poner de manifiesto para ambos Qco- 
biemos, los hechos pertinentes al asunto con el objeto de llegar á un pronto arreglo que 
sea mutuamente satisfactorio. 

Temiendo no haberme expresado con suficiente claridad en mi nota de 2 del Co- 
rriente, me permito respetuosamente, aunque no con menos encarecimiento, llamar la 
atención de V. E. á la situación, tal cuál ella es : 

' 1 ^ Unos ciudadanos ameúcanos (american) en Panamá se quejan de que se les 
ha exigido un impuesto ó contribución personal de $ 5 por un agente del Gobierno 
local, al propio tiempo que los subditos británicos están exentos de ese impuesto, y no 
á todos los americanos (american) se exige. 

2.° El Gobierno do los Estados Unidos pidió una explicación al Gobierno de Co- 
lombia el 30 de Mayo de 1888. 

No se ha recibido respuesta perentoria á esta solicitud. 

3.® En nombre de mi Gobierno volví yo á pedir explicación en mi nota ya citada. 
La pronta y atenta contestación de V. E. contenía, hasta donde se extendió, una mani- 
festación satisfactoria ; pero me tomo la libertad de decir con toda atención y cordia- 
lidad, que de ella no aparecía una explicación plausible de la razón por qué, como se 
afirma, se ha exigido á nuestros ciudadanos una contribución que excluye á otros. Tam- 
poco obtiene por osa nota mi Gobierno conocimiento alguno de que el de Colombia 
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ayerignará el asunto y corregirá la acoión de las autoridades locales de Panamá, caso 
de ser fondadas las enunciadas quejas ; bien qne yo personalmente no abrigo duda aU 
guna de que el Gobierno de V. E. se propone hacer esa investigación y esa correccióui 
si ello fuere necesario. 

Me es penoso tener que escribir á V. E. nuevamente sobre este asunto, pero me veo 
obligado á repetir en nombre de los Estados Unidos, la súplica de que se dé una expli- 
cación y de que se me informe si se barán averiguaciones sobre el asunto, y si se corre- 
girá el becbo materia de la queja, en caso que la investigación demuestre que ésta estó 
bien fundada. 

Al proceder así me permito manifestar del modo más cordial el sincero deseo de 
mi Gobierno de cultivar sin reserva alguna las amistosas relaciones que subsisten en- 
tre nuestras dos Repúblicas y asegurar á V. E. que en todos mis actos particulares y 
oficiales, pondré todo mi conato en hacer esas relaciones aún más intimas y agradables. 

Con sentimientos de alta estima tengo el honor de ofrecer á V. E. las protestas de 
mi profunda consideración. 

John T. Arbott. 
A B« E. D. Vicente Restrepo, Ministro de Relaciones Exteriores etc. etc. etc« 



Bepública de Colombia, — Ministerio de Itelacionei Exterioret, — Bogotá, Octubre 10 
de 1889. 

SeSor Ministro' : 

Circunstancias que he tenido el honor de exponer verbalmente á V. E. me habian 
impedido dar respuesta antes de hoy á su atentísima nota de 10 de Agosto, relativa á 
la contribución de trabajo personal subsidiario, exigida en Panamá de los ciudadanos 
de los Estados Unidos de América. 

Tan pronto como recibí la primera nota de V. E, de 2 de Agosto último, pedí al 
Gobernador de aquel Departamento) un informe sobre la práctica observada allí en 
esta materia. Siento no haber hecho conocer á V. E. en mi respuesta del 6 de Agosto 
de un modo bastante explícito las gestiones iniciadas por este Ministerio á fin de es- 
clarecer bien el asunto, lo cual dio lugar á que V. E. repitiese su atenta solicitud. 

El informe pedido á Panamá ha venido recientemente, y con él me ha sido dado 
apreciar el estado de la cuestión. Esta ha sido resnelta en el sentido que indican la 
equidad, las estipulaciones de los tratados y doctrinas generalmente aceptadas. En la 
copia que tengo la honra de transcribirle hallará V. E. dicha resolución conforme á 
la cual todos los extranjeros deben pagar en Panamá la contribución de que se trata. 

Acepte V. E. las seguridades de mi alta y distinguida consideración. 

VicKXTB Restrepo. 

A a E John T. Abbott, Enviado Extraordiaario y Hiniítro PUnipotenciario 4e loi Sstaáof 
TJnidos ato. ato. ate. 
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Sepública Je CoUmUa.^^Deparlamento de . Panam6.^Número ^6.— Panamá, 8 dé 
Septiembre de 1889.'-^El Oobernador del Departamento 

A 8. S.^ el Jlinistro de Belaciones Exteriores.— BogoU. 
Señor Ministro : 

La oontribución sobre servicio personal subsidiario es un impuesto autorizado por 
la Ley 15, de 7 de Octubre de 1874, del extinguido Estado de Panamá, que grava en 
est« Departamento á todos los varones mayores de diez y ocho años, con tres días de 
trabajo cada año, ó con su equivalente en dinero, á razón del valor del jornal fijado por 
la Junta respectiva. 

Tal impuesto fue cedido por esta Gobernación á los Consejos municipales del 
Departamento, debido á los escasos recursos con que ellos cuentan. 

El Consejo municipal de esta capital ba dispuesto no cobrar dicha contribución á 
los subditos británicos residentes en esta ciudad, por resolución de 28 de Abril de 1888, 
fundándose en las estipulaciones del pacto ajustado por Colombia con la Gran Bretaña. 

Efectivamente, por el artículo 16 del tratado de amistad, comercio y navegación, 
celebrado entre los Estados Unidos de Colombia y el Reino Unido de la Gran Bretaña 
ó Irlanda, en 16 de Febrero de 1866, pareciera como que á los subditos británicos, á 
título de reciprocidad, se les hubiese concedido exención de toda contribución pecunia- 
ria, ó en especie, impuesta como compensación por servicios personales. 

No obstante formar doctrina de derecho internacional el principio de que iodo 
extranjero puede ser gravado en el país de su domicilio con las mismas contribuciones 
ordinarias que pesan sobre los nacionales, puesto que el extranjero domiciliado disfruta 
de la seguridad, derechos y demás bienes á cuya conservación se destinan los impuestos 
públicos, la circunstancia de existir en la mayor parte de los tratados públicos la 
cláusula de que se concederán á los subditos respectivos los mismos derechos, exen- 
ciones y privilegios que se hayan concedido ó se concedan á la nación más favorecida, 
me induce á consultar á ese ilustrado Ministerio, para evitar reclamaciones que pudie- 
ran intentarse contra el Supremo Gobierno, si los subditos residentes en este Departa- 
mento están exentos del pago de la contribución personal subsidiaria ya citada, con 
arreglo al tratado ajustado en 1866; y en caso afirmativo, si esta exención comprende 
á los subditos de otras naciones, y cuáles son éstas. 

El propósito que me anima de conservar expedita la marcha de la Administración 
pública de este Departamento, es el fundamento de la consulta que entraña la presente 
comunicación. 

Dios guarde á S. 8^ 

J. Y. Aycarpt. 

Ministerio de Relaciones Exteriores. — Bogotá^ 8 de Octubre de 1889. 

Para resolver la anterior consulta, dirigida á este Ministerio por erseñor Gober- 
nador de Panamá, 

81 coxsidira: 

El artículo 16 del Tratado entre la Bepública y la Gran Bretaña no exime á los 
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rtbditos de esta última NacicJn sino del pago de laa contribuciones que en Colombia 
puedan imponerse como compensación de los servicios enumerados en dicho artículoi 
es decir; de los que teng^ carácter militar 6 político. 

Esta interpretación se funda en el contexto del tratado y en los principios de 
derecho internacional generalmente reconocidos. 

El artículo 16 del tratado dice así : 

" Los ciudadanos y subditos de cada una de las partes contratantes, en los domi- 
nios y posesiones de la otra, estarán exentos de todo servicio militar foreado, de cual- 
quiera clase, ya sea en el ejército, ya en la marina, 6 en la guardia nacional 6 milicia. 
Igualmente estarán exentos de ejercer función judicial alguna ó cargo municipal, como 
también de toda contribución pecuniaria ó en especie, impuesta como compensación 
por servicios personales ; y últimamente, de empréstitos forzosos y exacciones ó req[ui- 
sidones militares." 

El alcance de esta estipulación debe fijarse teniendo presente lo que establece 
el inciso 2.** del artículo 14 del mismo pacto, que está concebido en los términos si- 
guientes : 

''Además, con respecto á sds personas ó propiedades ó pasaporte, permiso de resi- 
dencia ó establecimiento, y á su comercio ó industria, no estarán sujetos á contribución 
alguna, sea general ó local, ni tampoco á impuestos ú obligaciones de ninguna clase, 
que sean diferentes ó mayores que los que se hayan impuesto á los ciudadanos ó sub- 
ditos nacionales." 

Si pues según este inciso, los ingleses deben igualarse á los colombianqs en mate- 
ria de contribuciones civiles, es indudable que la exención establecida en el artículo 16 
no comprende más que las contribuciones subsidiarias de los servicios de carácter mi- 
litar ó de carácter político, como son los judiciales ó municipales. 

No siendo así, se seguiria que los subditos británicos eran en Colombia de mejor 
condición que los ciudadanos de esta República, conclusión incompatible con laa doc- 
trinas de derecho internacional, el cual reconoce como máximo grado de las concesio- 
nes en favor del estatuto de los extranjeros la ignaldad civil entre éstos y los miem- 
bros del Estado. Esta doctrina se funda en la equidad más perfecta, pues al goce de 
los derechos civiles que tocan al extranjero es justo que corresponda como correlativo 
el cumplimiento de los deberes también civiles, entre los cuales está el de pagar las 
contribuciones generales. 

Además, hay que tener en cuenta que según el título de la ley 15 de 1874 del 
antiguo Estado de Panamá, que es la que fija este tributo en ese Departamento y la 
norma allí de la materia, la contribución de que se trata no es subsidiaria del trabajo 
personal, sino que, al contrario, el trabajo es subsidiario de la contribución. Tal título 
es léjf $ohre Bervmo perÑonal mhtidiario. De aquí se sigue que esta contribución no po- 
dría quedar incluida en el articulo 16 del Tratado entre Colombia y la Gran Bretaña, 
ni aun en el supuesto de que la interpretación arriba defendida no fuera, como es, del 
todo espontánea y corriente. En efecto, el tratado se refiere expresamente á contribu* 
oiones por servicios personales, es decir, á las subsidiarias de dichos servicios ó que los 
subrogan, pero no á las que se hallan en el caso opuesto, ó lo que es lo mismo, á las 
que pueden ser suplidas por el trabajo ó servicio personal, que p<»« esto se denomina 
dubsidiariq. 
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Por tanto, 

SB eesuelvb: 

Los subditos británicos, como todos los extranjeros domiciliados, están obligados 
á pagar en el Departamento de Panamá, del propio modo que en los demás lugares de 
la República, la contribución llamada de ti^bajo personal subsidiario. 

Comuniqúese en respuesta del oficio anterior, y publíquese en el Diario Oficiah 

Por el Excmo. Sr. Presidente, 

El Ministro, Vicente Restrepo. 

Legación de los Estados Unidos. ^^Bogotá^ Mayo ^ de 1890. 
Señor : 

He comunicado á mi Gobierno la proposición del de Su Majestad Británica conte- 
nida en la nota que su Representante dirigió á V. E. el 20 de Febrero de 1890, relati- 
va al pago por los subditos británicos de la contribución del trabajo personal subsidia- 
rio. La con^espondencia surgió de una queja elevada por el Cónsul general de Panamá 
■al Departamento de Estado de Washington, en 1888. 

Comoquiera que la proposición de los Estados Unidos, en cuanto al punto en 
cuestión, es idéntica á la de la Gran Bretaña, así en virtud de la cláusula referente á 
la nación más favorecida, como de los principios generales del derecho de gentes, mi 
Gobierno no entrará por ahora á considerar los argumentos que sirvieron de fundamen- 
to al Gobierno de Colombia para dictar el decreto de 27 de Octubre de 1889, y apla- 
zará su estudio hasta que, durante la vigencia de ese mismo decreto, se suscit-e algún 
caso particular. 

Parece que Inglaterra no tiene objeción que hacer á la recaudación de esa contri- 
bución en dinero exigida á los subditos británicos, con tal que el impuesto se aplique 
exclusivamente á la conservación y mejora de los caminos públicos ó á otro objeto de 
pública utilidad, que no tenga carácter militar ni político, y que se reparta por igual 
• entre los nacionales y los subditos 6 ciudadanos de otros Estados. . 

Empero, el Gobierno de Su Majestad insiste en que es distintamente entendido 
que se reserva el derecho de volver sobre la primera interpretación del tratado con 
Colombia, en el evento de que en lo futuro haya alguna razón para no aceptar la ma- 
nera como tal contribución se imponga. 

Parece que no hay motivo para que los ciudadanos de los Estados Unidos residen- 
fes en Colombia, hubieran de sustraerse á la obediencia de las leyes que aquí rigen, en 
la misma medida en que los ciudadanos ó subditos de otras naciones suelen observarlas 
pagfando conforme á ellas los impuestos. 

Debe entenderse, sin embargo, que mi Gobierno, considerando la cuestión desde 
este punto de vista, se propone que la contribución del trabajo personal subsidiario 
continúe pagándose por nuestros ciudadanos, tan sólo mientras ella sea equitativamen- 
te repartida» sin que se hagan diferenciag ó exclusiones injustas y efectuándose el pago 
en dinero. 
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Los Estados Unidos, como la (Jran Bretaña, se reservan el derecho de volver so» 
Tove las estipulaciones del tratado de 1866 entre Inglateri»a y Colombia cnandoqniera 
qne la ocasión se presentare. 

Agregaré que mi Gobierno interpreta la frase usada por la Gran Bretaña : '* otro$ 
objetos de pública ulilidad " como que srSlo incluye otros objetos de interés común para 
el vecindario ; de forma que la contribución que á ellos se refiera tiene lugar y carácter 
circunscritos. 

Me complazco en hacer á V. E. nuevas protestas de mi profunda consideración. 

John T. Abbott. 
▲ 8. E. D. AntoDío Boldán, Ministro de Relaciones Ezteriords etc. etc. eto. 

BepxihUca de Colombia. — Mini$terío de Belacionea Exiertorei.^Bogotá^ Mayo 10 de 1890, 

Sr. Ministro : 

Tengo el honor de referirme á la atenta nota de 2 del actual, que ha servido á V, 
E. para manifestar á este Ministerio el dictamen formado por el Gobierno de los Esta- 
dos Unidos respecto de la contribución de ti^abajo personal subsidiario exigible en 
Colombia de todos los habitantes, ciudadanos ó extranjeros. 

Como en esta materia los derechos que puede tener el Gobierno de los Estados 
Unidos, provenientes de los tratados, se derivan de hallarse equiparados esos derechos 
con los de la Gran Bretaña, y como yá estos últimos están determinados por el Gobier- 
no de Colombia y el de Su Majestad Británica, es indudable que ninguna dificultad 
puede presentar el asunto. Al efecto, este Ministerio ratifica á Y. E. las declaraciones 
que en nota de 24 de Febrero último, publicada en el número 7,996 del Diario Oficial, 
tuve el honor de hacer al Honorable Sr. Representante de la Gran Bretaña. 

Con este motivo me es grato renovar á V. E, las seguridades de mi alta y distin- 
guida consideración. 

Antonio Roldín. 

AB.B. John T. Abbott, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de los, Estados 
1} nidos etc. etc. etc. 

IV 

Correspondencia ©obre un cargo contra Colombia en la 
cuestión pendiente de limites con Costa Rica. 

Bepública de Colombia. — Ministerio de Relaciones Exteriores, — Sección 1.^ — Número S^9S. 
— Bogotá, 22 de Noviembre de 1889, 

Sr. D. José Marcelino Hurtado, Ministro de Colombia en Washington. 

Por el Sr. Cónsul General de la República en Guatemala sabe el Gobierno qne el 
Representante de los Estados Unidos de América en San José de Costa Rica se permi- 
tió, en su discurso de recepción, hacer á Colombia un infundado y grave cargo> acnsán- 
dola nada menos que de usurpar el territorio de Costa Rica. El Sr. Mízner dijo así \ 
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" Mi patria, interesada en el bienestar y prosperidad de sus vecinas americanas^ 
que desea mantener^ con ellas, lazos de amistad y relaciones de comercio, vería con 
gusto la unión de todos los Estados centroamericanos. * En la unión está la fuerza ',— 
y la reunión de los esfuerzos humanos puede mantener mejor una libertad bien enten- 
dida para protección de los derechos del hombre. Yá vuestro Estado septentrional está 
próximo á ser privado de parte considerable de su territorio á propósito de una delica- 
da cuestión de límites, y Costa Rica no siempre puede estar exenta de avances ambi- 
ciosos de su vecina meridional." 

Esta última aserción es inexacta. Usía sabe qae el Gobierno Colombiano tiene ce- 
lebrado con el de Costa Rica un pacto por el cual se obligaron á someter la demarca- 
ción de su frontera común á un arbitramento de derecho, que debe pronunciar el Real 
G-obierno de España. Usía sabe también que los únicos incidentes que han ocurrido 
después de la celebración de ese tratado han consistido en la vigilitncia desplegada por 
los dos Estados para evitar que voluntaria ó involuntainamente se viole el ttatu quo con- 
venido mientras se pronuncia el laudo de límites. Si en alguna ocasión Costa Rica ha 
dirigido á Colombia advertencias ó reclamaciones en el particular, la última ha reco- 
nocido explícitamente que ningún acto ejecutado después de 1880, fecha del tratado, 
puede servir como argumento de prescripción en el pleito ; y por otra parte, ha hallado 
espontáneamente medios de dirigir á Costa Rica recíprocas advertencias sobre el mis- 
mo particular. De manera que si el Sr. Mízner tuviera razón para acusar á Colombia 
de usurpación del territorio de Costa Rica fundándose en las advertencias de esta últi • 
ma, debería también acusar á Costa Rica de usurpar el territorio de Colombia, fun- 
dándose igualmente en las reclamaciones análogas de nuestro Gobierno. 

A fin de que Usía se informe puntualmente de lo ocui-rido Skcevcs, del siaiu quo de 
1880, le envío los números 7,800 y 7,670 del Diario Oficial, donde Usía hallará las no- 
tas cruzadas entre los Gobiernos da Bogotá y San José de Costa Rica sobre este asunto. 

Sírvase Usí> manifestar al Gobierno ante el cual está acreditado, la extrañeza del 
de la República, por el grave cargo que le ha hecho el Sr. Mízner, y manifestarle que 
espera que ese cargo sea desautorizado por el Gobierno de los Estados Unidos de Amé- 
rica, cuya imparcialidad, benevolencia y amistad son notorias al de Colombia. 

Soy de Usía, con sentimientos de consideración, muy atento servidor, 



Antonio RoldXn. 



Legación de Cotbmhta.— Washington, Noviembre 10 de 1889. 
(Recibida en 13 de Diciembre de 1899.) 
Sr., Ministre^de Estado en el Despacho de Belaciones Exteriores.— Bogotá. 

En el discurso pronunciado por Mr. Lausing Mízner al presentar sus credenciales 
de Ministro de los Estado? Unidos cerca del Gobierno de Costa Bica^ ocurren las pala- 
bras cuya traducción al castellano á continuación transcribo : 

''Mipatria, interesada en el bienestar y prosperidad de sus vecinas americanati 
iJU© desea n^auteuer oou ellas lazos de amistad y relaciones de oomeroioi y%vi oon ^« 



Digitized by 



Google 



DOCÜlIfiKtOS Í*V 



to la unión de todos los Estados centroamericanos. En la nni<$n está la fnerza, y la re« 
nnitfn de los esfnerzos humanos puede mantener mejor una libertad bien entendida 
para protección de los derechos del hombre. Yá vuestro Estado más septentrional está 
próximo á ser privado de parte considei'able de su territorio, á propósito de una deli- 
cada cuestión de límites, y Costa Rica no siempre puede estar exenta de avances am- 
biciosos de su vecina meridional. Los Estados centroamericanos, de origen común, con 
un común destino y hablando el mismo idioma, tienen un porvenir espléndido ; unidos 
resistirán, divididos pueden caer." 

Las indiscrectas cuanto inmotivadas alusiones que allí se hicieron tanto á Colombia 
como á México, dieron lugar á que el Sr. Romero (quien tuvo conocimiento del texto 
del discurso antes que yo) telegrafiara á su Gobierno y pidiera instrucciones sobre la 
conducta que debía seguir. Encargósele en contestación que dirígese una queja formal 
al Departamento de Estado por la imprudencia que había cometido el Sr. Mizner; efec- 
tuado lo cual, dio por resultado que Mr. Blaine pasara una comunicación al Ministro 
de México en Washington, manifestando sentimiento por los términos en que Mr. Miz- 
ner se había expresado y declarando desautorizado el lenguaje que empleó. 

Yo, por mi parte, determiné no dirigirme por escrito al Secretario de Estado sobre 
este asunto; porque cuando tuve noticia del discui'so de Mr. Mizner, ya había recibido 
el Sr. Romero las explicaciones á que me he referido, y temía se considerase como un 
procedimiento deficiente en generosidad, y aun poco amistoso, exigir de este Gt)biemo 
una segunda retracta<;ión escrita, cuando la que se hizo á la Legación mexicana tenía 
cierta publicidad, y podía entenderse como extensiva á la alusión hecha á Colombia. 

Sin embargo, no me pareció posible pasar el incidente en silencio, y resolví ir al 
Departamento de Estado para tratar sobre el asunto verbalmente con Mr. Blaine. No 
siendo el día que escogí el señalado para el despacho de asuntos diplomáticos, al hacer- 
me anunciar, envió Mr. Blaine á su Secretario privado para pedirme le excusara de 
recibirme, por hallarse en reunión del Ghibinete. Entonces fui en solicitud del Subse- 
cretario, Mr. Addee, pai*a suplicarle me señalara una hora al día siguiente, si era po- 
sible, en que fuera conveniente á Mr. Blaine recibirme. El objeto de mi entrevista» 
dije, es llamar la atención de Mr. Blaine, sin necesidad de dirigirle una nota sobre el 
particular, hacia cierta alusión odiosa referente á Colombia, que ocurre en el discurso 
de Mr. Mizner cuando presentó sus credenciales al Presidente de Costa Rica. Yá sabe- 
mos en Washington, continué diciendo, que este Gobierno ha desaprobado la alusión 
hecha á México en la misma frase en que Mr. Mizner habló por igual estilo de Colom- 
bia ; lo cual es de suponerse ha desaprobado también ; pero esto puede no saberse en 
Bogotá, donde, por otra parte, es indudable que se tiene noticia del discurso de Mr. 
Mizner. Considero, pues, indefectible que mi Gobierno llamará mi atención á este in- 
cidente y me encargará que, si no lo hubiese hecho oportunamente, reclame ante la 
Secretaría de Estado por la odiosa cuanta injusta alusión hecha á Colombia, cuyo Qt)- 
biemo, lejos de tener miras ambiciosas sobre Costa Rica, observa la mayor y más amis- 
tosa moderación hacia esa República, á pesar de que ella ha ocupado — si no usurpado- 
una parte de nuestro territorio. El deseo, pues, de no parecer omiso en el desempeño 
de mis funciones, me mueve á dar este paso ; el cual, además^, espero tendrá un resnl* 
tado satisfactorio. 

Mr. Addee me contestó que si tftl erfk el objeto de la entrexista que soliciiabti ñ 
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se consideraba autorizado para hablar á nombre del Secretario de Estadoi y manife8« 
tarme que la parte del discarso de Mr. Mízner á que me refería, había causado pro- 
funda pena á este Gobierno por prestarse á interpretaciones tan ajenas de la política 
de imparcial amistad que los Estados Unidos siguen con las Repúblicas de Sur- Améri- 
ca. El 17 de Septiembre, continuó diciendo, se recibió en el Departamento de Eí^tado 
la copia del discurso de Mr, Mízner; j el 19 del mismo mes se le escribió reprobando 
las referidas alusiones que este Grobierno declara ser de un todo desautorizadas. 

Yo expresé entonces á Mr. Addee la complocencia que me causaba su explicación, 

que á mi juicio era del todo satisfactoria y me anticipé a darle las gracias á nombre de 

mi Gobierno por la franca j amistosa manifestación que acababa de hacerme á nombre 

• del Seci'etario de Estado, la cual desvanecía cualquier impresión desagradable que el 

discurso de Mr. Mízner hubiera producido en Colombia. 

Con la esperanza de que mi procedimiento en lo relativo al enunciado incidente 
merezca la aprobación de Usía, me suscribo de Usía su atento servidor, 



J, M. HCTRTAIJO. 
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Resoluciones en casos de extradición. 

Legadán de Francia.^^Bogotd, 15 de Octubre de 1888. 

Seffor Ministro : 

En virtud de instmcciones qtic se me han comunicado, cábeme el honor de recla- 
mar del Gobierno Colombiano, al tenor de la Convención firmada entre Francia y la 
Nueva Granada el 9 de Abril de 1850 (Artículo 2P, § hP) la extradición de Arsenio 
(Arséne) Bobot, Notario de Gesvres, procesado por falsificación de una escritura. 

Según los datos que se me han transmitido, el acusado debe residir al presente 
en Panamá. 

En apoyo de esta petición, acompaño : 

1.** La orden de arresto contra Bobot, expedida por el Juez de Instrucción en el 
Tribunal de Mayenne ; 

2.° La filiación del sindicado. 

Ruego á V. E. se digne hacerme saber lo que sobre el punto resuelva el Gobierno 
á efecto de que yo pueda comunicarlo cuanto antes al Departamento de Relaciones Ex- 
teriores de París. 

Quiera el Sr. Ministro aceptar las reiteradas protestas de mi elevada consideración. 

J. Belin. 
A S. £. el Sr. D. Vicente Hestrepo, MlniBtro de Uelteionea Exterlorea etc. etc. etc. 

Minuterio de Udaciene» Exterioret, — Bogotá, Octubre 22 de 1888» 

Vista la anterior demanda de extradición que el Sr. J. Belin, Encargado de la 
Legación de Francia en Bogotá, presenta en nombre de su Gobierno al de la República 
de Colombia, en solicitud de qhe se dé cumplimiento á lo estipulado en la Convención 
de 1850 entre la Nueva Granada y la República Francesa, entregando al Gobierno de 
este último Estado el ciudadano francés Arsenio (Arsene) Bobot, Notario de Gesvres, 
mandado arrestar por hallarse acusado de falsificación y abuso de confianza ; y 

CON .SI u erando: 

1.^ Que el artículo IP de la Convención de extradición ya citada autoriza dcman* 
dar y conceder ésta por la vía administrativa, pues á la leti»a dice: "Artículo 1/* El 
Gobierno Granadino y el Gobierno Fi-ancés se comprometen á entregarse recípix)ca- 
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mente, á excepción de sns nacionales, todos los individuos prófugos de la Nueva Gra- 
nada refugiados en Francia, y los prófugos de Francia refugiados en la Nueva Grana- 
da, que s^n perseguidos ó condenados por los tribunales competentes, como autores ó 
cómplices de alguno de los delitos enumerados en el artículo 2° de la presente Con- 
vención ; 7 la extradición tendrá lagar en vista de la reclamación que uno de los dos 
Gobiernos dirija al otro por la vía diplomática." 

2.° Que el articulo 1,976 del Código Judicial autoriza expresamente dicho pro- 
cedimiento siempre que los pactos sobre extradición no exijan la práctica de diligen- 
cias judiciales. 

3.^ Que el delito de falsificación de que se acusa á Arsenio Bobot es uno de los 
enumerados en el artículo 2.° de la Convención de extradición que dice así: "Los deli- 
tos por los cuales debei-á acordai*se recíprocamente la extradición, son los siguientes..., 
5.° Falsificación de escrituras públicas ó documentos auténticos ; 6.° Falsificación de 
documentos particulares ó de comercio, cuando el hecho tenga afecta pena aflictiva ó 
infamante, según la legislación de los dos países." 

4.^ Que la pena de que puede ser reo el acusado no ha podido prescribir conforme 
á la legislación de Colombia ; j 

5.^ Que la demanda está apoyada en documentos que, según el artículo 3.^ de la 
Convención, son suficientes á justificarla, cuales son los respectivos mandatos de arres- 
t0| que después se copian, 

8£ BESUBLYE : 

El Gobierno de la República de Colombia accede á la demanda que el Gobierno de 
la República francesa le ha presentado el 15 del actual, por medio de su Legación en 
Bogotá, en solicitud de la extradición del ciudadano francés Arsenio Bobot, acusado y 
mandado arrestar por el delito de falsificación y abuso de confianza perpetrado en Ges- 
yres, quien probablemente está en el Departamento de Panamá. 

Esta resolución, de acuerdo con el artículo 6.*^ de la Convención, envuelve la con- 
dición de que el individuo mencionado no haya sido acusado ó condenado por delitos 
cometidos en Colombia. 

Transmítanse al Gobierno del Departamento de Panamá las órdenes é instioiccio- 
nes convenientes á fin de que averigüe si el acusado se halla ó nó en el caso que acaba 
de indicarse, y en el supuesto negativo, autorícesele para que haga arrestar al referi- 
do Arsenio Bobot. Remítansele, al efecto, los datos que puedan servir al hallazgOi 
aprehensión y entrega del acusado, como son : el domicilio donde habita y la filiación 
que lo distingue. 

Dénsele, además, las instrucciones oportunas respecto del Agente de la República 
Francesa á quien deba entregar el susodicho acusado. 

Por lo que respecta á los gastos que la extradición ocasione, cúmplase lo dispuesto 
•n el artículo 8.^ de la Convención citada. 

Transcríbase en respuesta á la Legación de Francia, diríjase la comunicación del 
caso al Gobierno de Panamá y publíquese esta resolución en el Dicurio Oficial cuando 
baya surtido sus efectos. 

£¡l Miaistro de Relaciones Exterioreé, 
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Legación de Francia, — Bogotá^ ó de Noviembre de 1888. 
Seffor Ministro : 

De confoitnidad con nnas insimcciones qne he recibido del Departamento de Re- 
laciones Exteriores, tengo el honor de reclamar del Gobierno colombiano, en virtud de 
la Convención fírmada entre Francia y la Nneva Granada, el 9 de Abril de 1850 (ar- 
ticulo 2P, § 10) la extradición de Emile Glouet, perseguido por quiebra fraudulenta. 

El sindicado debe de hallarse actualmente en Colón, adonde debió llegar por el 
vapor francés St, Laurenty que salió de Burdeos el 28 de Agosto último. Probablemente 
este individuo se ha unido á un tal Nauzet, que tiene una cantina en el Istmo. 

En apoyo de esta solicitud de extradición remito adjuntos : 

1.** La orden de arresto expedida por el Juez de Instrucción en el Tribunal de 
Auserre ; 

2.^ Una exposición de la Corte de Auserre, en la cual constan los hechos que han 
motivado lad pesquisas contra Clouet ; 

3.® Una carta de M. Ch. Roj, Síndico de la quiebra, dirigida al Procurador de la 
República. 

Ruego á Y. E. se sii*va hacerme saber á la brevedad posible la decisión que á este 
efecto dicte el Gobierno jcolombiano. 

Quiera el Sn Ministro aceptar las protestas de mi elevada consideración. 

J. BeDín. 
▲ 8. £. el Sr. D. Vioente Restrepo^ Ministro de Relaciones Exteriores etc. eto. eto. 



Xinieterio de BeHaciones Exteriores. — Bogotá, IS de Noviembre de 1888. 

Habiendo el Honorable Sr. J. Belín, Encargado de los Negocios de la Legación 
francesa en esta ciudad, demandado del Gobierno de la República la extradición del Sr. 
Emile Clouet, acusado de quiebra fraudulenta perpetrada en Auserre. 

Considerando este Ministerio que, en virtud de las estipulaciones de la Conven- 
ción sobre extradición de reos, celebrada en 1850 entre la Nueva Granada y la Repú- 
blica Francesa, el delito de quiebra ñ*audalenta es uno de aquellos por los cuales debe 
concederse la extradición ; 

Considerando que el Gobierno tiene facultad para resolver administrativament-e 
esta demanda, dado que así lo reconocen las reglas universales del Derecho Interna- 
cional, la práctica adoptada por la República, el artículo 1,889 del Código Judicial vi- 
gente y las estipulaciones de la Convención citada arriba ; 

Considerando que la demanda presentada per la Honorable Legación de Francia 
está apoyada en documentos que, conforme al artículo 3.° de la Convención, tienen su- 
ficiente validez para juíiÜficarla, 

SE UKáCELVK: 

El Gobierno colombiano accede á la demanda que el Gjbierno fi-ancés le ha pre- 
sentado en solicitud de la entrega de Emile Clouct| acusado de quÍ9bra fraudulenta y 
mandado aiTestar por el Tribunal do Ausente, 
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Siendo probable, según se dice en la demanda, qne Clouet se encuentre en Panamá, 
para donde se embarcó en el vapor Saint Laurent, salido de Burdeos el 28 de Agosto 
últiiño, diríjanse al Sr. Gobernador de Panamá las órdenes é instrucciones convenien- 
tes, acompañadas de la filiación del perseguido, á fin de que con especial celo averigüe 
el paradero de Clouet, y, en caso de que éste pueda ser hallado y capturado, lo entre- 
góle al Agente de la República francesa que oportunamente ha de indicársele. 

Verificada la captura del acusado, será condición para que se verifique la entrega 
el hecho de que Clouet no esté acusado ó condenado por delito cometido en Colombia, 
condición que se estipula en el artículo 6.° de la Convención de extradición citada yá. 

Transcríbase la presente resolución á la Honorable Legación francesa en respues- 
ta á sn nota de 5 del actual ; comuniqúese al Gobierno de Panamá enviando el oficio 
respectivo con especiales seguridades, y publíquese en el Diario Oficial, después de que 
obtenga el éxito respectivo. 

Por el Presidente, 

El Ministro de Relaciones Exteriores, 

Vicente Restrepo. 

II 

Convención relativa al canje de encomiendas postales, 
sin declaración de valor, entre Colombia y Francia. 

El Presidente de la República de Colombia y el Presidente de la República Fran- 
cesa, deseosos de facilitar las relaciones comerciales entre Colombia y Francia, median- 
te el canje de encomiendas postales, sin valor declarado, sobre las bases de la convención 
de París, de 3 de Noviembre de 1880, han resuelto concluir una convención á tal efecto, 
y han nombrado Plenipotenciarios suyos, á saber : 

El Presidente de la República de Colombia al Sr. Antonio Roldan, Ministro de 
Relaciones Exteriores, y el Presidente de la República Francesa al Sr. Alejandro Napo- 
león Mancini, Encargado de Negocios de la República Francesa en Bogotá, Caballero de 
la Legión de Honor etc. et<;. etc., quienes, después de haberse comunicí^do sus plenos po- 
deres y de hallarlos en buena y debida forma, han acordado las disposiciones siguientes : 

ArTÍ C ÜLO 1 .° 

1. Pueden enviarse bajo la denominación de eneomieniaB postales , encomiendas sin 
declaración de valor, así : 

De Francia y de Argel para Colombia hasta el peso de 3 kilogramos ; 
De Colombia para Francia y Argel, hasta el peso de 3 kilogramos. 

2. Queda reservado á las Administraciones de Correos de ambos países el derecho 
de determinar ulteriormente y de común acuerdo, si lo permitieren sus respectivos 
reglamentos, los precios y condiciones aplicables á las encomiendas de más de 3 kilo- 
gramos y que no pasen de 5 kilogramos de peso. 

Artículo 2° 

La Administración de Correos de Francia asegurará el transporte entre los dos países 
por medio de los paquebotes-correas subvencionados. 
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Artículo 3.*^ 

Por cada encomienda despachada de Francia y de Argel con destino á Colombia, 
la Administración de Correos de Francia pagará á la de Colombia: 

1.® Un derecho territorial de 50 céntimos. 

2.® Un sobreportc de 75 céntimos. 

Este sobreporte no se aumentará aunque en lo futuro el máximo de peso de las 
encomiendas postales se suba de 3 á 5 kilogramos. 

Por cada encomienda despachada de Colombia con destino á Francia y á Argel, la 
Administración de Correos de Colombia pagará á la de Francia : 

1.° Un derecho marítimo de 2 francos ; 

2° Un derecho territorial de 50 céntimos. 

Artículo 4.° 
£1 franqueo de las encomiendas postales es obligatorio. 

Artículo 5.* 

1. El transporte entre la Francia continental, por una parte, y Argel y Córcega, 
por otra, da lugar, además, á un sobreporte de 25 céntimos por encomienda á título de 
derecho marítimo que se cobrará del remitente. 

Toda encomienda que provenga de localidades interiores do Córcega y de Argel, ó 
que se destine á ellas, da lugar además, á un sobreporte de 25 céntimos por encomien- 
da, que igualmente será de cuenta del remitente. 

Llegado el caso, esos sobreportes serán abonados por la Administración colombia- 
na á la Administración francesa. 

2. El Gobierno francés se reserva la facultad de hacer uso de un sobrepoi'te de 25 
céntimos respecto de las encomiendas postales que se canjeen entre Colombia y la 
Francia continental. 

Artículo6.° 

Es lícito al país adonde se dirige la encomienda cobrar del destinatario por corre- 
taje y por cumplimiento de las formalidades de Aduana, un derecho cuyo valor no 
exceda de 25 céntimos en su totalidad por encomienda. 

Artículo 7.*^ 

Las encomiendas á que se aplica la presente convención no pueden ser gravadas 
con ningún derecho postal diferente de los establecidos en los artículos 3.°, 5.° y 6.*^ 
que preceden y por el artículo 8.° que sigue. 

Artículo 8.° 

La devolución de las encomiendas postales de un país para otro de los menciona- 
do ', originada de cambio de residencia de los destinatarios, así como la devolución de 
encomiendas postales rezagadas, dan lugar á la percepción suplemental de los portes 
fijados por los artículos 3.°, 5.° y 6.° de los destinatarios, ó según el caso, de los i*emi* 
teíites, sin perjuicio del reembolso de los deiechos de aduana ú otras erogaciones. 
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Artículo 9.^ 

Es prohibido despachar por el correo encomiendas que contengan cartas <5 notas 
con el carácter de correspondencia ú objetos cuya admisión no esté autorizada por lai 
leyes 6 reglamentos de aduana ú otros. 

Artíc ülo 10 

1. Excepto en los casos de fuerza mayor, cuando uifa encomienda postal se haya 
perdido 6 averiado, el remitente, ó en su defecto ó á petición de éste, el destinatario, 
tiene derecho á una indeinnización correspondiente al valor real de la pérdida ó de la 
avería, pero tal indemnización no puede exceder de 15 francos. 

2. La obligación de pagar la indemnización incumbe á la Administración de la 
cual depende la oficina remitente. Queda reservado 4 esa Administración el recurso 
contra la Administración correspondiente, cuando la pérdida ó la avería haya tenido 
lugar en territorio ó en servicio de esta última Administración. 

3. Mientras no se pruebe lo contrario, la responsabilidad incumbe á la Adminis- 
tración que, habiendo recibido las encomiendas sin hacer observación, no puede hacer 
constar ni la entrega al destinatario, ni la devolución de la encomienda, si á ello ha 
habido lugar. 

4. El pago de la indemnización por la oficina remitente debe efectuarse lo más 
pronto posible, y á más tardar dentro del plazo de un año contado desde el día de la 
reclamación. La oficina responsable está en el deber de reembolsar, sin tardanza, á la 
oficina remitente el valor de la indemnización pagada por ésta. 

5. Es entendido que la reclamación no es admisible sino dentro del plazo de un 
año contado desde el depósito de la encomienda en el corr^ ; pasado ese término, el 
reclamante no tiene derecho á indemnización alguna. 

6. Si la pérdida ó la avería tuvieron lugar durante el transporte entre las oficinas 
de canje de los dos países, sin que sea posible demostrar en cuál de los dos servicios 
«e verificó el hecho, ambas Administraciones pagarán el perjuicio por fnitad. 

7. Las Administraciones dejan de ser responsables de las encomiendas postales 
que hayan sido recibidas por los derecho-habientes. 

A R T í C U L o 1 1 

La legislación interna de cada uno de los dos países contratantes es aplicable en 
todo lo que no esté previsto por las estipulaciones contenidas en la presenta con- 
Tención. 

Artículo 12 

Las Administraciones de correos de ambos países contratantes designarán la ofi- 
cina ó las localidades que admitan en el canje internacional de las encomiendas posta- 
les ; arreglarán el modo de transmisión de éstas, y adoptarán todas las demás medidas 
de detalle y de orden n,eeesarias para asegurar la ejecución de la presente convención. 

Artículo 13 

La Administración de correos de Colombia y la Administración do correos de 
y^ai^cia fijarán de oomÚA acuerdo, según el régimeu establecido por la convención d« 
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París, de 3 de Noviembre de 1880, y, si á ello hubiere Ingar, por. el acto adicional de 
Lisboa, de 21 de Marzo de 1885, las condiciones con las cuales podrán ser canjeadas 
entre sus respectivas oficinas de canje, las encomiendas postales procedentes de 6 des- 
tinadas á los países extranjeros que sirvan de intermedio á uno de los dos países para 
corresponderse con el otro. 

Artículo 14 

El remitente de una encomienda postal puede obtener un aviso de recibo de ese 
objeto pagando anticipadamente un derecho fijo de 25 céntimos, el cual derecbx) se ad- 
quiere plenamente en la Administración del país de procedencia. 

Artículo 15 

Resérvase al Gobierno francés el derecho de hacer cumplir las cláusulas de la 
presente convención por las empresas de ferrocarril y de navegación. Dicho Gobierno 
podrá, al propio tiempo, limitar ese servicio á las encomiendas. que provengan de ó se 
destinen á localidades servidas por esas empresas. 

La Administración de correos de Francia se entenderá con las empresas de ferro- 
carril y de navegación para asegurar la completa ejecución por estas últimas de todas 
las cláusulas de la convención anterior y para organizar el servicio de canje. 

La misma Administración les servirá de intermedio para todas sus relaciones con 
la Administración de correos de Colombia. 

Artículo 16 

1. La presente convención será puesta en ejecución desde el día que convengan 
las Administraciones de correos de ambos países, hecha que haya sido su promulgación 
según las leyes particulares de cada uno de los dos Estados. 

2. La presente convención será obligatoria hasta que una de las dos Partes con- 
tratantes haya anunciado á la otra, con un año de anticipación, su intención de hacer 
cesar sus efectos* 

Artículo 17 

La presente convención será ratificada, y las ratificaciones se canjearán tan pronto 
como sea posibl^. 

En fe de lo cual los Plenipotenciarios respectivos firman la presente convención 
y le ponen sus sellos. 

Hecha en Bogotá, el día catorce de Mayo de mil ochocientos noventa. 

(L. S.) Antonio RoldIk. 
(L. S.) A. MiOTOiNi. 
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Contribución de servicio personal subsidiario. 

Legación Británica, — Bogotá, Febrero 20 de 1890. 
Sefíor Ministro : 

Cábeme el honor de comunicar á V. E. que en una nota que acabo de recibir del 
Principal Secretario de Estado de S. M. en el Departamento de Relaciones Exteriores, 
relativa á la interpretación del artículo XVI del tratado de 16 de Febrero de 1866, 
entre la Gran Bretaña y Colombia, S. S.' me dá instrucciones para qtie informe al Go- 
bierno de V. E. que el Gobierno de S. M., dejando aparte por ahora la discusión de 
las ideas contenidas en la resolución sobre este asunto, publicada en el Diario Oficial 
de 27 de Octubre de 1889, no hará oposición á ellas mientras se llene estrictamente la 
siguiente condición, á saber : 

Que las contribuciohes impuestas bajo el nombre de servicio personal subsidiario 
se refieran exclusivamente, tratándose de subditos británicos, á la conservación y me- 
jora de los caminos públicos ó bien á otros objetos de pública utilidad, pero no de 
carácter militar ó político ; y que sean repartidos por igual eiitre los naturales y los 
subditos y ciudadanos de óticos Estados. 

S. S * agrega que el Gobierno de S. M. espera que esta extensión de su propuesta . 
original cuadre con los deseos del Gobierno colombiano ; pero que es distintamente 
entendido que el Gobierno de S. M. no miraría con agrado la exacción de trabajos de 
carácter obligatorio á subditos británicos, en cualquiera circunstancia ; y que si éstos 
tuvieren razón en lo futuro para mostrarse descontentos con la manera como es impues- 
ta la dicha contribución, se reservan expresamente el derecho de volver sobre la inter- 
pretación original del artículo XVI del tratado. 

Al recibir la respuesta de V. E., me apresuraré á comunicar las órdenes respecti- 
vas á los empleados consulares de S. M. en Colombia. 

Sírveme de esta circunstancia para presentar una vez más á V. E. las seguridades 
de mi elevada consideración. 

T. H. Wheeler. 

A B. £. B. Antonio Roldan, Ministro de Belaciones Exteriores etc. etc. etc. 

BepúhUca de Colombia. — Ministerio de Belaciones Exteriores — Bogotá, 24 de Febrero de 1890. 

Señor : 

Tengo el honor do dar respuesta á la atenta nota de S. Si de 20 del actual, rela- 
tiva á la interpretación que debe darse al artículo XVI del tratado vigente entro la 
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Bepública y la Gran Bretaña, respecto de la contribnoidn llamada de trabajo personal 
Babsidiario. 

El Gobierno colombiano acepta la coildici<5n propuesta por el de S. M. á la inter- 
pretación fijada por la República, á saber : que el producto de la contribución en refe- 
rencia, aplicable á los subditos británicos, se destine á la conservación y mejora de loa 
caminos y á otras obnüs de pública utilidad, pero no á objetos de carácter político ó 
militar ; y que el impuesto grave por igual á los ciudadanos, á los ingleses y á los 
demás extranjeros. 

Por lo que mira á la exacción del trabajo en especie, estimo que ninguna dificultad 
ha de presentarse dado el carácter subsidiario de dicho trabajo. Como él se presta en 
lugar de la contribución, los subditos británicos por el hecho de pagar ésta, se redimen 
de la obligación de ejecutar aquél. De manera que sin calificar el fondo del asunto, 
puede asegurarse que este aspecto de la cuestión no tendrá ningún resultado difícil. 

Dígnese S. S.* aceptar las reiteradas protestas de mi consideración distinguida* 

Antonio RoldXn. 
Al Honorable Sr. T. H. Wheeler, Encargado de Negocios de la Legación Británioa etc. etc. eto« 
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Documentos sobre el depósito y cotejo de unas" declara- 
ciones referentes á la reclamación Oerruti. 

B^pubUea de Colombia, — Mhmterío de Belactonea Exteriorea. — Bogotá, Febrero 28 de 1889* 
Señor Ministro : 

Deseando el Gobierno que se haga cierta comparación entre algunas declaraciones 
referentes á la cuestión Cermti enviadas á Españai y los originales respectivos qne 
reposan en este Ministerio, me permito rogar á Y. E. se sirva aceptar, si para ello no 
tuviere inconveniente, el depósito de tales originales qne serian entregados á esa Ho- 
norable Legación inmediatamente qne V. E. se dignase recibirlos. 

Acepte y. E. las seguridades de mi alta consideración. 

' Vicente Restrepo. 

A 8. B. Dabney H. Manry, Enviado Extraordinario j Ministro Plenipotenciario do los Estados 
Unidos eto. eto. etc. 



Legación de ha Eeiados Unidos.^Bogotá, 2 de Marzo de 1889. 

Señor: 

Hoy tuve el honor de recibir la nota de V. E. de 28 de Febrero último, cuyo con- 
tenido roe ha sido en alto grado satisfactorio, así por la prueba de confianza que se da 
á mi Gobierno como por la bondad que á mí se me dispensa. 

Acepto temporalmente el depósito de los documentos á que Y. E. se refiere, suje- 
tándome á la aprobación de mi Gobierno, y comunicaré por el paquete próximo los 
deseos de Y. E. al Honorable Secretario de Estado. 

Con la sincera esperanza de que esta cooperación de mi parte facilite el arreglo 
de la cuestión que se ventila entre el Gobierno de Y. E. y el de S. M. el Rey de Italia, 
de una manera digna de dos naciones tan ilustradas, me honro reiterando á Y. E. las 
veras de mi profunda consideración. 

Dábnbt H. Máury. 
A 8» I. ti Br. D. YloiQtt Beitrepo, Ministro dt RilaoiouM Exteríom eto. eto. eto« 
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BqfúUiea de ColoiMa.'^Miniiierio de Bdaeionei Exleríarei.^Bogotáf 16deJv¡Uodel889. 

SeSor Ministro : 

El digno predecesor de Y. E. taro la boiídad de aceptar el deposito de ciertos do- 
enmentos que este Ministerio le confió por medio de una nota de 28 de Febrero último. 

Habiendo jjá, llegado el caso de verificar la comparación de ellos con las copias qne 
s« enviaron á Madrid, mego á V. E. se digne devolverlos ; y al dar las gracias á esa 
Honorable Legación por el favor que ha prestado al Gobierno, me complazco en reite-. 
rarle á V. E. las protestad de mi muy distinguida consideración. 

Vicente Restrepo. 

A. 8. B. John T. Abbott, Enviado Extraordinario y Ministro PleDípotenciario de los Estados 
Unidos eto. etc. 



Legación de loi Eetados Unidos. ---Bogotá^ 17 de Julio de 1889. 
Señor : 

Cábeme el honor de avisar recibo de la nota de V. E. de 16 del corriente, en la 
cual me pide la devolución de los documentos pertenecientes al Gobierno de Colombia 
y relativos á la cuestión pendiente entre dicho Gobierno y el Sr. Ernesto Cerruti. 

Tales documentos fueron recibidos por mi predecesor para su seguridad á solicitud 
de y. E. Al recibirlos fueron puestos sin examen, en una cubierta selldda con los sellos 
de esta Legación y con los sellas particulares de mi predecesor y del Sr. Wheeler, ac- 
tual Encargado de Negocios de S. M. Británica en estA ciudad* 

De acuerdo con la petición de V. E , tengo el gusto de devolver hoy la cubierta 
mencionada con los sellos intactos, y me sirvo de la ocasión para hacer á Y. E. nuevos 
ofrecimientos de mi profunda consideración y estima. 

John T. Abbott. 

A 8. B. el Br. D. Vicente Restrepo, Ministro de Belaciones Exteriores de la Repúblioa de Oo* 
lombia eto. etc. etc. 

BepíblicadeCohmbia.'^ílRniiierio da Belacionei Exteriores. — Bogotá,6 deÁgosU de 1889. 
8effor Ministro : 

Doy á V. E. las gracias por el depósito y devolución de los documentos pertene- 
cientes á este Ministerio y i'elativos á la cuestión Cerruti, que, con la atenta nota de 
V. E. de 17 de Julio último, tuve el honor de recibir oportunamente. Tales documen- 
tos fueron hallados conformes al inventario respectivo que los acompañaba y que se 
hizo en este Ministerio á tiempo de entregarlos á esa Honorable Legación. 

Renuevo á Y» E* las seguridades de mi alta y distinguida consideración» 

ViOENTB ElSTRlPO. 

A B B. Jobn T. Abbott, Si|T<ado Extraordinario y Mlniítro PUnipotenoiario de los fistaáoi 
17&idqi eto. f te «te 



Digitized by 



Google 



CXXVlll DOCCüMENTOS 



ACTA 

En Bogotá, á primero de Agosto de mil ochocientos ochenta y nueve, se reunieron 
en el Ministerio de Relaciones Exteriores los infrascritos, á saber: Bernardo Jacinto 
de Cólogan, Ministro Residente de Espaiía; Conde Gaspare Michele Gloria, Ministro 
Residente de Italia, y Marco Fidel Snárez, Subsecretario del Ministerio, invitados los 
dos primeros por el Sr. Ministro de Relaciones Exteríores, con el objeto de comparar 
una copia autentica, enviada de España, de unas decl aleaciones i^elativas al asunto Ce- 
rruti con los originales de esas declaraciones qne quedaron en el archivo del Ministerio 
referido. La copia venida de Madrid está autorizada por el Ministerio de Estado de 
España, por medio de una diligencia que dice así : " D. José Fernández Jiménez, Sub- 
secretario del Ministerio de Estado etc. etc. 

" CERTIFICO : 

" Que las anteriores declaraciones son copia exacta de las originales que obran en 
el Ministerio de Estado, entregadas por la Legación de Colombia, con nota de 16 de 
Noviembre de 1887. 

" Y para que conste lo firmo en Madrid, á 9 de Mayo de 1889. 

*' José Fernandez Jiménez." 
(Hay un sello.) 

Los originales mencionados en la diligencia transcrita son las declaraciones copia- 
das que el Gobierno de Colombia presentó al de S. M. C, las cuales fueron tomadas 
de las declaraciones que quedaron en Bogotá. Estas últimas declaraciones originales 
fueron presentadas á los infrascritos dentro de un paquete sellado con tres sellos por 
la Legación de los Estados Unidos de América en Bogotá, en cuyo -poder han estado 
depositadas las declaraciones desde el 28 de Febrero último, fecha en que á esa Lega- 
ción fueron enviadas por el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de Colombia. Se 
puso también á la vista de los infrascritos un telegrama dirigido por este último á la 
Legación colombiana en Madrid, el cual dice así : 

" TELEGRAMA 

"Ministro colombiano.— Madrid. 

" Envíeme copia auténtica declaraciones sobre Cerruti remitidas manuscritas por 
este Ministerio en ochenta y siete. 

*' Restrbpo. 

" Nota : Este telegrama fue enviado el 20 de Febrero de 1889." 

Se examinaron los tres sellos con que estaba cerrada la cubierta de las declaracio- 
nes originales, y habiéndolos hallado íntegros é intactos, se procedió á abrir la cubier- 
ta y á verificar la comparación de las declaraciones. El legajo que contiene la copia de 
las venidas de España comprende treinta y una declaraciones, rendidas por Ana Joaqui- 
na Ampudia, Femando Ayala, Julio Bustamante, Silvestre Correa, Vicente Correa P., 
Miguel Escobar, Francisco Fernández, José R. García, Jacinto González, Pedro (Joa- 
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2ález Soto» Vicente Ghizmán, Francisco Lara, Alfredo Lorza, Mannel Luna, Joaqnin 
Maya Paz, Ramón Morales^ Badesindo Mosqnera, Manuel Antonio Orejuela^ Belisario 
Palacios, Epímaco Paredes, Daniel Peña, David Perea, José María Qnesadas, Jos¿ 
Joaquín llamos, Martiniano Rodríguez, Ramón Solanilla, Pedro A, Salix, Pedro A. 
Yásquez y Vicente Velásquez, De Julio Bustamante y José R. García aparecen dobles 
declaraciones. Verificada la comparación punMal y minuciosa de dichas declaraciones 
con sus originales, que, junto con otros, estaban dentro de la cubierta sellada por 
la Legación de los Estados Unidos de América, se halló que estaban exactamente con- 
formes entre sí. Solamente en la declaración de Pedro A. Vásquez se notó la diferen- 
cia que pasa á explicarse. El original de dicha declaración dice así, entre otras cosas : 
'^ A la I.^: Que al declarante le consta haber visto al Sr. Ernesto Cerruti, tomar parU 
aetka en él año de J876 en la revolución que tuvo lugar en este año contra el Gobierno legi^ 
timo : Que el declarante fue aeodado del 8r. CerruU, en una comisión del Gt)biemo del 
Estado para ir á Popayán á traer al Sr. Obispo Carlos Bermúdez con dirección al puer« 
to de Buenaventura, donde debía embarcarse dicho Prelado ; y que respecto á que si 
trabajó el Sr. Cerruti en las elecciones de los años de 1879 y 1882, nada puede decir 
el declarante, porque se encontraba en el pueblo de Córdoba." ! Las palabras puestas 
en bastardilla, que aparecen en el original, no están en la copia venida de España. 
Aquí observó el Sr. Suárez que la variante referida consiste en la omisión de un grave 
cargo contra Ernesto Cerruti, cargo que consta en la declaración original. En fe de lo 
cual, los infrascritos firman esta acta en la fecha expresada arriba.. 



Bernabdo J. db Cólooán.-— Qloru.-^Mábco F. Suíebz. 
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Denuncia de la convención de extradición entre 
Colombia y el Perú. 

Mmiiierio de Belaetonei Exleríarea de la Rep^'Miea del Perú.— Urna, Odvbre í^ó de 1888. 
Señor Ministro : 

La lej expedida por el Poder Legislativo con fecha 17 de los corrientes, en la qne 
se fijan los principios generales á qne deb« jiujetai*8e el Poder fijecntivo en los tratados 
que celebrw sobre extradiciíSn, estatuye en uno de sus artículos que *^ al concederse la 
extradición se estipulará que no se imponga al reo la pena de muerte, debiendo el 6o< 
biemo exigir con tal fin, al hacer la entrega del reo, que se le comunique la sentencia 
definitiva pronunciada contra éste. 

En esta virtud mi Gt>biemo se ve precisado en cumplimiento de la \ej citada 7 en 
conformidad con lo dispuesto en el artículo 10, á notificar al de Y. E. el desahucio del 
Convenio de extradición vigente entre ambos países, expresando á Y. E. al mismo 
tiempo, que el del Perú estimaría de la mayor importancia que al caducar el referido 
pacto, se halle en aptitud de ajustar una nueva convención que haga efectiva la acción 
moralizadora de la justicia en las dos Repúblicas. 

Con sentimientos de la más alta j distinguida consideración, tengo á honra sus- 
cribirme de Y. E. obsecuente servidor^ 

Isaac Alzavoba. 
Ivomo. 8r. Ministro de Relaoionei Ikterioref ^a la Bepúbiiea.— Begotá. 



Bep^Alka de Colmbia.^Mmi$terí0 de Belaeionee Exteríore$.^Bogotá, 10 de Diciembre de 
1888. 

Seffor Ministro : 

Tengo el honor de referirme á la atenta nota de 25 de Octubre próximo pasado, en 
que V. K , en nombre del Gobierno peruan0| y ejecutando las disposiciones de una ley 
reciente, ha tenido á bien notificar al Cbbierno de Colombia la denuncia del convenio 
de recíproca extradición de reos que ha estado vigente entre los dos Estados desde el 
13 de Marzo de 1873. 

El Oobierao de la República ha tomado la debida nota de esta notificao{óti| %n 
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cuya virtud y de acuerdo con el artículo 10 del referido pacto> éste debe expirar den- 
tro da un año contado desde la presente fechan 

Me complazco en disponer de esta oportunidad para presentar á Y. E. las protes- 
tas de mi más alta y distinguida consideiución. 

VroENTR Bkstrepo. 
*' A 8. S. al Sr. Ministro de Relaoiones Exteriores de H Bepública del Perú.— Lima. 

II 

Proyecto de convención de extradición entre 
Colombia y el Perú. 

S. E. el Presidente de la República de Colombia y S. E. el Presidente de la Re- 
pública del Perú, deseando de común acuerdo ajustar una convención para la extradi- 
ción recíproca de los acusados y criminales, han otorgado sus plenos poderes, 

S. E. el Presidente de Colombia al Sr, D. Nicolás Tanco Armero, su Enriado 
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario en el Perú, 

S. E. el Presidente del Perú al Sr. Dr. D. Manuel Yrigoyen, Ministro de Relacio- 
nes Exteriores, 

Quienes después de haberse comunicado los respectivos plenos poderes y haberlos 
encontrado en bnena y debida forma han convenido en los artículos siguientes : 

1.^ 

Los Gobiernos colombiano y peruano se comprometen á entregarse recíproca- 
mente los individaos condenados ó perseguidos por las autoridades competentes de uno 
de los Estados contratantes, como autores ó cómplices de los crímenes ó delitos enume- 
rados en el artículo 2.°, si se hubiesen refugiado en el territorio del otro. 

Para los efectos de esta Convención se considerarán como parte integrante del 
territorio nacional sas aguas territoriales, sus buques mercantes en alta nuCr, las naves 
de guerra dondequiera que se encuentren y las moradas ó domicilios de los respectivos 
agentes diplomáticos. 



La extradición se concederá respecto de los individuos acusados ó condenados por 
cualquiera de los siguientes delitos ; 

1.° Homicidio simple ó calificado, comprendiendo el aborto; 

2.^ Conato ó tentativa de asesinato y oonfabulacióu ó conspiración para cometer 
el mismo crimen ; 

3.° Bigamia, rapto, estuprOt violación y atentados con violencia contra el pudor, ó 
sin violencia en niños de uno ú otro sexo, menores de doce ó trece años, según disponga 
la ley penal infringida; 

4.^ Corrupción de menores, promoviendo ó facilitándoles la prostitución con el ob« 
jeto de satisfacer los deseos de un tercero ; 

5.^ Incendio voluntario, inundación de casas ó campos, sumersión 6 varamie^itQ 
df naveí explosión de mina» bomba ó máquina de vapor ; 
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6 ® El robo, al hnrto, la estafa, el abuso de confianza ; 

7.® La bancarrota 6 quiebra fraudulenta j fraudes cometidos en laa quiebras ; 

8.° Baratería y piratería ; 

9.^ El peculado, comprendiendo la sustracción de fondos públicos por depositarios ; 

10.® Falsificación de documentos públicos 6 privados y expedición de los mismos ; 

11.^ Falsificación ó suplantación de actos oficiales ó de los que ejercen la autori- 
dad piiblica, considerándose entre éstos los tribunales de justicia; falsificación de se- 
llos, timbres y marcas de administraciones del Estado, circulación ó uso fraudulento 
de cualquiei'a de los objetos anteriormente mencionados; 

12.° Fabricación de moneda falsa, ya sea metálica ó de papel de curso forzoso, de 
títulos ó cupones falsos de Ja deuda pública ; de billetes de banco ú otros valores pú- 
blicos de crédito, introducción ó expedición de estos mismos valores falsificados ; 

13.° Falso testimonio y falsas declai'aciones é informes de peritos é intérpretes ; 

14 ° El plagio ó secuestro de personas para exigirles dinero ó para cualquier otro 
fin criminal ; 

15.° La mutilación, heridas ó lesiones, cuando de ellas resulte una dolencia ó in- 
capacidad permanente de trabajo personal, la pérdida de la vista ú otro órgano cual- 
quiera, ó la muerte, aunque sólo se hubiese tenido la intención de cansar una lesión ; 

16° Destrucción ó desarreglo, con intención culpable, de vías férreas, telégrafos, 
diques ú otitis obras de utilidad pública ; 

17.° I^a sustitución, suposición, abandono ó exposición de menores. 

3° 

Aun tratándose de Iqs casos enumerados en el artículo anterior, sólo se concederá 
la extradición cuando consumado ó f rusticado el delito, merezca según las leyes del 
país que la pida, la pena de dos años de cárcel, reclusión ó prisión ú otra pena mayor. 
Procede también la extradición por el conato ó tentativa y por la confabulación 6 cons- 
piración para perpetrar el delito de homicidio. 

La expresada pena de dos años de prisión ú otra más grave sirve para señalar la 
naturaleza del delito perseguido, y es independiente de la pena aplicable al caso espe- 
cífico de que se trate, por ^efecto de las circunstancias atenuantes ó agravantes que 
concurran. 

4.° 

No se concederá en ningún caso la extradición : 

1 ° Cuando el reo reclamado estuviese enjuiciado ó hubiese yá sido juzgado y sen- 
tenciado debidamente en el país donde se halle refugiado por el mismo delito que mo- 
tiva la demanda de extradición ; 

2.° Cuando con arreglo á las leyes del país al cual se pide la extradición hubiese 
prescrito la acción por el delito que motive la demanda ó la pena yá aplicada en el 
Estado que persigue al reo ; 

3. Cuando el individno reclamado para ser juzgado fuese ciudadano del país en 
que se hubiese refugiado. Si se tratase de extranjeros naturalizados en Colombia 6 en 
el Perú no se considerarán como colombianos ó peruanos para los efectos de este parra* 
fo> si el delito fue cometido antes de la fecha de su naturalización ; 

4 ® Por delitos políticos ó por hechos que tengan cone^^ión con ellos. No se repu« 
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tara delito político ni hecho que tenga relación con él, el atentado contra la vida del 
jefe de cada nno de los Estados contratantes, cuando tal atentado constituyese el cri< 
men de homicidio ó la tentativa ó conspiración para cometerlo. 

5° 

Cuando la ley penal del país que solicita la extradición estatuya la pena capital 
contra el delito perseguido no se impondrá al reo tal pena sino la inmediatamente infe- 
rior. La sentencia definitiva que se pronuncie será comunicada al Gobierno que concedió 
la extradición; 

Si la demanda de extradición recayese sobre un individuo considerado como ex- 
tranjero en el territorio de las dos altas partes contratan tes, y el Gobierno del país á 
que pertenezca el perseguido lo reclamase también para hacerlo juzgar por el mismo 
delito, el Gobierno de quien se solicita la extradición podrá á su elección hacer la en- 
trega á cualquiera de los dos Estados que }a pidan. 

Si el sentenciado ó enjuiciado, cuya extradición se pida por algnna de las partea 
oontrat^antes fuese al mismo tiempo reclamado por otro ú otros Gobiernos en virtud de 
crímenes ó delitos cometidos por el mismo individuo, toca al Gobierno reclamado deci- 
dir á cuál deba ser entregado. 

8.° 

Si el individuo reclamado se hallase procesado ó sentenciado por infracción come- 
tida en el país donde esté refugiado, podrá retrasarse su extradición hasta que se so- 
bresea en la causa, se absuelva al procesado, ó cumpla él la condena que se le imponga. 



Los Gobiernos contratantes pueden solicitar la extradición, ya sea directamente 
ya por medio de sus agentes diplomáticos ó consulares. 

La demanda, para ser favorablemente resuelta, debe ir acompañada, según los 
casos, ya de la sentencia condenatoria, ya del auto de prisión ó del auto cabeza de pro- 
ceso ó sea providencia de procesamiento, con la orden judicial de detención expedidos 
en la forma prescrita por la legislación del país que presente la demanda ; indicándose 
en todo caso y con exactitud la infracción de que se trata, la disposición penal que le 
es aplicable, y, hasta donde sea posible, la filiación ó señas pei-sonales del reclamado. 
Los documentos con que se acompaña la demanda de extiudición se remitirán ori- 
ginales ó en copia certificada debidamente autorizada. 

En los casos urgentes y especialmente cuando se tema la fuga, cada uno de los 
dos Gobiernos, apoyado en la sentencia condenatoria ó niandamicuto de captum, podrá 
por el medio ó vía más rápida pedir y obtener la detención del sentenciado ó acucado, 
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con la condición de formalizar en an plazo dado la demanda de extradición j de pre- 
sentar dentro de él los docnmentos justifícativos. 
Este plazo no podrá exceder de tres meses. 

11.^ 

Si al juzgarse el delito qne motivó la exti'adición se descubre que el reo lo es de 
nn delito distinto y más grave, comprendido en el presente Convenio, el Gobierno re- 
queriente podrá hacerlo juzgar por este delito, participándolo á la otra parte contra- 
tante. 

12.*^ 

En el caso que, con arreglo á lo dispuesto en el párrafo 3.*^ del artículo 4.° y en el 
artículo 18 no procediese la entrega ó el tránsito del culpable, éste deberá ser juzgado 
por los Tribunales de su patria, aplicando ellos las penas de las leyes nacionales y la 
sentencia definitiva se comunicará al Gobierno que lo había reclamado. 

13.^ 

Cuando haya lugar á conceder la extradición, los papeles y demás objetos que se 
encuentren en poder del individuo reclamado al detenerle y que tengan relación con el 
delit.o y sus autores, se entregarán á la Nación reclamante, aun en el caso de que la 
extradición yá concedida no pueda verificarse por muerte ó fuga del reo. 

Los papeles y objetos aludidos deberán ser devueltos, después de terminado el 
juicio, si hubiese terceras personas que alegasen derechos sobre ellos. 

El Gobierno al cual se hubiese dirigido la demanda de extradición podrá retener 
provisionalmente dichos objetos mientras fueren necesarios para la instrucción de al- 
gún proceso relacionado ó nó con el hecho que hubiese dado lugar á dicha demanda. 

14.^ 

Los gastos de captura, detención y conducción del acusado, hasta su entrega en el 
puerto, serán abonados al efectuarse ésta por el Gobierno que haya presentado la de- 
manda de extradición. 

15.° 

Cuando en el cui*so de una causa criminal uno de los dos Gobiernos juzgase nece- 
sarias las declaraciones de testigos domiciliados en el territorio del otro, dirigirá un 
exhorto por la vía diplomática al Gobierno del país donde deberá hacerse la indaga- 
ción y éste la llevará á cabo en la forma requerida por su legislación. Ambos Gobier- 
nos renuncian á toda reclamación de gastos de procedimientos orig^ados por este 
motivo. 

Cada una de las altas partes contratantes se compromete, además, á facilitar, co- 
municando los medios de prueba que estén á su disposición, los procedimientos en ma- 
teria criminal que lleguen á insti*uírse en otro país. 

16.» 

Las Siltas partes contratautes se comprometen i notificarse recíprocamente laa 
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sentencias condenatorias que dictasen los Tribunales de una parte contra los ciudada- 
nos de la otra por cualquier crimen 6 delito. Esta notificación se llevari á cabo envian- 
do por la.TÍa diplomática la sentencia dictada en definitira al Gobierno del país de 
quien es ciudadano el sentenciado. 

Cada uno de los Gobiernos dará al efecto las instrucciones necesarias á las autori- 
dades competentes. 

Para la conducción de los reos cuya extradición baja sido acordada, cada una de 
las partes contratantes podrá enviar sus apantes de policía al territorio de la otra, pero 
estos agentes se limitarán á recibir al acusado en el punto de partida al lugar de su 
destino, en el momento de emprender su viaje> y á ejercer desde entonces la vigilancia 
necesaria para impedir su evasión. 

Ambos Gobiernos se compi*ometen á permitir el tránsito por el territorio de sus 
respectivos países de los reos cuya extradición se hubiese concedido por una tercera 
potencia, siempre que no fuesen ciudadanos de la Nación por cuyo territorio deben de 
pasar ; cuando proceda el referido tránsito el Gobierno respectivo hará que sus autori- 
dades proporcionen los medios necesarios para impedir la evasión del reo. 

19.^ 

Los Cónsules de toda categoría y los Agentes consulares podrán i'equerir la asis- 
tencia de las autoridades locales para buscar, aprehender y arrestar á los desertores de 
buques de guerra ó mercantes de su país. 

Al efecto probarán con los registros del buque, el rol de la tripulación ú otros do« 
cumentos públicos que el individuo perseguido formaba parte de la tripa lación, pu« 
diendo siempre presentarse pruebas en contrarío. 

Capturado que fuere el desertor, será puesto á disposición del funcionario consu- 
lar que lo hubiera reclamado y podrá ser detenido en la cárcel pública á disposición y 
expensas del segundo, con tal de que la detención no exceda de dos meses. 

Si el desertor está sometido á juicio criminal en el país, no será entregado hasta 
que termine el juicio y quede concluida la sentencia. 

Si el desertor fuese ciudadano del Estado en que se encuentra, quedad exceptuar 
do de las estipulaciones del presente artículo. 

Esta Convención entrará en vigor dende el día del canje de las ratificaciones. Po- 
drá abrogarse por acuerdo mutuo de los Gobiernos de ambos Estados contratantes, ó 
por denuncia de uno de ellos ; en este segundo caso el Convenio cesará de surtir sus 
efectos un año después de verificada la denuncia. 

21.^ 
El presente Convenio será i^ailficado con an'eglo á \ik Constitaotón de cadci uno 4^' 
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los doB países 7 las ratificaciones serán canjeadas en la ciudad de lixna deniax) del tér- 
mino de dicE 7 ocho meses 6 antes si fuere posible. 

En fe de lo cual> nosoti-os los Plenipotenciarios de una 7 otra República la bemos 
sellado con nuestros sellos particulares 7 firmado en Lima, á los catorce días del mes 
de Ootnbrt de mil ochocientos ochenta 7 nueve. 



(L. S.) N. Tanoo Armeko. 
(L. S.) Manuel Yrigotkn. 
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I 

Oonvención entre la Santa Sede y la República de 
Colombia sobre cumplimiento del artículo S5 del 
Concordato de 1887. 

Los infrascritos, á saber : Monseñor Luis Matera, Arzobispo de Irenópolis, Envia- 
do Extraordinario y Delegado Apostólico de Su Santidad León XIII en Bogotá, y Vi- 
cente Restrepo, Ministro de Relaciones Exteriores de la República de Colombia ; 

Con el objeto de promover el cumplimiento de la parte final del artículo 25 del 
Concordato celebrado el 31 de Diciembre de 1887 entre la Santa Sede y la República, 
fijando la manera como debe distribuirse entre las respectivas entidades la suma anual 
de cien mil pesos que, por ahora, debe el Gobierno á la Iglesia colombiana á título de 
indemnización ; 

Después de haber considerad© el asunto en relación con el estado actual de aque- 
llas entidades, y de liaber calificado, de acuerdo con el dictamen del limo. Sr. Arzo- 
bispo de Bogotá y demás Prelados de la Provincia eclesiástica colombiana, las necesi- 
dades más urgentes de la Iglesia ; 

Han acordado determinar el modo como debe hacerse tal distribución, lo cual han 
estipulado en la siguiente Convención ad referéndum : 

Artículo 1 .° 

La cantidad de cien mil pesos anuales que el Grobiemo debe pagar^ por ahortí á 
la Iglesia se distribuirá entre las entidades respectivas de este modo : 

A las Diócesis más pobres se les asignan i 12,000 

A las Catedrales y Cabildos 20,000 

A los Seminarios , • 40,000 

AlasMisiones 25,000 

A otras obras 3,000 



Suma... % 100,000 

Artículo 2.** 

La dicha suma de doce mil pesos que se pone á la disposición de los respectivos 
Prelados, se les reparte así: 

A Cartagena $ 3,000 

A Panamá..- 3,000 

A Santamarta 3,000 

A Popayán 3,000 

Sama % 12,000 
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Artículo 3.^ 

La cantidad de veinte mil pesos asignada á las Catedrales j Cabildos, es decir, 
para la fábrica^ reparaciones, ornamentos sagrados, aumento del personal del Coro j 
de honorarios para los Canónigos, se les distribuye del modo siguiente : 

A la Metropolitana de Bogotá < 5,000 

Ala Sufragánea de Antioquia ^ 1,000 

A la Sufragánea de Cartagena 2,000 

A la Sufragánea de Medellin 1,500 

A la Sufragánea de Pamplona •# 1,500 

A la Sufragánea de Panamá 3,000 

A la Sufragánea de Pasto 1,000 

A la Sufragánea de Popayán 2,000 

A la Sufragánea de Santamarta •••..•• 2,000 

A la Sufragánea de Santiago de Tunja 1,000 

Suma I 20,000 

Artículo 4.^ 

A los Seminarios se les reparte la suma de cuarenta mil pesos , á razón de cuatro 
mil pesos á cada una 

Artículo 6.° 

Los veinticinco mil pesos destinados á las Misiones serán repartidos así : 

Para las de San Martín (Bogotá) $ 2,500 

Para las de Antioquia 2,000 

Para las del Darién (Panamá) 3,000 

Para las del Caquetá (Pasto) 3,000 

Paralas del Chocó (Popayán) 3,000 

Para las de Tierra-adentro (Popayán) « 2,500 

Para las de la Goajira (Santamarta) 3,000 

Para las de Oasanare (Tunja).,,; 6,000 

Suma...., I 25,000 

a). Estas cuotas parciales, conservada siempre la suma total de veinticinco mil 
pesos, podrán distribuirse de otro modo, aumentándose, disminuyéndose ó eliminándose 
la que corresponde á cada una de ías Misiones expresadas, en el caso de que el Gobier- 
no y la Iglesia celebren, según el artículo 31 del Concordato^ una Convención especial 
sobre el fomento de Misiones, de la cual se deduzca la conveniencia de introducir mo- 
diñcaciones á la distribución actual. 

5). No obstante la designación de la precitada suma y su empleo, el Gobierno de 
la República persiste en el propósito y reconoce el deber de cooperar por su parte á la 
reducción y civilización de las tribus salvajes, destinando fondos pai'a estas obras y 
prestando a|>oyo i los MÍ8Íou^x)4> que se dedi^j^aeu á ella«, 
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c). llegado el caso de que se celebren, según lo establece el articulo 31 del Concor- 
dato, convenios sobre Misiones entre el Gobierno y la Santa Sede, los Prelados deberán 
conformarse á las disposiciones áe esos convenios, sean cuales fueren los reglamentos 
que adopten por ahora para la organización de las Misiones. 

Artículo 6.° 

Como las obras favorecidas en esta Convención se hallan todas en las diferentes 
Diócesis de la República, para mayor facilidad de los que deben hacer y recibir los pa- 
gos, se pone en seguida el monto líquido de lo que corresponde á cada Diócesis: 

A la Metropolitana $ 11,500 

A la de Antioquia •* 7,000 

A la de Cartagena • 9,000 

A la de Medellín 5,500 

*A la de Pamplona 5,500 

A la de Panamá , •. 13,000 

A la de Pasto 8,000 

A la de Popayán M,500 

A la de Santamarta *• • • #• 12,000 

A la de Tunja 11,000 

A otras obras ,. „, 3,000 

Suma I 100,000 

Artículo 7.® 

El Gobierno de la República, atendiendo á la urgencia de las necesidades de la 
Iglesia, hará desde luego efectivo el pago de la mencionada cantidad líquida de cien 
mil pesos, empezando á cubrir el semestre que venció el 30 de Junio último. 

Artículo 8.** 

El pago de las cuotas que se asignan por la presente Convención á las diferentes 
Diócesis, se hará en las Administraciones de Hacienda de los lugares donde residen 
los respectivos Prelados. Mas, si para esto se presentare algún inconveniente, cada 
Prelado nombrará un apoderado de su conQauza que perciba en Bogotá las sumas que 
le corresponden* 

Artículo 9.® 

L\ mitad de los seis mil pesos destinados para la Misión de Ca^anara, en la Dió- 
cesis de Tunja, quedará depositada en m^nos del Metropolitano de Bogotá hasta que 
el G-obierno se haya entendido con la Santa Sede acerca de la elección del Vicariato 
Apostólico del mencionado Territorio; esto con el objeto de que dicha suma sirva álos 
gastos de la misma erección, á la instalación del Vicario Apostólico que se nombre, y 
á la venida de los Misioneros. 

Igualmente quedará depositada en manos del Sr. Arzobispo la sumí de tres mil 
pesos aiigoad^ á otras obraS| hasta que, por acuerdo entre la Santa Sede y el Gobior^ 
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no, se le dé conveniente destino, el cual debe ser, de preferencia y en cnanto fuere po- 
sible, el fomento de algún instituto de enseñanza de esta, capital. Entretanto que se 
celebra dicho acuerdo, la expresada suma se invertirá así : dos mil pesos pai'a las es- 
cuelas de la capital, á juicio del Sr. Arzobispo, y mil pesos para ayudar á la instala- 
ción del Seminario de Cartagena. 

Artículo 10 

Los Prelados darán cada año al Representante Pontificio en Bogotá cuenta deta- 
llada de la suma por ellos recibida é invertida en los Institutos ú obras á que las cuo- 
tas correspondientes [se hayan destinado en su respectiva Diócesis ; cuenta que, en 
ausencia del Representante Pontificio, será elevada al Metropolitano de Bogotá ; quie- 
nes elevarán esos informes, todos reunidos, al conocimiento de la Santa Sede y del 
Gobierno de la República. 

Artículo 11 

Como las actuales necesidades de las Diócesis pueden modificarse en lo porvenir, 
aumentándose, disminuyéndose ó desapareciendo las que boy existen, se establece que 
este Convenio durará por diez años, cumplidos los cuales, las Altas Partes contratantes 
podrán prorrogarlo ó subrogarlo con otro nuevo. 

Artículo 12 

Si durante este primer decenio el número de las Diócesis viniere á aumentarse, la 
Santa Sede y el Gobierno de la República resolverán si es el caso de que la nueva Dió- 
cesis entre á participar, y en qué proporción, de las cuotas asignadas á aquélla ó á 
aquéllas de cuyos temtorios se hubiere desmembrado. 

En fe de lo cual, los infrascritos firman y sellan con sus respectivos sellos esta 
Convención ad referíndum, en Bogotá, á v€íiuticuatro de Septiembre de mil ochocientos 
ochenta y echo. 

(L. S) t Luis, 

Arzobispo de Irtnópolis. 

(L. S.) Vicente Rkstuepo, 

Caballero de Gran Crui de la Orden de San Gregorio Magno. 



Gobierno Éjeculko, — Bogotá^ 2 de Octubre de mü ochocientoi ochenta y ocho. 

Aprobado. 

CARLOS HOLGüIlf. 

El Minstro de Relaciones Exteriores, 

Vicente Rkstííepo. 
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I 

Hílmites entre Oolombia y Venezuela. 

Legación de Colombia en Venezuela, — Caracas, 6 de Junio de 1890, 
8r. Ministro : 

Adjuntas á la presente se servirá V. S.* hallar copia de una nota que me ba diri- 
gido el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de Venezuela, relativa á la Compañía 
genei*al del Alto Orinoco, y también la copia de mi contestación, insistiendo en la re- 
clamación contenida en la nota de ese Honorable Ministerio, fecha 28 de Octubre de 
1887, enviada al Gobierno venezolano. 

Acepte V. S. las seguridades de mi consideración. 

J. F. iNSIGNARfiS S. 

Al Sr. Ministro de Kelaciones SzterioreB.->6ogotá. 

IBnieterio de Belaeiones Exierioree, — Caraeas^ S de Junio de 1890. 

Seffor Ministro : 

Relativamente al memorando confidencial de 9 de Agosto de 1888 y á la nota de 
V. E., de 24t de Enero anterior, respecto de una memoria publicada por la Compañía ge- 
neral del Alto Orinoco, tengo el honor de comunicar á V. E. que el Gobierno resolvió 
demandarla por rescisión del contrato que la originó. 

Con tal motivo me es grato renovar á Y. E. las seguridades de mi alta consideración. 

Marco Antonio Saluzzo. 

Exorno. Sr. Dr. J. F. Insignares 8., Enviado Extraordinario y Mioittro Plenipotenciario de U 
República de Colombia. 

Legneián de Colombia en Venezuela.^ Caraca$j 6 de Junio de 1890. 

Seffor Ministro : 

Tengo el honor de corresponder á la atenta nota de V. E.,de fecha 3 del presente 
mea, en la cual se digna Y. E. comunicarme, con relación á mi memorándum eonjldeneiah 
de 9 de Agosto de 1888» y á mi nota de 24 de Enero último, referentes á la memoria 
publicada por la Compañía general del Alto Orinoco, que el Gbbiemo de Y. E. ha resuel* 
to demandar la rescisión del contrato celebrado con dicha Compañía. 
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Transmitiré á mi gobierno la expresada nota, pero debo manifestar á Y. E., como lo 
hago mnj respetnosamente por medio de la presente, que el hecho que se me oomnnioa 
•n nada pnede modificar el estado de la reclamación que, sobre tan grave materia, fae 
iniciada ante el Gobierno de V. E. por el de Colombia, en nota de 28 de Octubre de 1887, 
no contestada hasta hoy. 

En efecto, como bien comprenderá V.E., no obstante la demanda da rescisión pro* 
puesta, 7 mientras ésta no sea fallada favorablemente^ la Compañía general del Alto 
Orinoco continuará disfrutando del contrato en virtud del cual el Gobierno de Vene- 
zuela le hizo determinadas concesiones en los Territorios Alto Orinoco y Amazonas ; 
concesiones que la citada Compañía extiende, errónea ó indebidamente, á la faja de 
terreno que por ese lado tienen en litigio Colombia y Venezuela, según se desprende, 
con toda claridad, de la carta geográfica anexa á la relación ó memoria que ha motiva- 
do la reclamación de mi Gobierno. Y mientras esa memoria subsista, sin rectificación 
formal de parte del Gobierno de Venezuela, por favorable que á éste le sea el fallo de 
la demanda intentada, subsistirán igaalmente las poderosas razones de equidad y de 
justicia con que el Gobierno de Colombia ha solicitado dicha rectificación, por ser aquel 
acto notoriamente violatorio del Tratado de Arbitramento ;iint, de 14 de Septiembre de 
1881, por el cual las dos naciones sometieron su pleito de límites á la decisión del 
respetable Gobierno de España. 

Por tantio, es mi deber insistir, como lo hago, con el mayor acatamiento, ante el 
Gobierno de V. E., en la referida reclamación de mi Gobierno, reproduciendo al efecto el 
contenido de la mencionada nota de 28 de Octubre de 1887, que originó mi m^mi^áiidiim 
de 9 de Agosto de 1888 y mi nota de 24 de Enero del presente año. 

Aprovecho con gusto esta oportunidad para reiterar á V. E. las seguridades de mt 
alta y distinguida consideración, 

J. P, IXSIGNARKS S. 

A S. B. 8r. Dr. D. Mareo Antonio SalosM^ Mialitio de It^ladon^ Xxterioxet de lot Xttadof 
Unidos de Venezuela. 
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Aj&ENTES DIPLOMÁTICOS DE COLOMBIA 
Legaciones de primera clase. 

EN ALEMANIA 

General Lázaro María P^rez. íínviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 
(nombrado en 8 de Jnlio de 1889). 

D. Manuel Antonio Pérez, Secretario ad honwem (8 de Jolio de 1889). 

EN EL ECUADOR 

D. FrancÍBoo de P. Urrutía, Enviado Extraordinario y Ministro Plenitenciario (21 
de Marzo de 1889). 

D. José Ignacio Delgado, Secretario (27 de Marzo de 1889). 

EN LOS ESTADOS UNIDOS DE AMÍBICA 

D. José Marcelino Hurtado, Enriado Extraordinario y Ministro Plenipontenciario 
(5 de Febrero de 1886). 

General Julio Bengifo, Secretario (25 de Abril do 1889). 

D. Enrique Pombo, Secretario ad honórem (2 de Junio de 1890). 

D. Vicente Emigdio Serrano, Adjunto (2 de Junio de 1890). 

EN FRANCIA 

General Alejandro Posada, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 
(12 de Febrero de 1888. En ausencia del Ministro, funciona el Secretario de la Le- 
gación como Encargado de Negocios ad interim). 

D. Gonzalo Mallarino, Secretario (12 de Febrero de 1888). 

D, Maximiliano Gettin, Adjunto ad honórem (15 de Marzo de 1888)* 

EN LA GRAN BRETAÑA 

Dr. Felipe Ángulo. Enviado Extraordinario y Ministro Plenipontoooiftrio (16 i% 
Mayo de 1888). 

Dr. Daniel J. Reyes, Secretario (21 de Febrero de 1888). 

P, Mviuel Escobar, Adjunto oá jAi»¿r«ill (35 de Abril de 1839> " *^:J 
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EN ITALU 

General Alejandro Posada, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 
(7 de Junio de 1889). 

General RanirSn ülloa, Secretario (7 de Junio de 1889 j, 

D. Belisario PoiTas, Adjunto ad honórem (18 de Junio de 1889). 

EN EL PERÚ Y BOLIVIA 

D. Nicolás Tanco Armero, Enviado Extraordinai-io y Ministro Plenipotenciario 
(25 de Julio de 1888). , 

Ü. Luis Tanco, Secretario (31 de Julio de 1888). 

ANTE LA SANTA SEDE 

General Joaquín P. Vélez, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipontenoiario 
(31 de Marzo de 1886). 

D. Emiliano Isaza, Secretario (5 de Junio de 1886). 

EN VENEZUELA 

Al separarse de la Legación en 2.5 de Junio último el Sr, Dr. J. Francisco Insig- 
nares S., Enviado Exti^aordinario y Ministro Plenipotenciario, nombrado en 21 de Fe- 
brero de 1888, entro á funcionar el Secretario de ella en clase do Encargado de Nego- 
cios ad ínterim), 

ür. José Ángel Porras, Secretario (14 de Noriembre de 1889). 



Legaciones de segunda clase. 

EN BÉLGICA 
D. Ricardo Santamaría, Ministro Residente ad honórem (17 de Julio de 1876). 

EN ESPAÑA 
D. Julio Betancourt, Ministro Residente (9 de Octubre de 1889). 

Legación de tercera clase. 

EN CHILE 
Dr. Carlos Sáenz E., Encargado de Xegooioi ad honórem (2 d^ Junio de 1885). 
Bogotá, 31 de Julio de 1890. 

£1 Sabsecretario, Mabco Fi Suibeji. 
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II 
AGENTES DIPLOMÁTICOS EN COLOMBIA 

LEGACIÓN PONTIFICIA 

S. E. Luis Matera, Enviado Extraordinario y Delegado Apostólico de Su Santi« 
dad Lean XIII (recibido en 17 de Agosto de 1887 y ausente en uso de licencia). 

LEGACIÓN DE LOS ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA 

S. E John T. Abbott, Enviado Extraordinario y Ministro Pleniponteciario (reci* 
bido en 22 do Junio de 1889). 

Sr. Edmund W. P. Smith, Secretario. 

LEGACIÓN DEL IMPERIO ALEMÁN 

S. E. C. Lueder, Ministro Residente (12 de Mayo de 1880). 
Sr. Otto Soller, Secretario. 

LEGACIÓN DE ESPAÑA 

S E. D. Bernardo J. de Cólogan, Ministro Residente (2 de Junio de 1883). 

LEGACIÓN DE LA GRAN BRETAÑA 

S. E. Wílliam J. Dickson, Ministro Residente (22 de Junio de 1886. Ausente 
el Sr. Ministro en la actualidad, en uso de licencia, funciona el Honorable Sr. T. H. 
Wheeler con el carácter de Encargado de los Negocios de la Legación). 

LEGACIÓN DE ITA^^IA . 

S. E. el Conde Gloria, Ministro Residente (17 de Febrero de 1887). 

LEGACIÓN DE FRANCIA 

Ilonorable Sr. Alejandro Napoleón Mancini, Encargado de Negocias (17 de Mayo 
de 1889). 

Sr. Arturo Barron, Canciller. 

Sr. Julio J. Dupuy, Adjunto auxiliar. 

Bogotá, .31 de Julio de 1890. 

El Subsecretario, Mctrco F> Suártz, 
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III 
Empleados consulares de Colombia, (t) 



Besidencia 
■■ j ■ - ■' — 

ALfiMAXU. 

Hambnrgo 

Bi*emen 

Colonia 

Dresde 

Frankfort sobre el Mein 

Karlsrnhe 

Nümberg 

Stettin 

Hambnrgo «.. 

lUSTRIA-HUNORÍA. 

Viena > 

BÉ LOICA. 

Bmselas 

Amberes 

Brnselas 

BOLIVIA. 

Sucre 

BRASIL. . 

Bahía 

Marañón 

Para 

CHILE. 

Valparaíso 

COSTA RICA. 

San José 



Nombres 



Tomás Herrán > 

Cari H. Riek 

Leo S. Kopp 

Otto Harían 

Adolph Baer Goldschmidt ... 

Carlos Model 

Pablo Heckel 

Ernesto Helfft 

Fernando Kugel mann 

D. H.Pollak 

Ricardo Núñez , 

Emile Verellén 

Henry Jalhay 

Francisco Argandoña 

Teodoro Texeiro Gómez 

Manoel José Francisco Jorge 
Joaquín V. de Sonsa Cabral.. 

Evaristo Soublette.... ,.., 

Cristóbal Caicedo 



Carácter 



Cónsul general* * 
Cónsu). 

id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. (I) 
Vicecónsul. 



Cónsul general (2) 



Cónsul general. * 

Cónsul. 

Vicecónsul. 



Cónsul. 



Cónsul. 
Id. 
Id. (3) 



Cónsul. 



Cónsul. 



(f) A tansa de no rtoibirM eon regularidad informei acerca de las yacantee qne le producen por ¿efan. 
ción, cambio de domicilio etc., eete cnadro j el eignienke no paeden presentar de ana manera rigurosamente 
exacta la situación del personal del servicio consular. 

• Llevan asterisco los empleos que tienen asignado sueldo fijo. Los demis son cargos ai hononm* 

(1 ) Con Jurisdicción en toda la Fomerania. 

(I) Oon Jurisdicción en loe Beinoe y Posesiones representados sn el Ooniejo Imp«rial d« ^us^rlft. 

(I) Con jurisdicción en ^ Provincia del Para. 
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CXtVIÍ 



Residencia 




DINAMARCA. 



Copenhague.. 
San-Thomaa. 
Copenhague.. 



ECrADOR. 



Guayaquil... 

Cuenca 

Tuleán 

Babahoyo... 
Esmeraldas 
Guaranda ... 
Jipijapa 



KSPASA. 



Habana 

Barcelona 

Cádiz 

Cornña 

Las Palmas (Gran Canaria). .. 

Málaga 

Manzanillo (Isla de Cuba) 



Carácter 



Béndix K($ppel Cónsul general. 

Próspero II. Morón Cónsul. 

Valdemar Jensen Vicecónsul. 



Francisco Jiménez Arce Cónsul general. ♦ 



Carlos Ordóñez 

José M. Burbano 

Julio Vivas 

Manuel Augusto Martinez. 

Julio Prado. 

Cornelio Lourido 



San Juan de Puerto-Rico I 

Santa Cruz do Tenerife (Islas: 

Canarias)..; : 

Santander " 

Valencia 

A^^lés 

Baixíelona , 

Irún I 

Ponce (Isla de Puerto-Rico) i 

Santiago de Cuba....--- ; 



Marcos J. Merlano 

Manuel Camprubí 

Felipe Lerdo de Tejada 

José de Carnearte 

José Sebastián Navarro 

Femando Laffore 

Carlos E. Ramírez y López 

Chaves 

Femando Núñez Salai^ín. ... 



Cónsul. 

Id. • 
Vicecónsul. 

Id. 

Id. 

Id. 



Cónsul general. 
Cónsul. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 
Id. 



Sevilla. 



ESTADOS UNIDOS PB .OTÉRICA. 



Ángel Crosa 

Evilasio Echegaray 

Joaquín Ripolles y Segura.. 

Santos Fernández 

M. Mir. W- 

Juan Roure I Id. 

Juan Mayoral | Id. 

Jaeobo Bravo y Femández de 

Castro I Id. 

Mannel Pérez Porto l Id. 



Id. 
Id. 
Id. 
Vicecónsul. 



Nueva- York ¡ Clímaco Calderón.... Cónsul generaL * 

Boston I Jorge V^argas Heredia Cónsul. 

Nueva Orléans | Augusto Ferrandon Id. 

San Francisco de California Adolfo Canal W» * 



ESTADOS UNIDOS MEXICANOS. 



México.... 

Acapulco 

Tampico.. 



FRANCIA. 



José de Anzoátegui * Cónsul general. 

Cecilio Arosemena • Cónsul. 

Joaquín Q. Castilla... Id* 



Argel Francisco Truyol Solano I Cónsul general. 
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Besidencia 




París 

Bárdeos 

Havre 

La RochelU 

París 

San Nazario 

Argel 

Bóne r 

Burdeos 

Fort de France (Martinica). 

Marsella , 

Mostaganen (Argelia) 

Oran 

Philippeville 



GUAN BRETAÑA. 



José Triana 

Antonio Román .•••! 

Ricardo Roldan ¡ 

Clemente Alfi^edoBougardier... 

Juan Clímaco Ordóñez j 

Carlos Benedetti | 

Fmncisco Mertz ' 

Julio Pablo CaiTÚs j 

Eduardo Custot ' 

Eagenio Dupré 

José Mayol 

Andrés Mermet 

Julio Girand 

Alfredo Teissier 



Cónsul general. * 
Cónsul. ♦ 

Id. • 

Id. 
Cónsul. 

Id. ♦ 
Vicecónsul. 

Id. 



Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 



(interino). 



Londres 

Melbonme (Australia) 

Dover ...• , 

Gibraltar 

Glasgow 

Jersey (Isla de) 

Kingston (Jamaica) 

Liverpool 

Puerto-España (Isla de Trini- 

dad) 

Southampton 

Dandee 

Great Grimsbj 

Liverpool 

Londres 

Mánchester 

GUATEMALA. 



Guatemala | Recaredo de Villa........ 

Guatemala Juan Bautista Vásquez. 



Buenaventura Reinales ' Cónsul general. ♦ 

Thomas P. Fallón i W. id. (4) 

Alojsius J. Kane ; Cónsul. 

Fernando González j Id. 

Paul Liepmann , Id, 

George P. Campbell | Id. 

W. Peploe Forwood I Id. 

José Ignacio Barberi ¡ Id. * 

Isaac H. Pereira i...j Id. 

Luis Ángulo I Id. * 

J. M. Ferrier ......1 Vicecónsul. 

Santiago Boshcll ; Id. 

Th. Delahunt I Id. 

Leopoldo Schloss Id. 

Jorge Ancízar. 



HAITÍ. 

P uerto- Príncipe 

HONDURAS. 

Tegucigalpa 

ITALIA. 



Anoona ... 
Florencia. 
Liorna «... 
Ñapóles... 



Emilio Simmonds. 



Id. 



Cónsul general. 
Vicecónsul. 



Cónsul. 



Alberto Membreño j Cónsul. 



Joaquín Ragnini t Cónsul. 

Jenaro Placci Id. 

José de Jesús Berti ' .Id. 

Juan Moglia > Id. 



(4) Coa joriaaicoión «n lai colon |m in|^e6ai do Australia. 
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CXLIX 



Besidencia 



Turín..., 
Genova. 
Milán..., 
Sayona*. 



XIGABAGUA. 



Managua. 



PAÍSES BAJOS. 



Amsterdam. . 

Cnra^ao 

Rotterdam. .. 

Curagao 

Id 



PERÚ. 



Lima.... 
Paita.... 
Iquitos. 



PORTUGAL. 

Lisboa 

REPÚBLICA ARGENTINA. 

Buenos Aires 

SALVADOR. 



Acajutla 

San Salvador.. 



SÜECU Y NORUEGA. 



Cristiania... 
Estocolmo. , 



SUIZA. 



Ginebra. . 



URUGUAY. 



Montevideo. 



VENEZUELA. 



Caracas 

Ciudad-Bolívar.. 



Nombres 



César Falco 

Benedetto Costa 

Francisco Goadrand f. 

Manuel Grosso 



Anselmo H. Bivas.« 



Fernando Brix. 
Jesnrun Pensó.. 

A-Ií. Polak 

Haim Pensó.... 
Cheri M. León.. 



Ignacio Holguín 

Juan de la Cruz Herrera ,. 
Manuel Espinosa Montero. 



Ernesto Dríesel Scbroter. 



Antonio Samper.. 



Manuel J. Denis 

Manu^l M. J^árraga . 



Cristian Tonsberg.. 
A. H. BUrges 



C. P. Etienne.. 



Esteban Wonner., 



José Antonio Calcafio. ... 
Aníbal González Torres. 



Carácter 



Cónsul (interino). 
Vicecónsul. 

Id. 

Id. 



Cónsul. 



Cónsul. 

Id. ♦ 

Id. 
Vicecónsul. 
Agente comercial. 



Cónsul general. ♦ 

Id. id. 
Vicecónsul. 



Cónsul general. 
Cónsul generaL 



Cónsul. 
Id. 



Cónsul general. 
Cónsul. 



Cónsul. 



Cónsul. 



Cónsul general. * 
Id. id. ♦ (5) 



(5) Con Jof ifdi«ol^ii en •rSüiado Bolirar, 
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Besidencía 



Nombres 



Ciadad-Bolívar i Antonio Liccioni 

Maracaibo ' Jacobo Moreno 

Puerto-Cabello ' Jolm S. E. Monsanto.. 

San Antonio del Táchira José María Borrego... 

Cqi-q ; José M. Capriles 

jxmín i Rafael Matamoros..... 

Maracaibo David H. Salas 

La Guaira ! J^a» B. Vicini 



Carácter 



Cónsul. 

Id. ♦ 

Id. 

Id. ♦ 
Vicecónsul. 

Id. 

Id. 

Id. 



Ministerio de Relaciones Exteriores.— Bogotá, 31 de Julio de 1890. 

El Subsecretario, Marco F. Suire». 

IV 
Empleados Consulares en Colombia. 



Naciones á que pertenecen 
y residencia 



ALEMANIA. 

Barranquiila 

Bogotá 

Bucai*amanga 

Colón... 

Medellin •• 

Panamá ^ 

Popaján 

San José de Cúcuta 

ArSTRIA-HüKííRÍA, 

Barranquiila 

Panamá 

BÉLCaCA. 

Medellin 

Barranquiila 

Bogotá.. 

Cartagena 

Panamá 

Colón 



Nombres 



Carácter 



Moritz Sietken i Cónsul. (1) 

Salomón Kóppel *| Id. 

PaulG.Lorcnt I Id. (2) 

HugoDictcrich : Id. (interino). 

Juan de S. MaHínez ' Id. 

Arturo Koppcke ! Id. (3) 

T. C. Lebmann Id. (4) 

Kurt Bergter ' Id. (5) 



Augusto Strunz 

Emilio Demarteau. 



Cónsul, 
Id. 



I 

' i 

Carlos Patin ¡ Cónsul general. (6) 

Oswald Berne | Cónsul. 

José Maria Vásquez Duran i Id. 

Manuel N. Gómez I Id. 

J. B. Poylo Id. 

PauldeScroka Vicecónsul. 



(1) Con jarlsdicción en los Departamentos de Bolívar y Magdalena. 

(2) Con jnrifedicción en el Departamento de Santander, menos en las Provinclat de Coaña y Cúcuta. 
(8) Oon juriaJicción en el Departamento, menos en la Provincia de Co\ún. 

(4) Con jarisdicción en el Departamento del Cauca. 

(5) Oon jurisdicción eu las Provincias de Cúcuta y Ocaña. 

(6) Oon juf iadlcolón en 108 DepattMaentoe de Autioquia y Oftuoa. 
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Naciones á que pertenecen 
7 residencia 




BOLIVIA. 

Bogotá ^ ••• 

Panamá 

Panamá 

Tamaco. 

BRASIL. 

Panamá 

Panamá... 

Santamaría 

COSTA-RICA. 

Bogotá 

Barranqoilla 

Baenaventura 

Cartagena 

Panamá 

Colon 

CHILf. 

Barranqnilla 

Bogotá 

Cartagena 

Honda.... 

Panamá 

Santamaría 

DINAMARCA. 

Bogotá 

Panamá.. • • 

Bogotá 

Colón 

ECUADOR. 

Bogotá...^ 

Panamá 

Cartagena 

Colón 

Pasto 

Baenaventura. 

Ipiales 

Tamaco 

SSPAÑA. 

Barranqnilla 



Lisimaco Palan 

Samuel Boyd 

Isaac Mac-Kim^Cook....... 

Juan B. Maal.M* 

Ramón Arias Feraud 

Agustín Arias Feraud 

Juan Vengoecbea 

Jesús Maria Gutiérrez 

Plínio Alandete 

Bernardo Capurro 

Carlos A. Merlano 

Samuel Boyd..... 

José A. Céspedes 

Benjamín Tarares Sénior. 
José María Cordobés M... 

Enrique Román 

Francisco Yengoechea 

Ramón Arias Feraud 

Manuel Gr. Ángulo. 

Carlos Michelsen..... 

Jacob Cbarles Levy 

Carlos Micbelsen U 

Dayid Lindo... 

Rafael Reyes 

Nicolás E. Orfila 

Fernando Polanco Ripoll. 

Pedro M. del Valle 

Euolidcs de Ángulo 

Jenaro Otero 

Ramón Rosero , 

Nicolás Arias 

David López Penba 



Carácter 



Cónsul general. 
Cónsul. 
Vicecónsul. 
Id. 



Cónsul. 
Vicecónsul. 
Id. 



Cónsul generaL 
Cónsul. 

Id. 

Id. 

Id. 
Vicecónsul. 



Cónsul. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id, 



Cónsul general. 
Cónsul. 

Vicecónsul. 
Id. 



Cónsul general. 

Id. id. (7) 
Cónsul. 

Id. 

Id, 
Vicecónsulé 

Id. 

Id. 



Cónsul. 



(7; Gon Juifdiooióii «n ti DtpMtantnto. 
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Naciones á que pertenecen 
y residen&ia 



Nombres 



Panamá 

BaeDaventui'a 

Cartagena 

Colón 

Honda 

Medellin 



Salvador Rizzo 

Josa R. Grarcía 

Enrique L. Román. 

Juan Stevenson 

Guillermo Uribe .... 
Néstor Castro. 



Carácter 



Panamá 1 Luis A. Femández 



Riohacba. 

San José de Cúcuta. 

Santamai*ta 



Antonio Cano. 

Julio Vale — 

Manuel Julián de Mier. 



ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA 



Bogotá 

Panamá 

Barranquilla.... 

Cartagena 

Colón... 

Medellin 

Riobacba 

Sabanilla 

Barranquilla.... 

Bogotá 

Barranquilla.... 
Buenaventura.. < 

Cartagena 

Colón.. 

Medellin , 

Panamá 

Riobacba 

Santamarta 

Barranquilla.... 
Bocas del Toro. 
Bucaramanga. . . 

Cúcuta 

Honda 

Portobelo 

Riobacba 

Santamarta , 

Agua-Dulce 

Buenaventura.., 



Cartagena. 

Honda 

Portobelo.., 
Medellin. .. 



ESTADOS UNIDOS MEXICANOS. 



Bogotá. 



Edmund W. P. Smitb.... 

Tbomaa Adamson 

Alcxánder J. Jones 

C. J. Croft..... 

Víctor Vifquain 

Wílliam Gordon 

Nicolás Danies 

W. W. Randall , 

Thomas H. Candor 

Wílliam G. Bosbell 

Samuel M. Wbclpley 

A. N. Henríquez 

Adolfo Lecompte 

TracyRóbinson.... 

Luciano Santamaría 

Josó G. Duque...: 

N. Danies, Jr 

Andrés Obregón Díaz O. 

Robert Ccnn 

George Fitzgerald 

Cbarles Keller 

Cristian Anderson M 

Norman J. Nicbols 

Manuel Silverio Amí 

J. V. Henríquez 

Manuel J. de Mier 

Henry Dicksoa 

Denning J. Tbayer 



Edmond W. P. Smitb. 

Wílliam Cbapman 

Hcnry Abi'abams 

Néstor Castro 



Ricardo Núñez (ausente).. 



Cónsul. 
Vicecónsul. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 



Cónsul general. 

Id. id. (8) 
Cónsul. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 
Cónsul auxiliar. 
Vicecónsul genei^al. 
Vicecónsul. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 
Aírente consular. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. (interino). 

Id. 

Id. 

Id. 
Agente Comercial. 

Id. id, inte- 

rino. (9*) 
Agente Comercial. 

Id. id. (10) 

Id. id. 

Vice-agente Comer- 
cial. 



Cónsul. ( Inteiíno, 
José M. Vargas H.) 



(8) Con el oaráctef de Cúnanl general en el Departamento dejPAnaoká. 

(9) Con funciones de CúAeal en el Departamento <lel Cauca. 
^0) Con fanoiones de Oóneol en el Departamento del Tolima, 
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Naciones á que pertenecen 
y residencia 



Panamá. 
Bogotá... 
Colón.... 



FRANCIA. 



Panamá.. 



Barranqailla 

Colón...; 

Honda 

Riohacha 

Barranqnilla 

David (Chiriquí). 

Medollín 

Santamarta 

Tamaco 



GRAN BRETaSa. 



Bogotá. 



Panamá 

Colón 

Barranqailla... 

Bogotá 

Baenaventara. 

Cartagena 

Colón 

Honda 

Medellín 

Panamá 

Santamarta., 



GRECIA. 



Panamá* . 



GUATEMALA. 



Panamá 

Cartagena... 
Santamarta. 



Nombres 



Carácter 



Tomás Arias Cónsnl. 

Roberto Mac-Douall ' Vicecónsul. 

A. D. Reed Id. 



Jean Marie Gay Georges da. 

Chaylard ' Cónsul. (11) 

Eduard Dutemple , Vicecónsul. 

Alejandro de Boutaud | Id. 

Thomas H. Whitney | Id. 

Víctor Dugand i Id. 

Oswald Beme. ¡ Agente consalar. 

León Daverran • i Id. id. 

Julio UribeS Id. id. (12) 

Manuel J. de Mier I Id. id. 

N. Ponchard , ^ Id. id. 



Barranqailla Wilson F. Joy 



WílHam J. Dickson, Ministro C 
Residente. (Aasente) < 

Lewis Jocl *. . • . 

Claude Coventry Mallet 

RobeH Augustas Joy 

Thomas Henry Wheeler 

Eduardo M. Vásquez Córdoba. 

Thomas E. Stevenson • , 

R. C. Crompton , 

Ilcnry Hallam ..< 

William Gordon 

Federico Pedro Leay... ., 

Mansel Frederick Can* 



Manuel J. Diez. 



Ricardo Amngo.... 
Carlos A. Merlano. 
José de Alzamora... 



Cónsul general. (Tn* 

terino» Thomas H. 

Wheele^.) (13) 

Id. id. (14) 
Cónsul. (15) 
Vicecónsul. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 
Procónsul, 



Cónsul. 



Cónsul general* 
Cónsul. 
Id. 



(11) Con jarisdicción en loa Departamentos de Panamá, Canoa, Bolívar y Magdalena. 

(12) Con jarisdicción en el Departamento de Antioqnia. 

(18) Sin Jarisdicción en los Departamentos de Panamá, Bolívar, Magdalena y Cattca. 

(U) Con Jarisdicción en los Departamentos de Panamá, Bolívar, Maglalena y Canoa, y con residencia en la 
ciudad de Panamá. 

(16) Para el Departamento de Panamá, con residencia en GoIób, y bajo la dependencia del Cónsul general 
Británico residente en la ciudad de Panamá. 
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Naciones á que. pertenecen 
y residencia 



ílAlTf. 

Cotón 

HONDURAS. 

Panamá 

Panamá 

ITALIA. 

Barranquilla ~. 

Panamá. ,\ 

San José de Cuenta.... 

Barranqoilla 

Bogotá 

Buenaventura. • 

Cartagena »«...... 

NICARAGUA. 

Panamá..... • 

Barranquilla • 

Bogotá 

Panamá... 

PAÍSES BAJOS. 

Barranquilla 

Bogotá 

Panamá. 

Cartagena • 

Colón , 

Riohacha.... 

Sabanilla. , 

Santamarta 

Tumaco... 

PARAGUAY. 

Bogotá 

PERÚ. 

Bogotá , 

Bnenayentúra. 

Colón 



Nombres 



Carácter 



Horatius Trouillot.. 

Archibaldo Boyd.... 
Tomás Arias 

Giovanni Armella-. 

Francesco Papis 

Agustín Berti 

Oswald Beme 

Lorenzo Codazzi 

Francisco Menotti. 
A. Lecompte 

Gabriel Duque 

Eugenio Jiménez... 
Jerónimo Argáez.... 
Archibaldo Boyd... 

David López Penha 
Alexánder Kóppel.. 
Hendrick Gaerste... 
Auguste Lecompte. 

Hermán Pinedo 

Samuel Pinedo .... 

D.H. Devale 

Juan Vengoechea... 
Florentino Pinillos. 

Carlos Tanco. 

Jorge Holguín 

Jenaix) Otero 

J. A. Céspedes 



Cónsul. 



Vicecónsul. 


Cónsul. 


(16) 


Id. 


(17) 


Id. 


(18) 


Vicecónsul. 


Id. 


(19) 


Agente 


Consular. 


id. 


id. (inte 


riño). 




Cónsul general. 


Cónsul. 




Id. 




Id. 




Cónsul 1 


general. 


Cónsul. 




Id. 




Vicecónsul* 


Id. 




Id. 




Id. 




Id. 




Id. 




Cónsul general. 


Cónsul. 




Id. 




Vicecónsul. 



<16) Con Jaiisdiooiin tn lof DepMtamdiitoft de Bolívar y Magdalena. 

(17) Con Jaritdlooión en el Departamento de Panamá. 

(18) óon Jorisdicoidn en el DepatUmenta de Santander. 

{m (3011 jArifdleoi<Sa «n loa Depariamentoa de Candinanarea, Anüoqaia» Tolima y Boyaci. 
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Naciones á que pertenecen 
y residencia 



Nombres 



Carácter 



POKTÜGAL, 



Panamá. 



REPÚBLICA ARGENTINA. 



Panamá 

Bairanquilla. .. 

Bogotá , 

Bnenaventnra. 
Colón 



REPÚBLICA DOMINICANA. 



Barranqnilla., 

Colón 

Panamá 

Biobacha 



SALVADOR. 



Hartwig Ayrer j Cónsul. 



Pablo Arosemena | Cónsul general. 

Roberto Conn | Cónsul. 



Roberto Suárez. 

Jaime Otero 

José A. Céspedes. 



Manuel Cebollero 

H. A. Vánder Vralle. 
G. Marión Laudáis... 
Domingo Pichón 



Id. 
Jd. 
Id. 



Cónsul. 
Id. 
Id. 
Id. 



Bogotá.. •....' Lásai'o María Pérez (ausente) . ' Cónsul general. (In- 

I ! terino, J. J. Péreií.) 

Panamá I Federico Boyd I Id. id. 

Barranquilla I Eugenio Jiménez. ... •••• , Cónsul. 



Panamá ! Samuel Boyd. 



SUECU Y NORUE(iA. 



Bogotá i Nicolás Pereira Gamba. 

Panamá ! Manuel José Diez 

Bogotá • José Francisco Pereira... 

Cartagena ' C. Thomas Stevenson... 

Colón 



Vicecónsul. 



Cónsul. 

Id. (20) 
Vicecónsul. 

Id. 



SUIZA. 



Panamá. 



José Antonio Céspedes Id. 



A. W. Aepli. 



VENEZUELA. 



Juan Domingo Franceschini... 

Heliodoro Fuenmayor R 

Antonio Larrazábal 



Arauca 

Barranquilla 

Bogotá 

Colón ' Jesús Maiía Galíndez.. 

Honda , I José £. Montero 

Panamá A. Jesurun, Jr 

Riohacha I José Gnecco Carazo 

San José de Cúcuta j Manuel A. Lares 

Santamarta José Alzamora Herrera 

Barranquilla ! Alejandro A. Conrea. .. 

Panamá i Manuel José Pérez 



Cónsul. 



Cónsul. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 
Vicecónsul, 

Id. 



(20) Con Jarisdicción en el Departamento de Panamá. 

Ministerio de Relaciones Exteriores. — Bogotá> 31 de Julio de 1890. 

£1 Subsecret^ríoi Mwrco' F. SuáreM^ 
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SERVICIO CONSULAR 

I 

Resolución por la cual se determina el viático que debe 
pagarse á cielitos Cónsules. 

MinUterio de Relaciones Exterior eB.^Bogotá^ 1,^ de Diciembre de 1888, 

En atención á que los individuos que se nombran para servir los Consulados de la 
República en Tulcán y San Antonio del Táchira tienen derecho, como los demás Cón- 
sules, al sueldo de un mes antes de la posesión y un mes después de separarse del des- 
tino ; y á que la partida para gastos del servicio consular es reducida ; el Gobierno, en 
uso de la atribución que le confieren las Leyes 48 y 68 de 1887, 

RESUELVE : 

Los individuos que sean nombrados ó estén sirviendo los Consulados de la Repú- 
blica en Tulcán y San Antonio del Tácbira, y que no tengan que trasladarse al lugar 
de su destino de una distancia mayor de diez miriámetros, ó que no tengan que reco- 
rrer, al separarse del ejercicio del empleo, una mayor que la indicada, para volver al 
lugar de su residencia anterior, sólo tendrán derecho á cien pesos, en calidad de viático 
para la ida, y otro tanto para el regreso. 

Cuando tales hecbos se cumplan respecto de individuos que tengan que recorrer 
una distancia igual á ó menor de veinte miriámetros, se les pagarán doscientos pesos 
para la ida y doscientos para la vuelta ; y si la distancia fuere mayor, el viático que 
devengarán será el determinado por el articulo 4.° del Decreto número 691 de 1885. 

Por el Excmo. Sr, Presidente, 

El Ministro, 

VlCE2íTE ReSTREPO. ' 

II 

üesolución por la cual se determina el empleado que en 
la ciudad de Panamá debe desempeñar las funciones 
de Agente Consular. 

Mimsterio de BdacioneB Exteriores. — Bogotá^ Áhrü S de 1889, 

Vista la consulta elevada á este Despacho por el Sr, Gobernador del Departamen- 
to de Panamá, en nota de 2 de Marzo anterior, número 12, motivada por el hecho de 
no haber en la capital del Departamento empleado alguno denominado '' Administra- 
dor de Correos ", que es al que en el Decreto número 564 de 1888 (20 de Junio) — en 
consonancia con el parágrafo del artículo 54 del Código Fiscal — se atribuye el desem-' 
peño de las funciones de Agente Consular, para la certificación de sobordos y facturas 
do mercaderías que en aquel puerto se embarquen con destino á otro de los habilitados 
de la República ; y teniendo en consideración que el parágrafo del artículo citado del 
Código Fiscal fue reformado por el artículo 14 de la Ley 109 de 1880, atribuyendo las 
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f anciones de quo se trata al " Administrador de Hacienda Nacional **, que lo es lioj el 
Administrador general de Hacienda del Departamento, en virtud del artículo 201 do 
la Constitución, 

SB resuelve: * 

Es el Administrador general de Hacienda del Departa "nento de Panamá el que 
debe desempeñar los funciones de Agento Consulalr en la ciudad y puerto de Panamá, 
conforme al Código Fiscal y leyes que lo adicionan ó reforman, y en los términos que 
se expresan en el Decreto número 564 do 1888, que dicho empleado debe cumplir en 
todo lo que le corresponda. 

A este empleado deben enviar los productos de sus respectivos Consulados, perte- 
necientes al Gobierno, los Cónsules que se expresan en el párrafo c) del artículo 5.^ 
del citado decreto. 

Publíquese esta resolución en el Dia io Oficial 

El Ministro, 

Vicente Restrepo. 

III 

Resolución sobre reconocimiento de empleados 

consularej?, 

Ministeno de Belaciones Exleriore$.— Bogotá, 13 de Noviembre de 1889. 

CONSIDERAKDO ! 

1.® Que, conforme al inciso 10 del artículo 120 do la Constitución nacional, toca al 
Presidente de la República el dirigir las relaciones diplomáticas y comerciales con los 
demás Estados, y nombrar y recibir libremente los Agentes respectivos; 

2° Que'los empleados consulares extranjeros residentes en Colombia necesitan 
del pase ó exequátur del Poder íljecutivo, que es la forma del recibo de que trata la 
Constitución nacional ; 

' 3 ° Que dicho reconocimiento es no sólo indispensable para la valide?? de los actos 
oficiales de los empleados consulares extranjeroF, sino necesario por motivos deducidos 
de la soberanía y regular administración de la República ; y 

4° Que se tiene noticia de que hay empleados extranjeros que designan sustitu* 
tos, los cuales entran á subrogarlos sin obtener el respectivo reconocimientr, 

SR RESrELYK : 

Las autoridades locales de los. Departamentos no reconocerán carácter consular á 
ningún individuo, sino después de haber recibido del Ministerio de Relaciones Exterio- 
res do la República ol aviso de regla en que conste la expedición del respectivo exequátur. 

Teniendo presentes las circunstancias especiales do Panamá, ratificanRO las auto- 
zaciones transmitidas al Sr. Gobernador de ese Departamento en oficio de 21 de Dioiem« 
bre de 1886, tocantes al reconocimiento provisional de empleados consulares. Conforme 
á ellas la Gobernación puede reconocer de aquella manera y en casos urgentes á \o% 
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individnos nombrados por otros empleados consulares, siempre que éstos tengan facul- 
tad conferida por la ley del respectivo país. Es entendido que el reconocimiento provi- 
sional exige previa certeza de que el nombrado reúne las condiciones personales, socia- 
les y políticas indispensables para que no sufran menoscabo el decoro y el oi*den de la 
República, También se entiende que dicho reconocimiento debe formalizarse, pidiendo 
del Gobierno nacional en el término de la distancia el reconocimiento definitivo. 
Pqblíquese en el Diario Oficial y comuniqúese á la Gobernación de Panamá* 

Por el E3?;cmo Sr. Presidente, 



El Ministro, 



Antonio RoiíídXk. 



Reclamaciones de extranjeros, 
. I 

CUADRO DK LAS RESOLUCIONES DICTADAS Y RECOXOOIMIENTOS HECHOS POR EL MINISTERIO DE 
RELACIONES EXTERIORES POR RECLAMACIONES DE EXTRANJEROS, DEi^DE EL 20 DK 
A«}OSTO DK 1888 Á 80 DE JUNIO ÚLTIMO. 

(Continuación del cuadro que ae halla publicado en el Informe de este Ministerio al Congreso de dicho año.) 



Fecha de ' 
la resolución i 



Beclamantes 



Nacionalidad 



188S 

Agosto 20.... 

Id. 21.... 

Id. 22... 

Id. SO.... 
Septiembre o., 



Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Octubre 



12.. 
18.. 
11... 
1.5. . 
U... 
18... 
29... 



Cantidad 
reconocida 



Vienen del cuadro anterior ^. $ 849,677 40 



Id. 6......J 

Id. 8 

Id. 9.... I 

Id. 18 

Id. 22 ¡ 

Id. 24 

Id. 30 

Id. 31.... 



Aepli, Eberbaeh á C.'.. 

J. Helm & C 

Harry B. Tyler , 

Jasó Revello 

Juan Bonnet 

Prcstami.stas de Panamá \ 

Schwann Modei'ad & C* 

A. & S. Henry * C 

Antonia y Elena Dojongh 

Guillermos. Wlton 

José Quilici I 

Pascual Cris pino | 

Colombia llidraulic Mining| 

Comp. Limited \ 

James Wilson - -.| 

Blas Bruno .. -•- i 

Francisco Cábulo — ,,.| 

Gi'egorio Fi*ancesconi ....... . . 1 

Eduardo Nicholls..; | 

Jaok SntelifTe 

Ramón Real 

Wílliam A. Bamoy ! 



Alemanes 

Franceses 

Norteamericano. 

Italiano 

Francés 

Ingleses 

Id 

Id 

Danesas. ... 

Inglés t 

Italiano 

Id 



Ingle.ses ..- 

Norteamericano.. 
Italiano .... .... 

Id 

Id. 

Ingles . . . , 

Id 

Venezolano 

Nerteamericano . 



Pasan., ., I $ 878,795 60 



912 
901 
600 

413 

3.084 

1,650 

11,906 



25 



70 
30 



940 95 



1.260 



500 
3,.300 
2.500 
1,150 
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l^cha de 
la resolución 



Noviembre 6. 
Id. 7. 

Id. 8. 

Id. lo.. 



Beclamantes 



Nacionalidad 



Id. 

Id. 
Id. 
Id. 
Id. 

Diciembre 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 

1889 



18. 
19. 
20.; 
21..J 
23. J 

l.^! 

3.. 
4.. 

4..! 

4. 
5. 
4.. 
6. 

7..; 

15.., 



-•I 



Vienen 

González Hermanos • . • 

Samuel Sayer 

Ana Navarro é hijos 

Blas A. Lemonche y Rafael 

Bonomo -. 

Juan C Stevenson 

A. A S Henryá; C 

Agustín Alonzo 

WíliiamLadd 

Santiago M Eder 

Nicolás Krobne ^ 

Julio Laporte % . . 

Moses Halman 

Vicente de la Torre 

Barthelemy Alban Conet.. •-- 

John Bedford dea Sources 

De la Ton'e é Hijos i 

Juan B. Tousaint ' 

Bautista Battesti - i 

Adolfo P.. Simraonds I 



Venezolanos 

Ingles ^... .; 

Ecuatorianos ..« 



Italianos 

Inglés 

Id 

Español 

Norteamericano . 

Id 

Alemán.... 

Fi'ancés.. 

Danés 

Inglés 

Francés 

Inglés 

W. ^ 

FiTincés. 

Id.^ 

Alemán 



; Cantidad 

$ 878,795 60 

4,080 ... 
1,126 30 



1.S7 

170 



Enero 21.. 
Febrero 12 

Id. 27 
Marzo 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 
Abril 
Majo 
Diciembre 2. 

1890 



9., 
18. 
19.. 
22.. 
31.. 
29.. 

4.. 



Enrique Wágner Alemán... 

Blas Sardi Italiano... 

Lorent, Keller & C* (1) Alemanes 

Vicente de la Torre (2)j Inglés .... 

Blas Sardi Italiano.. 

Bernardo de la Torre (3) Inglés 

Paul Polko. 

M. Cortíssoz & C 

Roberto A. Joy — 

Nicolás Conde * I Italiano 

T. A. Smitb Inglés 



Alemán . ... 

Venezolano y Alemán 
Inglés 



Abnl 21 1 Vicente Infantino j Italiano. 

Id. 22 í Heridos en G-orgona ] Ingleses. 

Majo 7 José Víctor Mangeot Francés.. 

Total de los reconocimientos, 
; hasta 30 de Junio 



600 

13,200 

824 

10.764 

1.560 

3,804 70 

60,000 

15,000 

400 

500 



2.000 

4,400 

300 



« 997,661 60 



(1) Reconsideración de las resolaciones núxeroB 82 y 100. 

(2) Id. de la fi. número 160. 

(3) Id. déla id. numero IGX. 
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CUADHO QUE MAKIPIE.STA LOS PRODUCTOS T GASTOS DE LOS CONSULADOS DE LA RKPÚBLICA, 
ASIMILADOS Á ADMIN'lSTRA<;;ONES DE HACIEN'UA NACÍONAÍ.| EN EL aSO DE 1888. 



Consulados 



Gastos 



Producto bruto ¿, administración Producto liquido 



Now-York 

Liverpool 

Southampton ^... 
Saint Nazaire. . 

El Havre ., 

Hanibnrgo. •- 

Totales , 



9 28,786 

22,824 

8,122 

5,582 

11,163 

13,894 



9 6,000 
4,800 
3,600 
3,600 
4,000 
3,000 



í 22,736 . . 

18,024 ... 
4. .522 . - 
1,982,- 
7,163 ... 

10,894 .. 



8 90,.321 ... 



8 25,000 



$ 65.321 .. 



II 

CUADRO QL'E MANIFIESTA LOS PRODUCTOS Y GASTOS DE LOS CONSULADOS DE LA REPÚBLICA 
ASIMILADOS A ADMINISTRACIONES DE HACIENDA NACIONAL, EN EL aSO DE 18S9. 



Consulados 


Producto bruto 


Gastos 
de administración 


Producto liquido 


New-Yoik 


$ 32,174 20 


$ 6,000 ... 


$ 26,174 20 


LiverpoWl .. . .--1 


36,601 .. 


4,800 .. 


31,801 ... 


Southampton .. — 


7,604 .. 


3,600 .. 


4,004 ... 


Saint Nazaire 


9,899 ... 


.3,600 .. 


6,299 ... 


El Havre 


12,1.38 ... 


4,000 .. 


8,138 .. 


Hambnrgo 


19,976 .. 


3,000 .. 


10,076 ... 


Totales 


8 118.392 20 


8 25,000 .. 


« 93,392 20 



T\ 
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